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Rjo de Janeiro, Í8' de Abrí! de 1848. 

£1 abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten^ 
^ario, tivneel honor de oomuniGar á S. K el Sr. Senador Antonio Pau- 
lino Limpo de Abren, del Consejo de & M., IGnísth) y Secretado de Es- 
tado de Belaoiones Éiterioee8(,.qae, segiin los informes <):iie bai oreoibi- 
éo de Montevideo basta l.^dcÁ cornéate mes, hay aK)tivo,iy, muy -sé- 
no pava recelar que loé oamisarios regios de Franoia é Inglaterra, que 
se hallaii actualmente en el Rio de la Plata, apartándose de los prin- 
cipios que hítuí movido lainterTenoioii oolectirade aquellas dos. po4en- 



cias, y del fin que se proponían, que filé asegurar la plena y efectÍTa 
independenoia de la República Oriental del Uruguay, tienden en las 
presentes negociaciones 4 terminar las dificultades en que aquel noble 
empeño los nabia colocado, por medio de un ajuste en que esa misma 
independencia y los mejores intereses de la paz y progreso social de 
esta región, van á quedar positivamente sacrificados alas ambiciones 
é inflexibles pretensiones del Gobernador de Buenos Aires. 

El abajo firmado todavía espera que semejante hecho no venga 
á consumarse ; y lo espera no solamente por el principio de moralidad, 
que no le permite admitir la violación por parte de Gobiernos serios 
y que tienen derecho 4 ser cpn^ideradM, de compromisos contraidos 
deliberadamente con un fin honesto y justó, y periodos los medios ofi- 
ciales y diplomáticos en que descansa la fé internacional, sino tambi^i 
porque la naturaleza del poder y de la política, el carácter y las nece- 
sidades del Gobernador de Buenos Aires han de colocarlos en la alter- 
nativa de sacrificar con la independencia de la República Oriental, to- 
dos sus intereses y hasta la apariencia de un arreglo amigable y deco- 
roso ; es decir, han de someterse enteramente, á pesar suyo, á la tristi* 
sima posición del vencido, ó cualquier acuerdo será imposible. 

Pero el Gobierno del abajo firmado, no puede entregarse como ya 
por desgracia lo ha hecho hasta hoy, á una esperanza que reposa toda 
en motivos simplemente morales y dé pro^o deoclrd*, cfuAtido se anun- 
cian hechos próximos que comprometerían la existencia de la Repúbli- 
ca, y él no encuentra en la conducta observada por los comísanos re- 
gios hasta 1.* de Abril, nada que de hecho lo autorice á contradecirlos. 

En verdad, se tenia casi como evidente en aquella fecha que los 
comisarios de Francia é Inglaterra admitirían el pretenso derecho, de- 
recho que las mismas Francia é Inglaterra han negado por muchos 
años, y nan negado á costa de sangre á Don Manuel Oribe de ocupar 
la presidencia de la República por él renunciada en 23 de Octubre de 
1838 ; y puesto que esta concesión, que según todos los principios y 
las doctrinas profesadas por la intervención colectiva, menoscabó la 
independencia de la República, se presentase acompañada de la exi- 
gencia de que la evacuación hona fide del territorio Oriental por el 
ejército Argentino fuese previa á la entrada deD. Ufanuel Oribe en la 
sede del Gobierno, se sabia con toda seguridad que Oribe la repelía, y 
no se conjtab^ CQi^ <iue los comisarios regios hiciesen de ella,. como era 
de esperar, una condición sine qua non: ' ' 

Es inútil al abajo firmado mostrar hasta que punto la presidencia 
de jure. de^ D.. Manuel Oribe y los elementos con que la sostiene son in- 
compatibles con la independencia y las leyes de la República Oriental 
dd Umgiiay. 

' '£¡1 Goíbierno de 6u Majestad ya ha keohopov mas de uáa vée la 
exadta a^i^eciadon de los hechos históricoB en ique tal ÜemosiraciiOB se 
^íidflfria, y uno de los antecesores de S» £. el Sii. limpo de Abreit Jo 
expüsod^lmodo siguiente en la nota dirigida raí 12 dé AlNá] de) aHo 
próximo pasaflo de 184V al Plenipoteneiario Argentino. ímí estaOorte: 
^ ^> El General Oribe renunció la preéidancia del Uruguay' tibr^ 
„ 'Éff^te^BÍn eoiaccion; ni pfoteíAa ; siguióaék un OobÍAralpabedeoido 
„ en todo el Estado, electo después de conformidad con la constitución 



y, de U República ; ^ ni una sola voz se lerantó contra ese Gobierno 
^ dentro del territorio Oriental hasta 1843. Merece pues' excusa quien 
„ presumí eré alianza, que ofende la soberana au'toridad'del Uruguay, 
„ observando la tenacidad con que el actual Gobernador de Buenos 
„ Aires considera aun Presidente al General Oribe, mayormente reflé- 
;, idonando qué solamente le faltaban pocos meses para acabar el p¿- 
';, riodo gubernativo que le marca la constitución ; que este espiró ha- 
.,,'een mucbos áflos, y que no es admitida por la misma cohstitucioxi 
';, su reelección inmediata. La posición de Montevideo atrae á él la 
„ mayor parte del comercio del Plata, y perjudica mucbo los interesas 
„ argentinos ; circunstancia que podría hacer desear la unión de Mon- 
„ tevideo á Buenos Aires. 

Lá entrada pues, de D. Manuel Oríbé en la sede del Gobierno, so- 
la y únicamente por el poder de las armas argentinas que en 1843 lo 
han conducido al terrítprío Oriental^ en el cual durante casi cinco años 
no se habia levantado una voz en su favor, consagraría la violación ab- 
soluta; abierta de la constitución, aniquilaría totalmente la indépen- 
dehéia y la soberani^ dé la República Oriental del Uruguay. Dado tal 
%*éch6/la obra entera de fa Convención de 27 de Agosto de 1828, cae 
fíór sü base, y <5áo del modo mas peligroso. 

Los sucesos de los últimos afíos, lo que en este mismo momento 
está pagando tsn el Rió de la Plata, prueba á tdda luz ese peligro: impo- 
tóblé es nó veirto. . • ' 

El' Gobierno del Brasil, velando como debe por la conservación 
db Ift independencia del estado intsrmediárío creado por aquel pacto, 
éti^ó del Go'bernadoi'de Buenos Aires si prepararse su ejército para 
invadir el terrítorío Oríental, la explicación de ese hecho, y de los fines 
que se proponía. ..;-..• 

Lais explicaciones que dio, y que el Gobierno de S. M. aceptó co- 
mo satisfactorias; son, según cree el abajo fítmádo, las que' Contiene la 
nota del Plehipotenciarío argentino en esta Corte de 15 dé Junio' de 
1842. ' ■ 

Bllas aseguraban al Imperío : 
** Que la Confederación Argentina' no habia tomado las arínfas 
^ por espfrítu de conquista^ ni con designio alguno contrarío' á las es- 
^ típulaciones con el Imperio.*' > * 

"Que la Confederación habia respondido á la guerra que Itffúé 
„ declarada por el súhaje (es ellenguaje de que se sirve lá díploma- 
„ cia argentina) por el salvaje unitario FtUctuoso Rivera." 

" Quó coligada á defenderse de sus agresumes^ enviaba un ejérci- 
„ to para destruir la alianza de aquel caudillo con los implacables eüé- 
;, migos de la Confederación, para extinguir el gérmeU de \k discordia 
,; perpetua; inseparable de su existencia politíta en la Banda Oríental. 

** Que habiendo precedido la invasión armada de Rivera en el ter- 
,; rítorío argentino, y después de haber asolado la ríciA provincia de 
jj Bntre Rios, el Gobierno argentino al llevar sus armas al campo, dúii- 
^de se adiara su enemigo (Rivera), usAba de un derecho peifecto áe 
"^,' repteealva cómo él áríico recurso para tisegnrar una paz duradera en 
„ ámbaa oHIlas del Plata." 

Es inexacto, y de una inexactitud que pasma, que el General Bi- 
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vera hubiese sido el agresor en esa deplorable contienda. ISo baj 
quien ignore que el Gobernador Rosas intervino hasta con las armas 
en la guerra civil que terminó por la renuncia del Presidente Oribe : 
nadie que no sepa, que no reconoció el Gobierno que le sucedió, >que 
recibió á Oribe en el carácter de Presidente de que se había despoja- 
do legalmente ; y que le manifestó de oficio (el abajo firmado tiene & 
la vista los documentos,) que haría luego dura guerra á sus enemigos 
hasta restablecerlo en; el Gpbi^no que babia renunciado. £1 General 
Rivera se limitó á aceptar esa guerra. 

Pero dejando aparto la controversia, ú controversia es posible so- 
bre hechos tan recientes j notónos ; y admitiendo la ei^actitud de los 
motivos <|uet determinaban la invasión, luego se ve que. entre ellos ño 
aparece, no se indica slquierai la cuestión de la Presidencia de Orifu. 
Esto se explica bien. . 

£1 Gobernador de 6u€^os Aires podia de hecho servirse de esa 

Í>re8Ídencia como de un medio de hostilidad para U^ar á los fines ^e 
a. guerra; levantar el estandarte del partido* de Í>. Manuel Qribe pfi- 
ra reunir al rededor de él Iqs orientales que lo han segiiidoien nu^- 
tras desgraciadas contiendas civiles, y.de)t>ilitar así, 1% resistencia na- 
cional. 

Pero entre eso y la. declaración de que intervenía en una 1 fcha 
intestina de partidos ; de que quería restablecer en el poder á los ven- 
cidos y regular á su arbitrio, al rj^gimen y el Grobierno doméstico de 
un Estado independiente, existe .i^na ^an distanpia, y el Gob^rpadpr 
de 3uei^óf Aires no, se atrevía á.ncianifestarlp^ á lo menos Antes de to- 
star una pqsipiop yentájos^ con la ocupación, del teirrítorío Oriental. 

Al hacerlo, es evidente para el abajo firmado que el Gobierno de 
8. M. no dfjaría de oc^ntifaríiaf hasta la apariencia del derecho para lii- 
teryehir . en , ^1 régijqaeo- y . arreglos dQméstic(M». de un Estado indepen- 
diente ; mái^iine puandq la independencia de esp Estado era una condi- 
ción de equilibrio y de seguridad para el Imperio. 

Y se le habria contrariado por los mismos principios, aun prescin- 
diendo d^ e^^. última! cijcci^x^^tancia decisiva, que. el propio Goberna- 
dor de B.aenos Aires acababa de ^sostener por medio de jas árn^as con- 
tra el General Santa Cruz, fundador de ¡^Confederación Perü-Boli- 
■viana, . :•••..-,. 

Sabe S. E, el,Sr., jiimpo de Abfreu que el General Orbegoso, des- 
tituido del <7obiernQ por uuTqovimiento peruano, se echó en los bra- 
zos del G^eral Santa Cr\i\ como D. Manuel O^ibe se echó en. los del 
Gobernador Rosas. . ,v ■.../. . • ., . '. ., 

El Gobernador Rqsas.exigió qiie.el (flen^ralSai^ta Qruz dej^^ de 
intervenif ^n los negocios doméstico^ del Perú, y desatendida la exi- 
. gencia se decidió á la gi^erra, declarando en el respectivo, manifiesto 
que de hecho no le .dejaba, otro arbitrio sino el de las armas pa^.a üca- 
bar con i^n. poder queje. lev<¡ttktaba empuñando la espada de. la conquis- 
ta y amagando jlaAndependenfiia ds loe pi^bhs,, . 
. , Mer^e tenerse preeient^ los términos en que^l^ Gobernador de 
Buenos Aires, enumeró todos sus inotivos en el 4^^^^ oon.qne decla- 
ró aquella guerra. .,/-', . . 

" Considerando, dice él, que la intervención del General Santa 



Cruz para cambiar el orden politieodel Perú es un atentado contra la 
Ubertad é independencia de he estados americanos^ y una flagrante in- 
fracción del derecho de gentes^ decreta : Artículo 2.* Que la üonfede- 
racion Argentina repelerá la paz y toda transacción con el Generid 
Santa Cruz, mientras no ten^a garantías contra la ambición que ha 
desenvuelto, y no evacué la República Peruana^ dejándola completa- 
mente libre para disponer de sus destinos. Articulo 3.* Que la Repú'- 
blica Argentina reconoce el derecho de los pueblos peruanos para con- 
servarse en su primitiva organización política, ó para sancionar usan-' 
do de 8u soberanía, su actual división en estados, cuando, libre de la 
fuerza extranjera^ se ocupe, sin coacción, en sus propios destinos. 

La firmeza, la tenacidad diremos, con que el Gobernador Rosas 
sostuvo los principios con los cuales motivó las calamidades de esa 
guerra, principios con que el Imperio, como ya dijo el abajo firmado; 
podría haberle contrariado el derecho de intervenir en los negocios do- 
mésticos del Estado Oríental, debieran fortificar la confianza con que 
fué recibida por el Brasil la declaración de que solamente tenia fines 
legítimamente internacionales en su invasión de 1848. 

No era, no podía ser, no fué el restablecimiento de D. Manuel 
Oribe en el Gobierno que renunció (ha casi diez años) uno de los fines 
que tenia, según la misma declaración ya citada del Plenipotenciario 
Argentino, la invasión de las armas de la Confederación. 

Esos fines, según aquella declaración, eran rebatir las agresiones 
del General Rivera, destruir su alianza con los enemigos de la Confe- 
deración, y asegurar una paz duradera. Para alcanzalr£os invadía el 
territorío, y recurría á la invasión como único recurso. 

Los fines expuestos en esa declaración que ha sido admitida por 
el Gobierno de S. M. y que satisfaciéndolo, lo hizo neutro en la lucha, 
se hallan superabundantemente llenados á costa de torrentes de san^ 
gre, de ruinas, de calamidades sin cuento. » 

El General Rivera ha desaparecido del Estado Oríental, y lejos de 
tener la mínima influencia en la dirección de los negocios públicos, 
hállase desterrado por acto solemne del Gobierno nacional, y su influ- 
encia es universalmente repudiada por los ciudadanos que le obedecen. 

El Gobierno nacional se prestó, se presta y se prestará siempre á 
dar al de la Confederación todas las reparaciones, todas las garantías 
que pueda tener derecho de exigir. Irá lejos en ese punto si ñiere pre^ 
ciso, y se someterá á lo que entiendan justo y necesarío para la sólida 
pacificación del Plata, todas las naciones amigas en ella interesadas. 

Y como el Gobernador Rosas se sirvió como de un instrumento 
bélico, del partido interno que dirige D. Manuel Oribe, y es natural 
que tenga ínteres en el destino de los que tanto lo han servido y le da- 
rían, diremos, hasta influencia en la política del país, el Gobierno na- 
cional ni ha pretendido, ni pretende, aunque para esto tuviese derecho, 
que ese partido quede desheredado de sus aspiraciones al Gobierno de 
la patria común. Conviene en que todos los que la componen sin ex- 
cepción del mismo D. Manuel Oribe, queden en el pleno goce de sus 
derechos de ciudadanos ; conviene en que los ejerzan libre é inmedia- 
tamente en la elección de nuevo Gobierno, y si por el órgano de una 
elección libre, tranquila y regular la nación llama al poder al partido 
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de D. Manuel Oribe» le preBUrá luego, por si y en nombre de los ciu- 
dadano» que combaten & su lado, formal é ilimitada adhesión.- £1 de- 
recbo de que se haga esa elección libremente por los Orientales y pa^ 
ra los Orientales, es la condición única é inflexible del Gobierno actual. 

¿ Puede negarse & los Orientales el derecho de qué, libre el ierri- 
torio de la fuerza extranjera^ se ocupen sin coacción en sus propios 
destinos ? 

Las disposiciones que el abajo firmado tiene el honor de manifes- 
tar, en nombre de su Gobierno, no son de hoy, ni han sido inspiradas 
por el peligro que hoy lo amenaza. Ellas están solemnemente consig- 
nadas en las diversas negociaciones que han emprendido para la paci- 
ficación del Rio de la Plata los Gobiernos de Francia é Inglaterra. 

Es pues imposible negarse hoy la evidencia que está á tqdas lu- 
ces, de que el Gobernador Rosas tiene otros ffines ademas de los que 
declaró al Brasil ; que tranquilizaron esta potencia y determinaron su 
neutralidad. 

El Gobernador de Buenos Aires, satisfechos todos los fines legíti- 
mos que declaró, pretende mas : 

Primero. Decidir con sus armas los negocios meramente internos 
de la República Oriental. 

Segundo. Imponerle con sus armas un Presidente de su elección, 
que ha estado, á su sueldo, y aunque llamándose Jefe legítimo del Es- 
tado Oriental, está como soldado, subordinado al Jefe de la Confede- 
ración Argentina, usa del titulo que este le confirió y viste sus insig- 
^as ; toipa parte en las disensiones internas de la familia argentina ; 
persigue de muerte á una de sus fracciones ; profesa los odios y trae 
ios colora de la otra. 

Tercero. Anular virtual, pero totalmente todos los actos de la 
^stencia soberana de la República Oriental en un periodo de cerca 
de diez años. 

A estas pretensiones que, para servirnos de las mismas palabras 
del Gobernador Rosi^, amenazan la independencia de los pueblos, son 
un atentado contra la libertad é independencia de los Estados Ameri- 
aanoSy y una infracción jla^rante del derecho de gentes, acaba de agre- 
garse^ según las últimas noticias, la de que la evacuación del territorio 
p6r las fuerzas argentinas sea posterior á la entrada de D. Manuel Ori- 
be para el, Gobierno de la República. 

Esta condición se explica por estas breves palabras : Las armas 
argentinas que lo cohcati, quedan para sostenerlo. 

Es esta c<Hidicion la que acaba de destruir la independencia Orien- 
tal ; que es y no puede dejar de ser pai*a el espíritu menos prevenido, 
la base, la primera sanción de una ocupación permanente, revela al mis- 
mo tiempo un hecho sobre que ha habido gravísimos engaños, que tal 
vez influyen decisivamente en la solución, para todos funesta, que pa- 
rece prepararse en las actuales dificultades. 

Este hecho es que D. Manuel Oribe está en minoria en el pais ; 
que su Gobierno es imposible sin el apoyo de la presencia de tropas ar- 
gentinas ; y que aun con esas tropas la paz que se estableciere, no da 
la menor garantía. 

Ciertos de que actualmente la mayoría de la guarnición de Mon- 



tevidiso es extranjera, deducen alguno» estados extranjeros aue Ja po* 
blacion nacional está del lado de D. Manuel Oribe j que ani influya 
ella sobre los extranjeros. 

Nada es mas falso : sin entrar ahora en la apreciación de la fuer- 
za relativa de los dos grupos en que están divididos los Orientales na- 
tivos, y recordando solamente que en la guerra civil de 1836 & 1638 
el de Oribe fué vencido apesar de ocupar el Gobierno y de tener el 
apoyo moral y jElsico del Gobernador Boeas, y vencido & punto de no 
haber podido en diez afios restablecerse por si mismo, basta la simple 
estadística de la población de la República hecha en 1834, el aumen- 
to que después de esa época tuvo en la ciudad y en el campo al sur 
del Rio Negro por la inmigración europea, y al norte de ese río por la 
que vino del Brasil, para poner en evidencia que, aun cuando Oribe 
triunfase completamente y ocupase el Gobierno de Montevideo, la fuer- 
za nacional y los hombres todos nacionales de que se vería rod^dadoi» 
compondrían una minoi'la impotente comparativamente oon los extran* 
jeros que la ciudad y el campo encierran. 

Oribe, bien como el Gobernador de Buenos Aires y desde que se 
halla al servicio de este, es decir, desde muchos años, están excitando 
esa minoría contra la población extranjera, de modo que esta sería, y 
no podria dejar de ser hostil al Gobierno de Oríbe ; y ese Gk>biemo 
vendría & convertirse muy pronto en una verdadera imposibilidad» 
Nadie comprende eso mejor que el Gobernador Rosas y el mismo (Mr 
be, y esa es una de las razones por que aquel no ha de retirar sus tro- 
pas si triunfare, y ha de conservar siempre parte de ellaa en Montovir 
deo y sus inmediaciones para dar & Oríbe un poder que por si solo no 
tiene. 

Pe este hecho resulta la necesidad del atentado de la ocupacum 
después del tríunfo para mantener el atentado de haber aniquilado la 
independencia de la República, imponiéndole por la fuerza extranjera 
un Presidente de elección extranjera. 

De este hecho resulta la necesidad de establecer un sistema igual 
al establecido en Buenos Aires, para vencer por el terror, por la muer- 
te arbitraría^ por el confisco de los bienes, las resistencias que encuen- 
tra en el pais* 

De este hecho resulta la continuación de las agitaciones que per- 
.turban esta región, los atentados que la escandalizan, excediendo los 
horrores que cuentan los anales de las aberraciones humanas* 

De este hecho en ñn, resulta la necesidad de una nueva guerra 
externa que ocupe 4 los que serían peligrosos en el interíor* Los sufrí- 
mientos del terror, la falta de trabajo y de medios honestos de aiiqui- 
rír que de ahí vendría, combinados con el incentivo de un ríoo despo- 
jo y con los hábitos que neoesaríamente quedan á una población. de 
soldados, como es, hacen cinco años, la del Estado Oriental, facilita- 
rían la ejecución de esta idea ; idea que es por otro lado, inseparable 
de la naturaleza del poder que fundó el Gobernador de Buenos Aires. 

Ha quince años que gobierna, y quince afios cuenta de gueriws 
continuas. Todavía está á Tas manos con el Estado Oríental, úmco di- 
que robusto que hasta hoy ha encontrado su poder, y ya tiene prq;)A- 
radas, vivas, huyendo de todo arreglo, ademas de las cuestiones euro- 
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peas, por el sur y edte, la independencia del Paraguay y serías quejas 
contra este Imperio, á que se agregarán dificultades territoriales que 
no se han de allanar pacificamente ; por el norte y el oeste, complica- 
ciones con la política interna de Solivia, inteligencias con los partidos 
del Perú ; v como si esto no le asegurase una guerra cierta para cuan- 
do la necesitase por ese lado, una nueva cuestión territorial con Chile, 
de quien reclama como territorio argentiito, el que ocupa la nueva co- 
lonia fundada en el estrecho de Magallanes: Esta cuestión no puede 
íialtar ; es de natn raleza durable y no admite una solución simplemen- 
te poiitica ó diplomática. 

El abajo firmado dice la verdad; la verdad sobre todos los sofis- 
mas, todas las argucias, todos los artificios de una política vitalmente 
ambiciosa y esencialmente desleal. 

£1 Gobernador de Buenos Aires, pues, no solamente exige ahora 
la reinstalación de la presidencia de D. Manuel Oribe, para lo cual el 
Gobierno de S. M. explícitamente le ne^ todo derecho, desde 2 de Ma- 
yo de 1843, en que declaró al Plenipotenciario argentino en esta cor- 
te, por el órgano de S. E. el Sr. Senador Carneiro Liao, qvte no podia 
convenir en el punto de coüíéideraree desde luego al General Oribe como 
Presidente de la República (Mental del Uruguay y porque terminando 
ti cuatrienio de su' presidencia, aun cuando él fuese privado del eferci- 
iíio de su poder en los últimos tres meses, no se podia conóebir cómo con 
huena razón se pueda sostener la duración de su presidencia en la ac- 
tualidad ; pero aun pretende y necesita continuar en la ocupación del 
territorio Oriental para sostener su protegida, esterilizando la paeifioa- 
cáon actual y preparando agitaciones internas y guerras externas, la 
primera de las cuales será, como todo lo indica, con este Imperio, 
el cual se encontrará privado en ella de su aliado natural, el Estado 
Oriental. 

En vista de esas exigencias, en vista de semejante estado de cosas, 
conforme el texto y el espíritu de la Convención de 2 T de Agosto de 
1828, es imposible desconocer* que llegó para el Imperio el casusfoB" 
deris. 

Pero aunque esto se controvierta, no se puede de ningún modo 
negar que la situación que servia de base á su neutralidad, se alteró 
profundamente. 

No se trata ya visiblemente de motivos internacionales como los 
declarados por el Grobernador de Buenos Aires ; trátase cuando me- 
nos: 

Primero. De alterar la existencia y régimen interior de la Repú- 
blica Oriental. 

Segundo. De conservar en ella un ejército extranjero, que sos- 
tenga y consolide el Gobierno y reamen interno que va á imponér- 
sele. ' 

T de esto trata la República Argentina ; la misma República que 
•disputó al Imperio la posesiotn del territorio Oriental, erigido en 1828 
en Estado soberano é independiente, para establecer las condiciones 
de equilibrio de que necesita la paz, la seguridad, los mas serios y du- 
-rables intereses del Brasil. 

¿Dejará el Brasil eotisumar tales hechos! | Puede dejarlo, si 
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atiende & su derecho, á su deber, ó á las convenienoias dé su posiciofi 
y aun de su existencia ? 

Si, comp todo lo indica, la guerra con el Gobernador K<¿a8 Tie- 
ne á ser inevitable por parte del Brasil, si esos hechos que van á oon- 
suniarse la hacen mas inminente, mas próxima, ¿ dejai^ el Brasil pe- 
recer en esa lucha á sus aliados naturales? ¿Dejará perder, dejará, 
con otras palabras, pasar á las manos de su futuro enemigo los elemen- 
tos, que no son para despreciarse, con que hoy cuenta el Estado Orien- 
tal? 4 los ejernentos hostiles al Gobernador Rosas que aun existen, hoy 
naismo fuera del Estado Oriental ? ¿ Aniquilaria con ese sacrificio su 
fuerza moral, se despojaría de toda cla^e ae influencia (sntre los orien- 
tales, conduciendo á unos por despecho ó por necesidad á las filas eñ 
que se encuentran los otros por compromisos é intereses de partido ? 
lAniquilaría con ese sácrífíoip, para con todos sus limítrofes, para los 
paraguayos por ejemplo, que tienen su existencia dependiente de la 
con£nza y hoy únicamente de la confianza que les inspira la política 
y firmeza del Brasil, su posición hacia el enemigo de la independen- 
cia paraguaya ? 

Dijo el abajo firniado que hoy dejaría el Brasil perder, con per- 
juicio propio, elementos que no deben despreciarse, y dijo la verdad. 

La República aun ocupa permanentemente á Montevideo que es la 
mitad del Estado, bajo varios aspectos, y las ciudades de la Colonia y 
Maldonado. Tiene en ellas cerca de seis mil hombres de armas, entre 
los cuales hay cuerpos de excelentes soldados, y todos podrían serlo 
mejorándose su organización, al mismo tiempo que se mejorase la pe- 
nosa situación de su Gobierno'. En ^1 campo existen algunas fuerzas, 
poco considerables, pero en el Rio Grande existe una inmigración nu- 
merosa, á prueba hasta ahora del infortunio y de las seducciones ene- 
migas, 

A estos elementos se agrega el que vale mas que todos, el can- 
sancio, la necesidad de paz, necesidad que pesa poderosamente sobre 
los oríentales que están al lado de Oribe. 

Ese elemento irresistible que favorece hoy el Gobernador de Bue- 
nos Aires, le será contrario,, hasta aniquilarlo, en el momento en que 
desaparezca la apariencia de su próximo triunfo. 

Si el Brasil sacrifica esos valiosos elementos, si los deja pasar á las 
manos del Gobernador de Buenos Aires, para conservar la paz, debe 
resignarse á dar ya por sacrificada la independencia del Paraguay. 

Nadie puede tener la menor esperanza de que la actual Confede- 
ración Argentina deje de absorber al Paraguay. 

Y lo absorberá inmediatamente, so pena de cometer un grave 
error de oportunidad, lo que no puede permitirse ni esperarse del Go- 
bernador de Buenos Aires. 

Si el Brasil sacrifica el Estado Oriental á la paz, fortalecido el Go- 
bernador de Buenos Aires, con esa adquisición, ocupará sin tardar al 
Paraguay, cuya defensa será menos fácil al Imperio por la simple si- 
tuación geográfica de esa República. 

Es imposible que, aun apresurándose á sacrificar el bien adquiri- 
do á tanta costa, pueda llegar á tiempo de impedir la absorción del 
Paraguay, que no tiene soldados, ni tiempo ni medios para hacerlos, 
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y que sin dios no puede defenderse, por mas fuertes que sean los obs- 
táculos y puntos estratégicos que ofrezca su topografía. 

Absorbido el Paraguay, el Gobernador Rosas tendrá á su dispo- 
sición una población numerosísima, que la tiranía de hierro del Dicta- 
dor Francia hizo capaz de convertirse en el mas disciplinado ejército 
de la América meridional. Es allí donde, según la opinión del abajo 
firmado, puede realizarse en nuestros dias el bello ideal de algunos de 
nuestros maestros del arte de la guerra. Todavía cabe en esa tierra el 
soldado machina. 

¿Puede la imaginación humana alcanzar hasta donde llegaiían 
entonces las pretensiones de un hombre como el Gobernador Uosas, 
disponiendo al mismo tiempo de la numerosa población del Paraguay 
y de las robustas, aguerridas y aventureras poblaciones que se extien- 
den desde el Cabo de Santa María hasta el Cabo de Hornos, sin nin- 
guna barrera moral que lo detenga, sin ningún principio que lo enfre- 
ne ; por el contrario orgulloso, envanecido con sus prodigiosos sucesos? 
La resistencia de Montevideo prueba hasta que punto es fácil 
detenerlo todavía en esa carrera y evitar la absorción de las Repúbli- 
cas Oriental y del Paraguay, si el Brasil ejerce ^VL derecho y llena la 
necesidad que tiene de conservar la política y la obra de la Conven- 
ción de 27 de Agosto de 1828. 

Los elementos que hoy tienen ambas Repúblicas, y que si, Rosas 
absorbiese, lo harían irresistible, están para sostener esa política, á la 
disposición del Brasil. Están para robustecerlos, el cansancio de los ha- 
bitantes del Estado Oríental, las cenizas todavía humeantes de la re- 
volución argentina que Rosas alimenta en vez de extinguir, con lá sán- 
' gre de los vencidos, que alevosa y cruelmente derrama sobre ellos ; y 
I P^^ 4^^ ^^ decirlo í Está sin duda el General Urquisa visiblemente 
desavenido con la supremacía del Gobernador de Buenos Aires, c6h 
intereses que tiene de la paz, á punto de separarlos, y que lo habrían 
separado si la intervención europea se hubiese mostrado eficaz ; y ahí 
están por último las naciones marítimas, esas mismas Francia é Ingla- 
terra, que parecen á punto de asegurar y facilitar la absorción del Es- 
tado Oriental. 

Después de los últimos cinco afíos de guerra han sufrído tanto los 
intereses comerciales, que es imposible que aquellas naciones perma- 
nezcan impasibles en presencia de nuevas calamidades. Ellas intervi- 
nieron para impedirlas ; entrarían en negociaciones, y negociándose 
entre poderes regulares, el suceso no puede ser dudoso para el Brasil, 
para los intereses legítimos y pacíficos que él salvaría. 

Francia é Inglaterra se separan hoy solamente porque imposibi- 
litiadas de volver para el Brasil por el error capital que han cometido 
al resolver la intervención colectiva, no pueden por motivos, que no ca- 
bqn en esta nota, llevar al fin su obra de pacificación, como lá han 
concebido, como la han proclamado, como la necesitan, como la han^ 
necesitado y apoyado siempre, bien lejos de contrariarla. 

No fué posible al abajo firmado poder abstraerse de estas conside- 
raciones en el momento de una resolución que puede comprendei* el 
destino de estos países, y decidir del porvenir de muchas generaciones. 

Pasando de ellas á la modificación que ha sufrído la situación. de 
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las cosas, parece impo^ble oue el Gobierno de S. M. no vea el dere- 
cho 7 la necesidad de impeair la realización de los hechos que se 
enuncian. ' 

Seria tal vez el medio mas eficaz para con;$eguirlo el que el abajo 
firmado tuvo el honor de proponer confidencialmente á S. £. el Sr» 
Pimenta Bueno en 29 de Febrero último ; pero la adopción de ese ó 
de otro que el (jobierno de S. M. juzgue mas conveniente, requiere su- 
ma u]|;encia. Cada momento de demora puede ser tarde. 

M €k}bierno de la República resistirá hasta morir á las condicio- 
nes que aniquilan la independencia del país ; pero resistirá por honor 
7 por deber, con la conciencia de que el contraste moral que produci- 
ría el abandono de los interventores, el cansancio que entonces se con- 
veitiría en su daño, 7 el bloqueo marítimo que completaría el sitio de 
la ciudad invicta, la echaría en manos del enemigo. £1 Gobierno no se 
engafia, ni quiere engañarse. 

Parece al abajo firmado que el Gobierno de S. M. no puede he- 
sitar en la resolución de impedir decididamente, la consumación de 
los hechos enunciados ; pero si hesitase, es cierto que concordará en 
la necesidad de detenerloi á lo menos hasta que tenga las garantías 
de que ho7 carece. 

£1 Gobernador Rosas excede enormemente los fines legítimos que 
declaró tener en la guerra; satisfechos estos, muestra ho7 otros que 
el derecho de gentes, loa principios protíectorea de la independencia de 
los pueblos 7 de la paz del mundo, los tratados existentes, los actos 
del Gobierno de S. M. 7 los 7a citados del propio Gobernador Rosas, 
declaran ilegítimos. 

Siendo entonces insuficiente la explicación dada, 7 la débilísima 
garantía que ella contema, | no es neceEttría otra antes de la consu- 
mación de tales heohos? 

. . £Bta resolución provisional es indispensable, si cosa mas sería no 
se juzga iQonveniente í^n los consejos de S, M., si no obtuviere antes 
nuevas explicaciones. 

Para conseguir ese objeto, bastaría declarar á Montevideo bajo la 
afta proUccim imperial, hasta que esas explicaciones fuesen dadas 7 
juagadas saás&ctorías, 

. Si lo fuesen, esa medida solamente suspendería por breve tiempo 
el desenlace esperado ; 7 lo suspendería para hacer m^ sólida la paz 
quC; produjese. 

Él Gobernador Rosas puede desconocer el derecho del Brasil para 
eso, 7 aun para tomar luego la defensa de la independencia del Estado, 
hallándose^ como parece al abajo firmado, profundamente amenazada. 
Las notas del Plenipotenciarío argentino, de 19 de Abríl 7 de 18 de 
Octubre de 1846, lo ponen en la imposibilidad de hacerlo. Perp aun 
verificándolo 7 convmiendo en hacer depender el deber de la defensa 
de Ift independencia oríental, de la celebración del tratado defibitivó, 
ique él mismo ha impedido, á pesar de las vivas instancias del Gobier- 
no de Si M., es claro que no podría fundar en su propia culpa la inefi- 
cacia del derecho ajeno. 

^t^ estud¿das demoras han sido tales que el Gobierno de 
S. M. juzgaba que no podia ser inculpado de liviandad si acusase al Go- 
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bierno argentino de rielar el articulo 3.* de la convención, porque d«^ 
moras infundadas en el cumpUmiento de los tratados, como decía el 
Sr. Consejero Barao de Cayru en nota del 17 de Diciembre de 1846, 
^ ion por la ley pública equiparadas 4 su transgresión." 

Asentado esto, y manifestadas las juátás exigencias de la Repú- 
blica, solamente resta que el abajo firmado declare á S. E. el Sr. Liía- 
po de Abreu, como tiene el honor de declararle en nombre de su Go- 
bierno, que espera que el de S. M. se sirtra tomarlas en consideración 
con toda la urgencia que el negocio exige, y que adoptará y le comu- 
nicará una resolución definitiva. 

El Gobierno de la República tranquilo la esperad Era deber suyo 
muy sagrado solicitarla ; y con la conciencia de haberlo cumplido se 
entrega al juicio .d^l mundo que lo observa, al juicio de la hi^riá qué 
ló aguarda. ' " ' 

El abajo firmado aprovecha la oporiutiidad para renovar á S. E. 
el Sr. Limpo de Ahreu, las protestas de su mas distinguida conside- 
ración. 

Andrés La^ís. 
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legación de la Kepfiblica Oriental del ünigiíaT en el Brasil. ' 

, Bio de Janeiro, 25 de Abril de 1848. 

El abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Pleniipoten^ 
ciarió, ha recibido comunicaciones dé Montevideo hasta 14 del cor- 
riente mes, y orden de su Gobierno para dirigir á S. E. él Sr. Senador 
Antonio Paulino Limpo de Abreu, del Consejo de S. M., Ministro y 
Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, la presente nota. 

Conio los principios y las bases pirofesadas y Sostenidas por Fran- 
cia é Inglaterra, en su intervención colectiva eii la guerra del Rio de 
la Plata, han determinado la posición del Grobiemo de la República, y 
no puede dejar de haber infinido en la que asumió S. M. el !E!mperador 
del Brasil^, solicita el abajo firmado, ante todo, que S. E. el Sr. Limpo 
le permuta recordarlos en sus textos mas genuinos. 

Los Plenipotenciarios de aquellas potencias, el Caballero Man- 
devitle y Conde de Lurde, declararon ai Gobernador de Buenos Aires 
en nomíbre de su Gobierno, en 30 de Agosto de 1842 : 

"^ Que la condición de ser el General Oribe restablecido en el po- 
„ der,.ea inadmisible. 

^ Que era evidentemente imposible que el Gobierno británico ó 

^ francés sancionasen con su mediación el deseo del General Rosas de 

,, constituir en la presidencia de Montevideo á aquel individuo partí- 

^cular." 

, *^Que los referidos Gobiernos soló pueden convenir en ofrecer á 



„ Ottal(][iiiera délas partes tieligerantes aquellas condiciones que un 
„ tado independiente puede aceptas de otro sin quiebra de su honor.'' 

'^Que los habitantes 7 Gobierno de Montevideo solaniente piden 
„ la pazj la facultad mas le^tima del mundo,. la de indicar elloa 
„ mismos sus gobernantes y su K>rma de gobierno.'' 

Repelida por el Gobernador de Buenos Aires la mediación sim- 
ple, decidieron ambas potencias en 1845 la intenrencion, enumerando 
como consta de la nota del Honorable Sr. Guizot al £)mbajador francés 
en Londres, el Conde Saint Aulaire, entre los motivos de aquella me- 
dida la invitación del Imperio del Brasil hecha por el órgano de su 
£nviado, el digno Vizconde de Abrantes. 

En las instruooionesidad^s por el Gobierno francés & su Flenipo- 
tenciarío el Barón Deffaodis, fecha en Paris 4 22 ^ Marzo de 1845, 
decia Mr. Guizot: 

^' Advertid (al General Rosas) que hemos reconocido, bien asi co- 
„ mo Inglaterra y el. Brasil, la independencia del Estado Oriental, y 
n que niMla poidemos admitir que ponga en duda esa independencia.'' 

^ Si el General Rosas cediere á estas razones, si consintiere en re- 
jf tirar al General Oribe 7 ordenare que su ejército evacué el territorio 
„ oriental, empezareis sin demora,, de acuerdo con vuestro colega, la 
„ negociación de un ajuste entre las dos Repúblicas. 

" Si la República Oriental, exigiese de la. de Buenos Aires garan- 
„ tías contra futuras agresiones»; tratareis de dar á esas garantías lafor- 
„ ma que os parezca m^ §éria 7 eficaz*" 

Él las instrucciones del Pl^ipotenoiario ingli^s,. el Caballero Wi- 
Uiam Gore Ou8ele7, feqhadas en Londres 4 ,2Q de Febrero de 1845, 
decia el Honorable Sr. Conde Aberd^n, después d,e referir la invita- 
tt^delBrasit: 

^^ Exhortando: al Genera]!, Rosas,, diréis que la guerra en que están 
„ ho7 empeñadas las armas argentinas] es hecha contra un Estado, cú- 
„ 7a independencia está Is; Gran Bretafia virtualmente obligada á sos- 
„ teñen ; 7 x^ue el objeto de esa guerra es poi^er el Gobierno doméstico 
„ de Montevideo en otras manos que las de aquellos á quienes lo coñ- 
„ fió el consentimiento del Estado." 

^Solamente esto puede justificar la intervención de una potencia 
„ por ou7a mediación se estableció la independencia delMontevideo." 

^ El punto en que principalmente se debe ponerla mira, 7 lo mas 
„ importante para las paiites media4orai^ es la conservación de la in- 
„ dependencia de Montevidea Euiesta condición está respectivamente 
„,empefiada la honra de l& Inglaterra, de la Francia. 7 del Brasil ; 7 
„ sobre ella ningún compromiso se puede admitir." 

^ En efecto, las obligaciones de Buenos Aires, de reconocer aqúé- 
„ lia independencia, son tan fuertes, como 1^ que ligan á las poten- 
„ cias mediadoras ; ni ha7 razón para suponer que el General irosas 
„ hesite en reconocerla. Con1)odo, ese reconocimiento sería de poco 
„ valor, en cuanto el General Rosas continuase siendo el apo70 pnnci- 
„ pal ie la causa del General Oribe, ó dando ostensiblemepte ese apo- 
„ 70 cfn las armaa, ó secretamente a7udándolo con dinero ú otra cual- 
„ q^iiera influencia. Con el fin, pues de disipar cualesquiera desconfian- 
yy zas por este motivo, ^ria bueno tal vez que las condiciones de paz 
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yy induyesen la remoidoñ del General Oribe del territorio de Monte- 
„ video." 

**^ Si rehusase (el Gral. Rosas) prestarse á las representaciones reuni- 
„ das de los Plenipotenciarios inglés j francés, 7 si se descubriese alguv 
^ indicio ó intención de ganar tiempo, 7 prc^ongar la negociación con 
„ el fin de hacer un último esfuerzo para apo7ar al General Oribe, á 
„ fin de apoderarse de Montevideo, invitareis á vuestro colega á declah 
„ rar entrambos colectivamente que, si hasta cierta época no se retiraren 
„ del ejército sitiador las tropas argentinas, ni se levantare el bloqueo 
^ de la ciudad, los comandantes de las escuadras inglesa 7 francesa re- 
„ cibirán órdenes de hacerlo por la fuerza.** 

^'Gorno 7a queda dicho, el obieto principal que el €k>bierno de 
„ S. M. tiene en mira es la conservación de la independencia de la Re- 
„ pública del Urugrua7 ; 7 por consecuencia, en cualquiera tentativa 
„ por parte del General Oribe ó de cualquier otro individuo ó partido 
„ para sostenerse en el poder con la presencia de las fuerzas de Bue- 
„ nos Aires en Montevideo, sería una violación flagrante de aqiiella 
„ independencia." 

Los Plenipotenciarios encargados de la ejecución déesaé instruc- 
ciones han declarado en su manifiesto, firmado en Montevido, á 18 de 
Setiembre de 1840 : 

^ Que el Gobierno de Buenos Aires, al mismo tiempo que prodi- 
„ gaba las seguridades de su amor á la paz, j de su respeto á la inde- 
^ .pendencia del Urugtta7, ha repelido ó eludido constantemezrle todas 
„ las propuestas que se han hecho para la cesación de la guerra, v no 
„ ha dejado un solo instante de continuar en sus esfuerzos para dispo- 
„ ner de la República Oriental." 

'* Que en consecuencia de ese procedimiento 7 solamente después 
„ de perdida toda esperanza de obtener un resultado favorable por medio 
„ de la pérsuacion, hnbieron de dirigir al Gobierno de Buenos Aires 
„ iiítimadones mas urgentes para que se retirasen las ftierzas de tíer- 
\^ ra'7 mar con que atacaba la independencia del Urugua7, 7qne ésas 
„ mismas intimaciones fueron perentoriamente repelidas." 

£1 contenido de esos documentos fué constantemente repelado 7 
.:cótifirmado por loe Ministros de las coronas de Inglaterra 7 Francia, 
en el Parlamento, en presencia del pais 7 de todas las naerenes del 
mundo. ' 

^ Oribe (deda el Conde Aberdeen en la sesión de la Cámara de 
„ los Lores de 19 de Febrero de 1846) Oribe no es en la actualidad 
„ mcá que un Lugar-temente de Basas, impuesto al pais por f9to, al 
afrente de un perdió argentino ; 7 mientras asi fuere, ridiculo es ha- 
„ blai^ de independencia de la República del Urugua7." 

I?o se puede dejar de observar al citar estas palabras, la perfecta 
"'analogía que há7 entre ellas 7 el memorándum presentado á las Cor- 
tes de Francia é Inglaterra por el noble Vizconde de Abrantes. 

Estas bases nunca hablan sido sustancialmente aHeradas en el 
Margo 7 doloroso curso de la intervención colectiva. 
- ' '^'^ Lite Cismas instrucciones que eran eomwnes para los señows Con- 
de Wále^ski 7 Lord Howden, á pesar de alguna oscuridad de lengua- 
je, no se separabaü de los fines mendonados en la deoKirackHS de 16 
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de Diciembre de 1842, ni la de 18 de Setiembre de 1845, y en las 
propuestas de/5 de Majo de 1846 de que fué portador Mr. Hood. 

El abajo firmado debe rogar á S. £. el Sr. Limpo de Abren auiera 
disculpar la extensión de estas citas porque en ellas encuentra objetos 
muy serios. 

1.^ Consignar que el gobierno de la República, aceptando la 
intervención colectiva y la alianza de becbo que ella estableció, no ad- 
mitió cosa alguna que menoscabase ni lijeramente la independencia 
Oriental por la cual combate y cx>mbatirá basta perecer. 

2. ^ Consignar los principios v los ñnes declarados de la inter- 
venden colectiva y los términos solemnes y explícitos de tales decla- 
raciones. 

8. ^ Mostrar los deberes de bonra, de fe internacional que esas 
declaraciones contienen, y la confianza que en su leal cumplimiento 
deberán todos depositar, y mas que todos el Gobierno de la Repú- 
blica. 

Esta confianza fué en verdad, como debía ser, ilimitada. 

Desde que la República aceptó, por su parte, todas las condicio- 
nes que le imponia la intervención, y se obligó á ejecutarlas fiel y con- 
cienzudamente, esperó sin la mas remota duda que si fuesen desgra- 
ciadamente infroctttosos los medios pacíficos y diplomáticos, las Po- 
tencias interventoras ejercerían como nabian ofrecido, una acción mas 
eficaz para llegar á los fines propuestos, y de que ya no les era ámáo 
apartarse sin deshonor, sin mengua de la palabra dada y de la fe pro* 
metida. 

Los medios empleados por los interventores en estos últimos tres 
años no daban otro resultado mas que consumir los mejores elementos 
del pais, haciéndolo pedazos ñsica y morálmente ; y como ese resulta- 
do lera abiertamente contrario á uno de los primeros objetos de la in- 
tervendon, se esperaba de dia á día que ella tomaría inmediatamente 
la posición que convenía. 

Todo lo soportaron los defensores de la República porque nadie 
dudaba de que del término de esas desgracias depeiidia la: seguridad 
de lá independencia Oriental, y una paz justa y durable que dcatri- 
zase las heridas de esta lucha tenaz y horrible. 

y i quién podría imaginar que las dos Potendas que se juzgan 
al frente de la civilización darían alimento á la prolongación de tantos 
desastres para vadlar, al fin, en el objeto de civilización y humanidad 
que se habían propuesto ? 

Esta es la explicación completa y verdadera de la posición resig- 
nada del €k>bierno nacional en tan tormentoso periodo. 

Y esa posición, por si sola, deja comprender la del extremo peli- 
gro en que vendría á hallarse, si fuese sorprendido por un abandono 
para el cual no estaba ni podía estar preparado, bajo ningún aspecto. 

El Oolaevno de S. M. el Emperador ha partidpado, sin duda, 
dé' la confianza que inspiraban las explidtas declaradones de los go- 
Ueraos de Francia é Inglaterra ; y no hacen muchos días que 8. E; el 
Sr. Limpo de Abren convino con el abajó firmado én ese punto. En la 

tiotá>que S. E. le hizo el favor de dirigirle en ^8 de Marzo último se 

....... 2 
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eücueíDtraií estas palabras: 'Mob gblM^mOa de Francia é la^liitlerta 
'^ ban beébo las maa solemnes deeíaraictonei de qne su intervenoíon en 
^' di Rio de la Plata no se dirige de forma a%tina contra la ÍDde{>en- 
^^ denoia del Estado Oriental, antes tiende á ráantenerlaP 

Y como esa confianza ba debido contribuir poderosamente para 
afirmar la política seguida basta boy por el Imperi<^ el abajé firmado 
va á cumplir el deber de informar á 6. E. el Sr. Límpo de Abre», con 
toda franqueza y lealtad, del carácter de las achuales nego^cíonefi, j 
de su estado en 14 de este mes. 

El 28 de Mar¿o último los Plenipóteiieiarída de Francia- é' Ingla- 
terra dirigieron al Gobierno de la República la bota qnebl aba|o fir- 
mado incluye, en copia, con el número 1. Con ella venia júntala e<>- 
pia número 2. El Gobierno la contestó en 2 de Abril, ^pia núme- 
ro 3. ' 

En 5 de Abril los Plenipotenciarios le. erigieron la. del número 
4, que en el dia Y fué respondida con la de la copia número 5. 

En 12 los mismos Plenipotonciaríós bicieron. saber verbalménte á 
Sw E. ei Sr. Herrera y Obes, Ministro de Relajones Exteriores, que el G^ 
neral Oribe aceptaba en general las bases que contenia au nota del 5 de 
Abril (copia número 4), y aun estaba, pronto á tratar con el G^lúerao 
de Montevideo por el intermedio de los jnismoe Plenipoteñeiarioa* 

El Gobierno Niacional, que está; firmemente resueko á^oumplir con lo 
a¡jx% le imponen sus deberes, y que quiere que én tan grave aeunto todo 
<pedé consignado de uh modo <^ro, para: que cada uno tenga con a»- 
guridad el lugar bistórico que le competiere, exigió en el dia 13 por 
mediO'desii nota, cuya copia Uevá el húmero 6, que se lé hiciese, la co- 
municación por escrito. 

No hubo una sola palabra 'maA:por escrito entre el Gbbiernó y 
los Plenipotenciarios basta el dia Í4 ; pero las que ya existen contie- 
nen, como observará S« K el Sr.. Liiñpo de Abren, un cambio eompl»* 
to en los principios y fines de la intervención colectiva. 

La guerra U.temacional.á^\ la Confederación! ^-i'g^ntina' contra 
la República Oriental del Uruguay, tiene ahora él carácter de una 
guerra puramente <sítí\^ y por tanto la negociación nó seeútiéndé ya 
con el Gobernador de Buenos Aires, y si con el. General Oribe. 
> Al General Oribe' 'se dirigienlos: interventores, ante todo, ¡midién- 
dole en 22 de Marzo, : uúa amnistía para lot hadónáiet y segundad 
ipara loe vidas y propiedades de los extranjeros^ éaú easo en que la 
suerte de las armas ú otra eventualidad le abriesen las puertas de la 
-ciudad. ' 

Obtenida .ésta seguridad, se han dirigido el 28 al Gk>bÍ6^iioda la 
República invitándolo á tratar con el General Oribe (09» el fndsmo 
iqué habianjuzgadóconveniente apartar del t&ritorio Oriental f) tamtagt 
.do por base de la negociiacion la amnistiáy seguridad expresadas. Ofire- 
.cén con plaeer sus buenoá ofidos y le taianifí^tan que sus instrucciones 
les imponen el deber deprevoairlo deque,6Í8éniega!á tratar conrea Qb' 
ineral'OrHe, la mediación habrá llegado á su téraiino y ie lerantará 
el bloqueo 4^ lasi dos orillas del Plata * por la^esonadra frftnceaa.^ ' .■■< 

Lbs Plenipotendarioa, como notará S« E.;el Si. Lim^o de Abfen, 
han abandonado de hecbo, como condición sine qua non \h previa retí- 



19 

rada de las tropas Argentinas, y solamente han exigido la declaración, 
de mera formalidad, que ya habia hecho D. Manuel Oribe en la nota 
de 24 de Marzo último. 

Así, después de poner á un lado el principal y único beligerante, 
que hasta hoy ha existido de hecho y de derecho para los miismos in- 
terventores y sin ofrecer á la República garantía alguna relativamen- 
te á este beligerante, que es el que realmente sitia la ciudad, y ocupa 
militarmente el territorio del Estado, fuerzan al Gobierno á tratar con 
Oribe bajo la amenaza de retirarse la intervención, si no lo hiciere ; y 
Ib compelen á que trate violentado por el ejército argentino. 

\ Es verdad que los interventores indican cuatro bases en la nota 
del dia 5, y que en ellas se enumera la retirada de las tropas argenti- 
nas con el desarme simultaneo de las legiones ; pero no hacen más 
qi^e indicarlas a6ompana<|as de Ja declaración, bien significativa, de 
que no pertenece de manera alguna 4 los dos Gobiernos dictar las dis- 
posiciones de los ajustes quejpuedan tener efecto. 

Se sabe del modo mas auténtico, que Oribe entiende que tal de-, 
claracion ]o autoriza para exigirlo todo, y dictar una capitulación al 
Gobierno, que colocado en los últimos apuros rentísticos por el cam 
bio súbito é inesperado de los interventores, y debilitado moralmente 
por este cambio, na sido entregado á lá coacción de las armas argenti- 
nas. Oribe exigirá en efecto : ^ . . 

Primero. El reconocimiento de su derecho á gobernar como Pre- 
sidente cuatro meses. „. • 

Segundo. Que la retirada de las tropas argentinas sea posterior á 
I^ capit^ulacion y d^armamientb de las legiones extranjeras. 

Dé esta náanera, sí Iqs interventores, porquejuzgan ahora que no. 
\¡^ compete dictar tas 'Condiciones de los (¿Justes qve puedan tener efecto, 
dejan, como parece, de resistir á esas .exigencias de p. Manuel Oribe, 
resultará-de hecho que hiendo el carácter y los ipedips de los beligeran- 
tes los misndos que eraíi en 1845, los Representantes <^e Francia é In- 
glaterra, de aquellas misína^ Potencias q^e, como se ha visto, ^ola- 
¿ente consideraban á Oribe como un Lkgar-teíniente de Éosas, impues- 
to jipáis al frente de unejéitcito Argen^irio^j que repetían que, mien- 
tras eso fuese ás% seria hasta ridiculo hablar de la independencia de. 
la República del^ Uruguay ^ vendrían hoy á imponer, al Gobierno, úni- 
cio eu quien, reconocían la nacionalidad Oriental, que capitulase con el 
¿uyar-teniente de Sosas, y le entregase la ciudad .^que tomaron bajo 
su protección para impedir, á todo costo, que cayese én manos de ese 
X/ágar-teniente, porque semejante hecho, según sus mismas declara- 
ciones, aniquilaría la independepcia Oriental, en . cuya coníiervacío» 
(j^*8on palabras del Conde Aberdeen en nombre de su Augusta sobe-, 
rana) está empeñada la honra de la Inglaterra, de la Francia y del 

Érasü. « V . . ^ \ . 

La resistencia, del Gobierno nacional á tales exigencias no podía 
4ejar deser prevista, 

Bradie, gracias ^ Dios ! ni lo^ interveñtpres, ni el propio O^-íbe 
pueden desconocer el titulo que ha qopquistado ese Gobierno^ y los 
<5Íiidadano8 que tienen el l^onor de combatir ¿su lado, en una resisj 
tenciá de cinco años, sin igual en los anales modernos y que será la 
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mayor ffloría para la posteridad Oriental ; j no ddbian esperar ni es- 
peran, sin duda, qne él se someta y sascriba á condiciones que no ase- 
guren á los Orientales el ejercicio, libre de toda coacción extranjera, 
de la mas legitima facultad del mundo, de elegir ellos mismo sus go- 
hemantes. Sin esa facultad no hay independencia Oriental ; y eso 
que han dicho desde lo alto de sus tronos dos de los mas poderosos 
soberanos de la tierra para olvidarlo después, lo repetirá y sostendrá 
hasta el último momento, sin vacilar y sm olvidar jamas el Gobierno 
que representa una República, si pequeña, oprimida por grandes in- 
mrtunios, exhausta por una lucha desigual, obandonada por los que 
tienen interés y deber y han ofrecido sostenerla, pero llena de pundo- 
nor, penetrada de la justicia de su causa, y habituada á no renegarla 
en las mas criticas circunstancias á que pueda someterla la Providen- 
cia Divina. 

£1 Ministro Oriental cneota con qne la bondad, del corazón de 
S. E. el Sr. Limpo de Abreu ha de permitirle este breve momento de 
legítimo desahogo en medio de la narración de hecho de tan acerba 
amargura. 

Desechadas, pues, las enunciadas exigencias de Oribe, v repelida 
quesea por este la condición de garantir las vidas y las propiedades de 
los Orientales, como los interventores lo han exigido solamente para 
los extranjeros, porque esa garantía, tal como el Gobierno la pide, 
envuelve la devolución de los bienes particulares que Oribe ha confis- 
cado, para adjudicarlos en gran parte á esos Argentinos, que lo sostie- 
nen, todo ajuste vendrá á ser imposible. 

Qué hacen entonces los interventores ? 

Ellos ya obtuvieron, cuanto solicitaban, de Oribe, la enunciada 
declaración ; y del Gobierno y de Oribe que se presten á entrar en 
negociaciones, en las cuales dicen no tener derecbo para exigir ni, por 
consecuencia lógica, para repeler condición alguna. 

No hay razón para temer que entonces den por terminada su mi- 
sión, y dejen á los beligerantes entregados á sus propios recursos ? Si 
recordando los anteriores compromisos y bases de los interventores, 
se examina su proceder en la negociación actual, no puede dejar de te- 
nerse ese temor, hasta el último grado, por mas que repugne á la ho- 
nestidad y lealtad. 

Sirvase S. E. el Señor Limpo de Abreu observar un solo hecho. 
Los que antes declaraban que obtendrian por la fuerza la retirada del 
ejército sitiador por ser tropas argentiruis como un acto esencial para 
la independencia y libertad de los orientales, acaban de exigir que los 
orienUles resuelvan sus cuestiones bajo la coacción de estas mismas 
tropas argentinas ; se declaran incompetentes para exigir otra condi- 
ción, y toman, como para cubrir su responsabilidad, la promesa de 
una amnistía para el caso que la ciudad caiga en manos de esas tropas 
por la suerte de las armas ó por cualquiera otra eventualidad. 

£l Gobierno nacional espera, por este y otros antecedentes que el 
abajo firmado deja de enumerar, y que solamente podrían apreciarse 
bien en el misino teatro de los acontecimientos, un abandono total, j 
verse por él colocado, continuando el sitio de la ciudad que entonces 
se completarla por la escuadra de Buenos Aires, en la imposibilidad de 
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llevar por si solo mucho mas adelante la resistencia que hasta ahora 
ha hecho, que tal vez termine entre horribles desgracias, que no le será 
posible evitar. 

Semejante desenlace parece el mas probable ; pero aun concedi- 
da la hipótesis de que arrastrado Oribe por el clamor muy sincero de 
la mayoría de los orientales, que tiene á su lado, procediese una vez 
siquiera, como hijo de aquella tierra, y abandonando la cuestión de su 
absurda legitimidad, conviniese en la retirada de los argentinos para 
que pudiese haber reconciliación de los orientales, olvido de lo pasado 
y elección libre de un Gobierno nacional ; y dado que Oribe convinie- 
se de buena fé j qué garantías tendría semejante pacto ! ¿ Tiene Oribe 
elementos para hacer efectiva la evacuación del territorio por el ejerci- 
to argentino, en el caso que Rosas se negase á ella, como es natural 6 
in&lible ? 

Rosas alegaría probablemente que hace la g^uerra por su cuenta y 

Eara su propia segundad, y suyas son las fuerzas con que la ha hecho, 
aoe y contmuará haciendo, si asi lo quisiere. 

Fácil es también alcanzar á cuanto doblez, á cuanta falsedad ó 
innumerables desconfianzas, no da lugar la incomprensible segregación 
del verdadero beligerante, del único que ha hecho, que hace y qne 
puede continuar haciendo la guerra. ¿Qué sombra de garantía queda 
entonces á la independencia oriental, aniquilados los elementos que 
hoy la sostienen, y desacreditados y menoscabados por todos, amigos 
y enemigos, los poderes que tenian el derecho de conservarla, el deber 
de ampararla? ¿Quién contaría, amigos ó enemigos, con los que hoy 
abandonan la independencia oríental al puñal de un enemigo, cuya in- 
saciable ambición conocen y confiesan?. . . . 

JSn tal estado de cosas, el Gobierno de la República no puede per- 
suadirse que el de S. M, el Emperador del Brasil mire con indiferen- 
cia la perspectíva de nuevas calamidades, y deje de ver y apreciar el 
eminente peligro en que se halla la independencia oríental, los intere- 
ses brasileros ligados á esa independencia, la honra, la posición é im- 
portancia política del Imperio. 

Desde 1842, conoce el Gobierno de S. M. el Emperador, según el 
testimonio de su ilustrado Enviado el Sr. Vizconde de Abrantes, que 
ninffun Gobierno en relación con el General Rosas puede seguramente 
desconocer cuanto aspira ese Jefe á someter al yv^go de Buenos Aires^ 
por los lazos de una federación nominal^ las provincias que formaban 
el antiguo vireinato español conocido por ese nom^bre^ comprendidas las 
de Montevideo y Paraguay. 

Desde 1842 conoce el Gobierno de S* M. que en la continuación 
de esa guerra, el Brasil, pais vecino, vé comproToetidos^ no solamente 
sus intereses materiales^ sino también sus intereses m>orales ; porque el 
^cmplo de tantea escenas de anarquía y de barbaridades, que kacen 
temblar la humanidad, no puede dejar de ser funesto á los paises Itmi" 
trofes. 

Desde aquella fecha, finalmente, el Gobierno de S. M. reconoce 
la absoluta necesidad de adoptar medidas que tengan por fin contener 
al Gobierno de Buenos Aires en los limites marcados por el derecho de 
gentes, é inutilizar todas sus pretensiones ambiciosas ; y piensa que la 
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humanidad, cuya causa debe ser defendida por los Gobiernos cristia- 
nos, no solamente en el viejo mundo, sino tamhien en el nuevo, y que los 
intereses comerciales que están ligados al progreso de la civilización y 
al descanso de la paz, exigen imperiosamente que se Jije un término á la 
guerra encarnizada qu£ se agita tanto en el territorio como en las 
aguas del Rio de la Plata. 

El grande error que han cometido los Gabinetes de Francia é In- 
glaterra al declinar toda inteligencia con el Brasil, puede apartar con 
mas ó menos razón á esta potencia de ejercer su acción para obtener 
los importantes fines que ella misma les sefialó, y que las otras resol- 
vieron alcanzar sin su concurso; pero no ha disminuido. ni podia dis- 
minuir el interés que tiene en tales fines, ni le ha impedido declarar, 
como constantemente lo ha hecho, su resolución do mantener la inde- 
pendencia Oriental y á^ pugnar por la pacificación del Plata, 

La confianza de que la intervención de Francia é Inglaterra ob- 
tendría los resultados propuestos, acaba de ser destruida por los actos 
consignados en esta nota : los peligros que corre la independencia 
Oriental se han hecho mas claros, mas positivos, mas inminentes ; la 
ambición del Gobernador de Buenos Aires recibe mayores ensanches 
y facilidades para la realización de las miras que el Brasil, como to- 
dos, conoce ; y por último, la sólida pacificación del Plata, la obra de 
la humanidad, del progreso de la moral, que con ella debía realizarse 
en bien de aquella desgraciada región y de los Estados limítrofes, apa- 
rece mas comprometida que nunca^ como el abajo firmado ya tuvo el 
honor de indicar en la nota que dirigió á S. E. el Sr. Limpo de Abreu 
en el dia 18 del corrient^^ ' 

Al mismo tiempo qué esto acontece con la nueva posición de los 
interventores, y con el aniquilamiento de la Influencia del General] Ri- 
vera, háñ desaparecido los motivos, mas ó menos plausibles, que pare- 
cían determinar la actitud del Brasil. 

£1 Gobierno de la República queda solo en la lucha, y no está do- 
minado por influencia alguna personal hostil, ó que se crea hostil ha- 
cia el Brasil. 

Ese Gobierno no pretende de ningún modo el triunfo de un par* 
tido interno; pretende únicamente que se garanticé la independencia 
del pais, y la primera y más legitima de sus consecuencias, la de ele- 
gir él mismo, fuera de toda coacción, Ips hombres que lo han de go- 
bernar. 

'Es esta, repite el abajo firmado, la única cosa que pretende y la 
única que puede dar una paz estable, cual la que i^^cesitan el Estado 
Oriental, sus limítrofes y el comercio universal. 

Para conseguirlo está dispuesto, como el abajo firmado ya lo mar 
nifestó eü su nota del IB, 4 hacer todas las concesiones conciliables' 
con la honra y la independencia nacional. 

{Rehusará el Brasil asociarse ahora para conseguir esos fines, es 
dedr, la conservación de la independencia oriental, la verdadera paci- 
ficación del Plata ? 

{Por qué lo rehusaría? , .^ 

Lo que solicita el Gobierno de la República no es mas que la sini- 
ple efectividad de la independencia Oríental que el Gobeniador de 
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respetar. 

O el Gobernador de Buenos Aires lá- respeta y respeta con ella 
el derecho del Brasil, que él mismo ha explicado y comentado en las 
notM de su Plenipotienciario en esta Corte de 19 de Abril y 18 de Oo- 
tabre de 1846, 6 no respeta ni la independencia Oriental ni el dere* 
oho del Brasil. . . 

. Sn U primera bipáltesis él no puede deeatender las representa** 
dicines del Braal,>y dejar 4Íe^ohcluir un ajuste fácil ^ satis&otorio en' 
qudiobteadvá todo- cuanto legítimamente pueda pretender. * 

. £q la segimda. hipótesis: ¿titubeará el Brasil? ¿No bástala sim^ 
pie sospecha de que ella pueda darse para inducirlo ¿:pyoodder confot»^» 
nie 4 su derecho, -4ebér,. Jbenor, ínteres y al bien de sii misma exis- 
tencfeai • < , 

La s^unda hipótesis es la guerra, es yerdad ; ¿ pero se evitarán* 
las calamidades de lá guerra, principiando por sacrificar á un vecino 
ambicioso y soberbio, el limite mas poderoso que los naturales por los 
cuales se han dado los tradicionales combates de nuestros antepasados, 
que conquistó el fundador del Imperio á costa de la sangre y tesoros 
del Brasil ? ¿Se evitajiai^^.esí^ Qa)aa}ida(les ,ab];iendo. las fronteras del 
Imperio á un vecino mas turbulento é ihüDÍíamente mas peligroso 
que aquel contra quien D. Juan VI aventuró doce mil de sus mejores 
soldados'?'** -^^ "' ' ' «»••>•: i.' í' ?.-.'. j -*•«-'•• •» í'' ■■ . * . . 

Asistimos aun espeeláeciloqiiesaeüde'lad sociedades modernas 
en sus fundamentos. 

Si el Gobprpedpr ^^ '^^mof, . Akesj:esi^n4ie^ oon Ja guerra á 
las exigencias pacincas y regulares del Brasil para conservar la inte- 
gridad del. ps^to de 1928, físp solo probaria que esa guerra era inevi- 
table, y habria sido locura sacrificar, queriendo evitarla, elementos po- 
derofiísimoa,; y se haráa para el -brasil una* ¿uerra nacibnal, altamente 
nacional^ que iconoentí'aria la opinióii denlos brasileros^ elevaría su áni- 
mo 3irbno8so&>e las di uergedoiás Internas* y- la^cÍxas«racÍQ^ de las ideas 
y de las utopias que eeíroan hoy 'Ibs pueblos de^éinDod hemisferios. 

^ moMfento paréoe esicog<KÍO pOf lá Prov^étit^ia; Todos ios intere- 
ses se revnen y pombinan parniídrCiftearila néoésidad de conservar la 
bavcaimi que levantó lia ebnv*ei}qio¿* de 182^, la^n^ceáidad de-áparfkr de 
lai fi^optsr^ diri Iippevio lafiragitacíioiM^. lofe ejem^lob de d€lsmoi*afi:Ja-' 
cion, de^rueldad, de desarreglo que la^ ceroati,'|>arádtlBtit;uiHtñ con hk 
p«ft y éoú Ibs -gqceatdel trabajo '<y del orden ; la necesidad por ultimo 
dís rsalisar, en defensa die los intereséfif ^paWios y de la'posidén.pdlittca 
<^e dfbeúimar el Ifrigail ett ia ATr^érimfnmik&rM y^^ui»'^stá á pun-' 
to de serle arrebatadapor^^Oobirnador de* Buenos' Aii^s,' el brillo, la* 
efioaícia, : cQ' «qior .de' •lásii}státii¿i(m0S en> que descansaí la sociedad bra- 
siept, haolendo de esas ifiSlft«éH)ne& un objeto de iibiony dfe orgullo* 
nacÁoiiaL - .•••.! - í:.-- > • . ■;■•;.■."■. 

^ Élobieriiode la República espeta con' ilimitada confianza que' 
el de S. M. el Emperador fió rétloaará interponerse para hacer ei^tíva' 
la.inidepeadencia'Orieiitai^y pugnar efleaznkente por la paicificacion del 
Rio..da:la) Plata^y^aen tal -soposidion ha^^AadoóVdiené mstrtfeeiones Síá' 
Bnviwlo BstMqrdíMdrb.y^^istl^Flétí^ está Corte ;párá 
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abrir, sin tardar, una negociación especial á fiíide obtener tan benefi- 
cioso resultado. 

Y como el contenido de esta nota j el de la de 18 del corriente 
mes, hacen innecesarias mas amplias consideraciones para demostrar 
la importancia y urgencia de este negocio, el abajo firmado se limita 
á poner en conocimiento de S. £. el 8r. Limpo de Abren las órdenes 
ue ha recibido, y á declararle que desde hoy se halla á la disposición 
e S. K para manifestarle las ideas de su Gobierno sobre todos los pun- 
tos cuya discusión se juzgue necesaria para ilustrar la resolución del 
Gk>bierno de S. M. y llegar á un acuerdo que salve, como todavía hoy 
pueden salvarse sin grande esfuerzo, los intereses comunes que se en- 
cuentran comprometidos. 

£1 abajo firmado aprovecha la oportunidad para renovar á S. E. 
el Sr. Senador Limpo de Abren, las protestas de su consideración muy 
distinguida. 

Andrés Lamas. 
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REemorandiuii presentado por el Ministro de la RepáUlca . 

Oriental del Vm^nay* 

Legación de la Bepfibliea Oriental del ünignay. 

19 de Febrero de 1850. 

Andrés Lamas tiene el h<»ior de presentar sus muy atonto« oüm* 
plimientos á S. E. el Sr. Senador Paulino José Soares de Sonsa, y le 
pide permiso para consignar en esta nota verbal las conclusiones de lo 
que manifestó á S. E. en la conferencia del dia 16. 

El Gobierno Oriental está firmemente resuelto á no pi^longar la 
resistencia que hace sin la esperanzaformal de un apoyo externo. 

Entiende ppr formal esperanza de parte.de Francia- el abandono 
del modo actual de intervención, que^como se le representa, no pueden 
prolongarse sin grave ruina del país. 

Las noticias de París del 6 de Enero indican que el Gabinete 
francés persiste en el modo de intervención que el Gobierno oriental 
no puede, por sus mas sagrados deberes, soportar por mas tiempo, Á 
otro horizonte no le sibrefa política del Brasil, 

No habiendo nada que modifique la impresión que producirá en ' 
el Grobieino Oriental semejante noticia inesperada, es de temer que 
considere llegada la ocasión de consultar sería y decididamente lo que 
exiffe la situación aflictiva de una población entera» agobiada por sa- 
orincios incalculables por espacio de siete afios. 

Andrés Lamas debe agregar que, aun cuando el Gobierno Orien* 
tal quisiese prolongar por dgnnos meses mas su resistencia, contando 
oen que no le &lte en ese tiempo el subsidio firancesy que es de creer 
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que no le fidtaria mientras durase la nueva negociación desarmada 
que se anuncia, no podría verificarla ain consegnir los articulos de 
guerra de oue carece. 

£1 Gobierno no tiene dinero para adquirirlos, ni los agentes fran- 
ceses órdenes para adelantar un solo real sobre el subsidio que, como 
se sabe, está destinado al suministro de víveres. 

Provisto de esos articulos, j dada alguna esperanza, soportaría la 
nueva negociación francesa. 

Si ella hubiese traído la supresión del subsidio que es la base de 
la manutención del ejército, seria imposible continuar en la resisten- 
cia; pero si en tiempo se calculare esa eventualidad, v se facilitare la 
celebración de una nueva contrata de víveres que sustituya, sin la me- 
nor intemipcion, los suministros actuales, la plaza todavía podrá resis- 
tir los meses necesarios para que el Brasil pudiese formular la política 
que juzgase mas conveniente. 

En cuanto á los medios de facilitar la compra de municiones, f 
la renovación de la contrata de víveres, dado el caso de la supresión 
del subsidio francés, Andrés Lamas deja enteramente al Gobierno Im- 
perial la elección ; pero podrá recordar algunos que de ningún modo 
comprometerían la ulteríor política del mismo Gk>biemo. 

La eventualidad de ser la plaza bloqueada por mar, quedaría pre- 
vista haciendo el nuevo contratante un pequeño depósito de víveres 
para suplir en todo caso la deficiencia del mercado. 

Andrés Lamas no puede ni quiere ocultar que desearía, si fuese 
posible, comprometer ai Brasil en una resolución inmediata y decisiva 
para la buena causa de su pais ; pero no siendo esto posible, y hacién- 
dose peligrosa toda demora en la remesa de articulos de guerra, dejaría 
de ocupar con este objeto á 8. £. el Sr. Soares de Sonsa, si, por ejem- 
plo, encontrase algún comerciante que se los proporcionase recibiendo 
en pago letras á plazos un poco largos, es verdad, contra su Go- 
bierno. 

Andrés Lamas recomienda estas conclusiones á la meditacSon de 
S. E. el Sr. Soares de Sousa^ á quien se complace en reiterar las pro^ 
testas de su mas distinguida cansideracion. 
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kgaeion de la Repübliea Oriental del ürognay. 

11 de Julio de 1860. 

Andrés Lamas hace sus muy atentos cumplidos á 8. E, el Sr. 
Paulino José Soares de Sonsa, del Consejo de Su Magestad el Empe- 
rador, Ministro y Secretarío de Estado de Relaciones Exteriores, y 
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tiene el iKmor de aatis&cer al deseo de S. K adjuntando el memoran* 
dum de lo que expuso en conferencia de este mismo dia^ 

Andrés Lamas reitera á S. E. el Sr. Soares de Sonsa las protetiaa 
de su mas distinguida consideración. 

ncemoranduin* 

Legación de la Bq>úbliea Oriental del UruffUény* 

Río de Janeiro, II de Julio dé 1850. 

La celebración de una nueva convención entre el Sr. Centra- Al" 
ipirante Le Predour 7 el Dictador de Buenos Aires coloca al. Qobie|i¥>j 
Oriental en el caso de tomar una resolución definitiva 7. ca^i; io»r 
tantánea. 

Su Ministro en e&ta Corte tuvo el honor de mamifestai oportm<^- 
mente que al tomar esa resolución, su Gobierno se ballan,a doininado; 
X.^ por el deber inexorable de no prolongar la inn^nsa .rujnt^ <)ue. 
sufre el pais sin esperanza formal de suceso \ 2»® por la penuria e^Ure*' 
ma de su situación presente. 

£1 mismo Ministro manifestó desde 1848.1a confianza quiQ. ti^0f 
su Gobierno en que la política del Dictador B,osas ha de produoitrloi 
en el interior 7 en el exterior, en época mas ó ménoa remoti^ pompli- 
caciones tales que cambiarán la insoportable ^tuaciop en que ootooó. 
el Rio de la Plata. 

Perp demoatró también que la presentación d^ algunas de esaa' 
complicaciones 7 el buen suceso de todas, esjíÁ ligado á la Qpnaervar 
cion de Montevideo, La caida de esa plaza fortificaría, al Dictador con | 
una inmensa fuerza moral ; desocuparía la mejor parte de su fuerza- 
material, 7 le permitiría aumentarla, quizá duplicarla. Entonces. pOr 
dría sufocar de una vez las resistencias que encuentra, 7 van creciendo 
de dia en dia, 7 robusteciéndose en el interior, con las. cuales abor.as.e. 
ve obligado á contemporízar ; 7 conseguido^.esp, ppondria. al Brasil to* 
dos los elementos del Kio de la Plata concentrados 7 disciplinados. 

Por el contrario, conservándose Montevideo, el poder del Dicta- 
dor se desmoraliza, la mejor parte de su fuerza materíal continúa inu- 
tilizada, 7 las complicaciones interiores que lo cercan continúan cre- 
ciendo 7 fortificándose impunemente. 

Concurriendo el Brasil al sosten de Montevideo, coloca á su ene- 
migo próximo en una situación desventajosa, sea pám las negociacio- 
nes, sea para la guerra ; 7 para el caso de esta, que puede reputarse ine- 
vitable, conserva ademas de eso, el elemento oriental representado por 
la defensa de. Montevideo 7 los ei^c^lentes vetenanoa qu^ }a sostienen. 
Este elementó oriental fuerte en su principio, desde que, en el momen- 
to de ser auxiliado para luchar 7 vencer, asuma la representación de 
una po1fti(» de alta 7 sincera abnegación por parte de los que lo din- 
gen, 4c?0^..<iuf^ haga d,e. su bandera la bandera 4e la u^o4 de todA» los 
oi:i^eptat<|%^ue ea la üiiica de salvación para la patria con^un^ afl^to^l 
t^ia at Diciador Rosj¡us todo a|)070.9riejntal« -^ ^' 
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£1 MinÍBtro oriental ba demostrado que para la conservación de 
Montevideo, es menester robustecer su parte moral 7 atender á las ne- 
cesidades materiales mas urgentes. 

El Gobierno no puede trasmitir á la población y al ejército la 
confianza con que espera las complicaciones á que la naturaleza del 
poder de Rosas lo conduce inevitablemente. La población 7 el eiérci- 
to solamente ven, solamente pueden ver, que el apoyo de Francia fia- 
quea sin que se presente nada ostensible que los sostitu7a ; que la mi- 
seria pública crece ; que los recursos del Gobierno están exhaustos ; 
que el material de guerra 7 el equipo de los soldados se arruina sin 
esperanza de renovarlos ; que llega la hora en que la provisión de vi- 
veres será del todo imposible, pues que la retirada de una parte del 
subsidio francés, que va á efectuarse, presentará esa eventualidad, ese 
peligro en toda su desnudez. 

Esa situación es mortal ; y solamente puede remediarse, á&lta 
de un apo79 ostensible que sustitu7a al de la Francia, con alguna ope- 
ración que alimente el espíritu y la esperanza pública con la aparición 
de recursos inesperados. Estos recursos, por lo mismo que son inespe- 
rados, tendrán inmensa importancia, sin revelar precisamente la ad- 
quisición de un nuevo apoyo externo, lo harán presumir. 

Con este objeto el GobÍQrno aceptó la idea de contratar el trans- 
porte de uña legión europea. ' ^ 

El Sí. general, Ministro de la República en Francia, da seguridad 
de poder contratar un cuerpo de tropas capaí de hacer cambiar, con 
un esfuerzo supremo, la situación militar de Montevideo. Acredita el 
mismo Ministro que los medios de realizar ese contrato, han influido 
felizi;aente en U resolución del Gobierno francés sobre la cuestión del 
Rio de la Plata. 

El Gobierno de la República no funda, con todo, su resolución 
en la efectiva adquisición de ese cuerpo, ni, en este momento, cuenta 
mucho con ella, á pesar de las excelentes razones en que se funda la 
opinión de su Ministro. Tampoco se felicitaría por ese motivo, porque, 
considerando que la inmigración europea es un medio de fortificar la 
nacionalidad del pais aumentando su población y riqueza, modifican- 
do los hábitos que produce la vida de campo, é introduciendo nuevas 
industrias y nuevos procesos industriales, lamenta la situación que,^ 
arrojándola en nuestras luchas domésticas, la desvia de su destino, la 
ínalquista con parte de la población nacional y la empeña en el funes- 
to camino que na extraviado á los nacionales. 

A pesar de ese inconveniente, si se realizase la expedición en la 
espala y con la organización que supone el general que debería condu; 
tírla, no hay duda que modificarla la situación militar de Montevideo 
y la política del Gobierno francés, por el único hecho de aumentarse 
el número de franceses comprometidos én la guerra. 

Pero realícese ó no, el Gobierno acepta la idea de lá contraÜL 
con el fin expreso que declara y como una de esas necesidades irrecu- 
sables de la situación, á que le sotnete el deber de resistir al mayoir 
de todos los males posibles, de todos los males imaginables, la domina- 
ción y el sistema 4^1 I>ictador Rosas 

El objeto de 'su aceptación se llenaría perfectamente con ]a con; 
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trata. Eüla, en efecto, haciendo nacer la esperanza de alguna modífr* 
cacion en las resoluciones del Gobierno francés, impresionaría, ademas 
de eso, de diversos modos la imaginación popular : la impresionaría 
con la prospectiva de la adquisición de un ejército, y sobre todo con 
la certeza de que la situación del Gobierno habia sufrído una altera- 
ción feliz ; que tenia recursos con que nadie contaba, y He los cuales 
deducirían que habia adquirido un nuevo y poderoso apoyo. 

Esto cambiaría la situación moral ; prevendría, cambiándola, el 
nesgo de una disolución, daría aliento para soportar los sacrificios, ya 
tan prolongados de la sociedad en masa y de cada uno de sus indi- 
viduos. 

Bien apreciada la importancia de la conservación de MontevideOí 
ese cambio no tiene precio en dinero. 

No obstante, se obtendría por poco precio, por lo que toca al Bra- 
sil á lo menos. 

El Ministro Oriental en esta Corte ya dijo á S. E. el Sr. Soares 
de Sousa que su Gobierno, haciendo los últimos esfuerzos, los últimos 
sacrificios, solamente pide una pequeña parte de lo que se necesita pa- 
ra la contrata de que se trata, porque obtenida esa parte, cuenta con 
que produciendo en los especuladores la misma impresión que espera 
produzcan en la población, conseguirá no solamente la contrata de 
trasporte, sino también la importantísima adquisición del materíal de 
guerra y del equipaje de que no puede prescmdirse para utilizar en 
cualquiera hipótesis, la guarnición actual de Montevideo. 

Este último objeto bastaria, aun malogrado el trasporte de un 
cuerpo de tropas, para decidir la operación. 

No teniendo efecto el enganche de tropas, los fondos destinados á 
su trasporte se aplicaría á la compra de artículos de guerra de primera 
mano, y el precio de esos artículos cubriría cualquier gasto hecho con 
absoluta pérdida para el enganche, y esto aun prescindiendo de la ven- 
taja de haber adquirido, ademas de ellos, los que el Gobierno espera 
obtener pronto por medio de la contrata ; adquisición esta que no pue- 
de hacer sino en el caso de mejorar la situación que presentaría el di- 
nero efectivo de que pudiese disponer. 

El Gobierno confía en que con una suma de diez y ocho á veinte 
mil pesos fuertes mensuales por espacio de trece á catorce meses po- 
dría realizar esa contrata y atender al déficit de la supresión de una 
parte del subsidio francés, que en esta fecha debe haberse reali- 
zado. 

Esa cuantía es la que, en opinión del Gobierno Oríental, bastaría, 
aunque con grande esfuerzo de su parte, para conservar á Montevideo 
por el único modo como puede conservarse, mejorando su situación 
moral, derramando sobre ella una nueva luz de esperanza, y atendien- 
do e] vacio materíal que va á dejar en la provisión de víveres la reti- 
rada de una parte del subsidio francés. 

Esa cuantía es por tanto la que el Ministro Oriental ha solicita- 
do, y solicitará mientras se conservare el statu quo y no haya mayor 
supresión del subsidio que la que ya debe haberse verificado. 

Debia contarse, y se contaba, con las bases del atatu quo ; pero, 
según las noticias recibidas ayer, la duplicidad del Dictador Rosaa en- 
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contró, por desgracia, el modo de verificar un cambio profundo en la 
situación política y militar de esos paises, bajo la apariencia de robus- 
tecer y mejorar, lejos de cambiar, una de las condiciones de la situa- 
ción actual ; y precisamente la condición que se presenta como mas 
natural y mas humana. 

' Ei modo consiste en cambiar la naturaleza de la suspensión de 
hostilidades que existe. 

£1 armisticio existente entre las fuerzas que sitian y las que de- 
fienden la Plaza de Montevideo, puede declararse roto por cualquiera 
de los beligerantes en el momento en que le convenga, sin otra obli- 
gación mas que hacer la participación con la andcipacion conve- 
niente. 

Ahora pretende convertir el armisticio en obligatorio hasta la re- 
solución del Oobierno de Francia sobre los proyectos que van á serle 
enviados. 

£1 Gobierno de la República ha comprendido bien todo el alcan- 
ce de este cambio. 

£1 neutraliza indefinidamente las fuerzas de Montevideo y desocu- 
pa las de Rosas. 

Bajo tan hábil como perfídisimo pretexto de garantir la medida 
que evita la efusión de sangre en las lineas de Montevideo, ouedaria 
habilitado el Dictador Rosas para disponer de las fuerzas, que inutiliza 
la resistencia, y para derramar nuevos torrentes de sangre, en engran- 
decer su poder física y moralmente. 

Es mütil decir que el deseo, la curiosidad, la resolución del Go- 
bierno Oriental seria resistir á tan grave cambio. 

Y resistiría á él exigiendo como condición 9Íne qua non que el 
Dictador Rosas se obligase á no emplear las fuerzas que tiene enfren- 
te de Montevideo^ á no atacar el Paraguay ni el Brasil durante tqdd 
el Hempo del armisticio. 

Esta exigencia es de una justicia que salta á los ojos de todos. 

Si ei Dictador Rosas empleare las fuerzas que desocupa el armis- 
ticio obligatorio en destruir, por ejemplo, las complicaciones interiores 
que lo amenazan, en absorber el Paraguay, ó en amenazar las fronte- 
ras del Brasil para facilitar esa absorción, destruiría sus mas serias di- 
ficultades y aumentaría sus fuerzas materiales con las muchas que en- 
tonces podría levantar. 

En consecuencia, por el armisticio obligatorio, solamente por él 
habría adquirído su poder en máximo grado. 

Si concentrare sus fuerzas y las destinare á atacar vigorosamente 
4 Rio Grande, ó á apoyar en ellas exigencias que nos perjudiquen, nos 
condena á presenciar con los brazos cruzados una lucha en qué nues- 
tro Ínteres nos llama á nnir las cuatro mil bayonetas que todavía con- 
servamos dentro de Montevideo, á las armas del Brasil. 

La pretensión del armisticio obligatorio, cuando nada lo hace ne-« 
cosario, porque es claro que en nuestro estado actual no denunciare- 
mos el que existe, si no sobrevinieren conñictos de armas con nuestros 
vecinos, debe presentar, para todos, la cuestión que se debate en los 
muros de Montevideo en sus verdaderas proporciones, en su verdade- 
ro carácter de cuestión continental. 
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!Pero si hay alguna duda, alguna sombra de duda, ella se desva- 
necería por el resultado de nuestra exigencia. 

Razonablemente pensando, parece imposible que el Sr Le Predour 
tomase sobre si la responsabilidad de rechazar absolutamente nuestra 
exigencia, de imponernos luego el armisticio obligatorio, sin ninguna 
obligación para Rosas. 

Esa responsabilidad importaría : 

La de dar á Rosas graciosamente los medios de agredir durante 
la tregua el Brasil j el Paraguay. 

La de dar graciosamente á Rosas los medios de elevar su poder 
durante la tregua ; de elevarlo al punto de no dejarnos esperanza, de 
hacemos una hostilidad, de necesidad mortal. 

La de dar graciosamente á Rosas, elevando asi su poder durante 
la tregua, medios de elevarlo en perjuicio de la Francia, bien esta ad- 
mita, bien rechaze lo que ahora se ajuste con Buenos Airea. 

Esta última responsabilidad es, sobre todo, de tal magnitud que 
no parece posible que haya negociador alguno que la tome. 

Si el Sr. Le Predour no la ve, ella se le presentaria después muy 
pronunciada 7 bajo todos sus aspectr/s. 

Es imposible, pensando bien, que la tome. 

Pero en vista de sucesos tan anormales, taq ilógicos, como los que 
ofrece la historia de la intervención europea, j siéndola situación del 
Gobierno oriental tan delidada, tan extremamente arriesgada, no pue- 
de él hacer aquella exigencia que, como se ve, es de las que al presen- 
tarse traen consigo el deber de sostenerlas, sin tener los medios de re-, 
sistir á la coacción que el Sr. Le Predour puede emplear. . 

Esa coacción seria la retirada del subsidio, 7 sm este la plaza no 
puede sostenerse. Caería sin dar tiempo ni auQ para negociar eí modo 
menos malo posible para rendirse. 

Si el Gobierno tuviese con que mantenerse, dada la retirada del 
subsidio, sería este, tal vez el mejor medio de aniquilar totalniente en 
la Europa la nueva nagociacion Le Predour. 

De cierto produciría odio, indignación, desprecio de la negocia 
don, gloría para Montevideo, importancia para su causa que, como 
queda dicho, asumiría su verdadero carácter de cuestión continental. 

Ese carácter, los medios que ofrece, las alianzas que prepara ; las 
consecuencias, los sacrificios, las vergüenzas que esa resolución debe 
evitar; todo quedaría en plena luz. En plenísima luz delante de la opi- 
nión pública de la Francia, cuyas simpatías en la cuestión del Rio de 
la Plata, todos conocen. 

Si el Brasil acredita que le conviene evitar la desocupación ins- 
tantánea de las fuerzas de Rosas y la caida de Montevideo, fácil será 
encontrar el medio de poder suministrar las sumas necesaríaa sin com-. 
promiso latente. Basta quererlo. 

Las exigencias se reducen á los siguientes términos : conservado 
dstatu quOf á 18 ó 20 mil pesos fuertes mensuales por 13 ó 14 meses: 
alterado el atatu quo^ y suprímida la totalidad, del subsidio, A déficit 
que por ese suceso aumente al que ahora deja la provisión de vívere^ 

Con esa doble segurídad, el Gobierno oriental resistirá al armisti- 
cio obligatorio, luchará por sí mismo, y el Brasil podrá espaciar sus' 
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complicaciones del siicK cotiserriñido su libertad de política y de acción. 

La sabiduría del Gobierno imperial decidirá si esos resultados son 
caros por el precio porque pueden obtenerse ; precio que por cierto 
no solicitarían bs orientales si las fuentes de sus recursos no se hubie- 
sen agotado por una lucha desesperada por mas de siete años. 

Ya se han manifestado las gravísimas dificultades en que se hallaría 
el Sr. Le Piisdour para emplear la coacción de la retirada del subei- 
.db) presentada la resistencia al armiticio obligatorío por el modo que 
•queda indtcadOé 

Et, pues, & ese respecto una simple medida de precaución la que se 
solicita, pero sin la cual el Gcbierno oríental no podría aventurarse, 
llegada la ocaúon, ni 4 iniciar la exigencia que traería al Sr. Le Pre- 
dour tales dificultades. 

Todas las anteriores c<ñnbinadones están fundadas en la suposición 
deque el Brasil todavía quiera esquivarse todo compromiso directo. 
8i por fortuna se decidiese á tomar ya la posición á que tiene derecho 
énel Rio déla Plata, nada de esto sería necesario. 

En ésta hipótesis, el Brasil sabe hasta dónde puede contar con el 
Gobierno oríental. 

Su Ministro en esta Corte acredita que no ha dejado nada á decir 
sobre este punto en su correspondencia y en sus conferencias. 

Sin embargo, el repetirá que, asentada la base de la independen- 
•CMi oríental, todas las cuestionas pendientes se ejecutarán de la mane- 
ca oías o<Nrdial y conforme con el deseo de abrír una nueva era que 
sustaftiiya las a^tacionea^ las prevenciones^ )r los males ¡»-es^tes con 
uaa alianza estrecha para cultivar y aumentar reclprocaisiiente ios be- 
nefieioade.la paa, de la civilización y del comercio. 

S. £. el Sr. Soares de Sousa, ya conoce las hades príncipales de 
estos ajustes en que Conviene el Gobierno oriental ; y puede . contar 
con qué sn Ministro en esta Corte las firmaría, libre Montevideo eotao 
las Jamarla hoy. Algunos serían menos bien recibidos entónoesi, pasa- 
do el conflicto y por las preocupaciones tradicionalies que han dividido 
éstbs pueblos y que debemos combatir recíprocamente ; pero la impo- 
pulárídad que de eso resultaría á los actuales Ministros de la Repiibli- 
^Mi: oríental, no los desviaría del cumplimiento del deber de honra que 
contraen bajo su palabra de cabalieros y con la alta conciencia de que 
sinien bien á la causa de su paia, de qué oontríbuyen á salvarlo y á 
«alvarel Rio de la Plata de la guerra permanente, de la devastación, 
de la barbaríe á qué lo conduce el Dictador Rosas* 

.... El Ministro oriental pidb periniso para concluir repitiendo que 
la resolución del gobierno imperial sobre los socorros solicitados, es 
m^feiiAisiiña. ^ 

Las. últimas noticias de Montevideo son de 26 de Junio : la exi- 
«gencía del armisticio obligatorío puede haberse presentado en ésta; &- 
cbs: el Gobierno oríental demorará su respuesta hasta conoca* U re- 
solución de S. M. ; pero esto no puede pasar de dias, de pocbs dilks. 
Sabe Dios hasta dói^ querrán apremiarlo por eaa respuesta. 
BÍ0 de Janeiro, 11 de Julio iie 1650. 
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'O nvMmato $.• 

liea Oriental del Dnignaj. 

Janeiro, 3 de Abril de 18d2. 

9 se dignó manifeBtarme 8. E. el Sr. 
^ousa, del Consejo de 8. M. el Empe- 
ÜBtado de Relaciones Exteriores, tengo 

^elista de Sonsa entregó, en tiempo, 
pesos fuertes y las 8 de 4 mil peeos 
robierno oriental por loe contratos de 
[)ro de 1850, sin el menor descuento, 
3tro cualquier motivo. El Gobierno 
iegramente las sumas que constan de 
ningún otro interés que el de 6 por 
as el Gobierno imperial* ' 

en mi memorándum de 11 dé Julio 
«terceras partes de las 13 mensuali» 
embre de 1850, se aplicó á la cele- 
tculares para el trasporte de tropas 
e guerra ; habiéndose luego conver- 
rte para la compra de muy gran nú" 
remanente, poco menos de la tercera 
lé aplicado á la provisión de víveres 

ion de víveres han sido integramente 
de la contrata de 1.* de Diciembre, 
indencia de esas contratas en que él 
la servido de intermediario desinte- 
Goncedidos á mi Gobierno por el de 
Setiembre de 1850 con varios indi- 
amente bajo del nombre del Sr, Ir^ 
itrata para el transporte de tropas j 
guerra, á que aludí. En está oontr»- 
itaba como efectiva la parte en dihe* 
d las 13 mensnalidadea, y como día 
)l Sr. Ireneo y sus asociados iban á 
reses que pueden parecer grandes y 
ste pais y en circunstancias nornaai- 
s, iguales á lo que podrían obtener- 
s á otras transacciones mas. aeignras 
inferiores al gran riesgo á que expo- 

sorria ese capital, basta observar que 
e temerse quedaba porosa hecho to- 
d, seria tal la situación del pais y de 
sjor voluntad, fuese imposible al Go- 
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bienio dejar de apoderarse, para existir, de las rentas aplicadas al pa- 
go de esta. contrata y de otras; en cuyo caso seria muy dudoso que, sal- 
vándose todo el oapital, fuese el salvado con un interés módico. Hoy 
mamo tengo esto por muy difícil. 

; 5,^ Que la refetenisia que se hace en esa contrata á empréétiiot 
que pudiese mi Gobierno negociar, provino de uno que en aquella mi^ 
ma época estuvimos para celebrar con varios capitalistas de esta plaza, 
entré' los cuales se hallaba el propio Sr. Irineo. 

Esta operación dejó de realizarse por una pequeña diferencia en el 
precio. No se referia pues, aquella cláusula, ni era aplicable de modo 
alguno, á los socorros ó empréstitos obtenidos del Gobierno Imperial, 
y esto estaba tan eláratíiente entendido, que los interesados jamas se 
juzgaron autorizados á pretender que se aplicase á la solvencia de su 
crédito ni un.. solo real de loe socorros que se nos ha dado por la con- 
trata del 1.^ de Diciembre, ni del empréstito que se nos hizo por el tra- 
tado de 12 de Octubre de 1851. £stos dos hechos destruyen toda du- 
da sobre la inteligencia y alcance de la cláusula de que me ocupo. 

Deseando que ciatos muy sencillos informes, llenen el olneto que 
se propone S. £. el Sr. Soares de Sousa, le* ruego me permita felicitar- 
me por poder dárselos oficialmente en esta ocasión. 

Tengo el honor de reiterar á S. E. el Sr. Soares de Sousa lais pro- 
testas de mi mas distinguida consideración. 

AsDRKS Lamas. 



I •• 



DOdJMEMTO IfVJHBRO e."* 
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Rió de Janeiro, 1'6 de Marzo de 1861. 

IlustHsinio y ^atícelentísfmo Señor. \ ' 

: SatiilaciéBdo loa deseos, de V. E., ninguna dnda tengo en decla- 
rarle aqul^pará que conste á su Gobierno .dOi una manera mas formal, 
lo que ya varias veees. en- las conferencias he dtohó á Y , E» 

Que no habiendo podido el Gobierno Irapenal, no obstante sus 
eafver^oey-obéener del Groieral Oñbe que atienda á loa reclamos hechos 
contra las vejaciones y violencias practicadas en el t^niorío Orienta!, 
por él ocupado, oontra los subditos y propiedades brasileras, está firme- 
mente deliberado á procurar una solución estable y satisfactoria á este 
estado de cosas, que no puede continuar, solución que parece imposi- 
ble obtener amigablemente, siendo ella principalmente embarazada 
por la ingerencia^ que indebidamente ha tomado en estos negocios el 
Gobernador de Buenps Aires» 

Que no conviniendo por tanto al Gobierno Imperial que el Gene- 
ral Oribe se fortalezca mas y se apodere de Montevideo, no solamente 
porqué eso dificultarla inas aquella solución, como porque en el estado 
4 que laaüosaa han llegado, pondiia en peligm la independencia derla 

■.■•.. ' ■ ■ • • '• ■ .'I ! Q. ' ' 

t .' • . ' • o 
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República Oriental, que el Brasil tíene obligaoion de ma!Dte&e^« eM el 
mismo Gobierno Imperial resuelto á coadyuvar á la deftnsa de «qn^ 
lia plasa j i embarazar su toma por el General Oribe. 

Tengo el honor de ser de V. £. Ilustrisimo j Ezeelestisimo Sr. 
D. Andrés Lamas, Enriado Extraordinario 7 Miniatro Plenipotenciarío 
de la Bíblica Oriental del Uruguay. 

Paulino Jóse Soabes ps Sousa. 



DOCUIOUBlf TO ]f UJÜCRQ Y.« 

Legación de la República (Mental del Dragnay. 

Rio de Janeiro, 12 de Junio de 1851. 

En consecuencia de las conferencias que tuvieron lugar entre el 
abajo firmado y S. E. el Sr. Senador Paulino José Soares de Sousa, del 
Consejo de S. M. el Emperador, Ministro y Secretario de Estado de Re- 
laciones Exteriores, el abajo firmado, hallándose debidamente autori- 
zo, declara á S. E. el Sr. Soares de Sousa que el Gobierno de la Re- 
pública Oriental del Uruguay presta su mas perfecto consentimiento 
para que el ejército de S. M. el Emperador del jBrasil pueda entrar en 
el temtorio de la República en operaciones contra el General D. Ma- 
nuel Oribe, y permanecer en él todo el tiempo que fuere necesario pa- 
ra conseguir, con la expulsión del mismo Oribe, el objeto de esas ope- 
raciones. . ' ' • :■ . «v 

La presente declaración será, sin embargo, ratificada por el Go- 
bierno de la República, y el abajo firmado cuenta con que el Sr. En- 
cargado de í^egocios del Brasil, reiterará en esa ocasión al mismo Go- 
bierno de la República las seguridades del profundo respeto míe coa- 
sagra el de S. M. el Emperador á la nacionalidad Oriental, de su sin- 
ciBSh resolución de mantenerla y pacificarla, y del partícular cuidado 
, que habrá para que las tropas «1 operaciones no ofendan ni las perso- 
nas ni las propiedades de ning^nno de los habitantes pacíficos del tervi- 
. torio Orientaiy sin exc^ion. 

£1 abajo firmado ratera á S. £. el Sr. Soares de Sonsa, las pro- 
, testas de su sotas distinguida consideracioai. 

Akdbxs Lamas. 



DOCUlXIfilf TO If IJISCBO 8.« 

Legación del Brasil en lonteTidee. 

1.* de Julio de 1851. 

BaTistod de diversas confercuciaa que han tehido li^r entre 
S. B. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores del Brasil y S. E. el 
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8r. Mftfstto Ffenipotenciarfo y Enviado ^ktraordinario dé Ja Remi'< 
blica Oriental del Uruguay en la Corte de Rip de Janeiro, declaró el 
ÍBr. Ministro Plenipotenciario pot nota del 1^ de Junio último <}ue el 
Oobiernó de la República presta su mas perfecto consentimiento para 
qote el ejército de S; Mi, el Emperador del Brasil pueda entrar en el 
territorio de la República en operaciones contra el General Dl lÜfa- 
nuél'Ok^be y permanecer en aquel territorio todo el tiempo que fn^ 
re flédesario para llenar, con la emulsión del misn^o Oríbe^ el objeta 
de átis operaciones. ' , 

'; Haciéüdo esta dedaracioii, declaró ademas el mismo Sr. tS^mar^ 
tro Pfenipotenciarib, que se hallaba debidamente autorizado jitpa lia- 
ttíña^ pero el (jbbierno Imperial, cuidadoso siempre dé dar y acumu- 
fÉt'ptud^ai^ de la jüstioia de su (^ausa, de la sinceridad dé sus intencio- 
nes y de la lei^ltad desu procedimiento, no hesitó en acceder á la últi- 
ma'parte de la citada nota dé) 12 de Junio, ordenando al abajo $rma- 
dúP, Blncargado de Nes;oGÍo8 de S. M. el Emperador del Brasil cerca d^ 
€k)bfenio de la República Oriental del Uruguay, que dé los pasos nen 
ceearioe á fin de obtener la aquiescencia formal y escrita del Gobierno 
de la BepúMica al eomsootimiento dado por su Ministro Plenipotencia- 
rio, conforme queda expuesto, y para que reitere en esta ocasión las se- 
guridades indicadas en dicha úUuaa- parte de la mencionada nota. 

El abajo firmado, pues, en ejecución de las órdenes del Gobierno 
Imperial ofrece ápmmm A IB dCüsidbillMÉút ^lal; (MMimo de la Bepii» 
blicaí lo siguiente : 

El Gobierno Ittt^dlbd^ ásfep^étNévirM) éé Iftft* armas contra el (Ge- 
neral D. Manuel Oribe por haber perdido toda esperanza de terminar 
sus cvMtiOn*^ eoli él pót xbwBo ée algún arreglo amigable. Nadie ig- 
nora que tcl General Oribe se neg^f 4 admitir redamo alguno dd Go- 
l^erno del Brasil rompiendo de un. modo insólito, con íiM^uditA» iafinof 
efotí délos principios de iiomanidad ir j.usticia» las retaoíonea quiethabiá 
miantenido con la Legación Inap^rial resiidemte ea Mooteyi^eoí . 

La maroba del ejército braailero sobre el' teri;itorip.,de }il IU{>ií*« 
blica^ no será una invasión destinada á at39ntar pf aun en Iiq ftm» ledr^ 
Contra la independetícía del Estada Orientalj. Al<H»^adio;8e, liseiojoa 
el Gobierno Imperial con l^persuacion de que lap :ar^a»i]>ftláljiNM 
han de concurrir á afirmar la indej^ndencia de I^BiepúWiol^ 

Si la marcha del ejército brasilero sobre el territorio Qrie&taf: 6#» 
tá y estará siempre lejos de ser un atentado contra la índepetidMitía 
del Estado, es igualmente cierto que tal medida no timí^ por Subteif^ 
venir en los negocios internos de la República.; y tanlp mUq^9 lieila4 
do él sabido objeto, si no hubiere .acujerdo eo oontririOy.coiid Qobiért 
úo Oriental, y si drcunstanciaa^ i«(ppriosaa m,w¿«s^^ Icf ooiiUarb 
para la seguridad del Imperio, el ejército Imperial riefüeíaiAr pta» la 
provincia del Rio Grande del sud ; pero cumple «i^ervi^r !(|ue;0l Jnmt 
miento k que se alude tampoco tiene por .£<>) atenUr lo mAsrelnota- 
méñte contra las institucioBes,.régimeu y negocios interna)» d^ laf pran 
vincias argentinas ó contra la integridad de au territorio» . y 

El Gobierno In^perii^l procede asi^. porque, la ^aiteneia del $rené4 
ral Oribe en el Estado Oriental y su procedi^aiento es.Jmeovmafifal^ 
con la tranquilidad y seguridad de la provincia de Rio Grande del sud. 



y porque el.Gobjen» OrientRl cuec« da fuerzu necesaríie ^««spul- 
urlóV ' . , . 

■ Adem¿8 de esto, UespulBÍpn ¿el General Oribe puft fiíeu d«! 

ÉbU^o Oriental, abre el camino y facilita el arreglo BiD»toeo de oua*- 

tjodea que, perturbando hace tanto tiempo la paz y la tranquilidad del 

Rio déla Plata, también las perturban en las fronte^aB del imperio. 

Esto supuesto, parece al abajo firmado qne el Gobierno dO' la E»- 

iiay, dará la aquiesuencia formal y por afcri^ 

eonaenti miento manifestado, en nombre, dal 

ifistro Plenipoteneiari» en la Corte (fe Rio 

ircito Imperial entre en ^ territorio de) £»• 

operar contra Oribe y ba demore el mi«n« 

el tiempo necesMÍo para llenar el £n ¿ qo* 

lo requiere y solieita del Gobieroo Oriental. 
3vecha la ocaáíOQ para sondar :á 8. £, el Sf • 
leiiorea, oon la expresión d^ la mas ottbal ear 
m y profundo respeto ¿ la perBona de S. K , 

,..,,,: , KtWniOO OK SOUSADA SlliTA P<HmB. 



..JMMVHEmO HfVMBWM 9i' 

. ...jIUilikrio deBcUtiMUiSxtaisnn. 



.■.í¡.../ . 



I MoBteñdeov 6 d^ Julio <le ISSl. 



'■''''& ttbti^ findsdo. Ministró f Secretario de Éstadii en el ^eparta- 
maáteitts'B^aciOnes Exteriores ha tenido el honor de' recibir ayer, 6, 
lá''niita 'que|coil' fócha dei 1.* del ijorriénte mea le dirigió el Ilustrisi- 
mo Sr. Rodrigo dé Soosftda Silva Pontes, Encargado deKegooiosda 
&')f<>el'£!mperftdor del Brasil, Solicitando el consentimiento expreao 
del'Goblbrao de la República para qne el ejército Imperial pueda 
«ntmtr'énel territorio del Estado y expulsar de él al General D. Ma- 
nnel Oribe. -Informado de ella S. £. el 8h Presidente de la Repáblioa, 
encargó fll abajo fitaádo de significar en tespaesta al Sr. Encargado 
de'K«gocio« que en' riWud de las explicaciones habidas, y de los tér- 
minos honTokoa ett que está concebida aquella solicitud y'la nobleza 
dO'BiB i4«taa y objetos, el Gobierno se presta de bnena voluntad á ra- 
tificar el «obeentimieotó, que en su nombre ba dado bu Ministro PI»- 
nipdtad ciarlo en Río de Janeiro 'en 12 de Junio próximo pasado, y 
tan «kpltcita y fonualmente como el Gobierno de S. M. lo juzgue ne- 
eea&MQ paPa IM fines qtie expresa la nota del Sr. Encargado de Négo- 
cíosi'á'queeL ab^O'flrmado acaba de referirse. 

'. -iLos'jVatacás declaraciones con' qne el Sr. Encargado de Negocioa 
Mompáná' BU solicitud, han catisadoá S.E. él Sr. Presidente la maa 
viva satisfacción; porque ha visto en ellas la expresión fiel de esa poli- 
tioa^berceá y justa w)tí'que el Gobierno de ». M. tanto se teéciiii)en- 
áá^áila'nnmtíid y conddencloD de los Estadoa recinos, y eepecialmen- 



^ & 7á3 de la República, pnr cuya fe1¡ddÁ<l ha mósíraiio siempre el 
mas decidido empeBo. En cofisecuencia él abajo firmado tiene «xprer 
sa recomendación . de pedir «t Sr. Encargcido de Negocios quiera ha- 
cer llegar al alto conocimiento de S.M., los fervorosos votos por la fe- 
licidad del Imperio; y la expresión de los sinceros séntiinien^' de 
amistad oot que 1 8>' E. el Sr. Presidente le retribuye el verdadero in- 
terés qne toma en afirmar la independencia de la República j asegu- 
rar el efectivo j pleno ejercicio ~d~e sus instituciones. 

El abajo firmado, al cumplir tan grato deb^r, aprovecha la opor- 
tunidad pararratefaral'Sr.'Síl^a t'ontes," las W^fflladea de la alta 
consideración j particular aprecio con que lo saluda ' '" ' 

■' " ■ '■ ■ ■■" ■' MJlndÍí Hekííera t OfiBS. 



. . .DiOCUflieHTO IfUMEBO Itt. : i • 

Ugntlon dt Ii Btpfflilleii Oriental del fínfmj en il Bratil. ^ 

Rio de Janeiro, 16 de Agosto de 18511 
E! abajo firmado, Enviado Exí 
«ihH«,'a]'comunicar á su Gobierno 
SJ M. el Emperador del Brasil de 
mo, aprorecnó esa nueva' oportnnii 
bien tOd!As las pruebas que na reoí! 
t* conferencias' cton S. E. el Sr. f 
nOtJeza, generosidad y buena & áb 
' El -Gobierno del abajo Srmadt} 
cíon con 'loa sentimientos que insf 
8, M. ; y aunque se reserva, expíesi 
y directo, encargó á'sn BfibistrQ én 
Sion de anticipar 4 S.M. elEmper 
de BU mas sincera y proñiüda gratituij. 

£1 mismo Gobierno ha ordenado también al abajo firm^o 'que 
mánifietiteal'dé S.'M. el Emperador que; ootísiimadc» pói* el cónyonjfl 
de 29 d«Mayo todos los compromisos qué podía contVáe^'¿l■B^l^slt'pa;• 
ra salvar la mdependencia y la libertad de WlCepúblib^ly' concurrir 
al estahUftitoHiiUiiy/txHiservaaioa idt'b paz y de un Gobierno r^pilar, 

f' cambiada como está la situación en que la misma República sa ha- 
laba, el primer pensamiento, el primer deseo del Gobierno actual es 
estrechar y fortjficar cuanto sea posible sa aliansa cou el Brasil ; y co- 
mo para llegar í ese fio, conviene remover cuanto humanamente se 
pueda, todo motifo'dí ult^tor ^dé^éráiA^ ^^c¿Mcar las relaciones . 
de los dos paises sobre bases claras, bien defiuidas y de reciprocas ven- 
tajas, «e ^ryii!|.feno;vai laq ía^iaiM. qRaJttbia dado al abajo firmado 
para negociar y concluir con el Oobierno Imperial tqdos los ajustes que 
pará taú sean necesarios, y'que'ya' sátád pievisti» por el.BrÜciil(>^21 
del convenio de Z^.deU^o. ",■ ^','''i ',," !' .'"".'■'''^ 

El 'abajo' Sniádo üeaé púe^ el hondr dd declarar ¿' &."Ei ú'Bi. 



Senador PaoliDO José Soares d« Sousa, del Ckinsejo de S. M. Ministro 
ySecretaño de Estado ds Bekdooes Ezteri orea, que está habilitado 
para entrar desde ahora en la negociaoioa de Bemmantes ajiutes. 

El abajo firmado se complace en renovar ¿ & E. el Sr. Soare» d9 
Sonsa, las protestas de su mas disUnguida oonsideracion. 

AltDMtS liAUA*. 



DOCCaiElfTO RDIIIERO 11. 

Rio de Janeiro 

Siaiitcrio de Idationcí EiterionL 

3 de Setiembre de 1851. 
El abajo firmado, del Consejo de S. M, el Emperador, Ministro y 
Secretario de Estado de Reladonea Exterierea, ha Teúbido la nota 

Íue oon fecha del 18 del mee pasado le ha dirigido el Sr. D. Andrea 
ama^ Ennado Extavordinaño 7^ Ministró Flenlpot^KÍaño de la Re- 

pdblica Oriental del Urugoay. 

Bl abajo fimiidtiv agradeciendo tas obsequiosas expresiones de la 
placer en reconocer por parte del Go- 
kUQueza, buena fu, y de la elevada po- 
abierna Oriental en loe neg;o«ica qufl 
ntre él y el Gobierno del Brasil. 
lonte á ese espíritu, satisfaciendo el vi- 
lUtado y declarado de r^ular, de iuu( 
», los pustos que ban suscitado y (|<M 
lo futuro y perturbar la buena armonía 
wÍDOs, el Gobierno Imperial está pron- 
M & que alude el Sr. Lamas. Para esta 
ien, nombrar por sos Plenipoúnoiañof 
üstado Honorio Hermeto Caroeiro Liao 
Ibreu, ¿ loa cuales han sido d^doa Iga 

neoeearioe jtoderes. 

Haciendo esta GOT^unicacion al Sr. D. Andrea Lmuh^ el ab^o &: 

mádo se t^rorecba de la ocaúon para rdter^rle lat espreawnen de an 

]f>erfecta eetinM y distinguida consideramon. 

Paduho Jen Soaus DB€onu. 



' Ko de Juieire, 11 de Agortdde 183?. 
Acreditado et abajo firmado en. el carácter de Encargado de Ne- 
gocios de la Kepdblíca Oriental del UrugiiM' oeroa de Ja Bwencia, 4^ 
]]i)mbr« d|B S. H. el Emperador, el Sr, [bn redro U, tiene eThonor de 
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dirigirla i^l Eyc9)0. Sr. Ministro de Relacioiiea Exteriores, mánifestan- 
da luego los objetos de su misioii. 

El primer objeto §^aeral y graade para la Bepüblic», es el man- 
tenimiento y cosolidaeion de las buenas relaciones que existen desdo 
que aquella República está constituida, entre ambos ¡mises, y á que 
son naturalnoente llamados por sus mas vitales intereses. La calidad de 
limítrofes, la homogeneidad de hábitos, disposiciones y lenguaje^ entre 
k^ habitaQtes de la Banda Oriental y los de aquella parte del Impe- 
riovoolooan 4 unos y á otros. en posición de ser amigos muy poderosos 
ó enemigos peligrosos : y aunque sea mucha verdad queJas. calidades 
ipdicadas los disponen mucho mas para el estado grato y seguro de ar* 
monii^ y 4^ pas, con todo, n4da se debe excusar á fín de que la desgra* 
cja y mala inteligencia no vayan á convertir en elementos de discordia 
esas fuentes d^l bien. 

La Be|>übliea lo reconoce, y el Gk>bief no de S. M. no dejará de re* 
^nocerlo. Por eso juzgó ella necesario no solamente dar al Br asi!, 
acreditando su agente, una prueba de estima y respeto, sino también 
teuer 09 esta Corte un intermediario para transmitir y asegurar al Go- 
Úeroo Imperial de la permanencia de tales sentimientos, de modo que 
aHA ei^ el medio de las conmociones que experimentan ambos Estados^- 
no pueda abrigarse la mínima desconfíai^iza de parte de uno hacia el- 
ftro, 

lia República. Oriental, que por sus instituciones no puede tener 
im^jm^bicyoa que la ooi^sefvacioa de las mismas, convencida de que 
nunca estai^ mf» próxima á este primordial ob|eto, que cuando todos 
)os Estaos yecipos marchen sün interrupción por la senda tranquila de 
Uley, no tiene otras miras sino ayudarlos, con cuanto esté á su alcan- 
ce, á cultivar su buena amistada 

Pero para que eata sea duradera, debe fundarse en bases de una 
utilidad recíproca. Buscándola se presenta hoy con toda la sinceridad 
y buena fe, y espera ser así correspondida por el Brasil, á quien sin du- 
da rigen prmcipios análogos. 

Para asegurar mas el triunfo de tan buenas disposiciones impor- 
ta remover todos los obstáculos que podrían impedirlo, y aniquilar to- 
dos los motivos do di^piato y cf uteiVHfÁonea^deie^giradables. 

Lo que mas podría dar lugar á estas contestaciones, por ser de 
un interés mas inmadi^i ^ b ii^oertidi^ml^i»^ délos dominios terríto- 
ríales, cuyo ajuste por lo mismo sería de la mayor importancia ; pero 
á este reppeqte el Gobierno Oríental espera con fundamento que el Mi- 
nistro del Imperío en aquella República habrá recibido ó recibirá las 
inatriuseiones necesarías, que lleven el sello de la jasti^éia y la consagra- 
don del príncipio acatado en este siglo, de que niTigona naci(Hi pros- 
pera,' sí pretende hacerse mas ríca ó" poderosa cotí el empobrecimiento 
y enftiqueeiniiento de las que la cercan. 

K abajo firmado no ha recibido poderes para ese ajuste, petó 'es- 
tos k serán enviados si íbere necesarío, ó se resolverán ]por su ihtei^mé- 
diolas dificultades que puedan obstar ásn cóbclnsion. ' 

Paralo que tiene poderes es para intervenir en nombre de su na- 
den, en el tratado definitivo de pa2,^ue debe ceíebrarse entre esté Im- 
perio y la República Argentina; derecho que no puede negarse á 
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aquella, desde que es considerada en la categoría de Estado indepen- 
diente, 7 en la plenitud de bu soberanía, mucho mas cuando los efec* 
tos de ese tratado han de tener relación, en muchos de sus puntos, con 
loe dominios Orientales, y quedarían por consecuencia vacilantes y co- 
mo en el aire las estipulaciones en cuanto la potencia sobre quien de- 
bian obrar no prestase su aquiescencia. Pero sobreveste particular se- 
rá oportuno un acuerdo entre ellas cuando llegue la ocasión, bastando 
por ahora, fortalecer si es necesario, las nobles intenciones del Gobier- 
no Imperial, de que se halla instruida la República de que depende. 

La impunidad de los criminales al Ikbrigo de un territorio vecino, 
ademas de dar alas, si es permitido expresarse ad, & la inmoralidad, y 
al crimen, es causa, puesto que no de reclamación, á lo ménoH de re- 
celos y de desconfianzas, y de que se debiliten y se deshagan insenii- 
blemente los lazos de amistad. £1 Gobierno del abajo firmado, atento 
á conservarlos con el de la Regencia en nombre del Emperador, tam- 
bién le ha dado poderes para celebrar un tratado sobre la extradición 
de aquellos criminales. 

£n conformidad de las indicaciones del Excmo Sr. Ministro,' á 
quien el abajo firmado se dirige, tendrá el mismo abajo firmado el ho^ 
ñor de presentar un proyecto luego que reciba contestación de su Go- 
bierno á las comunicaciones que le remitió. 

Al abajo firmado ha cabido la honra de ser el órgano por el cuál 
se entiendan y se estrechen las relaciones de dos paises creados para 
estimarse. Ojalá sea tan feliz que obtenga el inapreciable bien de ser 
útil á BU pais y merecer la consideración del Gobierno del Brasil. ' 

Entre taxkUy el abajo firmado, llevando lo que queda expuesto at 
conocimiento del Ezcmp. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, ló sa- 
luda con las expresiones de su respeto y estima. 

Al Excmo. Sr. Ministró de Relaciones Exteriores del Imperio del 
Brasil, Francisco Gé Acayaba de Montezuma. 

Carlos E. de Villadehoros. 



BOCUxVEIfTO IflJAIERO 13. 

linisterio de Beladonei Exteriora. 

Rio de Janeiro, 12 de Agosto de 183 Y 

El abajo firmado. Ministro y Secretario de Estado de Jostíoíay en- 
cargado interinamente del Departamento de Relacioiies. Exteriorea, 
avisa recibo de la nota que en 11 del corriente mes le dirigió el Sr* 
D. Carlos K de Villademoros, Encargado de Negodoa d^ la Bepábli* 
ca Oriental del Uruguay, en la cual manifiesta que los objetos esencia- 
les de su misión á esta Corte son en primer lugar intervenir, en nomt 
bre de su nación, en el tratado definitivo de paz, que debe celebran» 
entxe este Imperio y la República Argentina ; y en segundo estipular 
una regla fija para la extradición de los criminales de cualquiera de los 
dos Estados qi^e puedan refugiarse en el otro. 
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GI abajo, firmado se aprewiró ¿ llevar al conocimiento del Regra- 
te^'en aóoibre del Emperador, la nota del Sr.^Villademoroe» y ha reei* 
bido órdea para eig^ifioaiie especialmente la satiBÍaccion que el mis- 
mo Regente tuvo con esta prueba de consideración con que el Gk>bier-» 
no Imperial no podía dejar de contar de parte del Grobierno Oriental; 
y tanto que, oorrespondiendó á las lisonjeras expresiones del 8r. Villa* 
demoros, ie certifioase ooa franqueza que el Gobierno del Brasil no ha- 
la mas que protastar de nueyo que desea ardientemente fijar las bases 
del tratado de paz y perpetnaaliansa que menciona la convención proi 
liminar de 27 dé Agosto de 182d, oomo por tantas veces ha reclama- 
do de loe Oobieraoe de.la) dosB^üblicas interesadas en que se esta- 
bkioa de una manera perdurable su situación reciproca. 

£1 abajo finnado tiene de asegurar también al Sr. Villademoroa 
que el 'Gobierno Imperial está altamente dispuesto, como ya lo hi«> 
constar por su Agente Diplomático en Montevideo, á establecer, por 
medio dé un tratado entre las dos Potencias, las reglas que deben seguir- 
se para laextradioion de los respectivos criminales, fundadas en los sa- 
nos principios de una.politica libaral, qué la reciproca conveniencia de 
las dos naciones, particularmente en las circunstancias peculiares en 
que identicamente.se hallan^ y en consecuencia el abajo firmado re- 
cibirá siempre con .placer cualquier proyecto que parezca conveniente 
al 8rb<Villademórúa presentar sobre tan importantes asuntos. 

El abajo firmado, siendo &liz en ser el intérprete de estos senti- 
mientos del Qobietvo linperial, renueva al,8r. Villademoros las expre- 
siones de su: obsequio y ettima. 

Frakcisco Gk Acataba ns MoirrazüMA. 



BOGÜimSIff TO MIJIIIJBRO 14. 



Rio de Janeiro, 9 de Setiembre de 183?. 

Enterado el, abajo firnuido, por las comunicaciones qne ha reci- 
bido de su Gobierno, de las dificultades que ha eiicontrado para la ce- 
lebración de un tratado de alianza entre este Imperio y la República 
Oriental, desde la primerfi conferencii^que hubo entrie los Ministros de 
Estado 4^ dicha República y el jAgente Diplomático del Brasil, y .ade- 
mas de esto autorizado á promover la remosion de tales inconvenien- 
test tí^é el hopot diB dirigirse id Exc. Sr« Ministro debelaciones Exte- 
riores para manifestarle lo siguiente : 

. Aamjqne la, República Oriental desee con ardor la celisbraqon de 
^ata^os que estrechéis la alianza que naturalmente existeNentre.ella y 
al Br/^il^ipor mediQ.de dieposiciQ^es explícitas que, solamente en elloé 
pueden i^ner lugar, no encuentrfi un punto fijo de donde partir, en 
cuant<» ella misma no conozca de un modo definitivo hasta donde se. ex- 
tiende la esfera de su jurisdicción, es decir, los doininios territoriales, 
cuyo cpnocimiieáto es absolutamente necesario para los jofecto^ de la 
ijdisma filUfD^f ya.ppr lo. que tpca á Joi^ jecurso» y fuerza^} de que cada 
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nación puede disponer, ya también porque dejándose entre les con- 
tratantes pendiente el ajuste de vitales intereses que pueden hallarse 
expuestos, se dejarla por ese hecho Tacilanto cmqiiieia eonvenoimí 
de amistad. 

I De qué servirla efectivamente que el Imperio 7 la República hi- 
ciesen hoy mutuas promesas de una pas sincera j duradera, si no ha* 
hiendo dado paso alguno para conseg^r lo que maS les interesa, es- 
tuviesen mañana mismo expuestos á un rompimiento ó por lo menea 
á ver debilitadas poco á poco sus buenas relaciones, que serian en tal 
caso, incapaces de producir resultados útiles ? 

Para que la alianza en que con los breaos abiertos se echan los 
dos paises, sea £rme y valiosa, es preciso que nada qnedepcnr haoer ed 
el tratado que la sancione : todo debe estar intimamente mikio, mar- 
char toda á un mismo fin, y todo comprendido en uha misma pieza y 
bajo ios mismos artículos. 

Para prometer la República Oriental al Imperio del Brasil su 
amistad, es preciso que se designe cual es esa República, cnal ea su 
fuerza, su extensión, sus dominio territoriales : esto conviene 4an^ al 
imperio como á ella misma. 

Entre tanto semejante tratado es de la mayor urgencia desde qu0 
se consideren las circunstancias actuales de los dos paises. Mientras no 
se estipulare de un modo claro y expreso, no es permitido 4 uüo dea* 
env<^ver toda su fuerza y energía en favor del otro. 

£1 Presidente de la República Oriental tt^ne hoy sobre las íron<» 
tera que divide las actuales posiciones del Brasil, mas de tres wl y 
quinientos hombres capaces, por si solos, de pacificar y poner bajo el 
imperio de la ley á los disidentes de la provincia de Rio Grande, si hu- 
biese un pacto especial que, produciendo ventajas recíprocas, pudiese 
decidirlo á sostener, pasando la linea de la neutralidad, las justas pre- 
tensiones del Imperio relativamente á sus subditos. 

El abajo firmado dff a á la t^nci^snioícn ^ .Y» 9, avaluar las ven- 
tajas que de ahí resultarían al Brasil, en cambio solamente de recono- 
<»Br esi^ como justas^ las pretensiones de la República respecto de sus 
límites. 

Proi^isto el abajo firmado de las necesarias instmcoiones para ini- 
ciar un tratado sobre tan importantes asuntos, en los cuales ato com- 
prende también la extradición de criminales, solo esperaria para em* 
pezar sus conferencias el nombramiento del Plenipotenciario por parte 
de la Regencia en nombre de S. H. el Emperador, el Sr. Doü r^iro II. 

Aun, por mss actividad que se ponga en la conclusión dé esté 
negocio que requiere la mas profunda ineditaeíon, nunca se podria ter*- 
minar tan prontp cgmo parecen exigir los sucesos. 

El caudillo Rivera, Jefe de la rebelión en el estado Oriental, abri- 
gado en territorio situado entre el Qusrain 6 Ibicuy, con facilidad, por 
cansa de la proximidad, de mantener relaciones con algunos de sus par- 
tídarios que todavía existen en el mismo Estado, es, puesto que sin 
luer^ j próximo á un total aniquilamiento, un objeto de susto para 1 A 
República, la cual no debe despreciar nada, por insignificante quesea, 
cuándo se trata de su seguridad. 

El Gobierno legal ae Rio Grande, concentrando su átetdlon en 
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811» propios negocios y mu ftt«rza eapus de distraerla para satisfacer las 
instas exigencias de la Repúbiica, para que sea redacido á la imposi- 
hili j^mI de obrar aquel rebeldoi como parece reclamar la eonservacioa* 
de la armonio entre países limítrofes» nada puede hacer en tal sentido, 
y casi pone al Presidente de aquella República en la dura alternativa, ^ 
ó de sufrir eser estado oontin^.de oonflf^acion, ó de tentar cualquier 
medio de proporcionarle tranquilidad. 

Pero podiendo hoy por medio del abajo firmado, hacer llegar sus 
voces á un Gobierno ilustrado, ninguna duda hay de que se juzgará 
raaonable la medida qy posa á pr<^ner á V. K 

Y« 86 d^ que hanándose el caudillo abrigado entre los Ríos Qua- 
rain é Ibucuy, se hiao so posición mas peligrosa desde que por la pro- 
xúaidad podia conservar relaciones con algunos de sus partidarios. 
Arregáséolo para mas lejos, agotados sus recursos, y cortados sus mé^ 
dios de comunicación, desaparecería casi enteramente el peligro. Ksto 
se eonsegoiria tolerando el Gobierno del Brasil que el Presidente colo- 
éase la fuerte que manda en la orilla meridional del Ibicuy. 

Tdecando^ dijoy el abajo firmado, y és de su deber declarar que ni 
por esta solicitud que hace, ni por la concesión que espera, entiende 
líeeonoeer el dominio del Imperio sobre esa orilla, y si asi se expresa, 
es porque respeta, mientras no se ajuste definitivamente, las posiciones 
que de hedió él ocupa. 

Pero, no es solamente al Gobierno, de quien depende el alhajo ñr* 
mado, á quien conviene que el Presidente de la República 'Oriental 
ocupe esa posición : también convieBe al Brasil, porque^ i^educidos los 
rebeldes de Rio Grande á una línea mas estrecha de operaciones, no* 
podiendo ya pasar uoa frontera que le impedirá la fuerza, y suponien-^ 
do en esa medida una amenaaa contra la anarquía que sostienen, se de^ 
Wlitirán, y se apoderará de ellos el desaliento, y quisa para reducirlos 
sea preciso entonces muy poco trabajo y cueste tnuy poca sangre. 
1 Adénaae' de esto, conociendo el abajo firmado los sentimientos dé 
su Gobierno, no recela asegurar que, si la marcha de las negociaciones 
que deben establecerse en esta Corte, dejasen esperar un resoltado fá-* 
vori||ble á la República y su Presidente, se hallarian muy dispuestos 4 
oír ¿nnerablemeBte cnalesquienipindieaciones de la Regencia en nom- 
bre de S. M. I. para una intervención mas aetíva y decidida, respecto 
de :1a eual, aua sin esto y solamente guiado por sulmena fe, acaba de- 
dar una prueba. 

. Entre tentó, eeperando el abajo firmado una contestación íkvora^ 
Uaá los puirtes que eomprende esta oomunlcat^ion, se icoiúnlaee en' 
NÜáfar al Eaomo. Bn Ministro 4 ^ien se dirige, las segundádes de su 
UMa.ákaoewderacton j aprecio. 

Excmo. Sr. Ministro y Secretario de Estado de las RdkcioÉies Er» 
SVancisoó Gé Aeayaba de Montezuma. 
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DOClTintfilffTO ITVMB«U> 15. 

P«dldo de «iilMiidi* mi OoMemo laiperiml j^r piarte del'Iftlittotr* 
d« Im Bep&Micm Oriental del Vniytimy* 

Legadoii de la República Oriental del Vtníññj en el Brtiitl. 

Rio de Janeiro, 15 de Setiembre d^ 1851. 

£1 abajo firmado, Enviado ExtraordiDarío^ Miniatio PlenipoUn- 
darío, tiene d honor de comunicar oficialmente á S. K el Br. Senador 
Paulino Joeó SoareB de SouBa, del Consejo de S. M. el Enpérador, 
láinistro 7 Secretario de Estado de Relaciones Estoríorea, h césacioik 
total del empréstito de dinefo que la Repúbliica franoaBa hmm 4 la 
República Oriental del Uruguay. • .• , ..• 

Este suceso deja un vado que en este momento puede eempro- 
meter al mismo tiempo tanto los deatinos de la Remibitiea Oriental d*^ 
Uruguay, como el éxito déla política del Brasil en^ Rio de la 
Plata. . . . I 

La prueba de esta proposición resulta del aÍBi^e oonooimieiito del 
estado financiero en que setJialla la República. 

El abajo firmado pasa á presentarlo con la mas rigurosa verdad ; 
p^ro antes de hacerlp juzga útil y conveniente indicar y expKcaír las 
caqsas que lo han producido. 

Esta explicación servirá también para justificar, • de paso, loa iú»-- 
mensos sacríncios hechos en defensa de Montevideo, de la. cual es testi» 
eo elocuente, en gran parte, su situación financiwa, que ha sido el ob- 
jeto de tantas increpaciones, bases para tantas o&iMas. 

Los autores de la convención preliminar de paadie 27 de:<AgOilxi 
de 1828, apreciapdo verdaderamente la situación moval. en queque^ 
dsiba elípais, que esa convepcion reconpcia como. EsUde ai^rano é 
independiente, resolvieron contraer, y contrajeron, .la obUgadon^d» 
dar apoy)!^ al Gobierno que se estableciese, para creistse háfaSibs <le 
adminsiUraoion regular, propios de. ua sisteíaa cQnatituoiQáaL ■ • < ' - 

Infelizmeiite mu^ pronto los hechos jtuítificafon esta* preTiaton, y 
el apoyo paptado fué redaimadQ. .i .'' ^ 

■ Faltó ese Apoyó^y no solamente faltté, sino que también loñ ntii»« 
mos Estados que debian prestarlo se convirtieron en focoa de loa ele» 
m^tos de djssérden : uno, el. Brasil, por cauoasisdepeDdieiitos'de la 
Violuntad de su Gobierno; el otro^ la.RqpúblÍQa Argentma^t por.calcó- 
ladaTesotucipn de suiGobi^rno 4e alentar las perturjiaoioátelien eft'Es^ 
tado Oriental, como medio de llegar, .como después se vióy4 estableecir 
CD^l su domidioi : ., 

Y asi no solamente, iesta nueva nacionalidad se^ié entregí^ á sí: 
misma en lucha con sus propios elementos de desorganización ; mas 
todavía estds eleménios ñierto animados, fortalecidos y aumentados por 
sus vecinos. 

De ahi procedió la guerra ciyil, y mas tarde la guerra extranjera ; 
con la guerra civil la preponderancia de los caudillos, y de su régimen 
irregular, las necesidades de la guerra dvil y de la guerra extranjera^ 
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«gcayadiis por h impoubilidad que ellas miaraas oreaban de una ad- 
ministración irregular, devorando lae actuales, j futuras rentas naoio: 
najes. . 

. El aumento de la renta era asombrosfi, gracias á la prodigioea 
vitalidad del páis ; pero sucedía alli lo mismo que en todos los países, 
que ban sfíirido eL doble acote de la guerra civil j de la guerra extran- 
jera, moi^ruo barrendo, insaciable, cuyo . apetito se excita, en vea de 
satisíaceiBe, por mas abundantes qua sean los saorífioioa de sangre 7 
de dinero. Nada bastaba. V 

Tal es el odoei^dela deplorable situación en que «challaba la 
República Oriental en el dia 6 de Diciembre de 1842, en que la iv£^ 
lia batalU d^l Arroyo Gtande abrió sus fronteras 4 la invasión de las 
anpas victorio^aft del DictadoJt de. Ba^noe Aires. 

La^ guerra civil, fomentada en su principio por la violación del 
nrticulp 10 de la Convenpion de 1828, y. provocada y alimentada des- 
jiues po)r 1^ ambición del Dictador Bosaa, y la guerra extranjera, que 
esa misma ambición excitó, agotaron dedos modos los pingües roouK- 
ffos del .pl^8 ; por Jas neeesidades propias de la guerra, y por el desor- 
den que introdujo en la administaoion el sistema personal y desmora- 
lizador del ^dillo que, favorecido por los trastornos, dominó la situa- 
oiofi d^ pa¡8| y fué ¿asta cderto momento una necesidad desgramda, 
pero real del mismo pais. .... 

fiall^ndpse ya elejéroiki invador á Us ojenes ide Don Manuel Orí- 
I^ 4 pocas join^ulas de la eapital de la«Bepüblica, «n eUa se oiffaniaó 
la administración , do 3 de Feorerode lÓ4d, que debia. empveiñei la 
defensa^ del país sin dinero, 9Ín crédito, sin matoial de guerra y sin sol- 
dados, en medio del terror oue oausaban la» armas invasoras, que vej- 
nian precedidas ^j!^ fama ae babe? 1 destruido varios ejércitos, .de ha- 
l^er Imfiado en san^e, con ]a, espada 4el soldado y el puñal del asesi- 
no, el inmenso territorio que se extiende desde los. Andes bástalas ori- 
llas., del Uruguay. 

Esa Administración tuyo que improvisar con aiateriales tomados 
donde los /encontraba, por la ley del supremo p^ígro, las débiles rau- 
rallas deí»tinadas & fardar en pocas cuadras de terreno todas las esp^ 
ranzas de laBepdbhca, todas las de la civilización y de la humanidad 
enel Biodo.la Plata. 

En.^tas pocas cuadres de terreno se yió ella sitiada en 16 de Fe- 
brero de^ 1843, trece dias. después de su organisackui, por el ejérdto de 
tierra y por las fuerzas de mar del Dictador Rosas. 

I4», rentas públicas se redujeron 4 la nulidad. 
, Las tiendas se cérrarjon, . 

Él comercio de exportación desapareció* 

El d^ importación se limitó al consumo de la ciudad. 

JjA desconfianza, la incertiduiubre se i^poderó de todas. las dases. 

Los capitales se ocultaron. 
, Bl dinero, aun con las mejores garantías particulares^ llegó á un 
ínteres que. en Ips tiempos venideros parecerá &buloeo. Las veneracio- 
nes futuras con dificultad creerán que durante el sitio de Ifentevideo 
se dio y fl|e tomó dinero sobre bienes raices y en tratos entre partícula- 
íes .4 4O9 5p, 80 y 100 por.ciento al aSo.U ! Y solamente se podrá ex- 
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ülicar semejMite hecho, obaenrando ()im á Ib esüMee de la época m 
juAtüba la oircanstancia de que nadie era duefio de lo que ttn suyo 
con el invasor á la vista ; que cualquiera contrata podia ser rota por 
este, cuyo triunfo parecía ser probable y casi seguro, y muchas veces 
cierto. 

Los que empleaban su dinero en alguna contrata, lo empleaban 
en esa lotería antisocial creada por el sistema del Dictador Rosas. 

. En tal estado de cosas, el Gobierno lema que vestir, alimentar y 
armar el ejército que defendía lAiiudad. 

Tenia que atender, como de hecho siempre aileiidfó, al ejéreito en 
campaña. 

Tenia que armar centenares de camas para los eeiitetiares de" he- 
ridos que regaban con su sangre, todos kw días, los muros y las calles 
de la ciudad invicta. 

Tenia que vestir y alimentar la población, que huyendo del ene*- 
migo, se había asilado en la ciudad, las familias de los soldados y la 
mi^r parte de los empleados civiles y las familias de efltos. 

Tenia que luchar en el interior de las calles, y exterior del pldft 
ton las intrigas^ la fortuna y el oro del eBemigo. 

Se pasaron días, semanas, nieses, muchos meses, sin que el G^o^t^ 
no fnktiese conseguir las ratciones con que debía mantener en el día A- 
guíente al soldado, 'al herido. •• . 

No hay aquí la menor exajeracion; todo es una pura verdad ; y 
esa vordad, que explica las requisiciones y ventas por rí\ precio de las 
rantas foturas, de las propiedades públicas, de la misma casadeCbí- 
hierno y hasta de las plañís de la ciudad, tesCifiída uno dé loe Utayoreá 
prodigios y glorias de la defensa de Montevideo. 

El abajo firmado confiesa esa verdad con orgullo. 

Había patriotismo en esas ventas, muchas y mudias veoes lo ha^ 
bia en: esas compras. 

Patriotismo, mucho patriotisino, mucha abnegación - había ()n' los 
miembros del Gobierno que escribían con mano firme bu nombre en 
-essB órdenes ée requisición, en esas contratas que pasaban á los partí- 
calares las rentas y propiedades públicas, estando cercados por tierra 
y por mar de un enomgo implacable, rodeados de conspiraciones ene^ 
migas, del desaliento, tedio y desesperación de los propios amigos'; f 
sabiendo que esos actos serian algún día juzgados en circunstancia^ 
normales por l$s reglas de loe tiempos ordinarios y por d buen sén* 
tído. 

El abajo firmado ya sabe que asi han sido juzgados por agentes 
del Grobierno Imperial, cuando lo informaron de la situación financiera 
del país ; y no lo extraña. 

Seria necesario que los que asi juzgan, pudiesen, y no pueden, 
. .transportan» á aquellos momentos de sublime peligro, de sublime an- 
gustia, en que de un puñado de pesos y algunas libras de pan depen- 
da la salvación de Montevideo y de la República, !a oábeza y él hoT 
ñor de Isb familias de los que tuvieron la gloria de vivir' y de íúchÉlé 
•«itónces dentro de aquellos sagrados- miurótr. 

SevÍB necesario que pudiesen colocarse, y no pueden; en'efmo- 
mettto, por ejemplo, en que no teniendo el Gobierno mas dé Veinte Ó 
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ü^oül mtt CMtaohos, no ettcoatrando una sola libra de p^vofa en 
Montevideo, no teniendo ni un solo peso para hacerla venir de fuera, 
•y sáUeido que el secreto de esa situación habia sido llevado al enemi- 
go por un desertor, tuvo 7 ejecutó el General del ejército, la felia j 
audaz inspiraoioQ de rnaadúr quemarlos contra las lineas sitiadoras en 
un ataque sin importancia para que el enemigo desconfíase de la vera* 
eidad del desertor^ y no se aproveohase, como no se aptoveobó, de su 
«riso.. 

¿Oaánto Talia el peso para heoer venir una libra de pólvora \ 

¿ Cuánto la libra de pan que debía darse al soldado que estaba 
eomVatíeBdo 9 

I GuéAto el pedaio de tela qtie esta&eaba la sangre del herido, la 
«aína en qne él desoansaba sus mierabras. mutilados t 
• PcHT ahí solo es por donde se debe regular el criterio con qne se 
pueden debidamente juigar las mecUdas que dieron la pólvora que el 
«oldado quemaba, el pan eon que ae alimenteba, la tela y la cama pa^ 
ra el herido. 

Siendo indispensable vender rentas y propiedades por vil precio, 
desde que no habia término entre semejante medida ó entregar á 
Montevideo, bastaría recordar el hecho de que los particulares toma^ 
iban dinero sabré ana bienes á 40, ftO, BO y 100 por ciento al afio, pa- 
-aa que ninguno de ka negocia heohoa oon el GÍobiemo, pneda daárla«- 
gar á la menor aensnra. 

.No obatenle él atajo firmado tiene la fortuna de poder decir que 
mhiékaa de las oentmtis heahas por 4l Gobiemp fueron extremamente 
ventajosas, hasta de un modo que causa sorpresa* 

Oome phiebn dtará las que sé realiaaron sobe las rentasi de la 
adutaa, que,, ademas de ser las de mayor importaneia, han adquirido 
la mavor celebridad por las difamaeíones del enemigo. 

< Lai sociedad eompró la mitad de das rentas de 1844 por la suma 
eiictiva de 600 mil peaos^ y no produjo esa venta mas que 208,608 
pésos.eon A peijuicíéen ese afio de 291^02 pesos. 

La inisBiá aoeiédad oompró la de 1S46 por 300 mil pesos; el 
producto fué de 203,477, oon una pérdida de 6S,62B pesoa. 

Becientementé, en virtud del aumento que tuvo la relata en conse- 
enencia de la intervenoion europea en 1846 y. 1847 pudieron losac*- 
cionistas recuperar simplemente el capital que desembolsaron de 1843. 

No' es cierto, no, qne los administradores del Estado hiriesen di- 
lapidaciones ristemátíca é intensionalmente. 

Consumiéronse las rentas Alturas por no exitir presentes. 

Consumiéronse por sumas' muy mferiores 4 las que representan 
A tíempea normales, por no estar et esos tiempos. 

Si no ha habido método administrativo en les. detalles es porque 
itddb se haeia en ha dificultades del momento^ y se salia dé estas oomo 
se pedia para ocuparse y absorverse en ntevas dificultades. .: 

: Mcíatevidéo podía ser eoilriderado como un buque ioaobmndo; 
trataba de salvarse el buque, sin cuidarse mucho de la regularidad ocÉi 

r» debían llensiiaé las paginas del diario de viaje^ ya ommIío descod- 
por las peiturbaoi^ses anterieres. 
Con esto.nese qniere déohr Gpie nada me pudo hacer me^or, y si 
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que k» únicoft que pusieron hombro» al peKgro no pudieron káoerlo 
mejor. 

Es cómodo j ikcilj lejos del peligro jde la tormenta, ei trabajo 
oieutifíco j teórico del critico. Pero bien diverso ee luchar oon €|1 pe* 
ligro práctico, ios accidentes j los Ifenómenoa multiplicado^, *rápidoa 
é instantáneos del peligro y del huracán. * • 

Y nada de esto sorprende por su noyedad : '.haoen siglos que el 
Romano, respondiendo á acusaciones del género de las que se formar 
ban en Montevideo, invitó á los oensoves á que 16' aóempafiaseA á dar 
gradas á los dioses por el triunfo de Boma, 

Asi justificada la venta de las propiedades püblicaá j eni^en»* 
eion de las rentas futuras, es casi inútil 'ag^egar que, 'prokNigadQ el si- 
tio de la plaza por cérea de nueve afios, nasido hasta hoyimpesibla 
salir del sistema que crearon las -circunstancias;; sísteñna que siendo 
desastroso é insoportable en tiempos ordinarios, :ftiá«i que lalvóvy 
el único practicable en los tiempos eficepoíoaales porque vamos pa- 
sando. 

Enajenada la renta de 1844, foraozo era^ pue^ qué no habia 
con que sustituirla, enajenaren ese año la de 1845^ y asiBucasiva- 
mente. . . i . 

En 1846 y 1847 etes enajenaciones fueron «idbienles, porqua la 
intervención europea, el bloqueo de los ptiertos aigentinoa,, yJa ab«y 
tura de los ríos dio vida y confianza al comercio de-MontevidcOk * 

Pero habiendO' laqueado la intervenoion, habiéndose oerrado loa 
rios y ievantádose el bloqueo^ el expediente de^ia 'CHajenaeíoii dftka 
rentas futuras vino á no bastar. 

Los afios y la variedad de los sucesos quitaNni á; Montevideo 
groa parte de su población consumidc^na y dismimiyeiron la cantidad y 
valor del consumo de lo que alh quedó. 

Eíadisminucion, cada di» mayor, redujo l|i renta á las mas mez- 
quinas proporciones, y esa circunstancia, junta 4 laialta délos capita- 
les que salieron del pais y á la ruina de otros, colocó . á los comprado- 
res ae la renta en la imposibilidad de adelantar ^al Gobierao por cuen- 
ta de las futuras, las sumas de que necentaba. 

Verdad es que por ese tierap<>dislninuyó también el personal del 
ejército; pero creció el de las familias necesitadas que el Gobierno lo- 
nia que mantener. . - i< f ? -: 

ParaélGk»bierno empeoraba, aun bajo est0 4Hpe^ lejos de me- 
jorar, la situación financiera. ■■.:.■>'•:■.■•■/' 

Entonces llegó el dolorosísimo trance de tener iqae recibirse^ á ti- 
tulo de empréstito, un subsidio extranjero. 

Sin ese subsidio, la plaza no habría podido sostenerse, porque la 
disminución de la población y el agotamiento de la qi^ quedaba, ha- 
cían imposibles las medidas que en 1848 salvaifon al pais, supliendo la 
falta de las rentas y del crédito púbMca 

£1 subsidio francés no llenaba ei vacio que 4€)jaba la dÜBrencia 
ide las rentas. 

El subsidio era de cuarenta mil pesos mensuales^- y loa gastos del 
Gobierno excedieron siempre, á pesar dé las rodéeeiones y economiaa 
que hizo la administración actuaJ,^^ doble de esa suma. 
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El abajo firmado tiene el deber de decir aquí que en efecto la ac- 
tual administración ha hecho todas las reducciones j economías posi- 
bles ; bien sabe que ella es acusada de no haber hecho todas las que 
debía; pero esa acusación es falsa en su propia base. Considera la si- 
tuación financiera Y la administrativa con abstracción de la situación 
politica ; y es esta y no aquella la que debia regular la conducta del 
Gobierno. 

Toda situación politica tiene inconvenientes que le son peculia- 
res ; y el modo y elementos con que hubo de organizarse la defensa 
de Montevideo, los hacia muy graves. Forzoso era tolerarlos, modifir 
carlos con paciencia y suavemente, ya que no era dado extirparlotí 
porque estaban en la organización, en la misma naturaleza del objeta 
Y esta conducta era tanto mas racional, cuanto el resultado práctico 
de ciertas reformas económicas, por mas feliz que fueae su realizaoioiiy 
habría sido tan mezquino, tan extremamente mezquino que sería ha^ 
ta locura intentarlos. 

Cuatro ó cinco mil pesos mensuales habrían sido el Pinico resulta- 
do de medidas esencialmente peligrosas en la critica posición en que 
se hallaba Montevideo, medidas que en todo caso podrían haberle con- 
tado sangre. 

Para ileiiar el déficit que dejaba el subsidio, tenia el Gk>biemo 
que recibir á titulo de empréstito, la casi totalidad del producto de Isá 
rentas enagenadaa, y de realizar negoeiacionea siempre onerosas so- 
bré los pequefiQs impuestos no enagenados. 

La reducción que se hizo en el subsidio franoea en Julio de 1850 
habría puesto término á la resistencia de Montevideo, y tal vez para 
ese fin fuese calculada. 

Dé los peligros dé esa rednceaon quedó libre Montevideo por el 
Gobierno Imperíal, que felizmente comprendió que en los momentos en 
que el Dictador Rosas amenazaba un rompimiento con el Brasil, no le 
con venia la caida de aquella plaza y la consiguiente desocupación y 
aumento de las fuerzas que se empleaban en la guerra del Estado 
Oriental. 

Gimciaa á ese oportuno socorro y al seereto que se guardó sobre 
él, que permitió conservar la mayor parte del subsidio francés, pudo 
ealvarse con Montevideo la base sobre que hoy se reconstruye la na- 
tnonalidad Oríéntal, y evitar al Imperío una invasión sobre susfronter 
ras del sud en ocasión en que no estaban suficientemente preparadas. 

Referidas las causas que han producido ía actual situación finan- 
ciera de la República, el abajo firmado va á presentarla en toda su des- 
nu^z. 

Las propiedades públicas que existían en la capital están todas 
éaagenadas. 

Ignórase el estado de las que existían en el terrítorío que el ene- 
jdigo ha ocupado por mas de ocho añosi. 

* -. Las rentas de aduana, que son las príncípales están enagenadaa 
hasta el fin de 1851. 

Sbbré esas itiisinas rentas de'l8¿% pesa él pago del subndio íran- 

4 
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ees, y de Yarios otros compromisos qtie las absorberán si el Gobierno 
no tuviere medios de verificar una organización en la hacienda. ' 

Las otras rentas éstáü en situación análoga. 

El crédito público no existe. 
. En tal situación el Gobierno no tiene con que atender i^i á las- 
necesidades de la guerra, ni á las necesidades de la organización futu- 
ra del pais. 

Nada tiene absolutamente ; porque el recurso de enagenar rentas 
futuras, en este momento ademas de ser difícil por falta de capitales 
seria funestísimo, porque condenaría el pais á la continuación de un 
nial sistema por tiempo indefinido ; porque la continuación del mal 
«islenia^ impediría la organización de toda administración regular, per- 
petuaría el caos financiero en que ha caido el pais. 

La urgeneia de llenar las necesidades de la guerra es palpable; 
.pef o el abajo firmado la hará sobresalir mas declarando con todafran- 
tiueza que Montevideo habría corrído riesgos inmensos en esos mismos 
dias en que su enemigo desaparece con la aproximación de Ibs ejérci- 
ios aHadoe, ante la opinión unánime del país, si él abajo firmado i^o 
hubiese alcanzado que se continuase la provisión del ejército bajo la 
promesa de cubrír los adelantos con los fondos que se propoUia solici- 
tar 7 esperaba obtener del Gobierno de S. M. L 

i Estos gastos de guerra van amnentsodo y aumentarán en los me- 
aos próximos. 

Cesarán muchos de los. que prodncia el sitio de Montevideo; po- 
ro aumentarán los de un nuevo ejército en eampafía, los de la segurí- 
dad 7 administaracion de los nueve departamentos que componen el 
£«íiado.. 

Las rentas empezarán á crecer con la libertad del pais; pero pres- 
iQ^nclieudo de que ei^t^n enagenadas entre tanto, 7 dado que de uno ú 
otro modo se dispusiese de ellas, ese crecimiento es naturalmente len^^ 
to, vagprosoy al. mismo tiempo qiue laa neeesidades se presentan de una 
BÓjjBL vez, urgentes, urgentísimas. 

; Ko cabe establecer proporción entre el aumeiito de la renta, y la 
cuantía indispensable para llenar las necesidades del dia. 

Y sin aproximarse d,e manera alguna esa propbrciiHi, no solamen- 
te la continuación de la guerra, como es fácil de verse, óomo, tambicB 
la, organización de una administración regular, el establecimiento 7 la 
nuLutencion de la paz pública, son en extremo difícUea por no decir 
imposible. 

La nueva administración está destinada á establecerse en una so* 
ciedád profundamente desorganizada, profundamente agitada. 

Ni en el mundo ñsico ni en el moral se restablece súbitamente Jifi 
tranquilidad. 

t)espués de calmado el huracán, todavía han de chocarse 7 agir 
tarse las olas que levantó, 7 los elementos que desequilibró. * 

La acción del Gobierno debe ser, adenuis de calculada, prudenta, 
conciliadora, desembarazada 7 vigorosa para reprímir los abusos que 
nacen 7 se arraigan con una larga situación anonoal, para dominar 
las repugnancias 7 tal vez las renstencias que ha de encontrar en los 
liábitos, en las ideas, en las pasiones que mevitablemente deja una 
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guerra, y una guerra que asoló y ofendió. Jos intereses pilblioos y par- 
ticulares en la mayor escala posible. 

. Importa recordar que en el cansancio universal, en la neoesidad 
universal de paz, de orden, encontrará el nuevo Gobierno un podero- 
sísimo eleniento; pero ese elemento si no pudiere ser dirigido y apli- 
cado por la acdon desembarazada y .vigorosa de ese mismo Gobierno, 
es insu^cientep . 

Si el Gobierno no pudiere alimentar, la fuerza pública, ya para la 
defensa exterior, ya para el sosiego interior ; si no pudiere atender k 
los gastos que exige ei manejo de la. adú:iinistracion ; la administra- 
ción de la justicia, el auxilio de ciertas clases necíesitadas, es; un G:obAev- 
40 imposible. . 

Y sin Gobierno, sin Verdadera Gobierno^ no se puede utilizar ese 
-inmenso elemei^to dé paz y de^orgaaizaoion que ofrece el cansaíicio y 
la necesidad universal. 

Si: el Oobíemo, para no' perderse luego^ P^^^ poder dominar la si- 
tuación del momento tiene que echarse desde el primer dia en mano)i 
de la UButa y del agiots^e, aplacará tal vez la dificultad, pero la agra- 
vará sin remedio ; sacnfícará en lo presente, lo futuro y futuro muy 
/próximo» ' 

Entonces tendría que renunciar al .inmediato establecimitínto de 
una administración regular en la hacienda. 

' ' Bin orden, sin regularidad en la hacienda, tiadia hay recular ni du- 
rable. '- ■ Oí- . ■ 

' ' El desorden en la hacienda, trae consigo él desorden en toda lá 
ináquina administrativa, y en toda la sociedad; 

El desorden es inseparable de una situación rentística^ que consu- 
me por anticipaciones, que tiene de mantenerse con expedientes aflic- 
tivos y. diarios^ . ' 

Y con ese desorden se fomentan las ambiciones ilegítimas, se ve- 
rifican . cambiosjlegí timos de posición y de fortuna, se aumentáis todos 
los elementos de oposición facciosas y de la jguerra civil. 

^ , Si lá nueva administración no pudiere empezar á lo ménói, por 
'¿oniinar ese desorden desde que se estableciere, él la^ domin^á en m|:^y 
P9C0 tieippo, y dcxcainándola quedan, esterilizados, todos los n^é4ios de 
organización y de paz que tiene el mismo pais, y que son una de laa 
mayores compensaciones de las grandes desgracias por q^ ^a pasado. 

Reasumiendo: . 

'Para poder conservar los elementos de la guerra en . que^ queda 
empeñado el pais, para poder utilizar los elementos de paz que tiene 
el mismo pais, y organizar en él una administración regular, el Cb- 
bierno de la Repáblica necesita un auxilio pecuniario que llene la ao- 
.tual deficiencia de sus rentas. 

Este auxilio cuyo mínimo se calcula en sesenta mil fuertes meo- 
suales, d^ para ser eficaz durar á lo menos por un año, porque sola- 
laente. asi podrá satisfacer los meses que han de correr hBsta la eleo- 
mm de 1a cuarta presidencia constitucional^ y dejar á la nueva admi- 
nistraoioa algim toon^po.de 9osifgo paca habilitarla A poneróiden en 
la hacienda. Está entendido que esto es* irrealizable si la nueva jMfaní- 
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ftlstr^cion tirviere que entregarse, para existir, en brazos de la usura, ai 
tuviere que gastar, para existir, las rentad futuras. 

Este auxilio es de una trascendencia inmensa para el presente y 
para el futuro. 

Inteligentemente aplicado resuelve mas de un problema, que á los 
ajos de todos se presenta insoluble ; porque en efecto, con él no sola- 
mente se pueden satisfacer los importantísimos objetos enunciados, si- 
ño habilitarse el paift para pagar ese mismo auxilio, y quedar en estado 
de perfecta solvencia. 

£sta verdad es de facilísima é irrecusable demostración : es una 
demostración de guarismos. 

Juntos á la memoria que el abajo firmado tuvo el honor de pre- 
sentar. & S. E. el Sr. Sonree dé Soasa en 26 de Abril de 1660, se en- 
cuentra el cuadro aproximativo de la deuda de la BepuUica y el cál- 
culo de su consolidación. 

■ , ¡ ; Adtnitiendo que. esa deuda se eleve á dieziocho millooes de pesos, 
y tomando en cuenta, como debe tomarse, la depreciación. dé los titu- 
los que la representan, ella no representaría en una consolidación que 
oonciliase el interés del Estado y el de los acreedores, y el de estos de 
la manera lá mas satisfactoria que les es posible esperar, mas que un 
capital de seis millones. 

Esta operación, á que han recurrido varios países en circunstan- 
das análogas, á que la República ha de recurrir hoy ó maiSima, no 
puede encontrar emo las resistencias parciales de los especuladores, de 
cuyo jugo debe emanciparse el Gobierno : para la masa de los acree- 
dores es un beneficio inmenso, pues ganan casi la totalidad del capital 
que se les reconoce: para el Estado, es la paz, el orden, la moralidad, 
lá regularidad de la hacienda. 

Pues bien, para dará ese capital de seis millones de pesos un in- 
terés anual de 6 por ciento y una amortización de uno por ciento, el 
pais necesitaría 42 Ó mil pesos. 

El presupuesto anual de todos sus gastos llegaba á 770.157 pesos; 
pero para los gastos extraordinarios que exige la situación y para aten- 
der á algunos adelantos materíales, puede elevarse este cálculo á un 
iñillon y doscientos mil pesos. 

El máximum necesitado sería de un millón seiscientos veinte mil 
|)iésos. 

" Las rentas ordinarias de la República, en sus últimos años llega- 
ron á tres millones y quinientos mil pesos. 

• 'A elsa suma podrán volver á llegar dentro de pocos, años; el pais 
es huevo y ríco por su territorio y por su posición geográfica ; ha ad- 
quirido' celebridad universal, y la noticia de la paz volverá á traerle 
los beWéficios de los brazos y de los capitales de la emigración. 

Pero, colocándonos siempre en la peor hipótesis, consideremos que 
-esa renta no excederá de 2 millones 600 mil pesos; 
r.' 'Aon asi, la República, tendría, pagados los intereses de su deuda, y 
Qnotpdnciento'de la amortización progresiva y cubiertos todos los gas- 
iasldelservioi^) público, un saldo anual de cerca de utí millo» de pesos 
ipam* atender al*«niprófttíto qu» )ioy negociase para pod#r ereats» tsa 
-ütáacioa^:.-' 3- i •. ' ■ ;• ' j 
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Hecl^o 01 cálcul/i?! sobre talea basee^ y resultiuido uoi saldo de ta»* 
ta importancia, ya se ve que poco podría hacerse sentir cualquier ^eüi^or, 
que jamas seri^^ri^nd^, en It^apreeiacioa .que fiemas heoho de Ja deuda 
que debi<^ coDsoIidiKtse. i ..'..! 

l^al perspectiva Boes una quimera, no es una ilusión. Es.uaa.Fer^. 
dad que resulta del simple. estudio de los guarismo» ; y será uoa yerdad 
práetioa^^un'eleíoi^ata.real de paz y de moralidad pública, desde el mo- 
mento en que una administración esclarecida y de probidad, como la 
que desean y esperan los Orientales, tenga medios para satisfacer las 
necesidades públicas con independencia de los especuladores, y pueda 
evitar el abismo dí^los'éspeáienfes f*dh los óontratoS'en que los espe- 
culadores han de precipitarla, si de ellos necesitare en los dias en que 
debe adoptar ia^graudi^s osi^^lis ^u^ todos ke irtíep^es l^itimos re- 
claman. 

Habiendo 'demc^trado las jcárcun^íai^cias que han producido la 
actual situación rentística de la República, la naturaleza de esa situa- 
ción, sus consecuencias en relación, con la guerra exterior y al sosiego 
y organización interior del país, los auxilios de que necesita' para éáK 
varseMe los peligros, con que esas consecuencias la áúienazán, la nué^' 
T8 situación que con estos auxilios puede crearse, y la perfecta sol veti-' 
cfa-en que quedaría para pagarlos; elabajo firmado juzga haber demos- 
trado que todpa los objetos de la política del Brasil en el Eio de la. Pla- 
ta están comprometidos en la situación actual ; que todos están interé-' 
sados en que esa situacáon pase por una inversión completa. ' ' 

Ademas del suceso de su política, hay en esto para el Brasil 'una 
grande economía de dinero bien^entendida é ininediata. ' ' 

Con un empréstito que la República quedará en estado de pagar 
y del cual teniendo esa facultad el Brasil no puede dejar de ser reem-, 
boleado, economizará este cantidades todavía mayores, gastadas pon 
absoluta pérdida en la conservación de ejército sobre sus fronteras del 
sud, si en la República Oriental no se organizare Un Gobierno regular,, 
y habilitado para dar garantías al sosiego público. 

Esta visible reciprocidad de intereses, decidió al (jrbbierno de la 
misma República á. solicitar los auxilios que necesita del de S. M. el 
Emperador. 

Pero, ordenando al abajo firmado que haga ésa solicitud én sii' 
nombre, le previno también que declarase : ! 

Que, si el Gobierno pudiere realizar alguna operación de crédito; 
que no agrave la situación, en cambio de algún alivio monien tan ep, rer 
currírá á ella. ^ .. , 

Que recurriendo á un Gobieriao extranjero, aunque generoáo amíp. 
go y aKado, hace el mayor de los sacrificios que puede exigir 1^ c^sa 
de los dos países. . i. ^ 

. Que en la elección del modo en <|ue ese auxilio pueda serle dado, 
eatá dispuesto á aceptar el que el Brasil juague menos ot^eroso pai^ «ur 
tesoro* 

Qae cierto de que el Brasil no propondrá- oondTcibn ^guna^iii-' 
compatíble con la soberanía, integridad y dignidad de la Repúbücai,' 
«atf también ¡Pronto á admitir todas laa condiciones qué el Brasil juz- 
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g«e conduoenteB pa¥á asegurar los fines con qoe se pide y se da el 
auxilio 7 su debido pago. 

Para ajustar esas condioiones está el abajo firmado autoriaado. 

El abajo firmado cumpliendo el penoso deber de presentar á S. E« 
el Sr. Soares de Sousa, tiene el honor, al concluirla, de reiterarle las 
protestas de su mas distinguida consideración. 

ANDB3B8 Lamas. 



]>OGIJ]!IE]f TO KUMEMO !•«. 

legicioi de la Septblia Orienttl del Urapif. 

Rio de Janeiro, 12 de Abril de 1851. 

La notoriedad del estado en que se hallan las relaciones del ljq« 
peno del Brasil con el Dictador argentino ; la ineficacia de los medios 
diplomáticos j conciliatorios que ha emplado el Brasil hasta coa sen- 
sible sacrificio de sus intereses para prevenir y arreglar las cuestiones 
que han producido ese resultado; la resistencia del General D. M^ 
nuel Oribe á satisfacer, y mas tarde á tomar, siquiera, ^n considei:ar 
cien los reclamos imperiales ; la situación de los ciudadanos y de las 
propiedades brasileras en el territorio oriental que ocupa dicho Oribe 
1^ ¿ente de tropas argentinas y gracias á ellas; los altos intereses in- 
ternacionales de equilibrio, de seguridad y de paz que se hallan com- 
prometidos con la existencia independiente del Estado Oriental ; la 
naturaleza, las vistas, las necesidades conocidas, la historia, eñuna pala- 
bra, del poder y de la política del Dictador de Buenos Aires, han trai- 
doi á todos el convencimiento de que, siendo imposible,. 6 á lo menos 
extremamente difícil, una solocion amistosa de las dificultades actua- 
les, se aproxima en una época mas ó menos breve, p^ro siempre bre- 
ve, otra de diversa naturaleza. 

Ese convencimiento, que nadie tiene en mayor grado que e| mismo 
Dictador de Buenos Aires, autor único de todas las calamidades que 
pesan sobre el Rio de la Plata, inquietan y amenazan á sus vecinos, lo 
indujo á desviar en Europa y América la opinión de los puebips y de 
los Gobiernos, atribuyendo al Brasil vistas de dominio y conquista so- 
bre el Estado Oriental, y á los defensores dé Montevideo prostitución 
á esas vistas. Esta pérfida insinuación aparece ya en la imprenta de 
varios paises ; los agentes del Dictador la propalan acompañándola 
de un ínteres hipócrita y falso por la paz que solamente éj comprome- 
Üe, por el comercio universal que solamente él trastorna, que solamen- 
te él perjudica. 

La ignorancia de la historia y de los verdaderos itatereses de es- 
tos paises en algunos ; la pasión, la completa y casi inconcebible ce-' 
güera que puede producir la pasión política en otros, y cuesta decír- 
selo en aquel én que* nunca debió esperarse, empiezan á servirle 
de eco. 

En vista de semejante situación, el abajo firmado, Enviado Si-« 
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traordinario y Ministro Plenipotenciario de la Bepública Oriental' del 
Uruguay, y con este carácter Kepresentante cerca de S. lií. el Empera^ 
dor del Brasil de los intereses de su país, y de la gloría y del honor de 
la defensa de Montevideo, juzga de su riguroso deber, solicitar respe^ 
tuosamente de S, E. el Sr. Senador Paulino José Soares de Sousá, del 
Consejo de S. M., Ministro y Secretario de Estado de Relaciones Ex- 
teríores, una manifestación auténtica y solemne de las vistas del Im- 
perio del Brasil, en el caso de que las dificultades actuales conduzcan 
sus armas al terrítofrío oriental. ' ^ 

£1 abajo firmado solicita esta manifestación sin pretender que 
ella perjudique de ningún modo el castis helli; y la solicita decla- 
rando que no le es necesaría, ni 4 su Gobierno ni á él, para tener per-, 
fecta tranquilidad sobre las vistas 4el Brasil en la eventualidad pre- 
vista. 

£1 Gobierno y el Ministro oriental hacen justida á la lealtad y & 
la conciencia exclarecida de los intereses del Brasil que domina la j^o-' 
litíca^de S. M. ; jnstieia tan plenacomo la qtie esperan merecer de to- 
dos lo» que, habiendo tratado con ellos los negocios de la Repüblitía* 
Oriental, saben que la independencia absoluta y real de esa República^ 
su patria, es un dogma sobre el cual no admiten transacción alguna, 
que han estado y están entera y concienzudamente decididos á sepulr 
tarse en las ruinas de Montevideo antes que consentir, en provecho de 
nadie, el menoscabo de esa independencia, y que en todas oirounsian* 
cías, en medio de las mayores angustias, miserias y peligros, se han ex- 
plicado con completa buena íé, sin haber hecho á nadie concesión, ni' 
ili^sion alguna sobre ese puntíO capital.' 

Pero no basta, como S. E. el Sr. Soares de Sonsa sabe, el conoci»- 
miento y la confianza particular que ti^ne cada uno de esos Gobiernos 
en las intenciones del otro para detener el curso, de, las dolosas, insi- 
nuaciones con que hoy se les hostiliza. 

Conviene, en la opinión del abajo, firmado, oponer á aquellos; 
manejos traidores la confesión precisa,,, l^al, solemne de las verdaderas, 
intenciones y objetos de cada uno 4^ loa dos G:Qbiernos, y es solam^-- 
te por eso que solicita la manifestación eni^nciada. . . 

El absúo firmado, persuadido también de que, cualquiera que seaf , 
el curso de los sucesos, el Gobierno de S. M. no atacará, , ni levemente , 
la independencia, la integridad ni la gloria de la {República: Arg)S^D¡ti,i]|a ; , 
de que no tiene la menor pretepsion de envolverse , en sus negocips in- 
ternos, y sus votos, así como los del Gobierno Qriéntal,. se.reduae^. á 
que el Argentino se concille con la independencia y con la paz de sus 
Vecinos ; y considerando que Wa parte de la política del Brasil ten- 
dria grande importada para poner en completa evidencia todo su sis- 
tema <!le política relativamente al Rio dé la Plata, agradecería á« S. EL. 
^l Sr. Soares de Sonsa la incluyese en la manifestación pedida, si para 
éso np hubiese alguna dificultad especial. ■ 

•' El abajo firmado juzga oportuna lá ocasión que le ofrece esta no-- 
t'á para repetir á'S. E. el Sr. Soares de Sonsa que, en el caso de quQ, 
los sucesos lleven las armas imperiales á concurrir directa ó indirecta-' 
liiente á la paciflcapion del Estaco Oriental, y aunque esos sucesos 
sean favorables al Gobierno que preside hace ocho años la resistencia 
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del pais á la dominación del Dictador ar^ntino, el mi^mo Gobierno 
se conservará en las disposiciones que siempre ha manifestado al de 
S,M. 

Estas disposiciones, que se hallan consignadas en todas las notas 
del infrascrito, y sobre todo en las que dirigió en 18 y 25 de Abril de 
1848, O de Febrero de 1849, y en la Memoria de 26 de Abril de 1850,. 
pueden reasumirse asi : 

El Grobierno Oriental pretende : . ; . . 

Que retiradas en su totalidad las tropas ' argentinas, queden los 
orientales todos, si e^eiépoion, librea de-esa y de cualquiera otra coac- 
ción extranjera. 

Que se conceda una amnistía completa y un olvido absoluto en 
laa. ppiniones profesadas y todos, loa actos practieadoe por los oiientalea 
durante la lucha, sin excepción. 

Que se restituyan á sus legítimos dueños todos los bienes- raices 
confiscados. 

Que colocados en esta situación, procedan todos, de conformidad 
con la legislación existente, á la libre eleoojon de la Asamblea general* 
que tiene de elegir al Presente de la República. 

Que el Gobierno así elegido sea el Gobierno legítimo del pais' pa- 
ra todos. 

Que las vidas, las propiedades, los derechos todos de los habitan- 
tes extranjeros sean escrupulosamente atendidos y asegurados. 

.Que conservando la República el sagrado derecho de asilo, se to- 
men, sin embargo, medidas de precaución suficientes para que los emi- 
grados políticos no perturben la tranquilidad de los territorios limí- 
trofes. 

Si las circunstancias fueren favorables, el Gobierno Oriental aun 
pretendería que las potencias signatarias de la Convención de 1828 
tomasen, de acuerdo con la República, medidas eficaces para que el 
Presidente elegido, cualquiera que fuese, y á lo menos el que lo sus- 
tituyese legalmente en su tiempo legal, tuviese el apoyo de las mismas 
potencias para gobernar todo su periodo constitucional. 

Que se declarase de derecho internacional, es decir, fuese garanti- 
da por los signatarios de la Convención de 1828, y por todos aquellos 
cuya concurrencia para este fin fuese posible obtener, la inviolabilidad 
de la propiedad particular.. 

Esto es lo que pretende, y solamente esto pretenderá cuando le 
sean favorables las circunstancias. 

El infrascríto repetirá también lo que ya ha dicho por diversas 
ocasiones á S. E. el Sr. Soares de Sousa. 

Los defensores de Montevideo no tienen candidato para la futura 
Presidencia de la República. 

No siguen, no promueven el triunfo de persona alguna : es. el 
primero de nuestros partidos que lucha sin Jefe y por, ninguno lucha. 

Y esto, que podría llamarse un fenópeno, se.explica perfecta- 
mente. 

La naturaleza de la lucha, la iniíjí^ensidad del sacrificio, la magni- 
tud del infortunio, de las calapiidades y ruinas públicas é individu^íea, 
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el íui^, la 8iui^ de una guerra de oehQaños lo baa purificad^d* 
todo d lado ^oísta de los partidos. 

Está en la iodole de los partidos el aspirar al ejercicio, al mono- 
polio del poder ; j los brasileros, felices bajo el Trono Amerioano has- 
ta un punto que solamente oomprenderian si hubiesen vivido bajo la. 
Dictadura de^ ese hombre 4 auien, para oprobio de la Amérioa, acos-' 
tumbira llamarse Gran Amencano, han de extrañar, ó por mejor decir, 
considerar como refinada hipocrecia, que un partido político no haga 
o\^e8tion del poder, y, si fiíese pdrecisQs, de sus votos al candidato de 
jxx^ partjdo contrarío,. con la linica condición de que ese candidato no^ 
se apoye en el extranjero, ni gobierne por el extranjero y para el ex*- 
ti;iVijero!, . : 

Sin embargo, son sinceros en eso, y aun en masj profundamente 
sino^rotJoB que gobiernan en Montevideo; no. solamente renuncian al 
poder, pero hasta, hacen anos, han oürecido. admitir individualmente 
el destino que s^/les deparase, con tal que la patria quedase indepen 
diente. 

Y esto no es simple virtud patriótica : salvando la independencia, 
salvan con ella la base de la prosperidad de su. país, salvan la sociedad 
civil,, e) re|)06o,. el pan, el. honor de la familia. 

Todo está ¿sdenasAdo con la independencia de la tierra por el 
Diptador Argentino, que es, para los orientakei, el mas peligroso, el 
mas funesto de los extranjeros. 

Todo está comprometido con laaimple prolongación de la lucha. 

£s una situación de que difícilmente pueden &rmar.idea los ex* 
tranjer9s» que tuvieron la fortuna de nó soportar ese horrible sistemar 
en que se han concentrado,. ex})Iotada y faltado todos los vicios, todas 
las crueldades, todas las inmoralidadesy todos los delirios qué habían* 
depositado en. el,. fondo de la sociedad cuarenta afios de revoluciones 
y de luchsa persoiuklesii 

Pero esa situación, como todas las situaciones humaüás, ofi^ecei 
ppr fin su compensación. 

És una situación extrema^ que . mueve,: que cambia, que se tran- 
forma en extremo. 

La pasión política .se debilita, se calma, se extingue por sus pro- 

f»\os excesos, por sus .propios extragos ; y cuando esoe extragos nan 
legado á minar la sociedad civil en sus bases principales, en la pro*' 
pieclad y familia, la salvación de estas bases ocupa el lugar que antea 
ocjupaba el interés, la pasión, el vinculo de partido polítioo» Él partid 
do comprende entonces que hay alguna : cosa mas sólida qaa esas lu- 
chas exclusivamente políticas, generalmente estériles para el bi^ 
fecundas para el mal, que han a^rvidb las fuerzas vitalea dé la Amé- 
rica Meridional ; y coip prendido esto, se inmola sin eáftieBzo, natural y 
sinceramente, en el altar de la sociedad. 

' No es este un espectáculo común, povque no lo es, en.nitíguna 
part^ y en niuesUro siglo sobre todo, la situación del Bi6 de la Píate.* 

Aquella transformación que se operó completamente en Monteii-' 
deo,.qve e^ abitjo l^rmado ci^ muy fiurmemente, y se regocija en .decir- 
lo, está verificada en la mayoría, á lo menos, de sus oompatriotaa qn# 
la antigua lucha de familia cíe>1ocó en el campo de Oribe, que eti este 
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momento se anuncia también, y por luchas mnj notables, en aigun 
punto del mismo territorio argentino, muestra claramente la comjjleta 
buena fé, la ilimitada buena fé con que los defensores de Montevideo 
reducen todas sus pretensiones á la salvación de la independencia del 

{>áis; y es esta la aue le da el valor y la abnegación que exigen todos 
os mucbos sacrificios preciosos para consegir ese obieto supremo. 

Nada de personal, por parte de ellos, determina su actual resis- 
tencia* 

Resisten á D. Manuel Oribe, cuando este se ba presentado en fren- 
te de los muros de Montevideo, no por su persona^ le reídsten como 
principio, como sUobolo, como sistema. 

Si el pais no tiene el derecho de elegir libremente sus gobenum- 
tes, el pais no es independiente. 

Si las bayonetas extranjeras le imponen un Gk>l>iemo, si deciden 
de su legitimidad, el pais no es independiente. 

Si las bayonetas que imponen un Gobierno son las del Dictador 
Rosas, ellas traen, ademas de eso, un sistema. 

De ahí la repulsa del D. Manuel Oribe como símbolo del aniqui- 
lamiento de la independencia de la República, como simbolo de un 
sistema que secarla en sus fuentes la prosperidad del pais, de un sis- 
tema opuesto á las coondiciones y á los fines de la sociedad civil. 

Da ahila indeclinal^e Vigencia de la .evacuaron completa, 
previa y ¡xma fde del territorio oriental por las tropas argentinas. 

Si los orientales, libres de esa y de toda otra coacción extranjera, 
seguros en sus vidas y propiedades, rehabilitasen & Di Manuel Oribe, 
y, lo que parece y sin duda es imposible, lo llamasen con su& votos' á 
la suprema magistratura, los defensores de Montevideo se someterían,' 
como deben^ á la voluntad nacional. 

Si D. Manuel Oribe, por su parte, no se somete al voto de la ná^ 
cion, si persiste en derivar su titulo de las armas yú^ la Toltintád del. 
Dictador Rosas, que en 1843 lo condujo al territorio oriental, los de- 
fensores de Montevideo le resistirán siempre hasta perecer con las áh^; 
masen las manos;: buscarAn, como hasta ahora, para resistirle cual- 
quier punto de apoyo que les ofrezca la civilización y humanidad. 
- • ¥ cabe aquí decir, aunque de paso, que el Gobierno Oriental ha 
procurado y debia procurar apoyos externos, porque, sin un cambio' 
favorable en su situacipn, sin adquirir Montevideo fiterá de sus muros 
una cooperación que restableciese cierto equilibrio entre su poder y; 
el de BU enemigo, toda tentativa de conciliación sería de hecho «un 
desdoro^ una degradación mas queiniitil, porque era también un'peli-' 
gco. - ' '\ .1 • . • - •. 

. El Dictadér Rosas la excluía por sus vistas y por m tiistéma. 
. Doa Manuel Oribe por su desgraciada y Completa sumisión al' 
Dictador. s . j - 

;Montevideo estaba postrado, y los Orientales que hoy exkten en 
el campo de Oribéi oprimidos por la fUevza y fortuna de sus armaein-^í 
vaseras; w • - -. ■ \ ••';■ :^ 

I En este estado, toda tentativa de conoíliacioii entre. lo(i Oriéiitaleií' 
saris, noblesí^ pero funesta. 

Para ser funesta le botaba ser estéril. ' 
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Pero «un lo sería,' por que el misino puro y patríótíco sentimieti-' 
to que k produjese, expresado por el que se reputaba vencido del que 
no podía combatir, se mancharía, se desvirtuaría. 

Porque todo testimonio de abnegación parecería ridiculo al lado 
de la impotencia. 

Porque toda palabra de fraternidad dirigida ai enemigo victorio- 
so, se equivocaría con una súplica, con una una súplica cdbarde é hi- 
pócrita. 

Porque toda concesión tendrialafisonomia de una abjuración an- 
te la ley de la iberia material. 

Y las palabras y las concesioneB inútiles y repudiadas, disminu- 
yendo el poder moral de la defensa de Montevideo, aumentarían el pe- 
ligTO'de una desastrosa disolución, y concnrrírian de esa manera á con^- 
sumar el tríuníb de Kosas sobre la independencia y asociación Oríentat. 

Bbc tríunfo no dejaría á los Orientales, á Ío menos por mucho 
tiempo, mas vinculo común que la dolorosa recordación de una patria 
dilacerada y esclava. 

Conservando pues la dignidad de la defensa de Montevideo, pro- 
longando esta defensa, y solicitando combinaciones que le permitiesen 
equilibrar la fuerza enemiga, el Gk>bierno Oriental no solamente ha 
cumplido y cumple el deber de sostener la independencia del pais, sos- 
teniendo su puesto hasta morir en él, sino ha tratado de adquirir, del 
único modo posible, una posición que le habilitase para hacer 1» apli- 
cación práctica, provechosa, honrosa de los sentiriiientos y de las vis- 
tas de que el infrascrito ha tenido la fortuna de ser órgano cerca del 
Gobierno Imperial; que lo habilitase para poder decir sin ridiculez,' 
sin desdoro, para poder decir con suceso á todos los Orientales: Pó- 
demfii combatir j pero debemos abrazamoe ; podemos combatir^ pero pa- 
ra que haya patria para todos, es necesario, indispensable, que n& Aa- 
ya< Orientales vencidos, Orientales vencedores. 

- Era ese el únko camino que podía y puiede conducir á la desea^ 
da fusión de todos los Orientales en el seno de una patria independien-' 
te* Todo lo demás era quimera ó decepción» 

El infrascrito ha abundado en estas explicaciones, que pueden 
parecer prolijas y ya muy repetidas para el Gobierno Imperial, pues 
desea que no quede ni sombra de duda sobre la naturaleza de las pre« 
tensiones del Gobierno que tiene él honor de representar. 

El abajo firmado reitera ái S^ E. el & Paulino José Soares de Sou- ' 
sa las expresiones de su mas distinguida consideración. 

Andrxs Lamas. 



l>OCIJJIIE2]f T0 BUJÜlERO 17. 

HinisteriedeRelaeloBesEiterlores. ' ' 

; Sio de Janeiro, 2¡ de Julio de 18^1. 

El aÍM)o firmado, del Consejo de S. M. el Emperador^ Mmistro y^ 
Secretario, de Estado de Belaeiónes Exteriores^ recibió la nota apté con- 
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fecha. de 12 de Abril próximo pasero le dirigió el Br..>D.: Andrés Lar 
mas, Enviado ExtraorcQuario y Ministro Pienipotenci«*i6 der U Bispú* 
blica Oriental del Uruguay. 

El Gobierno Imperial queda enterado de • laa explicaciones 4jae ae 
contienen en dicha nota, sobre las intenciones y miras del Gobierno de> 
la República eo.la larga y calamitosa lucha que ha. sostenido. Entien- 
de que las disposiciones que ha n^anifostado y manifiesta dioko Gobiejr* 
no están enteramente conformes con sus derechos como Estado ihde-. 
pendiente, con la Conyencion preliminar* de pae de- 2.7 de Agosto de 
1828, y que solamente su realización pudde' traer la psút y la tranquilla 
dad al Estado Oriental y 4 «n^s vecifi^a. i' 

El Gobierno Imperial juzga in necesaria ¡una 3i«6va manifestatíoB 
de 9US yistaspara respondt^rcá aquiellosv que para s<tfi fines le átribuyeti 
pensamientos de domiuiacion y conquista sobre el fistado Oriental. 

Toda la discusión habida con- la Legaeipú Argentirnaien Büo de 
Janeiro en diversas époaas, n^lativa á la iadependei»oia del Estado 
Oriental ; las repetidas declaraciones hechas por los Ministros de S* M.. 
el Eniperador en las Cámaras LegisJatiyas; el discurso con q^ue el mis- 
mo Augusto Sr. abrió la Asamblea General Legislatíra en el <lía 8 da* 
Mayo del corriente aiSo, son actos' muy sc^emnes para que puedan ser. 
puestos en duda, y cuando lo fuesen, esas dudas no m«recerian rea- 
puesta. . . < 

Las palabras de aquel discurso '^ Temeneh iiempre por un deber 
respetar la independencia, las inatitueioñes y la integridad de lo» £$-> 
todo* vecino^ y nunca envolverme de modo alguno en sus. negocio» iw^ 
ternoB^^ no se refieren solamente al Estado Oriental, sino tantibien á laa 
provincias Argentinas, i 

Tal es la base principal de. la política del Gobierno imperial por 
lo que respecta á los Estados vecinos, cualquiera que sea el curso, de 
los acontecimientos, base que en lo relativo al Estado Oriental se ha- 
lla consagrada y explicada en la. Convención preliminar de paz de 27 
de Agosto de 1128. 

Ningún Gobierno se }iga espontáneamente con declaraciones tan. 
francas y repetidas; cuándo abriga pensamientos, contrarios. 

El abajo firmado juzga haber así respondido satisfactoriamente á. 
la nota del Sr. Lamas, y se vale de la oportunidad para reiterarle laa 
expresiones de su perfecto aprecio y distinguida consideración. 

Paulino Josb Soabks de Soüsa. 



Legación del Imperio del Brasil en la Repfibliea Oriental del Urngnay. 

Montevideo, 13 de Octubre de 1851. 

Hustrisimo y ^excelentísimo Señor. , 

Tengo el hopor d(B pasar ámanos de V. E. bajo el número 1.*, la 
copia -mclusa de la nota que me ha dirigido el Gobernador de Entre 
Biofi, GetL0ral D. Justo José Urquisa, comunSc&ndbme las jcazonea por 
las cM;ales apreaUró sua movimi^tos, d reaidtado queJbaü prodneido 
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tas medidas por éi adoptadas, j las concesiones hechas al Ctoneral 
Oribe 7 á los sectarios de este, bajo la entendida cláasula de ser so- 
metidas al conocimiento y aprobación de los poderes aliados. 

Bajo el número 2.* encontrará V. E. una copia de las concesio- 
nes á que me refiero. 

Espero que V. E. me dará sus órdenes en este respecto. Dios 
guarde á Y. K limo.' y Excmo. Sr. Paulino José Soares de Sousa, Mi- 
nistro y Secretario de Estado de Relaciones Exteriores. 

Rodrigo de Sousada Silva Pontes.,. 



Número !•** 

{Viva la Üonfederacioñ Argentina! ¡Mueran los enemigos de la 
orjganizacion nacional ! El Gobernador y Capitán General de Entre 
Ríos, General en Jefe de su ejército y General de vanguardia de los 
ejércitos aliados en operaciones. Cuartel General en el Pantanoso, 12 
de Octubre de 1851. 

£1 pronunciamiento general de los ciudadanos de esta República 
en favor de los principios que sostienen los ejércitos aliados me obligó 
á continuar mis marchas desde el Rio Negro, después de haber espe- 
rado alli por muchos dias la aproximación del Conde de Caxias con el 
ejército de su mando, á pesar de mi resolución de no adelantar un pa- 
so mientras no se verifícase la incorporación de ambos ejércitos. Pero 
obstáculos del todo insuperables hacián que las marchas del ejército 
Imperial fuesen lentas por necesidad, y las defecciones en las tropas 
del General Oribe se sucedian instantáneamente. 

No era posible dejar de protegerlas sin sacrificar muchas victi- 
mas, sin desatender á grandes intereses. 

Los acontecimientos me llevaron á ponerme en frente de los úl- 
timos atrincheramientos del General Oribe. 

En esa posición no quedaba otra alternativa sino dar una batalla 
aun ejército que todavia contaba ocho mil y quinientos soldados de 
las tres armas; ó continuar empleando los medios pacificos, cuyos re- 
sultados habian sido hasta entonces tan felices. 

£1 último medio podia conducir á la terminación instantánea y 
completa de una guerra que habia durado mas de ocho años. Ofrecía 
este resultado sin efusión de sangre, sin el sacrificio de muchas victi- 
mas; y el objeto déla presente campaña se llenaba satisfactoriamente. 

Entonces deseé mas que nunca consultar las resoluciones que 
eran necesarias con los representantes de los Gobiernos aliados y muy 
patticulármente ton los de S. M. el Emperador del Brasil. Esta era 
una condición de la alianza, y una consideración debida al noble v 
generoso interés que ha^ manifestado por la pacificación de la Repúbli- 
ca Oriental. Pero en el punto á que habían llegado los sucesos, toda 
dikcion^éra imposible. Lá acción en cualquiera de los extremos que 
#e adoptase, debia ^ér conforme á las circunstancias. 

En tal situación me propuse isólamente el objeto principal die la 
alian«(^ y de acuerdo con él General en Jefe- del. ejército Oriental, to- 
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mé la vesponsabilidad de los resultados, en mi oaráicter de General del 
ejército y como representante de los Gobiernos de Entre Kios y Cor- 
rientes. 

Hice al General Oribe algunas concesiones^ que no se podrían ne- 
gar razonablemente después de una victoría sangrienta. Ih^s hice con 
la condición sub entendida de obtener la aprotmcion por parte de los 
Gobiernos aliados, y con la esperanza de que estimArían ellos, debida* 
mente los motivos de mi resolución y apreoiarian bien sus resultados. 

Hoy cumplo con este deber sometiendo á la consideración de los 
Gobiernos aHados las concesiones hechas al ejército del General Oribe, 
y que han dado por resultado la pacificación entera y completa de to- 
da la República, el reconocimiento de la única autoridad de su Gobier- 
no; la reinstalación del orden constitucional, y el libre ejercicio de 
sus derechos como nación independiente. 

"[¡[ales son los objetos esjencíales de la aliaiiza, y lo^. motiros de 
tantifs y tan sangríentas luchas» 

Las tropas Orientales ya están bajo el imnediat^. mandp del Ge- 
neral en Jefe de la República; las .Argentinas, sometida^ espontánea^ 
mente é. mis órdenes, saldrán inmediatamente de este |^Ht<»rio; todo 
el parque^ todo el material del CQército fué entregndo, y un olvido ab- 
soluto y completo de lo pasado contribuirá á sellar la paz obtenida. . 

Poniendo en manos del Sr. Encargado de Negocios de S*. M. L 
upa copia legalizada de las concesiones hechas al General Oribe, eeiper 
ro que, llevándolas al coi^ocimiento de su Gobierno, este^ les dará sii 
aprobación. Aunque ya me he dirigido al Sr. General en Jefe del ejer* 
cito Imperíal, y espero que de un momento á otro se haUe alen este 
campo, comunicple en esta misma fecha los resaltados obtenidos par» 
su conocimiento. 

Terminando esta comunicación, solamente me resta pedir al Sr* En- 
cargado de Negocios, quiera presentar en mi non^bre ál Gobierno de 
S. M. Impeiial las mas cordiales felicitaciones por el éxito glorioso de 
la empresa que ha tomado bajo su protección, y que no puede dejar 
de refluir en. honor de las armas del Imperio. 

Tengo el honor de oñ^ecer al Sr. Encargado de Negocios las ro^nv 
sideraciones de mi particular aprecio. Al limo, y Excmo* Sr. BodrigO 
de Sousada Silva Pontes. 

Justo Jos9 UBaxrz&A;. 



IV omero 2« 

. ' ' • . ■ " ' • . . '- 

* Concesiones hechas al Ghnercd Onhe\ 

, Art. ü.** Se reconoce que la resistencia que hicieron los militares 
y ciudadanos á la intervención anglo-francesa, fué en la Qreencia.de 
que con eso defendían la independencia de la República. 

Art 2.* Se reconocen en todos los ciudadanos Orientales de las 
diferentes opiniones en que ha estado dividida la República,, igu^ea 
derechos, iguales servicios, mérito y derecho á los empleo^ públicos^ 
de cpnformidad con la Constitución. ... 

Art. .3k<>. La República reconocerá como deuda nacional )as que 
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hB!]fierQ eootrAÍdo el Greneral Onbe, de oonformidad con lo que en ta- 
les CASOS estatuya ú derecho pública 

Art. 4.* Se procederá oportunamente y de conformidad con la 
Qoi^tituoion, á la elección de Senadores y Representantes en todos los 
4epartamentoS) los cuáles nombrarán al Presidsnte de la República. 
.. Art. 5.^ Se depiara que entre las diferentes opiniones en que baa 
estado diyididop Ips Oriental^. no habrá tencidos ni vencedores; pues 
todos deben reunirse bajo el estandarte nacional para el bien de la par 
tria y para defender las leyes y su independencia. 

v Art. 6.* El General Oribe, con los demás ciudadanos de la Re- 
pública, queda sometido á las autoridades constituidas del Estado. 

Art Y.* De conformidad con lo que dispone el artículo antece- 
dente, el General, J). Manuel Oribe podrá disponer libremente de su 
persona. . ^ . 

. Justo José de Ubqxjiza. 
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. Montevideo, 23 de Agosto de 185 !• 

Jjsñ infrascritos, Ministre de Estado en el Departamento de Relá- 
oionesE^teriores de la República Oriental del Uruguay, el Encargado 
4e NegocV>s de 8. Mj^l Emperador del Brasil, y el Encargado de Ne- 
gjooioa de las Provincias de Entre Rios y Corrientes cerca del Gobier- 
|io de. aquella República, tienen el honor de pasará manos de S. E. él 
Sr; Ministro de Relaciones Exteriores de la República del Par^uay, 
eppia d^l convenio de la alianza qué han celebrado sus respectivoe G6- 
bjernos; en 2d.de Mayo ptái^imo pasado, 4 fin de que sea llevadé á la 
iK'esénoilli y consideración de S. E. el Sr. Presidente de 1» República 
del: Paraguay, para los fines que declara su articulo 28. ' 

Cumpliendo asi las obligaciones contraidas por sus Gobiernos los 
it^ffacritos se litonjean altamente de la honra y Ibrtnna que les cupo 
iio eer escogidos para presentar al Gt>bierno paraguayo un pensamien'- 
to cuya reiilizacion tietíe: por objeto inmediato garantir á estos pmses 
la pj^üy la seguridad, de que tanto necesitaB, para su rápido desarro- 
Uo, bienestar y garantáa de sus xeolprocos deredios. 
■ { , La* mención especial que hicieron k>s €k>bieniós contratantes, de 
la Rcf^ública del Para^ay, y el ahinco con; que «e apresuran á dar 
cumplimiento á la estipulación que le es relativa^ juzgan ios infrasr 
4)ritos-.qué son |Niieibas inequívocas del acertado aprecio que haden sus 
Gobiertios de laimportanota de laRepúbüca del Paraguay, en,el equi- 
Mbrio V fiíturoa destinos de los Estados del Plata, ^ como á esta ob- 
servación se unen consideraoioníss de la mas grave importancia s<^re 
li^; ventajas qué tendrán los intereses legítimos de la República del 
Paraguay desdé que su ilustrado y sabio Gobiernen aceptare la invita* 
i^ion que tan cordialmenté se le hace, loe infrascritos alimentan keon- 
«flanzade que la contestación á esta nota será tan favorable á las de»* 
interesadas y amistosas miras de sus Gt)biérnos, como á los sentimien- 
tos peraónaleB de loe infrascritos por la prosperidad de la República del 
Paraguay y gloría de su ilustre Jefe. - 
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En este concepto y abandonando al ilustrado juicio de 8. E. el Sr. 
Presidente de la República la apreciación délas demás conveniencias 
que resultan para la Nación, que tan dignamente preside, de las cláu- 
sulas del citado convenio de 29 de Mayo, y especialmente de sus ar- 
tículos 17 y 18, los infrascritos concluyen rogando á 8. E. el 8r. Mi- 
nistro do Relaciones Exteriores de la República del Paraguay quiera 
aceptar los sentimientos de alta consideración con que lo saludan 

Manuel Herrera y Obes, Rodrigo de Sousada Silva Pontes, 

DlÓGBNES J. DE UbQUUA» / 



BOCITintClf TO N IJM£RO 19. 

leeaeion Británica. 

Rio de Janeiro, 12 de Murzo de 1851. 

El abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de S* M. Británica, habiendo informado á su Gobierno de las 
desavenencias que infelizmente se han suscitado entre los Ootíemos 
del Brasil y Buenos Aires, recilMÓ instrucciones para llamar la aten* 
cion del Grobierno Brasilero hacia el articulo 18 del tratado preliminar 
de paz concluido entre el Brasil y Buenos Aires eñ 27 de Agosto da 
}828, bajo la noediacion de la Gran Bretafia, en el cual se convino en 
que, hasta la conclusiotí de nn tratado definitivo de paz, entre ambas 
Potencias no podrían renovarse las hostilidades entre ellas antes de 
expirar los cinco años, y en este caso solamente después que la parte 
que pretendiese empieoar las hostilidades hubiere hecho previa notifi- 
cación seis meses antes á la otra parte, oon concomimiento de la poten-» 
cia mediadora. 

El abajo firmado tiene orden de informar al Crobiemo del Brasil 
que el de S. M. Británica es-de opinión que el articulo de que se trata 
es todavía obligatorio para los Gobiernos del Brasil y de Buenos Ai- 
res, visto que hasta ahora no se ha concluido tratado alguno definitivo 
entre ellos; y por eso se requiere que ninguno de esos Estados empie- 
jEe hostilidades- contra el otro san dar ambos á la otra parte contratan- 
te y á la Gran Bretafia, potencia mediadora, la previa notificación esti- 
pulada en el tratado. 

El abajo firmado ademas tiene orden de informar al Gobierno Bra^ 
ailero que el Ministro de S. M. Británica en Buenos Aires recibió ins- 
^rucionea para hacer á la Confederación Argentina unacomünicacioii 
semejante á la que se contíene en esta nota« 

£1 abajo firmado llevando al conocimiento 4e S. E. el Sr;. Paulino 
José Soares de Sdhsa, Ministro y Secretario de Estado de Beladones 
Exteriores, Jas instrucciones antes mencionadas del Gobierno de ]a Rei- 
.na, se aprovecha de esta ocasión para renovar á S. E. la sciguridad de 
su alto aprecio y distinguida consideración. 

Jamb» Hüusok:: 
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liniíterio de RelacioftM Exteriores. 

i 

Rio de Janeiro, 24 d« Abrí) de 1851. 

£1 abajo firmado, del Consejo de S. M. el Emperador^ Ministro j 
Secretario de Estado de Relaciones Exteriores ha recibido la nota que 
con fecha de 12 de Marzo próximo pasado le dirigió el Sr. James Hua- 
son, Enviado Extraordinario j Ministro Plenipotenciario de S. M. B. 
y por la cual, en virtud de órdenes de. su Gobierno, llama la atencioi;i 
del Brasil hacia el articulo 18 de la convención preliminar de paz ce- 
lebrada entre el Brasil y la Confederación Argentina en 27 de Agosto 
de 1828 bajo la mediación de la Gran Bretaña. 

Entiende el Gobierno de S. M. Británica que ese articulo toda- 
vía obliga al Gobierno del Brasil y al de Buenos Aires, por cuanto niti- 
gun tratado definitivo fué concluidor entre ambos, y por tanto que nin- 
guno de los dos Estados puede romper las hostilidades contra el otro, 
sin satisfacer á lo que exige el citado articulo. 

, £1 abajo firmado observará, en primer lugar, al Sr. Hudson qiji^ 
el articulo citado se refiere restrictivamente 4 uu rompimiento prove- 
niente de cuestiones en que ambas partes no concuerden, relativas al 
ajuste definitivo de paz, afianzado por la convención citada. Ahora 
no se ha tratado, porque el Gobernador de Buenos Aires nunca se qui- 
so prestar 4 9B0, de e^e tratado definitivo de paz, ni se trata de él. La)i 
cuestiones pendientes entre el Brasil y el Gobernador de !&U69ps Aires 
no s^ refieren á semejante tratado, no provienen de cuestioiieis que \d 
sean relativae. .El artículo 18, por tanto, no es aplicable. 

Observará ademas que aun cuando el articulo 18 dé la conven- 
ción de 1828 no se. limita solamente al caso figurado, aun asi no se- 
ría aplica|ble, porque ti^ta únicamente de un rompimiento de hostili- 
dades entre el Brasil y Buenos Aires. 

* . Ahora la/i cuestiones pendientes entre el Brasil y Buenos Aires 
no son de naturaleza tal. que hayan de traer un rompimiento de guer- 
ra de aquel contra este Estado. A lo menos el Gobierno Imperíal no 
ha tomado la resolución de romper hostilidades por ellas, y no podría 
por tanto, caberle la obligación (siendo aplicable el articulo) de hacer 
. la intimación de que él trata. 

Como ^l Sr. Hudson verá por la correspondencia anexa en. copia, 
tuvo efecto, la. retinada del Ministro Argentino de esta Corte ppr cues- 
tiones pendientes con el General Oribe, y que el Gobernador de Bue- 
nos Aires quiere tomar sobre sí. 

El General Oribe no está reconocido como Presidente de la Re- 
pública Oriental del Urugua}^ y aunque lo estuviese^ cualesquier hos- 
tilidades en que contra él rompiese el Brasil, no podrían de modo 
alguno considerarse comprendidas en el articulo 18 déla convención 
preliminar de paz de 1828. Ese articulo habla de hostilidades entre 
el Brasil y la Confederación Argentina, y las cuestiones de que trata 
aquella correspondencia penden entre el Brasil y el General Oríbe. 



El Oeneral Oribe ha cometido inauditas violencias contra subdi- 
tos brasileros, despojándolos de mas de ochocientas mil cabezas de sa- 
nado en una extensión de mas de seiscientas leguas cuadradas. No na 
querido prestarse á hacer cesar tales violencias, que han puesto en 
agitación Jas fronteras de la provincia de Rio Grande del Sud. 

£1 hecho de haber el Gobernador de Buenos Aires dado tropas 
Argentinas al General Oribe para invadir el Estado Oriental,' en nada 
'áptera la cuestión. La alianzia que aquel Gobernador invoca, 7 que 
);lüitca explicó, no haría aplicable el articulo de la convención. La 
convención es de 1828, v esa pretensa alianza es muy poáteríor. No lo 
^uede comprender la dicha coiivencioki en su espíritu j su letra evi- 
denteinénte no la comprende. 

Si el Gobernador de fenénos Aires se mezclase con armas* en una 
cuestión del Brasil con Oribe, cómo se 'mezcló en ser cuestión diptdniá- 
tica, á' él cfabria (dado que fuese aplicable el articulo 18) hacer la in- 
títtíación de que trata. 

Er Gobernador de Buenos Aires invadió en 1842 el territoribde 
']k República Oriental para destruir el poder del General Rivera'qtie 
lo incomodaba. No se juzgó entonces aplicable eF articulo 18 de ki 
Convención de 1828. No hizo entonces intimación alguna al Bra- 
pi\ ni ál Gobierno de la Gran Bretafia, que no la juzgó necesárra. 
"' . 8i el Btasil, obligado por las violencias de Oribe, que nunca ha 
'querido atender á sus justos reolaknos, invadiese el Estado OrieiHial 
para destruir el poder del mismo Oribe, que ni siquiera está teieóno- 
^cido como Presidente legal, i no lo haria con el mismo derecho con 
que lo hizo hacia él General Rivera el Gobernador de Buenos Aires én 
1842 ?' i Por qué principios el articulo 18 de la convención de 1828, 
que no ñié aplicable al Gobernador de Buenos Aires en 1842, lo iáeria 
'ahora ál Brasil en caso idéutico ? 

Ademas, el Sr. Hudson no ignora que el Gobernador de Buends 
Aires, fundado en la declaración de Lord Ponsomby, hecha á los 
Plenipotenciarios Argentinos, los Generales Balcarce y Guido, con fe- 
'cha de 26 de Agosto de 1^28 (víspera de firmarse la convención pre- 
liminar del 27 del hiismo mes y año) de no hallarse autorizado por 
8u Gobierno para contraer ningún compromiso para la garantía de 
cualquiera convención preliminar ó tratado preliminar de paz, entien- 
'de, y eso se ve de la nota que el General Guido dirigió al abajo firma- 
do con fecha de ^ de Agosto del año pasado, que Inglaterra está ex- 
cluida de la responsabilidad y de la prerogativa de una garantía 
cuanto á esa convención, en la cual por tanto el ofído de su agente 
Lord Ponsomby se redujo á presenciare! arreglo pacifico ya conveni- 
do y. que no firtnó. 

\^n armonía con esa inteligencia, ha repelido siempre el Gt)bema- 
dor de Buenos Aires la intervención inglesa. 

• Si el Gobernador de Buenos Aires ftiere, como es de creer, conse- 

'ctieüté con esas doctrinas, que ha sostenido, no' podt^á (dado el Caso del 

'articulo 18 citado) reconocer la obligación de hacer la intimación de 

* que se trata. Rompería por tanto la guerra contra el Brasil cuando le 

coilvit^esé, al paso que este no podría hacer lo mismo. 

Reducida así la Gran Bretaña á simple mediadora en la conven- 
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cion, sin ingerenoia uUerior, habiendo coDoIaido su miiion con la firma 
de la misma, no podría ahora exigir el cumplimiento del artículo 18, 
cuando las circunstancias lo hiciesen aplicable. Sería un derecho de 
las partes reclamarlo. 

ái, como pretende el Qoberuador de Buenos Aires, la Inglaterra 
no ha garantido la convención preliminar de paz de 1828, y la inde^ 
f^endencia de la República Oriental del Uruguay, que esa convención 
4K>nsagró, y los fines principales que ella se propuso, si no quiere ó no^ 
puede exigir que sean satisfechos, no puede tampoco exigir el cumplí- 
ittiento de la obligación impuesta en el articulo 18 citado. 

Para esclarecimiento de un punto tan importante, el abajo firma- 
do tiene que rogar al Sr, Hudsqn que le informe si el Gobierno de S. H. 
Británica entiende la convención preliminar de paz conforme á la de- 
claración de Lord Ponsomby, es decir, si entiende haber garantido U* 
independencia de la República Oriental del Uruguay, y el cumplv- 
miento de aquella convención. 

No se puede disputar al Qobierno Imperial el derecho de pedir 
j^ esclarecimiento para el caso en que se pudiese encontrar aplicable 
.(^•articulo 18 de la citada convención que firm^. 

El abajo firmado se aprovecha de la ocasioii, para reiterar al Sr. 
SudM>ii Iéb eipr^iionfia de aa apteoío y distingciida consideración. 

Paulino , Jq^x Soar^ I)b Qousa. 



lendoii Británica. 

Rio de Janeiro, 12 de Marzo de 1851. 
Excelentísimo Señor, 

Coa referencia á mi anterior nota de la misma ^ha sobre el ob- 
jeto de las diferencias que infelizmente existen entre este Imperio y la 
Obofedéracibn Argentina, tengo ahora el honor én agregación 4 aque- 
lla oomunicaoioo, de expresar á Y. £. la ansiosa esperanza del Óobier- 
Bode ^. >M. de que semejantes difereneia^ puedan ser. amistosamente 
arregladas, sin que por una ú otra parte tenga efecto el recurso á las 
armas; agregando, que si el Gobierno de S. M., como amigo común, 
'pudiere concurrir á la reconciliación de ambas partes, tendrá él mas 
Mnoero. placer :«i contribuir á tan deseable resultado. 

Meiaprovécho de esta ocasión para renovar á V. E. la seguridad 
4e mi. alto aprecio y distinguida consideración. 

Á S...E. el Sr. Paulino José Soar^ de Sousa. <fcc..4c. ice 

JáMIES HUDSOX. 
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linisterio de Belaeioneg Eitdrkm. 

Rio de Janeiro, 1.* de Mayo de 185L 

£1 abajo firmado, del Consejo de S. M. el Emperador, Min]9tro j 
Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, recibió la nota que 1909 
fecha de 12 de Marzo próximo pasado, le dirigió el Sr. James Hudson, 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de S. MlBritánifmi 
y en el cual, refiriéndose á su nota de la misma fecha, expreiEia la AOr 
siosa esperanza del Gk)bierno de S. M. Británica de que las diferencias 
existentes entre el Gobierno Imperial y el de Buenos Aires puedan ser 
amistosamente arregladas, sin que por una li otra parte tenga efecto 
el recurso á las armas, agregando que, si el Gobierno de S. M. Britá- 
nica, como amigó común, pudiere concurrir á la recoi;iciliacíon de am- 
bas partes, tendrá el mas sincero placer en contribuir á tan desi^^bl^ 
resultado. 

El abajo firmado, de parte del Gobierno Imperial agradece al de 
8. M* Británica los sentimientos amistosos que se contienen en la no^ 
ta á que tiene el honor de responder, y tanto maS porque nadie ha he- 
oho mas esfuerzos y sacrificios para oonserYar la paK> y mantener las 
buenas relaciones con el Gobernador de Buenos Ai res,- que el Gobierno 
de 8. M. el Emperador. La discusión que ha habido entre los antece- 
sores del abajo firmado, y entre el misino y la Legación Argentina, j 
que ha sido publicada, es de eso prueba exhuberante. 

Esa correspondencia y la respuesta que el abajo firmado tuvo el 
honor de dar á la nota del 8r. Hudson del 12 de Marzo, prueban que 
entre el Gobierno Imperial 7 el Gobemador^de Bmeoos Aires no exis- 
ten cuestiones por las cuales, á lo menos por parte del Gobierno Impe- 
rial, haya de romper una gu^erra. 

Las cu^tiones que podrían traerla penden con el General Oribe, 
el Gobernador de Buenos Aires pretende tomar para si y como suyas 
as cuestiones del General Oribe. De ahí provino la retirada de la Le- 
gación Argentina de esta Corte, acontecimiento que ha hecho presu- 
mir el rompimiento, de la guerra entre ú Brasil y ia Confederación 
Argentina. 

Pero desista el Gobernador de Buenos Aires de intervenir en los 
negocios internos de la República Oriental ; consienta que el General 
Oribe discuta y responda por si, de los actos por él propio y única- 
mente practicados, y las aprensiones dé una guerra entre, el Brasil y 
el Gobernador de Buenos Aires desaparecerán. 

Cuando el General Oribe dejóla Presidencia de la República del 
Uruguay, faltaban únicamente tres meses para conclnir .el término le- 
<gal de su presidencia. Sp]amen,te podría y pueble ejercerla por tres me- 
«es. La Constitución prohibe su reelección. 

El Gobernador de Buenos Aires le ha dado fuerzas para invadir 
el Estado Oriental, se las ha conservado, ha hecho por su causa enor- 
mes sacrificios, ha hecho suyas todas las cuestiones del General Oríbe, 
de manera que la causa, los intereses y el poder de ambos está refun- 
dido en uno solo, el Gobernador de Buenos Aires. 
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Bste estsdade cosas, que es una manifiesta violación de la conveti- 
eion de 27 de Agosto de 1828, no puede servir de título al Goberna- 
dor de Buenos Aires para estorbar que el Brasil exija del General Ori- 
be, que haga cesar las violencias y depredaciones, de que han sido vic- 
timas gran número de ciudadanos brasileros. 

El Gobierno Imperial espera que el de S. M. Británica, que fué 
mediador en la convención prelimar de 27 de Agosto de 1828, y co- 
mo interesado en la pae, concurrirá con sus consejos é influencia á que 
el Gobernador de Buenos Aires desista de la ingerencia absoluta, ex- 
clusiva y perjudicial, que ^con la fuerza de las armas pretende teñeron' 
los negooios de la República del Uruguay, confundiendo con la suya 
la autoridad del General Oribe, que llama Presidente legal, contríbu- 
jttido asi á perpetuar la guerra en esos desgraciados paises, y toman- 
do, como suyas, cuestiones que no lo son, porque han nacido de violen- 
cias y extorsiones cometidas contra subditos brasileros, en virtud de 
órdenes que se presentan solamente como emanadas de aquel General. 
. £1 abajo firmado se aprovecha de la ocasión para reiterar al Sr* 
HudaoB las expresiones de su aprecio y distinguida consideración. 

Paulino José Soares de Sousa. 



DOCIJIñBIf TO N UniJERO ^3. 

legación Britáiiea, 

Rio de Janeiro, 30 de Abril de 1861. 

£1 abajo firmado. Enviado' Extraordinario y Mimstro Plenipoten- 
ciario de S. M. Británica, recibió en 28 del corriente mes la nota de 
S. E. el Sr. Paulino José SoarW de Sousa, Ministro y Secretario de Es«- 
tado de Relaciones Exteriores, con fecha del día 24, avisando recibo 
de la que el abajo firmado, de orden de su Gobierno, dirigió al Sr. Pau- 
lino, de Sousa, llamando la atención del Gobierno Imperial hacia el ar- 
tículo 18 del tratado preliminar de paz, concluido bajo la mediación 
de la Gran Bretaila, entre el Brasil y Buenoa Aires, á 27 de Agosto 
de 1828. . ' 

£1 aba|o firmado fve por esa nota de S. E. el Sr. Baulino de Soo» 
sa que el Gobieprno Imperial reduce la ()arte qtíe la Gran Bretafia t&- 
•Vo en la t^egooiaíoioot del tratado de que se habla, á una simple media- 
^n, negándole cualquier otra acción entre las partes interesadas ; y 
quael Enviado británico^ en la ocasión de concluirse aquel tratado, es 
apenas considerado cómo uo simple testigo del. hecho de ser ornado 
por los Plenipotenciarios del Brasil y Buenos Aires. 
; f El abajo firmado vino en conocimiento de que el Gobiwno Impe- 
^afesde opinión que elattioulo 18 del tratado de 1828, no es aplica- 
ble, ni puede ser invocado en el caso presente, sea por el Brasil, sea por 
Bueno» AJre«i porque la cuestión de que se trata no es entre la Confe- 
deración Argentina y el Brasil, sino entre el Brasil y el General Ori- 
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ba, 7 de qae el principal agravio (otro no se especifica) por el cual el 
Brasil va 4 pedir una reparación al Greneral Oribe, por medio de las 
armas, es motivado por el robo de algunae cabezas de ganado. 

El abajo firmado tiene por su parte que informar á S. E; el Sr. 
Paulino de Sousa, que no perderá tiempo en llevar á la presencia de 
9u jGk)bierno esta opinión y determinación del Gobierno Imperial. 

Pero el abajo firmado juzfi^a de su deber llamar la atención de 8« 
£. el Sr, Paulino de Sonsa hacia el hecho de que, si el Gbbiemo de la 
Reina no se juzgase obligado por el tenor general del tratado de 
1828, y especialmente por los términos de su articulo 18, á intervenir 
4 fin de desviar, siendo posible, la guerra y mantener la paz entre el 
Brasil y las Repúblicas del Plata, sin duda que no habría ordenado al 
abajo firmado dirigir al Sr. Paulino de Sonsa la nota de 12 del mes 
próximo pasado. 

Sigúese por tanto qne, habiendo sido el objeto de la intervención 
del (Gobierno de S. M. en 1828 asegurar la paz entre e( Brasil y las 
Repúblicas del Rio de la Plata, no verá él con indiferencia á los mis- 
mos paises una vez mas en lucha, el comercio paralizado, la conüanzB 
destruida, y la ruina y la devastación desparramada por una vasta ex- 
tensión de territorio ; y mucho menos parece que esa calamidad ha de 
sobrevenir en consecuencia del robo de algunas cabezas de ganado de 
un territorio disputado desde tiempos inmemoriales, y cuando esos ro- 
bos, si el abajo firmado no se engaña, han sido ampliamente compensa- 
dos por las represalias que han ejercido subditos del Imperio. 

El abajo firmado está convencido de que no puede ser la inten- 
ción del Gobierno del Brml perturbar y destruir la esperanza que 
existe de ver la paz restituida permanentemente á sus vecinos del sud. 

El Sr. Paulino sabe que es preciso poco para conseguirse este de- 
seado fin, y que el pais que por un acto precipitado lo impusiere, in- 
currirá eñ una grave y justa responsabilidad. 

Él abajo firmado abriga por tanto la esperanza de que el Gobier-* 
no del Brasil agotará todos esos medios de conciliación, qi4e tanto eien^ 
ion á Eetadoe poderosos y magnánimos antes de apelar como único re- 
ourso á un modo de resplver cuestiones^ incierto, dispendioso y tardiói 
. El Gobierno del Brasil puede estar cierto de que^ si el Gobierno 
de la Gran .Brétafia,en el espíritu déla obligación que le iihpo^eél ar- 
ticulo 18 del tratado preliminar de paz de 1828, se pteséiita ahbra coa 
la esperanza de prevenir la guerra entre el Brasil y Buenos Aireb, le 
«srá igualnrienté sáti^ciorio asegurar, empleando esos buenos oficios, 
lapaft al Iiiiperio y á la República Oriental del UruffCiaj. 

•El abajo firmado bónfia^ pues, que el Gobierno uoinerial nb precia 
pitará las oosás^ y dará tiempo paria obtener la cooperación del Gobiér»- 
so de S. M. en conservar la paz ^ ^at con precisión aquellos otros 
piurtos hacia los cuales el Sr. Paulino de Sonsa llamé la atención M 
abajo firmado. 

El abajo firmado sé vale de esta ocasión para renovar á R E. el 
Sr. Paulino Jóéé Soares de Séusa lá se^ridad de su alto aprecio y diil^ 
tínguida consideración. 
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Jiegteioii Británita. 

' ■ . ' • • , • • ' ( 

! • ' I i ■ 

8 de Noyienil?i:e fie 185:1,. 

£1 abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro FlienipoteQ^ 
oii^rio deS. M. Británica, tienje órdfiQ de comunicar á S. E..e] Sr« Pau- 
liD.0 Jmé Soare^ ^e Soust^ Mini&troy Secretario d.e Sj^^dpdetfielacigrT 
nes £49:tei;iore8, q.u3 ^l Go1;>iierno de S. }/í. tomó ' enr .Q<^c(»ide«itjoÍQ¡n 1# 
Bpta qiie S. E,.4ingÍ9.al abajo ^rpiado^e^ 24 de: Abril 41tiiQo,.e]^'U 
cual 8. E. declara que el artillo IS. d^ tif^tadO; de pa^i concluido ;(a 
1828 entre el Br^il y la GonfederacioB Argeptiua, nq e^ aglipable á 
[a actual situación del Brasil bácia Buenos Aires, porque el Jp^a^l 
trata únicamente ie pedir . reparación de perjuicios calidades po^ .5Ü[ 
Geooral Oribe, y ninguna^ intención tiene por abora de decían^r ][a 
^erra á Bueooa Aires, El Sr. Paulino José Soares de Sousa .80stiep^(f 
también en su nota que, aun cuando las circunstancias viniesen. ál^ar 
per las estipulaciones del airticulo. 18. del tratado de Í828 apiicabl^á 
al Brasil y á Buenos Aifes 90 tendria la Gran Bretaña derecbo alguní) 
de intervenir á fia de exigir el cumplí naiento de aquellais es^pú- 
laciones. 

El abajo firmado tuvo orden de coipunicar al Sr. Paulino José 
Solares, de Sousá, en respuesta, que el Gobierno de S. M. Británica estir 
ma ser informado oficialmente de que el dé] Brasil ninguna intención 
tiene de bacer la guerra á Buenos Airea ; pero (jue, si asi no fuera el 
Gobierno Británico se juzgaría con perfecto derecbo para procederl 
silo juzgare conveniente, de conformidad con la interpretación d^el tráf 
tado de 1828, como fué comunicado al Sr. Paulino José Sóares de 
Sonsa, por la nota dirigida á S. E. por el abajo firmado en Í2 4d.Má^T 
zo último.' .*',;* 

El abajo firmado se apfóvecba de esta ocasio^ para renovar 'al 
Sr. Paulino Joeé Soares de Sousa las protestas dó su alto aprecio jf 
iKstíagiaida consideración. 
.' . ^ . Jamba HuDSpir. ' ./ 

.' . ■ .,*.'■• .. • 'i.., , • .• .■•':■ :■■!/. 

DOC1J1EEIVTO NUMERO 95. • ' • 

flusiksimtíy Éxedeátiéimo Siemr. ' . '^ 

En la conferencia que tuve el bonor de tener ayer con Y. E. me 
declaró Y. E. que bab^ convenido con el Sr. Almirante Le Predour, 
comandante 'en jefti' de las' fuerzas navales francesas en el Rio de la 
Plata, en proteger el paso del ejército deslindado por el General Oribe, 
del Eatado Oriental para el fórritorío de Buenos Aires. Y. E. también 
me declaró que bacia esto, movido solamente por principios de huma- 
nidad, que competía ejercer á quien se veía enfrente de fuerzas de una 
nación poderosa. 



En primer lugar me cumple declarar á Y. B. que las órdenes d^ 
8. M. el Emperador del Brasil que regulan mi conducU en esta oca- 
sión no me permiten acceder de manera alguna al paso de un solo 
soldado del General Oribe para el lado de Buenos Aires; y que cual- 
quier pposicion de parte de V. E. y del Sr. Almirante francés, á esta 
determinación no podria dejar de ser considerada sino como un acto 
hostil al Imperio. 

El ejército del General Oribe está en circunstancias que no le per- 
miten otro arbitrio que el de rendirse á loa ejércitos aliados del Brasil, 
de la Confederación Argentina j del Estado Oriental, que al mando 
dé los Generales Conde de Caxias, Urquiza y Garzón, ya tres veces mas 
numerosos que él marchan á su encuentro. 

Esta circunstancia no debe inspirar á Y. R él mas leve recelo de 
represalias por las atrocidades pasadas. El espíritu que reina en d ejer- 
cito libertador es enteramente conciliador y pacífico ; y el carácter de 
¿üs distinguidps Generales es una garantía de pleno orden. El ejérci- 
to del General Oribe, Sr. Almirante, ba sido el sustentáculo del poder, 
y el instrumento de las inauditas violencias del Gobernador de Buenos 
Aires, Don Juan Manuel Rosas ; su marcha desde aquella capital por 
las provincias Argentinas hasta los muros de la heroica Montevideo ha 
sido señalada por la sangre de las víctimas derramada bárbaramente 
después de los combates. 

Si Y. E., no obstante las buenas relaciones que existen entre el 
Imperio y la Inglaterra, no obstante las órdenes ya notorias del Go- 
bierno de S. M. la Reina á, su representante en Buenos Aires, de ob- 
servar la mas estricta neutralidad en la cuestión pendiente, persistiere 
en la deliberación indicada de acuerdo con el Sr. Almirante francés; 
Y. E. hará un inmenso mal á todos los Estados Sud americanos, con- 
curriendo á prolongar aun mas la lucha de tantos años, ya á punto de 
de ser terminada ; y bien lejos de promover la causa ae la numani- 
4ad, dará nuevo aliento al Gobernador de Buenos Aires para conti- 
nuar su carrera de brutalidad y sangre. 

Cumplo un solemne deber haciendo esta' protesta y reflexáones á 
Y« E. ; y confiado en el buen sentido, filantropia y honradez de Y. E. 
espero no será ella inútíl. Dios Guarde á Y. £. 

A bordo de la fragata vapor Alfonso, en Montevideo, 31 de Agos- 
to de 1851. 

Ilustrísjmo y Excelentísimo Sr. Contra Almirante Barrington 
Reynolds, Comandante en jefe de las fuerzas navales de S. }l. Sirit^ 
nica en la costa de la América del Sud. 

■ / •' i ,•■'■. . ■ - - •■ ! . . 

J!oÁo Pascob GRENraLL¿ 
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legaeioii del Braiil en loitevideo. 

31 de Agosto de 1851. 

El abajo firmado, Encargado de Negocios de S. M. el Emperador 
del Brasil cerca del Gobierno de la República Oriental del Uruguay, 
tuvo noticia de que el Sr. Robert Gore, Encargado de Negocios de 
S. M. la Reina de la Gran Bretaña cerca del mismo Gobierno, y el 
Sr. Almirahte Reynolds, comandante en jefe de las fuerzas navalea 
inglesas en las aguas del Rio de la Plata, han resuelto, de acuerdo 
oon las autoridades francesas, echar mano de las vias de hecho y de 
los medios de fuerza para hacer que el General Oribe y las tropas ar* 
gentinas al mando deteste GUneral se épbarq^^ y se transporten 4 
los puertos ó costas de Buenos Aires, evitando asi los efectos de la ac- 
ción conjunta de los ejércitos, que apoyiulos en el mas indisputable de- 
recho y en la publica opinión, se aproximan á aquellas tropas y á. 
aquel General, al Inismo paso que también se pretende impedir la ac- 
ción de la escuadra brasilera sobre los mencionados General y 
tropas. 

Tal procedimiento no podrá dejar de clasificarse como una clara 
y manifiesta violación del Derecho de Gentes. Proteger la retirada de 
un ejército, y ponerlo á salvo de las armas del enemigo que á él se di- 
rige, es no respetar, ó antes bien infringir' los derechos de beligerante. 
Semejante acto de parte de Gobiernos ó. Potencias neutrales Tes hace 
perder, á los ojos de la razón y de la justicia, la calidad de neutros, y 
los constituye aliados del protegido' contra su enemigo. Es una hosti- 
lidad clara y manifiesta, de cuyos rebultados es solamente responsable 
el Gobierno, agentes ó jefe de fuerzas que la practica ; y como tal 
procedimiento irá sip duda á ofender, en la hipótesis figurada, los dere- 
chos de beligerante, según los cuales compete al Brasil, así como á los 
Gobiernos que á él se han unidp para ese fin, el derecho de hacer salir 
del territorio dé la República Oriental del Uruguay las fuerzas argen- 
tinas y á su General por el modo, tieiiipo V camino que mas convenien- 
te parc^sca á los intereses de todos esos Gobiernos, sin la mas leve in- 
tervención de otra cualquier Potencia, y mucho menos intervención 
coercitiva y hostil, él abajo firmado entiende qué cuínple con un de- 
ber protestando, cpmo de hecho protesta, contra cualquier acto de 
parte de las ñierzas de S. M. la Reina de la Gran Bretaña, que tenga 
por ñn proteger y poner á salvo de la acdon de las fuerzas ¿rasileras 
las tropas argentinas y á su General D. Manuel Oribe^ de una manera 
contraria, ó no consentida expresamente por él OoBierno Imperial y 
r lo^ Gobiernos que forman la mencionada acción conjunta, ó por 
08 representantes respectivos del Gobierno Imperial y de estos mis- 
voaGobíénu»: ' . / .. 

. En rirttid de esfia. solemne protesta, los eonflietes, desaguisada 
péntidaa^.dafioS y otras (aUalesquiesa deplorables conaeoueiiüiae firove- 
mnteadíeLaalo é aotoa antes apustadoe y ^«ofieieoibau quedan de^ 
de luego, imi^atedosá los que conetíereii en la agreskfti de que se tra<r 
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ta : y lo auedan ta»to cvaoto en derecho caber puedan, conforme á los 
usos y estilos de nación & nación, permaneciendo siempre salvo el de- 
recho de quién paeda yeair á tener indaiainiacion, á reclamar 
exigir de las consecuencias á que se acaba de hacer alusión y re- 
ferencia. 

El abajo firmado se aprovecha de la ocasión para saludar al Sr. 
Robert Gbre, con la certeza de su mas completo aprecio y considera- 
ción á la persona del Sr. Grore. ' 

Rodrigo ds Sousadá Silva Pontss, 

Nota. En la mi^ma conformidad y términos se difigió otra pro- 
testa & las autoridades francesas. 



IMMITIIEEIITO IfVMBRO %7. 

leiiaeioi Britáaiea. 

Montevideo 1.* de Setiembre de 1851. 

El abajo firmado, Encargado de Negocios de S. M. Británica» 
tiene el honor de avisar recibo de la nota que el Sr. Rodrigo de Sousa- 
dá Silva Pontes, Encargado de Negocios de S. M. el Emperador 4el, 
Brasil, le dirigió en 31 del mes último. 

Con sorpresa leyó el abajo firmado este documento, el cual es de 
hecho una protesta solemne contra un acto que por suposición sola- 
mente podría tener efecto, y el Encargado de Negocios de S. M. Impe- 
rial debe saber que un acto de una naturaleza tan grave como él de 
tomar una posición hostil contra una potencia amiga, exige una de- 
claración formal, que no se hizo y pojr consecuencia la protesta fué in- 
necesaria y extemporánea. 

Ademas, el abajo firmado, en su calidad de Agente IXiplomáticp' 
de una potencia neutra, no teniendo comunicación alguna oficial^ ig-^ 
ñora enteramente las intenciones del Gobierno Imperial por lo que 
respecta á lo posición hostil que asumió en las aguas del Rio ^é 1^ 
Plata y en la República Oriental del Uruguay. 

El abajo firmado se vale ¿e esta ocasión para renovar al Sr. Ro- 
drigo de Spusada Silva Pontes las expresiones de su dÍ9tíngi^ida cónsí-' 
deracion y aprecio. / .' 

RoBtRT OoRp. . 



' i.) 
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Montevideo, 2 de Setiembre de 1851/ - 

El abajo firmado. Encargado de Negocios de la Rspábiiea finan 
eesa, tuvo el honor de teeibir la nota que«l Sr. Encargado 4Íe< líego- 
ciosd^S. M. Imperial le d^gü en 81 de Agosto último^ la 'daálaf 
una 'protesta; contra todn tentativ» 4e la «aeuadra áranoéNi pañi 
proteger' ')a salida de la» tropas avg«itíoaB ^ la Baod» OideQtal^ 
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Teniendo el objeto de qiíe trata esta nota relación con la miñón 
especial de* que fué encargado el Sr. Contra Almirante Le Predour en 
ei Rio de la Plata, cumpiia al abajo firmado comunicársela, y recibir 
de él una respuesta de la cual transcribe el trozo siguiente: ^*Me pare- 
ce que, antes de protestar contra un becho respecto del cual no se nos 
ha pedido ezdarecTmiento ni declaración oficial alguna, el Sr. Encar- 
gado de Negocios de S. M; Imperial debería habernos informado del 
derecho en virtud del cuál la escuadra Brasilera impedirla á las tropas 
argentinas retirarse para Buenos Aires, si ellas abandonasen el ternto- 
río Orienta! 7 pusiesen fina la lucha que las potencias europeas, 
hace tanto tiempo, desean ver terminada. Esta retirada de las tropas 
aífgefitinas fué lá causa principal de la intervención francesa en el 
Rio dé la Plata, esta intervención todavía existe ; es conocida de to- 
das las naciones, mientras que estas ignoran todavia cual es la po- 
sición política que quiere tomar el Gobierno del Brasil en la Banda 
Oriental." 

Espero que esta corta observación será suficiente para que él Sr. 
Encargado de Negacios de S. M. Imperial comprenda oue la Francia 
no puede ser indiferente á los hechos que ocurren en el Rio de la Pla- 
ta, que es indispensable reservársele los derechos adquiridos, lo que 
tendrá electo, así lo espero, sin perjuicio de la buena armonía que tu- 
ve la satisfacción de mantener entre las fuerzas que mando j 
las del Brasil durante todo el tiempo de mi permanencia en el Rio de 
la Plata. 

El abajo firmado se limita á oponer estas simples observaciones á 
una protesta, cuya oportunidad confiesa no poder explicarse y apro- 
vecha la ocasión para reiterar al 8r. Rodrigo de Sousada Silva Pontes 
las expresiones de su alta consideración. 

A. Devoizk. 



legaeion del Brasil en Montevideo. 

3 de Setiembre de 1851. 

M ttbajó firmado, Encargado de Negocios de S. M. el Emperador 
del Braéil bercí^ del Gobierno de la República Oriental del Ür«guay, 
tü^Oél honor de recibir la nota que el Sr.Robert Gore, Encargado 
de Negocios de S. M. la Reina de Inglaterra, dirigió al mismo abajd 
fivmádo con fócha del 1.* del corriente mes de Setiembre, éü respues- 
ta á )a protesta constante de la nota de 31 de Agosto* último al misiho, 
8h l^éárgado de Negocios diri^idaí por el abajo firmado. \ 

Dieé^l Sr. Encangado dé Negocios que leyó con sorpresa la niéU; 
Clonada nota, porque ^ó en ella una verdadera y solemne protesta Con- 
ft^uñ^áletocuya Aituí^ existencia no teiüa otra base que metas su- 
pofeiióiotaés. 

Eki estas expresiones del Sr. Gore hay una acusación implfcitá 
ct^btfft lá ^itíeirá dé proceder dsl abajo ¿rmado. Importa móstirair 
qtté il6 ise da obrado con tan poco fundameirto, como cree el ^f.'Goré. 

n atAijo fluido tuvo noticia dé' que se premeditaba el meto con- 
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ira el cual aolemnemente protestó por su citada, aota 4^ 31 de Agosto 
último, exvi de comunicaciones yerbales de S. E. el Sr» Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República Oriental del Uruguay, basadas 
esas comunicaciones en la declaración que en uua conferencia habia 
sido hecha al mismo Sr. Ministro por el Almirante Le Predour. . . 

El infrascrito vio confirmada esa noticia por informes del Sr,. Al- 
mirante brasilero Grecefell, que se refirió á declaraciones del Sr^ Rey- 
nolds; y áe^as declaraciones hace manifiesta referencia el Sr. Gren- 
fell, cuando, dirigiéndose al Sr. Reyoolda en el noismo dia 31 de Agofr: 
to próximo pasado, le dice las siguientes palabras: ^^£n la conferen- 
^ cia que tuve el honor de tener ayer con Y. E. me declaró V, & que 
^ había convenido con el Sr. .Almirante Le Predour, comandante ea 
^ jefe de las fuerzas navales francesas en el Rio de la Plata, en prote- 
^ ger el paso del ejército al mando del General Oribe delatado 
" Oriental para el territorio de Buenos Aires." 

Ya ve, pues, el Sr. Encargado de Negocios de la Gran Bretaña 
que el ab^jo firmado no obró solamente por meras suposiciones. 

Dice mas el Sr. Robert Gore, que el abajo firmado podría estar 
seguro de que un acto de naturaleza tan grave, como el de tomar una 

n'cion hostil contra una potencia amiga exigia formal declaración, 
nal no habia tenido efecto, y que por eso la protesta se hace inne- 
cesaria é intempestiva. 

Antea de pasar adelante acepta y agradece el abajo firm^o el 
reconocimiento tan explícito y tan claro que hace el Sr. Encargado de 
Negocios de Inglaterra, de que el acto de que se trata, será en efecto 
un acto hostil cometido contra un poder amigo. Este reconocimiento 
es un argumento concluyente de la extrema necesidad de hacer la pro-, 
testa en que el abajo firmado insiste y que ratifica. 

Por lo que respecta á la doctrina de que solamente puede tener 
cabida una protesta cuando el acto de violencia, á que ella se refiere, es 
intimado á quien se pretende hacer la violencia, parece al abajo firma- 
do que semejante* doctrina, aunque tenga el mérito de la novedad, no 
es de un cuño asaz perfecto para tener curso entre las naciones. Con- 
forme á tal doctrina, seria necesario aguardar que la violencia estuvie- 
se consumada ó cbsi á punto de consumarse para que tuviese cabida 
la protestal Cuando la protesta precede á la violencia, algtmii espe- 
ranza puede haber de que la violencia no, se lleve áefectow Por, medio 
d0 la protesta se pueden ofrecer consideraciones y resultados que con- 
tengan la mano ya levantada para dar el golpe ; y ¿por qué se quien 
re privar de este recurso contraía pri^otencia de l|ts naciones podero**. 
sas á. aquellas que no lo son tanto?, A pesar, pues» de la.asercion del 
Sr. Encargado de Negocios de la Gran Bretaña en sentido cHjiñt^frioy 
C0)a^in,tta el abajo firmado persuadiéndose. de que la potest^ de-^l de 
Agosto illtimo es necesaria y nada tiene de intempestivo. 
. , . Dice más eí Sr« Encargado de Negocios de la, Gran 3i:et4#^<]^ 
en calidad de Agente Diplomático de una potencia neutra, está ein, no- 
ticia 'alguna -oficial^ en, pompleta.igporancia de las intenciones del Go- 
SierQp Imperial con referencia á la posición hostil que.el m^^n^o Q^ 
bi^rno ha toioado en el Bio de la Plata y en la República de) Ur\]guaj. 
. ISl. abajo firmado no juzga al GobierAo Impeiial en la. obligación 
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de participar á las potencias neutras la razón del procedimiento á que 
se alude ; y por no causar enfado con disertaciones en tal respecto, 
apenas recordará los ejemplos dados por Inglaterra en todo el mundo, 

Íj con especialidad en el Rio de la Plata. ¿ No era hostil la posición de 
a Inglaterra cuando apresaba en frente de Montevideo la escuadra ar- 
gentina, subia por los ríos del interíor, abría ese camino á todas las na- 
tíoues del globo, desembarcaba tropas en el territorio de la República 
y combatía en el Obligado? £1 Brasil era entonces neutro; y no en*- 
cuentro en los archivos de esta Legación noticia alguna oficial seme^ 
jante á la que elSr. Encargado de Negocios de la Grran Bretafia pare- 
ce ahora exigir, i Habrá un Derecho de Gentes para los fuertes, y otro 
para los que no lo son, ó no se reputan fuertes ! 

Repite pues, el abajo firmado, que no juzga al Gobierno Im penal 
obligMio á hacer las participaciones oficiala á que alude el Sr, Encar- 
gado de Negocios ; pero tomará el abajo firmado sobre si dar mas una 
prueba de su profundo respeto al Gobierno de S. M. la Reinado Ingla^ 
térra, y de su cordial deferencia hacia la persona del Sr. Robert Gore, 
enviando la inclusa copia auténtica de la nota de 1® de Julio del cor- 
rieíite afio, por fa cual el abajo firmado de orden del Gobierno Impe- 
rial, solicitó del Gobierno de la República el permiso, que le fué con- 
cedido, para qué el ejército Imperial entrase, como de hecho parece 
haber entrado, en el terrítorio de la República, á fin de expeler de ese 
terrítorió para afuera al General Oríbey las tropas de su mando. En 
vista de lo que se expone en la citada nota, nadie podrá neg!U* al Go- 
bierno del Brasil razón j derecho para el acto de que se trata, y por 
consecuencia para practicarlo <M>mo, cuándo y por donde te convenga, 
fiin la mas leve intervención de los neutros. De otro modo, la nación 
brasilera no sería libre é independiente; y cumple notar que, concedi- 
do al Imperío el derecho de expulsar á Oríbe ó cooperar á su expulsión, 
tampoco puede negársele el derecho > de contener con medidas correc- 
tivas (por otra pafte autorizadas en el Rio de la Plata por los Gobier- 
nos de Inglaterra y Francia) á todo aquel que pretenda embarazar la 
expulsión del General Oribe,- directa ó indirectamente, ó hacerla reali- 
zar de modo que los- efectos de esa expulsión se hagan mas ó ménoa 
para la causa de la indíependencia de la República Oriental del Uru- 
gpiayv y de la segundad personal y de la propiedad de los subditos bra- 
sileros, ya'd^spoj^os de mas de ochocientas mil Cabezas de ganado 
-en lina extensión de mas de seiscientas leguas cuadradas. 

El abajo firmado hac¿ aplicaciones de este príncipio al Gk)bema- 
dor de Buenos Aires ; y qree explicar asi de la manera mas completa 
la posición actual de las armas Imperíales en el territorio de la Repú- 
blica Oríental del Uruguay, y en las aguas del Rio de la Plata y sos 
afluentes. , ' ^ 

El abajo firmado encontrando, pues, en lo que deja expuesto sola- 
mente consideraciones diríjgidas á cobfírmarlo en el espirítu con quid 
lüó eseríta la protesta de di de Agosto último, de nuevo la ratifica ; y 
sprovecha la oportunidad para renovar ni S. Robert Gore la segurídad 
de su mas distinguida consideración -y aprecio. 

RODR100 DE SousADA Silva Pom*!»» 
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POCVIQUBNTO NfJIHJBBOaO 

Legaeioii del BraiU ei iMtaTUeo. 

6 de Setiembre de 1851. 

El abajo firmado, Encargado de Negocios de S. M. el Emperador 
4el Brasil cerca del Gobierno de la República Oriental del Uruguay, 
tuTO el honor de recibir la nota que le dirigió el Sr. Encargado de N^ 
gocioe de La República francesa, con fecha del 2. del corriente mea, ea 
contestación á la protesta que el mismo abajo firmado se iingó obligan- 
do á hacer el 31 ae Agosto 41tirao,y consta de la nota dirigida con esa 
fidcha al Sr. Ent^argado de Negocios de Francia. 

Dice el Sr. Encargado de Negocios de la Repüblioa. Francesa, 
lyne la mencionada nota es relativa á la misión especial de que el Sr. 
Coalva Almirante Le Predour fue encargado en el Plata, oue por eso 
hubo de comunicarle la referida nota ; que habiendo recibido respues- 
ta, extrae de esa respuesta el pasaje que trimscribe. 

Pareantes de pasar adelante, observa el abigo firHMdo que, per- 
maneoieado en la ignorancia del carácter diplpmátioo del Sr. Xie Prer 
dour eeroa del Gobierno de la República Oriental del Uruguay, conti-» 
iHia persuadido de que obra; regularmente tratando el asunto que se 
cuestiona con el Sr. Encargado de Ne^^ocios déla BeptiblieA Francesa. 
-Esto supuesto, el abajo firmado se toma la.libertad de hacer algunas 
t>bservaciones al pasi^ á que antes se aludió.. 

Díoe el Sr. Almirante : ^ Ello parece que &Btes de-pnotestar con* 
Ara un hecho respecto el cual no se faabia pedido, algua iaforme.ó de» 
claraoion oficial, el Encargado .de Negocioe de 8. M. Imperial debía W 
.oemos saber en virtAid de <}ue derecho la escuadra brasilera ímpedifia 
4 las tropas ajr^Mitinas retirarse á Buenos Airea si eUaa dasarop^i asa» 
^l territorio Oriental, y si ellas pusiesen fin 4 una lui^a.qne la/i pcitei»- 
.<das europeas desean ver cesar hace tanto tiempo. 

Por lo que. respeota á la observación de que. el abajo firmado pfo»- 
4estó áñtes de pedir informe 6 declaración oficial, cun^píe notar que los 
-ínfcrmes dados al abajo firmado lo fueron por pereonas muy dignas de 
•d^to, y con inferencia, á personas por tal modo Respetables (jucnar 
•die. se atreveria á atribuirles palabras que no hubiesen profendo ; y 
como S. E. el Sr* Almirante evita declarar formal misute. si el caso pro- 
-visto en la mencionada protesta de 91 de. Agosto hade ser ó no: lleva- 
do á efecto, mas se felicita el abajo firmado por la resolución que. tomó 
<de protestar en tiempo; y por eso confirma y ratifica la mencionada 
;'pi>oteata. 

En cuanto á la reflexión del Sr. Almirante sobre el derecho con 
-que la escuadra brasilera podría embarazar la salida y tránsito de las 
'trppas argentinas, parece al abajo firmado que.. tal reflexión pedría 
autorísarlo.á rogar al Sr. Almirante que se . dignase también declarar 
: con: qué derecho podría. S* E. proteger la retirada y salvación, de las 
tropas de uno de los beligerantes después de haber deelaradoi oficial- 
mente qnei las tropas'franoesas guardaiiati la mas completa neutrali- 
dad, que no tendrían parte alguna en las hostilidades, que la ciudad de 



Motutevideo para asas tropas no es mas que un asilo, j que en favor de 
ei» asilo Bada mas se puede hacer que prestar buenos oficios. 

Perri mientras el Sr. Almirante se di^na ó no responder 4 esta 

Sregunta, no hesita el abajo firmado en afirmar que el Gobierno del 
rasil, como Gobierno de una nación libre é independiente, tiene todo 
derecho. para hacer uso de la guerra como de un medio eficaz para ase- 
gurar la independencia del Estado Oriental, defender la propiedad y 
apersona de los subditos brasileros residentes en el territorio.de ese Es- 
lado, y hacer tranquilas y seguras las fronteras del Imperio. Para )Le«> 
^ar á este resultado, entendió el Gobierno del Brasil aue debia eehar 
para fuera del territorio de la República al General Oribe y las tropas 
"«iven tinas. £1 abajo firmado tiene el convencimiento de que el Sr. Al- 
üurante reconoce que eo esto obra el Gobierno Imperial en el circulo 
íde- sus derechos ; v si al Brasil le es licito expeler para fuera del Uítú^ 
4orio:de la República al General Oribe y las tropas argentinas, | cómo 
lio le será licito hacerlo del modo, en el tiempo y por el camino que 
joigue neoesarios ó convenientes á los resultados que se propuso al 
-esntar la empresa f {Cómo negar á la escuadra brasilera el derecho, de 
•opbnérse á ks 'salida de aquelhs tropas, si el modo, el tiempo y el oa- 
WBO por que se pretende realizar esa retirada no fuere acordado y pru- 
'dedtemeate aJus^do con el Gobierno Imperial ? A esta manera de ex- 
fíoner las coisas bajo su rerdadero punto de vista eomo por otra parte 
-se hallan expuestos en la protesta de 31 de Agosto úkimo opone el Sr. 
-Aimira»te los deseos y derechos de la Francia. 

Naidie mas que el abajo firmado rei^ta kw derechos de la Francia 
pero I cuáles son ellos ? ¿Cómo conocerlos para respetarlos «i este ne- 
igocio después de tan explícitas declaraciones de peineta neutralidad 
Ipor parte.de las armas de la:Fraitcia ? Cualesquiera que sean los déré» 
dios de la Francia, ¿pueden ellos, en vista de la razón y de la justicia, 
-estorbar que el Imperio del Brasil ejercite los que les competen como 
inacion libre é independiente ? 

Hiabla el Sr. Almirante de la intervención francesa y dice : **^ Esa 
dntervenoion existe siempre, ella es conocida de todas las naciones, 
mientras que ellas ignotan todavia cual es la posición pofítica quepre- 
itende tomar el Gobierno del Brasil en la Banda Oriental." 

La intervención francesa es conooidai por sus actos, por laadiscu^ 

-dones del Cuerpo Legislativo de la Francia, por publtcaoioties ofieiales 

'y'pi(^ la discusión de la imprenta. Si eso basta, pues, para haeer la ia- 

-tervencion francesa conocida de todas las naciones, | cómo se puede 

afirmar que todas las naciopes ignoran ouál es la poaieian polititsaque 

'pretende tomar el Gobierno del Brasil en la Banda Oríeatal, si los ao- 

i tos: del mismo Gobierno, las discusiones de las Cámaras Legislativas 

.liel Imperio, la correspondencia (oficialmente publicada) entre elSr. 

-Minisítro de Relaciones Exteriores del Brasil y los Sres. Guido, Hud- 

son y Lamas, la correspondencia entte la Legación del Bl'asil en Mon- 

< ievideo y el General Oribe, antes que este rompiese todas sus vblacio- 

(vesditeetas ó indirectas con el Gobierno del Brasil, la corresponden- 

'*c¡aíde esta miisma Legración con el Gobierno Orientad, oorrespondeti- 

días todas pubBcadaspor la iinprenta, y las discosioaes da lA misma 

imprenta muestran clara y palpablemente cual es la pesÍ6Í6nrqueel 
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Brafeil pretende tomar en la Banda Oriental f } Desearía el Sr. Alnli- 
rante una deolaraoion de guerra contra el General Oribe, á pesar da 
qtt^ no hay en este Genera mas que una autoridad de hecho? { Han 
caído en desuso las declaraciones de guerra f ¿ Desearía S. E. una ex- 
posición de motivos? Utíl debería ser tal exposición á los propios inte- 
reses del Brasil; pero entre aquello que es útil y lo qiie es neoesario 
para el legitimo ejercicio de un dei^oho, hay una diferencia muy gran- 
de y muy palpable. Ademas en todos ios documentos á que el abajo 
firmado ha hecho referencia se encuentra esa exposición de motivos, y 
bien designada la posición del Gobierno Impenal en las cosas de la 
Banda Oríental. 

£1 abajo firmado cree que para legitimar á los ojos de todo homr 
bre impareial el procedimiento del Gobierno Imperial, es mas qae^ su- 
ficiente cuanto acab» de exponerse, ni piensa que el Gobierno Imperial 
tenga el deber de explicarse positiva y directamente con alguna otra 
nación en tal respecto. B^ ejemplo de FrJmcia lo comprueba; y lo 
comprueba en esto mismo Rio de la Plata. Entretanto el abajo arma- 
do, para dar al Sr, Encargada de Negocios de Francia y al Sr» Almi^ 
rante una prueba de su profundo respeto hacia el Gobierno de- la Bd- 
pública Francesa; y de su bordial y respetuosa deferencia hacia las 
autoridades francesas en él Rio de la Plata, se toma |a libertad de 
ofrecer á la consideración de las mismas autoridades, la inclusa c6pía 
de la nota del I." de Julio último dirigida por el abajo firmado id Go- 
bierno Oriental de orden del Gobierno Imperial. Ahi se hallan éuciá- 
tamente expuestos los justos motivos de la guerra ; y ahí se hallan cla- 
ramente expuestos los fines que la misma guerra tiene. 

£1 abajo firmado no se cansará, pues, de repetir que la expulsión 
del General Oribe para fuera del territorio de la República Oriental 
del Uruguay con las tropas qué él manda^ es una: necesidad urgentísi- 
ma para el Gobierno Imperial, y que dé ésa necesidad son proveniei^ 
tes el derecho de hacerlo, y de hacerlo del modo, en el tiempo y pon el 
camino que mas á propósito le parezca, así como el derecho dB echar 
mano de los medios conocidos entre las naciones para llevar á efeotó 
su intento, desviando, si le es posible, todos los. embarazos q^ á tan 
justos y legítimos fines, se pretendan oponer. Y ¿qué se podrá alegar 
contra esto? La existencia de una negociación contra la cual protestó 
el Estado Oriental? La existencia de un tratado que la Francia tod*- 
via no ha aprobado y que aprobado, no podria ponerse en. ejeei]^n? 
I Por acaso puede Francia desear que se den á Rosas los medios de con- 
tinuar lá guerra? ¿Puede el Brasil consentir «n una medida que mas 
ó menos contribuiria á hacer frustráneos los justos esfuerzos que haoe 
para conservar á la República Oriental del Uruguay la independencia 
casi perdida, las fronteras del Imperio, la paz tantas veces perturbada, 
y á los subditos de S. M. el Emperador la seguridad de vidas y pro- 
piedades? ¿ Puede ser tal el deseo de la Francia ? Ciertamente, no. 

De lo que queda, pues, expuesto es ,claro ^ue el abajo firmado 
nunca tuvo la idea de ofender los derechos de Frauda, cualesquiera que 
ellos sean, y que por eso la última refiexion que eo tal respecto haoe 
el Sr. Almirante no tiene lamas leve apariencia dé justicia en su i^li- 
cacioii al abajo firmado. 
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Lo que el abajo firmado no desea eaque bajo el preteato de maa« 
tener los derechos de Francia, no sean respetados los derechos del 
Braaál : contra esto clamará y protestará siempre : y por cuanto las 
benévolas expresiones del Sr. Almirante afirman la mantención de las 
buenas relaciones entre las fuerzas del Brasil y las del mando del Sr. 
Almirante, como S. £. no se explica de un modo terminante y positivo 
sobre la deliberación que dio origen á la protesta de 31 de Agosto úl- 
timo ; y como el Sr. Encargado de Negocios de Francia afirma que nío 
puede explicar la oportunidad de la protesta, no se juzga el abajo fír« 
mado suficientemente autorizado para retirar la protesta ; y por eso 
de nuevo la confirma y ratifica. 

£1 abajo firmado aprovecha esta ocasión para renovar al Sr. An- 
tonio Devoise la seguridad de su alta consideración. 

Rodrigo de Souba da Silva Pontbs. 



BOClJnLElVTO irUMBRa 81. 

Legación Británica. 

Montevideo, 9 de Setiembre de 1851. 

El abajo firmado^ Encargado de Negocios de S. M. Británica, tie- 
ne el honor de avisar recibo de la nota que le dirigió en 3 del corrien- 
te mes el Encargado de, Negocios de S« M. Imperial, el Sr. Rodrigo de 
Sonsa da Silva Póntes. 

£3 verdad que el abajo firmado en su nota del 1 de Setiembre, 
contestando á la protesta del Sr. Rodrigo de Sonsa da Silva Pontes, 
expresó su sorpresa leyendo una solemne protesta sin haber recibido 
antes de su colega comunicación alguna sobre el objeto de tal protesta, 
le habría dispensado la necesidad de Hacer la protesta, y en todo oaso 
habria esto sido mas conforme con las i'elaciones de amistad ique tan 
felizmente existen entre nuestros respectivos Gobiernos, que el abajo 
firmado se complace de decir, se extienden á fius representantes en el 
Rio de la Plata. 

El abajo firmado no puede convenir con el Encargado de N^o- 
cios de S. M. Imperial cuando dice que ninguna declaración oficial 
fué hecha por la Gran Bretaña antes de tomar una posición hostil en 
el Rio de la Plata. La misión del Vizconde de Abrantes á la Gran 
Bretaña y Fratícia, de la cual resultó su intervención conjunta, fué 
conocida por el mundo antes de la llegada de los Ministros de las dos 
naciones á estos parajes, y por consecuencia antes que empezasen laa 
hostilidades. Las notas de aquellos ministros, fechas 4 de Agosto y 18 
de Setiembre de 1845, explicaban suficientemente las intenciones de 
los dos Gobiernos : y ademas de esto, el abajo firmado tiene el honoY 
de tranemitir al Encargado de Negocios de S. M. Imperial copi&s au- 
ténticas de las notificaciones de bloqueo, en varias circulares, dirigi- 
das al Encargado de Negocios del Brasil y á los Cónsules extranjeros 

6 
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en MonteYideo con fachas del 1 y lY de Agosto y 23 de Setiembre 

de IB5^ 

£1 abajo firmado, al mismo tiempo que agradece al Encargado de 
Negocios del Brasil la copia auténtica de la nota de 1 de Julio de 1851, 
tiene la eatis&ccion de asegurarle que el abajo firmado do necesita de 
ninguna otra prueba de su colega el Sr. Rodrigo de Sousada Silva Pon- 
tee, del profundo respeto que abriga hacia el Gobierno de S. M. la 
Reina de la Gran Bretaña, ademas de las que siempre ha recibido del 
Sr. Rodrigo de Sousada Silva Pontee en todas ocasiones, sea en públi* 
co, sea en particular. 

£1 abajo firmado no puede dejar de retribuir de la manera maa 
franca y cordial las expresiones de aprecio que el Sr. Rodrigo de Sou- 
sada Silva Pontes le $a dirigido de un modo tan lisonjero, y que el 
abajo firmado sinceramente espera que no dejará de existir en circuns- 
tancia alguna. 

£1 abajo firmado se prevale de la ocasión para renovar al Sr. Ro- 
drigo de Sousada Silva Pontes, Encargado de Negocios de S. M. I. 
las protestas de su mas alta consideración y mas perfecto aprecio. 

ROBSBT GORB. 



DOCriSEIVTO NmCRO 39. 

legación del Braúl en HoiiteTideo. 

16 de Setiembre de 18^1. 

£1 abajo firmado, Encargado de Negocios de S. M. el Emperador 
del Brasil cerca del Gobierno de la Repdblioa Oriental del Uruguay, 
tuvo el honor de recibir la nota que el Sr. Robert Gore, Encargado de 
Negocios de S. M. la Reina de la Gran Bretafia cerca del mismo Go- 
bierno, dirigió á dicho abajo firmado con fecha 9 del corriente en res- 
puesta á la nota del mismo abajo firmado escrita á 8 también del mes 
que corre. 

£1 abajo firmado, después de agradecer al Sr. Gore las expresio- 
nes de benevolencia y obsequio dirigidas por el Sr. Encargado de Ne- 
godos de la Gran Bretaña al mismo abajo firmado, y después de ro- 
gar al Sr. Gore se digne aceptar igual demostración de respeto y de 
cordial afecto, se tomará la libertad de ofrecer al Sr. Encargado de 
Negocios de Inglaterra algunas breves consideraciones únicamente sb- 
bre un punto de la mencionada nota de 16 de Setiembre. 

Dice el Sr. Robert Gore que no puede convenir en que la Gran 
Bretaña tomase una posición hostil en el Rio de la Plata sin que de 
eso hiciese declaración oficial. La misión del Vizconde de Abran tes á 
la Gran Bretaña y Francia (continua el Sr. Gore,) misión de la cual 
resultó la intervención, fué conocida en todo el mundo antes de haber 
llegado á e§tas aguas los Ministros de aquellas dos naciones, y conse- 
eiientemente antes de haber empezado las hostilidades. Las notas de 
esos Ministros, fechas 4 de Agosto de 1845 y 18 de Setiembre siguien- 
te, muestran suficientemente cuales eran las intenciones de los dos Go- 
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biernos; y k>, muestran (prosigue siempre el Sr. 6ore) aun m^ W 
indusaáf copias, auténticas de notificaciones de bloqueos ep. variaa.qi.ir 
cubres enviadas, al Encargado de Ñegpcios del É^nsil, y al Cuerap, 
Co-nsular en Montevideo, con fechas de 1.» y lí de Agosto,- y 23 de 
Setiembre de ^8i5, Hasta aquí las palabras y Ips argumetítos deduci- 
dos por el Sr. Gore. ! • 

. Empezemos por la mwiondel Vizconde de Abi-antes.- Nadie igno- 
ra )ioy Que los términos y los fines de esta misión se hallan form.ula- 
dos ^n el rn¡emoran¡dum Airantes. Si la meiporia del ¡abajoi^ijn^adp no, 
lo engaSa, en ese memorándum presentado á los Grobiernos de Fra^oía 



uion de que el Gobierno del Brasil está obligado á ae&nder esa ipde-* 
peiKleBcia, y las razone^ pqr la^ cuales entendía. que los Gobiernos de 
Francia é. Inglaterra se hallaban ligados por. iguales obligaciones., Be- 
nito, el abajo firmado que, en, el caso que su memoria noTo epg^fij^.ao:; 
íicital^a ,el firpaant^ 4^1 meniorandum, Ahirantes una declait^cion ^ore» 
esas obligaciones y Ips medios por .^os cuales los Gobiernos de,Fran- 
cia é Inglaterra, las llevarían á efeqtp, dado el Caso de qué eu yerd^^, 
se jugasen obligados á dej^ender la independencia de la Bep¿í)lica 
del Uruguay. En vista de la exposición y de.l^ exigencia delw^eífw- 
rándu^ Abrdntes ¿ puál fué el prOcedinjíierto de los Gobiernos, de In- 
glf^tetra y Francia? Obraron sin responder j ! Por lo mónps^.flj. abajo 
firmado no consta que se diese respuesta al mejnorandum Ahrante.s ;. 
y fuiéntres no fmere convencido de error sobre, este Keicjio^ continiji^íá, 
persi^aqiéndose de que la misión Abrantes invocada ^ara tesjtimonrp 
dé las atenciones y declaraciones dirigidas á. los ^eiltros por ia Inglá- 
terriji antes de poner en acción la intervención,, és un teptimoni o. total- 
mente iC¿».¿ra^ro<¿t¿cen¿e. Demás de esto el Gobierno la^períal nq re? 
presentaba en este casó intereses absolutamente neutros, Al contrarip^ 
los tenia y los tíeue directos y muy poátivQs; y un hecíko ^omprpba-^ 
t<^no4^ la. ninguna atención, que los Gobiernos de Francia é] Inglater- 
ra hai;! ¿ado á esos intereses, se alega como prueba, do qi^ el¡ Gobier- 
S o ^e Inglaterra hizo declaraciones á los neutros sobre las hostilidades 
e.quehabia deliberado hacer uso !!! ; , , .,., 

I' . El abajó firmad.0 confiesa qué no comprende ,1a fuerza de, e§te ar? 
gumento, ^. • . , . ; . 

... ¡Por lo que respecta i las notas de los Ministros fraiicéises ¡p injgde- 
8^ de 4 dé Agosto y 18 de Setiembre de 1845,, á que; ^e refiere, el or.^ 
Gore, en vista del informe incluso, es claro, ¡que tales ¿otas no. lian ^ir 
dp enviadas oficialmente á esta Legación, El Gobierno inglés enten- 
dió que era suficiente la pjublicacion ^e esas notas por la imprenta; y 
I por qué no será suficiente, cuando se trata del Brasil, la puDlicacion 
9^cií^l de la correspondencia entre el Gabinete Imperial y el ex. Minis- 
tro Plenipotenciario de la Confederaciop Argentina, él Mii^istro:*Ple]ni- 
atepciano de ia República Oriental del Uruguay y el Enpargado^e 
^íegf>cio9 de la Gran Bretaña, acreditados todo^,i^i^ la Corte de Bi<^ de 
^eiro, cuando de.tpda esa .correspondencia óuéda patente ^pjb&vi^; 
¿os el dereóno que tiene él Gobierno Imperial pare tomar la posición 
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á qué alude el Sr. Goref ¿Por qué no será bastante la publicación 
f>ot' la imprenta de la correspondencia de la IrCgacion del Brasil en 
Montevideo con el (>obiemo Oriental, 6 con el propio General Oribe, 
mtiéntras este no rompió de la manera mas insólita j mas injusta las 
relaciones que de hecho habia mantenido con la misma Legación! De 
todos estos documentos dados á la luz de la imprenta, claramente se 
manifiesta cual fué el fin que se propuso el Gobierno Imperial, j cual 
el indisputable derecho que tiene. Demás de esto, el Sr. Encargado de 
Negocios de la Gran Bretafia tiene hoy delante de si el tenor de la noy* 
ti^ que en el 1.* de Julio próximo pasado el abajo firmado, de orden 
del Gobierno brasilero, llevó á la presencia del Gobierno Oriental. 
Ahí se hace una exposición franca, explícita, completamente acabada 
y:propia para quitar la mas leve sospecha que todavia fuese posible' 
alimentar j nutrir sobre las justísimas intenciones del Brasil ó sobre 
la^ justísimas causas de su actual procedimiento. 

\ Pero en cuanto á las circulares de que el Sr. Encargado dé Ne- 
godios de la Gran Bretaña envió copias al abajo firmado, cumple ob- 
servar que todas son relativas al bloqueo puesto por la intervención al 
puerto de Buenos Aires j á los puertos y costas dominadas pó^ el Ge- 
neral Oribe. Si él abajo firmado hubiese hecho referencia & bloqueos' 
én su nota de 3 de Setiembre corriente, ó si la escuadra brasilera blo- 
^Qéáse algún puerto ó costa, sin el aviso, ó avisos prescritos por el De- 
recho de Gentes, vendria tal vez á propósito la cita de las menciona- 
das circulares, ¿ Quién no sabe que el derecho de bloquear se ejerce 
precediendo aviso ó avisos? ¿Quién no sabe que en los intereses de loa 
propios bloqueadores está dar aviso ó avisos para que los neutros re- 
conozcan el bloqueo? ¿Cómo hacer pasar por deferencia á los neutros 
aq^ello que es de propio interés de los beligerantes ? El abajo firmado, 
piles, todavia insiste en creer que no fué destruida la verdad de sus 
asertos, cuándo en la citada nota de 3 de Setiembre tenia el honor de 
detír al Sr: Encargado de Negocios de la Gran Bretaña: "¿No era hos- 
til Ja posición de la Inglaterra cuando apresaba en frente de Montevi- 
deo la escuadra argentina, subja por los rios del interior, abria ese ca- 
mino á todas las naciones del globo, desembarcaba tropas en el tei:ri- 
tdrio de la República y combatía en el Obligado? El Brasil era neu- 
tro entonces; y no encuentra el abajo firmado en los. archivos de está 
Legación noticia alguna oficial semejante á la que el Sr, Encargado 
dé Negocios 'Se la Gran Bretaña parece ahora exigir.** ¿Será por acaso 
el bloqueo la única medida que pueda constituir una posición hostil f 
Pero en esta hipótesis es bien sabido que todavia no se ha dado el ca- 
só ; y ademas el bloqueo, asi como las otras medidas de que se trata, 
hsín kido siempre clasificadas y empleadas como simples medios coer- 
citivos, que no importaban de modo alguno declaración, manifestación 
ó principio dé guerra, circunstancia que mucho iipporta al abajó fir- 
rhadq no perder de vista. 

El abajo firmado, pues, no encuentra en la nota á que acaba de 
tener él honor d« responder, motivo suficiente para modificar laspro- 
pQsibionés contenidas en las notas que también tuvo el honor de diri- 
gir ál Sr. Encargado de Negocios de la Gran Bretaña con fecha 31 de 
Agosto último» y 3 de Setiembre corriente ; y 'por eso el abajo firmado, 
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terminando aquí, aprovecha la ocasión para renovar al Sr. Robert Co- 
re, Encargado de iN egocioe de S. M. Británica, la seguridad de sa mas 
alta consideración y del mas perfecto aprecio. 

. . . . . Rodrigo ds Sousada Silva Pomtes. 



iM€ vntfiírao if iJMEiie «a. 

MÍAisterio de Kelaciones Exteriores* "'] '. 

Montevideo, 17 de Julio de 1853. 

El abajo firmado, Ministro de Eelaciones Exteriores, tiene el dis- 
gusto de participar al Sr. Ministro residente de S. M. el Empéfrader del 
Brasil, D. José María dft Silva Paranhos, que el Gobierno de la Repii- 
blica se ve en Ja necesidad de pedir el auxilio de las fuerzas de Inghi;- 
terra y Francia, para evitar los deüórdenes que amenazan ésta eap^itai, 
y de hacer presente al mismo tiempo al Sr. Ministro, que es llegtido el 
daso previsto en ios articulos 6.^ y 7.* del tratado de aiianM de 12 de 
Octubre de 1861. ' 

La política de justicia^ de condKácion y de moderación oonatan- 
lemente seguida pop 8. E. el Sr. Presidente no logró infundir en todos, 
-aquellos sentimientos de paa y d<e subordinación de que tanto necesita 
el pais para consolidar el orden constitucional- y pvoseguir tranquilo y 
«n t^i^buí en el camino de 'repava<3ÍQn y progreso abierto coa la cesa- 
eioB de la gueütra civil. 

Sin6omi^duiliamei|te.at0rrado»és^ están haciendo sentirse dealgu- 
iKis á\B$ ó eetaipartai que anui^oian uaa revelación próxima á* estallajf, 
y «uya ob¡^U) no pojéde ser otrq sino derribar al Gobierno constitucio- 
Bii^de la Bepúbhca, ó aujetarlo á oondioioB^ que anularían o(Mnple- 
tamenle.stt.aiitoridad« , . 

Aunque limitado el númerp de líos que se prestan á.esa obra de 
iniquidad, y no obstante los medios de que puede disponer el Gobier- 
no para sufocar cualquier movimiento, juzga síq embargo S. E. el Sr. 
Presidente, que importa mucho para el bien de todos, que no se dé lu- 
gar á que el orden público sea en lo mas mlni;no perturbado^ toman- 
do para ese fin una posición que desvie de su nial intento á los revol- 
tosos, y corte las alas á su temeridad, y restablezca con .eso la confían- 
sa y la seguridad en la población. , 

Con este fin, el abajo fíiToado se dirifi;e en este momento á lop 
agentes y Comandantes navales de la Francia é Inglaterra, pidiendo 
el desembarco de la fuerza armada, que tengan á su disposición ; y 
con él mismo fin y para que el Gobierno constitución al de la Keptlblí,- 
ca se bonea á cubierto de todo trastorno, tuvo orden el abaló firmado 
de S. E. elSr. Presidente, para solicitar del Sr. Ministro i^ésidente qílb 
haga efectivo, en la parte que le compete, el apoyo estipulado ' én (Ü 
tratado de alianza que arribíi se menciona. .>•;(] 

Si abajó finüado aprovecha con este motivo la oportunidad para 
ofrecer á S. E. el Sr. Dr. Paranhos las expresiones de su mas alta ydii^ 
tmguida consideración y api'ecio.— ^BtRNARDo P. BxRito. 

,1 ' iCiil- •"• 
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IMICUJIIBlf TO If VJnSRO 34* 

Imperial legaeion del BrasU. 

I 

Montevideo, 21 de Julio de 1853. 

El abajo finnado, Ministro Besidente de S. M. el Emperador del 
Brasil, 7 en miaicBi especial en la ItepúbKea Ori€aital del Uruguay, 
tiene el honor de avisar recibo de la nota que S. E< el Sr. D. Bernardo 
P. Berro, Ministro y Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, le 
dirigió con fccha de lY del corriente á una hora avanzada de la noche. 

S. E. el Sr. Ministro dice en la suprameneionada nota, que el Go- 
bierno de la República se habia visto en la necesidad de pedir el au»- 
lio de las fuerzas inglesas y francesas para evitar los desórdenes que 
amenazaban esta capital, j de hacer presente al mismo tiempo al abar- 
jo firmado.que era llegado el caso previsto en los artículos 0.<^ j 7«® del 
trat&do de.alianza de 12 de Octubre de 185,1. 

Mas adelaate, después de ezplicar la preseouskm que habia ad* 
quirido el Gk>biemo de la República de que su autoridad y la pas pd^ 
btiea 'estaban amenazadas, S. £. el Sr. Ministro expresa en loe siguien- 
tes iérminois las disposiciones en que ise hallaba su Gobierno, y el fia 
qoese proponia con el auxilioi que pidiera á los agentes francés é iur 
glés y al abajo firmado. 

Por mas reducido que sea, dice S. E., el número de loe que se 
presten á esa obra de iniquidad, y no obstante los medios de que pttie^ 
de disponer el Gobierno para vencer cualquier movimiento de ese ge- 
éfero, con todo, cr$e S. E. el Sr. Presidente que importa mucho, par* 
el b?en dé todos, i|ue no se dé lugar á que el orden públko sea pe^. 
tuTbado ni ligeramente, tomando para ese fin una actitud que desvie 
de su mal intento á los revoltosos, corte las alas á su temeridad y res- 
tablezca con eso la confíanasa y la seguridad en la población. 

Es con este objeto, agrega S. E., con el que el abajo firmado se 
dirige en este momento á los agentes y Cománaantes navales de Fran- 
cia é Inglaterra, pidiendo el desembarco de la fuerza armada que ten- 
gan á su disposición ; y con el mismo objeto y á fin de que el Gobier- 
lio constitucional de la República se ponga á cubierto de todo trastór^ 
no, eí abajó firmado tiene encargo de pedir, por orden de S. E^ el Sh 
Presidente, al Sr Ministro Residente de. S. M, Imperial que haga efec- 
tivo, en la parte qué pueda corresponderle, el apoyo estipulado en el 
tratado <le alianza que arriba se menciona. **' 

itX «b^ajo firmado profi^ndamente lamenta que una vez jxx^ la p^ de 
)á ]^piiblic«>.s^. vea amenazada, y que todos los esfiíerzos por el .Qii^np^Q 
^p^J9 firmado empleados ofício8an;^ente desde que enipezi^iion á anar<^ 
1^^. los síntomas qué nab^traron al Gpbierno Oriental la ípiminencia de 
una revolución, nó pudiesen evitar ^ triste suceso del dia.l8,del coiT'; 
^^e. .EÉ¡Jf¡8.esf|;erzos eran y fueron el auxilio eficfiz.qu^e el abajo fir- 
jpiidp^deW prestar ÍS.% el $r,. Presidente de la RepúWjca á'fi^. di^ 
qúésu'auto^dad.fiófc^e ataca¿íi^.,el.órdei> público nio, sufriese la 
menor alteración. 
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Ni siempre t» posible, ni siempre conviene, evitar 6 reprimir por 
medio de la intímidaoion ó de la fuerza armada un movimiento. £1 
abajo firmado entendió desde el principio de la crisis, que la intimida-^ 
cion era ineficaz, y podia tener el efecto de una provocación : que el 
Gobierno, aun teniendo á su disposición todas las fuerzas navales ex- 
tranjeras existentes en Montevideo, no podia sufocar la revolución que 
parecia inminente : que en todo caso convenia evitar sin efusión de 
sangre la tentativa de una nueva revolución, en un pais en donde ayer 
mismo cesó, del modo que es sabido, una guerra civil que duró mas de 
nueve años. 

Con este convencimiento, y habiendo conocido primero que el 
Gobierno de la Bepublica la existencia del peligro, el abajo firmado, 
no obstante las justas y graves quejas que tiene relativamente á los 
tratados de 12 de Octubre, no dudó hacer oficiosamente cuanto le era 
posible á fin de que el mal inminente fuese combatido sin alteración del 
orden público y sobre todo sin derramamiento de sangre. Si sus es- 
fuerzos no fueron felices, el abajo firmado cree que han contribuido á 
que S. E. el Sr. Presidente de la República pudiese, por un medio pa- 
cifico y digno de su alta misión, conjurar la tempestad que amanazaba 
la República, del reaparecimiento de la guerra civil. 

S. E. el Sr. Presidente y S. E. el Sr. Ministro saben perfectamente 
el juicio del abajo firmado sobre el estado de cosas que produjo los des- 

ftaciados sucesos del dia 18, y las diligencias que habia puesto con 
nimo de evitar sus posibles y graves consecuencias. El abajo firmado 
habló y procedió en todas esas circunstancias con la franqueza que le 
cabia y de la cual ha dado y dará siempre pruebas al Gobierno de la 
República, en cuanto tuviere el honor de servir cerca de él á S. M. el 
Emperador del Brasil. 

El suceso del dia 18 debe haber sido muy sensible al corazón de 
S. E. el Sr. Presidente asi como al de todos los Orientales y amigos del 
orden y de la República; pero resulta de 'ese suceso, triste y lamenta- 
ble como es, una consideración que debe ser grata y consolar el disgus- 
to de S. E. Esta consideración viene á ser, el que todos reconocen y 
aplauden, que la persona y la autoridad de S. E. fueron acatadas, y 
que el sentimiento de paz y de orden constitaoional predominó en to- 
aos los ánimos, desarmando sin violencia la revolución que un inci* 
dente casual habia empezado ó precipitado. ^. 

£1 abajo firmado tiene c<mciencia de que prestó al Gobierno y á- 
el orden constitucional de la República todo el servicio que estoba á 
su alcance, y debia prestar ; se alegrará mucho si, como cree^ S. E. el 
Pnesidente 4e la. República asi lo hubiere apredado. Lafuefisa «rma^ 
daestUvó pronta para obrar de combinación con las de las 4<)id^^ esto^- 
ciones navales extranjeras, y en el mismo sentido de defender la seguri- 
dad pública y las personas y propiedades, único servicio que podiaai 
prettttr en tales cárcnnstanóast 

El-abaj{> firmado hace ardientes votos para que S. E. el Sr. Pi'eái-! 
dente de la República consiga la realización de sus patrióticos dedeos, 
mmiendó al rededor de sí, y para el bien general, á todos los ciudáda'- 
noB aventajados, mediante la política de olvido de lo pasado, de con- 
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ciUiioion y d^ justicia ; y valiéndose el abajo fírniado de este nuevo mo- 
tivo para la manifestooion que acaba de hacer, le cumple igualmente 
renovar á S. £. el Sr. D. Bernardo de P. Berro las expresiones de los 
sentimientos de su mas distinguida consideración. 

Jóse María da Silva Paranhos. 



DOCUHIEIVTO HUíHERO S5. 

Ministerio de Relaeiones Exteriores. 

Montevideo, 21 de Setiembre de 1853 á las 8 de la noche 

El abajo firmado, Ministro de Relaciones Exteriores, tiene el ho- 
nor de dirigirse al Sr. Ministro Residente do S. M. el Emperador del 
Brasil, para participarle de orden de S. E. el Sr. Presidente de la Ro- 
pública, que la capital se halla á lo que parece amenazada de una con* 
moción, que puede venir acompañada de graves desórdenes, sin que al 
Gobierno sea posible impedirla, por la falta absoluta de fuerzas que es- 
tén á su disposición. 

En esta situación no puede el Gobierno responder por la seguri- 
dad ni de las personas ui do las propiedades; y en vista de esto juzga 
ser llegado el momento en que los agentes extranjeros, con la fuerza ar- 
mada de que puedan disponer, se encarguen de la protección de la 
ciudad. 

El abajo firmado reitera á S. E. el Sr. Ministro las seguridades de 
su ma^ distinguida consideración. 

Bernardo P. Berro. 



DOCUMENTO NUMERO 36. 

Imperial Legaeion del Brasil. 

Montevideo, 23 de Setiembre de 1853. 

El abajo firmado, Ministro Residente de S. M. el Emperador del 
Brasil y en misión especial en la República Oriental del Uruguay, tie- 
ne la honra de avisar recibo de la nota que con fecha 21 del cor- 
riente por la noche le dirigió S. E. el Sr. D. Bernardo P. Berro, Minis- 
tro y Secretario de Estado de Relaciones Exteriores. > 

S. E. el Sr. Ministro comunica al abajo firmado, en su citada no- 
ta, que esta capital parecía amenazada de una conmoción, que podia 
venir acompafiada de graves desórdenes, sin que al Gobierno de la Re* 
pública fiíese dado impedirla, por la falta absoluta de fuerzas que es- 
tuviesen 4 su disposición. 

Y que en esa situación no puede el Gobierno de la Repúbliea res- 
ponder por la seguridad, ni de las personas ni de las propiedades ; y 
cree llegado el momento de que los agentes extranjeros se encarguen, 
con la merza armada de que puedan disponer, de la protección de la 
ciudad. 
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£1 abajo fíraiada leyó con el mas intímo pesar esa comunicación 
de S. £. el Sr. Ministro, j en contestación solamente puede y le cah^ 
en este momento asegurar que el abajo firmado j el Sr. Almirante dé 
la estación naral brasilera quedan prevenidos y prestarán por su par- 
te todo auxilio posible á la seguridad pública de esta capital. 

La fuerza de desembarco disponible que actualmente tiene la di- 
visión Imperial no es aun suficiente para guarnecer la casa de esta Le- 
gación y el Consulado del Brasil, y para defender las personas y pro- 
piedades de los subditos brasileros. No obstante, y ademas del asilo 
amistoso y seguro que en aquellos dos puntos encontrarán las perso- 
nas que se juzguen amenazadas, la fuerza, 6 mas bien el pabellón bra- 
silero prestara cualquiera otra protección que las circunstancias per- 
mitan. 

£1 abajo firmado no puede, terminando la presente nota, dejar de 
expresar á S. £. el Sr. Ministro, que todaria espera la salyacion de la 
República, de la sabiduria, prudencia y patriotismo de S. E. el Sr. Pre- 
sidente y de sus consejeros. Y valiéndose de la ocasión, el abajo firma- 
do renueva á S. E. el Sr. Ministro, las seguridades de su mas distin* 
gttida consideración, 

JosB María da Silva Paranhob. 



DOCUMENTO NUHEERO 37. 

Ministerio de Relaciones Exteriores 

Montevideo, 24 de Setiembre de 1863. 

El abajo firmado, Ministro de Relaciones Exteriores, recibió or- 
den de S. E. el Sr. Presidente de la República de poner en conoci- 
miento del Sr. Ministro Residente de S. M. el Emperador del Brasil 
que, cediendo á la violencia, tuvo de suspender el ejercicio de su auto- 
ridad en la capital y de proveer á su seguridad personal. 

S. £. el Sr. Presidente previo estos resultados desde que rompió 
el motin militar de Julio ; pero Labia alimentado la esperanza de que 
á fuerza de moderación y de benevolencia conseguirla hacer que los 
revoltosos volviesen al camino del deber. 

Con ese fin, no ahorró sacrificios ; hizo concesiones que comipró- 
metie^on á los ojos de algunos la dignidad del Gk)biemo ; pero todo 
fué inútil. 

Los hombres que especulan con la guerra y sus trastornos, quie- 
ran llegar prontamente al resultado, sin cuidarse de* los medios. 

La autoridad del Gobierno desconocida en la capital, dio lugar, 
al mando irresponsable de un Jefe militar que quiere parodiar á los. 
caudillos que han deshonrado estos países, sin embaiazarse con laa 
desgraoiai, que serán la eonseouencia necesaria de tal procedimiento. 

En semejante situación, el Sr. Presidente de la República, <)ne na 
quiere ensangrentar inútilmente las calles de la capital, ée deeidió 4 
abandonar el . campo á los revoltosos ei\ vez de prestarse á humilla- 
ciones que harían deplorable la guerra que ya no puede evitarse. 
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Habiendo cumplido la orden de S. fi. el Sr. Presidente de la Re- 
pública, saluda el abajo firmado al Sr. Ministro, con la mas distinguid 
da consideración. 

BlRSTARDO P. BXSRO. 



DOCUMEMTO MVIBICRO 3§. 

Montevideo, 25 de Setiembre de 1853. 
Señor Ministro. 

£1 CiMronel Flores acaba, como Y. £• ya lo sabrá, de rebehurse 
contra mi carácter legal, haciendo saber á los Ministros y Agentes ex- 
tranjeros que dejé de ser Presidente de la República, por haberme asi- 
lado en el domicilio del Sr. Representante de la Francia. 

Este nuevo é inesperado suceso rae pone otra vez mas en el caso 
de exiffir de Y. £. la eficaz protección á que está el Imperio del Bra- 
sil obligado por el tratado de 1851. 

En otra ocasión contestó Y. E. á la misma solicitud de parte de 
mi Gobierno, diciendo que no contaba con los medios suficientes para 
hacer efectiva aquella protección ; pero si Y. E. tuviese buena volun- 
tad de prestarla, creo que no le faltarian aquellos medios, si los solici- 
tase de los agentes de las demás potencias extranjeras, que los tienen 
en este punto. 

Soy, Sr. Ministro, con la mayor consideración, de Y. £. atento 
servidor. 

Juan Francisco Gero, 

Presidente de la República Oriental del Uruguay. 



BOCVIlIfilf TO If IJMISRO 39. 

Imperial Legaeion del Brasil. 

Montevideo, 25 de Setiembre de 1853. 
Ilustridmo y excelentísimo Señor. 

En este memento, seis y media de la tarde, acabo de recibir ia c<r 
municacion que Y. E. me hizo el honor de dirigirme en esta misma fe** 
eluL l^n «sa comunicación dice Y* E. lo siguiente : 

^^ Que «IftCoronel Flores acaba de rebelarse contra! el carácter le^ 
,,:gal de Y.Ky haciendo saber á los Ministros y Agentes extranjeros, 
ff que Y..E. ha dejado de ser Presidente. de la República^ por haberse 
^ asilado en. el domicilio del Sn Representante de la'Franeía." 
. ; ^'Qiie este; nuevo ó inesperado suceso, pone ana ves mm á Y. EL 
^ «n ^ casó de exigir la eficaz protección a que está el Imperio del 
^Brasil obligado por /el tratado de 1861." 

... >VQue anifiriormente contesté á la/misma solicitud, de: fiarte del 
„ Gobiarno de Y.Ef, que; yo no pontaba ^on los medios suicientespa- 
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^ ra hacer efectiva aquella protección. Pero que si jo tuviese la bue- 
„ na voluntad de prestarla, V. E. cree que no me fíiltarían aquellos me- 
„ dios, si los solicitase de loe agentes de las demás potencias extranje- 
„ ras que los tienen en este punto." 

Hacen cerca de dos años que tengo el honor de servir en Montoí- 
video á S. M. el Emperador del Brasil^ mi augusto sober^uio. Hace 
mas de un afio que ejerao la honrosa misión, para la cual el mismo 
augusto Señor se dignó acreditarme con el caHu^ter de su Ministro R^ 
mdente. 

En todo ese tiempo he trabajado con el mas respetuoso eelo, la 
mas escrupulosa buena fe y la mas fervorosa dedicación en sostener, 
promover y desenvolver las buenas relaciones y los intereses comunes 
de las dos naciones, y en concurrir, tanto cuanto ha estado á |ni alcan- 
ce, 4 la concordia de los Orientales, y á la mantención de su órdeQ 
constitucional, en la cual las armas y la generosa alianza del Imperio 
tuvieron la parte que sabe la República, y saben las demás potencias. 

Durante mi trabajosa y difícil misión, por mas de una crisis ha 
pasado el Gobierno de Y. E. 

La primera tuvo efecto en Junio del año próximo pasado ; la se- 
gunda con ocasión de la retirada del Ministerio del Sr. Coronel D. Ve*- 
nanoio Flores ; la tercera en Julio del corriente año ; la cuarta es esta 
que, según la comunicación de Y. E., empieza á tiener el mas triste des- 
enlace. 

En todas las crisis que han precedido á la actual, yo he ido mucho 
mas allá de mi estricto deber, prestando oficiosamente ó por meras sch 
licitudes verbales del Ministro de Relaciones Exteriores, loe mas acti- 
vos, prudentes y amistosos esfuerzos para evitar alguna alteración 6 
trastorno en la paz y orden constitucional de la República. 

' EÍ público ifUparcial y sensato de Montevideo me sirve de testi* 
go y me hace la justicia de confesar (tengo razones para creerlo) que 
siempre así procedí ; y él, mi conciencia y mi Gobierno me dicen que 
mis esfuerzos han sido acertados y felices. 

El Gobierno de Y. E. también siem^e hizo justicia 4 mi carácter 
y á mis esfuerzos en todas las emergencias que lo han sobresaltado an- 
tee del suceso del 18 de Julio último. 

Dígnese Y. E. recordar lo que en su nombre me ftié dicho por el 
Sr. D. Florentino Castellanos, en nota de 9 de Junio del afio último re- 
lativa al auxilio solicitado del Ministro brasilero con ocasión de la pri- 
mera- de las crisis que arriba he mencionado. Dígnese V. E: recordar 
lo que ese mismo prudente y justo Ministro se sirvió manifestar* respec- 
to á mi en su Memoria á las Cámaras leginlativas de la República. 

El suceso del 18 de Julio se habría evitado si Y. E; hubiera pres* 
tado oidos á los consejos leales y amistosos del Ministro brasilero. M 
0neeso del 18 de Julio tuvo el desenlace que la población impavei^l y 
sensata de Montevideo ha aplaudido, mediante los buenos ofídosdel 
Ministro brasilero. ^ •' 

Son hechos muy notorios, y que han dado motivo á mamMtacid^ 
nes ftidividttalés de ambos partidos en que, por desgracia se halla di- 
Vfdidft la República ; maiñifestaciones que son para fti una nany .apre* 
éiÜlAei recompensa de misf buenos deseo? y esfuerzos. 
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La crÍ8ÍB por que eBtá pasando actualmente la Bepúblioa, el Mi- 
nistro brasilero procuró evitarla cuanto cabia en su .cara<^r oficial, 
cuanto estaba al alcance de su influencia personal Su oslo en el cum- 
plimiento de sus deberes, su legítimo, bien demostrado y no sospecbo- 
/ ' iK> interés, por la paz y prosperidad de la República, en esta vsa como 
^ en las otras, no le ban permitido limitarse á los actos oficiales de au 
misión. 

Los Sres. D. Manuel Herrera y Obes, Coronel D. Venancio Flo- 
r^ D. Bernardo P. Berro y varías otras personas respetables» nacio- 
nales y extranjeros de esta ciudad, saben que, asi como solicitaba del 
Gobierno lo que dependía de su acción, sabiduría y patriotismo, yo 
procural^a conciliar los Orientales de uno y otro lado político^ calpiar 
y disipar la exaltación y desconfianza que se manifestaba por la im- 
prenta. 

El Ministro brasilero fué siempre en sus relaciones oficiales y p«v 
ticulares un órgano y consejero incesante de la política de concilia 
cion, de olvido de lo pasado, de moderación y de justicia, que se ba- 
ila estipulada en el tratado de 12 de Octubre» de 1851, como prueba 
de la benevolencia y amistad del Gobierno losperial, y como una de 
las bases ó garantías de la alianza que ba contraído la República. 

De esa verdad pudiera yo citar muobas otras pruebas y testigos, 
si fuese posible que alguien la pusiese boy en duda. 

El Gobierno Oríental quiso poner término á la discusión irritan- 
te y peligrosa en que últimamente se lanzara la imprenta* 

Acordó el decreto que fué promulgado restringiendo la libertad 
de la imprenta en lo tocante á loshecbos, cuyo olvido fué estipulado 
y recomendado por el pacto nacional de Octubre de 1851 y por el tra^ 
tado de alianza con el Imperío. Solicitó para este fn, es decir, para 
evitar algún conflicto á . que pudiese dar bagar ese' decreto, el apoyo 
moral del Ministro brasilero. Y ese epoyo no na sido rehusado, asegu- 
rándose al Ministro brasilero que serían simultáneas y efectivas las 
medidas de que el Gobierno Oriental juzgó que debía acompañar aque- 
lla otra. 

Esas medidas eran la retirada del General Oribe para fuera del Rip 
de la Plata, la suspensión del Jefe Polito de Salto, contra el cual recla- 
mara la Legación Francesa y algunos díaríos de esta capital, y la apro* 
bacion efectiva de los actos que el Sr. Coronel Flores, como Ministro de 
la Guerra y en comisión del Gobiefno, practicara en la campana. 

La stuida del General Oribe se bizo dudosa, no se publicó la sus"* 
pensión del Jefe Político de Salto, no aparecieron expresamente Qon» 
firmados los actos del Sr. Ministro de la Guerra, y sin embargo, fué pu- 
blicado, el decreto sobre la imprenta, y el Ministro» brasilero, contribu* 
yó prudentemente cuanto estuvo á su alcance á que no se veríficas% 
como no se veríficó, el conflicto que preocupó al Gobierno. 

Vino la renuncia del Sr. Coronel Flores, y Y. £. sabe que yo hi- 
ce todos loa esfberzos posibles para evitarla y para que ella fuese retira- 
da, del mismo modo que días antes babia empleado toda la influencia 
del aprecio con que me honra el Sr. D. Manuel Herrera y Obes para 
retraerlo de igual propósito, que, como el del Sr. Flores am^Hiaiaba 
una disolución de Gobierno. 
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Antes de ayer, 23 del corriente, hacia las dos de la tarde fui in- 
citado por el Sr. D. Berftardo P. Berro para compafreeer á una confe- 
rencia de Ministros que en aquella hora tendría efecto ea su casa. In» 
mediatamente comparecí. Estaban presentes dicho Sr, y los demás 
Ministros los Sres. Herrera j Obes y Flores. 

Puf interpelado sobre el auxilio oue podia prestar al Gobierno de 
kt EepübHca para dominar la situación, que era amenazadora. Res- 
pondí que si el Gobierno de la República pretendia del Ministro del 
brasil auxilio material, el Ministro- brasilero aun olvidando, como ol- 
vidaba, en tales circunstancias sus reclamos y protesta pendientes, no 
tenia sino que repetir lo que dijo en la nota que en esa misma mafia- 
na dirigiera al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores. 

Pero que, si el Gk>bíerno de la República quería el concurso mo- 
ral y amistoso del Ministro brasilero á fin de llegar á un desenlace pa- 
cíñco de la crísis en que se hallaba, yo estaba pronto y ofrecia ese con- 
curso. ' 

Que íbe mi apocado, conciliador y desinteresado parecer, al|^nas 
c<ytieeisiones dé S. £. el Sr. Presidente de la República podrían evitar el 
mal' que todos veian inminente, y deseaban evitane. 

Yo había oido al 6r. Ministro Berro y á V. £., en la visita qve 
tuve el honor de hacerle en la noche del 22 del corriente, que por me- 
dio de concesiones nada se conseguiría, porque después de unas se pre- 
sentarían otras. 

Para prevenhr este justo recelo yo ofrecí quedar como garante del 
Gobierno Oriental contra nuevas pretensiones del partido descontento, 
y las inñuencias de este partído sobre el cumplimiento délo que V. K 
qufsiéi^e concederle y sobre la marcha ulteríor del Gobierno conforme 
á la politíca estipulada en los pactos de Octubre de 1851. 

' La garantía del Brasil que yo asi ofrecia y que contnuria ipso- 
facté de la parto que en esa solución tuviese, era en estos momentos 
utí apoyo moral ; pero las circunstancias le daban una fuerza harto 
efi^K. Y yo agregué que, si el Gobierno de la República quisiese una 
garantía miateríal y pernlanente, podría obtenerla solicitándola en 
tiempo del Gobierno Imperíal. 

I Qué mas podría el Ministro del Brasil prometer y hacer t Pro- 
metió mas de lo que debia, hizo tal vez mas de lo que debia, por aue, 
como declaró en la supraoitada conferencia, no tiene ni podia tener inB« 
trucciones casuísticas que previesen todas las circustanciaMle la situa- 
ción actu'al de la República, todas las varíadas fases porque han pa^ 
sado las relaciones entre el Imperío y la República, ea desprecio de 
los pactos de 12 de Octubre de 1851, que las pusieroh sobre bases cla- 
ras y muy positivas. En la noche del mismo día 23 del corríente me 
fué declarado por los Sres. Ministros Herrera y Obes y Flores, que 
y. E. aceptaba la cooperación que ofrecí, y por tanto m amistóse y 
d!ési Aterrado parecer, y me autorizaba para asegurar al Sr. General 
Pacheco y Obes, y á sus coreligionaríos politícos que V. E. estaba die- 
pnésto á nombrar dos Jefes políticos escogá.de^ de entre las persones 
ápttts para ese cargo en el partido hasta ahora denominada co¿bra(fo. 
• • Como resultado inmediato de esas dos concesiones exigía V. E. : 
Que el Sr. General Pacheco y Obes se retirase del pais, no du^ 
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dAindo ooB&rírW una misioii diplomática, Qua la imprenta política 
olvidase completa y leailmente lo pasado. y evitase disowoiiea irri- 
taates' 

En la misma ocasión . fui informado de que después de la coaife* 
rcBcia de Mmiatiros á que tuve el hoJQor de asi&tir, hubo Goosf^o de Go- 
bierno en la casa de V. £., y que ó ese acto estuvieron presentes Mr^. 
Maillefer, Booargado de Negocios de S^ M, el Emperador de los Fran- 
ceses y Mr. Hunt, Agente de S. M. Británica. 

£1 Ministro brasilero, el Representante del Gobierno aliado y 
amigos no tuvo el honor de ser invitado para asistir á aquel Consejo 
de Gobierno. Y por qué 1 

¿ Estarían los Sres. Maillefer y Hunt encargados, de la misma co- 
misión que y. £, se dignó encargar al Ministro brasilero? ¿SeiiansK^ 
. licitados para prestar á V. £. un apoyo diverso, y que.no se conciliase. 
con el objeto de los esfuerzos practicados y amistosos que yo iba ^ 
«npleár? Eran dudas que naturalmente debían asaltarpe, y qos me 
justificarían sí. yo diese de mano á la delicfu^a empresa qu^.me fué eonr 
fiada. Pero, cerré los ojos á todo lo que podia agravar la situacioiii j. 
BO desistí de prestar á la R^ública, y á todos los, intereses ligados á 
la conservación de su paz^ el servicio que yp tenia esperan^ de poder 
prestarles con. la miso^ felicidad que coronó mis esfuerzos en las cri- 
sis anteriores. ; , 

A la comisión que, por el órgano de los Sres. BJsrrera y Obes y 
Florea recibí de V. £., á las instancias patrióticas de ^tos dos seíLoreSy. 
se juntaron solicitaciones de algunos comerciantes de esta pls;iay y asi 
autorizado y animado no me detuve delante de la circustancia, por otra 
parte muy notable, que arriba referí. 

Solicité y obtuve una conferencia con el Sr. General Pacheco y 
Obes. En esa conferencia que tuvo efecto en la misma noche áA 28 á 
las diez, me declaró el Sr. Pacheco y Obes que no podia aceptar nin- 
gun compromiso sin el concurso de algunos de sus amigos^ proponién- 
dome uba nueva conferencia en el día siguiente, en la cual tomf^n 
parte algunos de sus amigos, mencionando entre otros á los Sres, Dres. 
Jnat K^rloé Gomes y José María Muñoz. Convine en esa propuesta 
delSr» General Pacheico y Obes, previniéndolo que yo solicitaría qua 
el Sr. Ministro de la Guerra también asistiese á nuestra conferencia. 

Esta t!^Q efecto en el día siguiente, 24 del corriente, á las doce. 
An^ habia yo informado á los Sres. Herrera y Obe# y Flores de la 
eonversaeion que tuve en la víspera con el Sr. General Pacheco y 
Obes. . I 

V. E. estaba convencido, y como Y. E. muchas personas^ de que. 
la ausencia de dicho Sr. General era una condición principal, esencial 
ér indispenaa^e para evitar que, aun á despecho de su voluntad, no se 
renovase la situación que se procuraba dominar. Muchos juzgaron 
im|>osible que pudiese obtenerse esa condición del Sr. General Pache- 
co y Obes. £1 Ministro brasilero supo tocar en un puntp tan resbala- 
dizo sin herir la delicadeza y el pundonor del Sr. General Pa<^ieco 
y Obes, y por tanto sin malograr completamente el objeto de sn eiú- 
peíno. 

£1 Ministro brasilero obtuvo de ese señor el compromiso de au- 
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aetttarea de bu pm oon la mayos brevedad posible abBodanaQdQ des- 
de luego sincera 7 efectivamente la posición en que se habia colocado, 
y de la cual se quejaba el Gobierno. Y el Ministro brasilero ofreció 
prestar todos los medios y auxilios necesarios para la salida de ese se* 
fior. Era una promesa la salida del Sr. General Pacheco y Obes, y he- 
cha & mí con la condición de reserva para que no pareciese que él lo 
harta oc^itra su voluntad. Pero el Ministro brasilero, violando aquella 
reserva porque asi lo exigía la paz de la República, confiaba en que el 
propio Sr. General Pacheco y Obes lo disculparia, como efectivamente 
se verificó ; y el Ministro brasilero garantizó esa promesa conjunta- 
mente eon el Sr* Ministro de la Guerra. 

TaiAbien me fué asegurado, ni hubo en ese respecto la menor re* 
pugnancia que loe diarios Orden y Naeicnal y cualquier otro que apa* 
redeee oomo ó|:gano del mismo partido, no se apartaría de la linea que 
trazaba el Gobierno, una vez que del lado cont];arío hubiese la misma 
obediendaá las exigencias de la unión y paz dé la República, y á las 
órdenes del Gobierno. 

El Sr. General Pacheco y Obes y sus amigos pedian, invocando 
los pactos de Octubre de 1851, que se nombrasen inmediatamente tres 
jefes políticos; eséogidos en su partido. Sin esta condición, decían, ni 
aun es posible que ninguno de nosotros pueda responder de la conser- 
vación de la paz pública. 

Él Sr, Coronel Flores, cuya probidad puede siempre ser invocada 
como una garantía de todo cuanto sea honor y verdad, el Sr. Coronel 
Flores vio ^ómp procuré realizar el empeño del Gobierno con un es- 
crúpulo que mé llevó á disgustar algunas veces á las personas que 
yo quería persuadir á aceptar lo que V. E, estaba dispuesto á con- 
ceder. 

Terminada la conferencia, regué al Sr. Ministro de la Guerra que 
cpnvoc^bae á sus colegas, para que en presencia de todos yo comunica* 
96. el resultado de mi comisión. Los momentos me parecían preciosos, 
y sin esperar aviso, me dirigí, pues, para la casa del Sr. Ministro Her- 
rerg y Obes. 

Allí recibí la sorprendente noticia de que, mientras yo desempe- 
ñaba tan delicado encargo del Gobierno de la República, el 8r. Minis- 
tro Berro se habia ocultado, y V. K tomado la reA)lucion de asilarse 
en la casa del Sr. Encargado de Negpcios de S. M. el Emperador de 
Ips franceses ! I Esta noticia era tanto mas sorprendente cuanto que 
ese procedimiento de Y. E. y de su Ministro de Gobierno y Relacio- 
nes Exteriores no habia sido acordado con los Sres.. Ministro^ Her- 
rera y Obes y Flores ; y ninguna circunstancia nueva podía expli- 
carlo. 

Apelo al calmado y refl^ivo juicio de Y. E., apelo al juicio de 
todo el cuerpo diplomático, y ellos que digan si en todo eso habia ó 
no cansas y motiros mas que suficientes para que mis esfuerzos fuesen 
inútiles y yo mo abstuviese de continuarlos. Pero el Ministro brasile- 
re 6ié superior á todas esas contraríedades y agravios y atenctiendo 
á las nobles instancias de los Sres. Ministros Herrera y Obes y Flores, 
esperó el resultado de léb entrevista que iban á pedir á Y. E. e^i la oa« 
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«a de la Legación francesa, donde se deda que V. E. se hallaba des- 
de amiella mafiana. 

V . E. quedó en dar una resolución hoy muy temprano. Entre 
tanto una nueva y grave circunstancia llegó á mi conocimiento, la 
nota por la cual el Sr. Ministro Berro me comunicó á mi, y después 
supe que á todo el cuerpo diplomático y á los agentes consulares, que 
V. £. habia supendido el ejercicio de su autoridad en la capital, y 
provisto á su seguridad personal. Esa nota me fué entregada en el dia 
24 á las nueve de la noche. 

¿ Era la explicación de los hechos de la mafiana que tanta sorpre- 
sa y admiración han causado ? ¿ Era acto posterior y que me retiraba 
tácitamente y por un modo desusado, la comisión de paz en que yo me 
hallaba empeñado í Admití la primera hipótesis y me conservé dia- 
puesto á proseguir en mi empeño, de acuerdo con los Sres. Mimsteoa 
Herrera y Obes y Flores. 

Lo que entonces ocurrió consta de las cartas cambiadas entre 
V. E. y el 8r. Ministro Herrera y Obes, en cuya casi^ me conservé haa^ 
ta las cuatro ^ media de la tarde para prestar el servicio que todavía 
estuviese á mi alcance en bien de la paz y orden constitudonal de la 
Bepública. Refiéreme, pues, á esas cartas, y ruego á Y. E. que las con- 
sidere como parte esencial é integrante de esta contestación que tengo 
el honor de dirigirle en momentos para mi bien azarosos. 

Antes de ser conocida la resolución que V. £. quedó en comuni- 
car al Sr. Ministro Herrera y Obes en la mañana de hoy, el Sr. Gene^ 
tal Pacheco y Obes, viendo crecer la corriente de la excitisu^ion pública, 
de modo que dentro de pocos momentos ya no podria ser contenida, 
vino espontáneamente á mi casa á declararme que estaba pronto á 
embarcarse inmediatamente para salir del pais, si su persona era el 
único obstáculo al desenlace pacifico. 

Pero Y. E. ya no se contentaba con la separación inmediata y 
completa del Sr. General Pacheco y Obes, y exigía que él y sus ami- 
gos se sometiesen á nuevas medidas. El resultado fué el que yo habia 
previsto, el que muchos previeron y supe que ya se estaba realizando 
cuando llegó á mis manos la comunicación de Y. K á que ahora res- 
pondo. 

Y. E. dice en su citada comunicación que, si yo tuviese buena 
voluntad en prestafle la eficaz protección, que solicitó, podría hacer- 
lo, solicitando los medios, que me faltan, de los Agentes de las de- 
mas potencias extranjeras qiie los tienen á su disposición en este 
puerto. 

La expresión buena voluntad creo que se escapó á Y. E. cuando 
su espíritu se hallaba harto agitado. En otras circunstancias esa ex- 
presión no podia salir de la pluma de Y. E. para el Ministro brasilero, 
ó atendiendo al carácter oficial de ese Ministro ó atendiendo á su ca- 
rácter personal. 

Consideraré solamente el medió que Y. K me indica, después de 
todo lo que llevo referido, para prestarle un eficaz apoyo.. 

. ¿En qué derecho me fundaria yo para solicitar délos -Bepresen- 
tantes de las naciones, que tienen fuerzas navales en este puerto^ qué 
me las prestasen en auxilio de la autoridad de Y. £. ? 
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Dado que ésa solicitud fuese justíficabley admisible y bastante 
eficaz, { cómo obrarían esos contingentes de fuerzas extranjeras, bajó 
la dirección de uno solo, ó de sus respectivos jefes f g Ño Te V. £. 
cuántos inconvenientes podian de ahí surgir? Y | es razonable creer 
que yo eeté de antemano autorizado para actos tan imprevistos j de 
tan grande responsabilidad? 

La misma deficiencia de fuensas hube yo de alegar cuando V« K 
me hizo igual requisición en Junio del año pasado, i Por qué entonces 
se reconoció el hecho tan real como hoy, y se agradeció al Ministro 
brasilero su buena voluntad, y hoy como que se pone en duda una y 
otra cosa? Si V. K quería tener siempre pronto á su disposición un 
apoyo eficaz de fuerzas brasileras, ¿ por qué no lo ha solicitado como 
medida preventiva? Nunca lo hizo, y es cierto que, si era posible 
prestarlo, el Gobierno Imperíal no podría hacerlo sin requisición de 
V. K 

E2se apoyo material, Excmo. SelSor, no fuera preciso, si la alianza 
del Imperío no íbese, cómo ha sido^ desmoralizada por sucesivos actos 

ue están en el dominio del público, y contra loa cuales se ha reclama- 

o y protestado por parte del Imperío. 

Ese apoyo, material, no tendría ocasión, ó solamente seria aplica- 
do en. casos qy^elo harian. beneficioso y bien recibido por todo el país, 
ú la política de la alianza no fuese contrariada de hecho, como lo ha 
sido, aunque contra las seguridades y buenos deseoí» de V. £. No de 
hoy, Ezcma Sefior, presento estas observaciones y protestas á Y. £. 
Las presentó mucho antes, be insistida en. ellas con perseverancia» moi 
Uunoien can la moderación y respeto que mi GfoUemo preserüte á Uh 
¿09 sus QffenteSy cualquiera que sea la naturaleza y fundamentos de 
sus reclamos^ ej^pedalmente en sus relaciones con los listado» amigos y 
vecinos. 

No se ha querido entitider \u alianza conforme á sn espirita y sos 
oondioioiies expireeasu Muchos han. entendido que la aliansa del Iinpe- 
rio oon la RépáUio» solamente tiene in^rtanles- derechos para esta 
y graves deberes para aquel* Muchos han entendido qve lá aliaasa es- 
tipulada ein 12 de Octubre de 1851, significa que ellmpério se ha 
oonstitaído en un* capitalista siempró pronto 4 prestar geaeroaamente 
aus capiUiles á la Bepública, y en un instarumenio pasivo de su aateti- 
dad c<Histitucional. 

De ahí viene, ^ Excmo. Sefior, que esa alialnza dejó de ser tan be^ 
neficioea, cuanto podia ser, perdió la fuerza moral . que. el Gobsemo d« 
la ^República débia aer el mas interesado en maatener con todo su 
vigor. 

Si <¿ Ministro brasilero que siempre habló y trabajó con empeño 
en ese sentido, no merece hoy justicia de Y. £., él lo deplora; pero 
tiene la conciencia tranquila de que no le cábela mas leve responsabi- 
lidad en los sucesos que están desenvolviéndose á esta hora, ni en las 
desgracias que de ellos vendrán á la República. 

Hizo para evitarlos cuanto humanamente le era posible. Ckmeste 
convencimiento, él va á someter todos sus últimos actos y los sucesos 
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lecídnt^ id CKmofflmiwito y superior é impfuroial jiúrio da S. M» «1 Em- 
perador. 

. ElQtre Unto jum^a que nada mas le cumpla d^r eo contestada» 
á la oomunioaoion ^ V. K y tíeaie d, honor de renovar laa exprenior 
nes de perfecto i^preoio 7 alta coneiderapion qve tieae á la persona de 
y, K á quien Dios guarde muchos afios. 

Joié Mária da Siha Paranhós. 

Ilustrisimo yExcmo. Sr. D. Juan Francisco Oiró, Presidente de la Be- 
pdblioa Oriental del üruguqr. 



DOCimiCM TO M VJÜERO 40. 

A bordo de la ftagaJUkfrmiaua Ajulroméde^ !.• dé Octubre ék 1869» 

Sr. Ministro. 

€on mucho pesar vine en conocimiento de la comunicación de 
V. £. con fecha de 25 de Setiembre ultimo en que manifiesta no po- 
der suministrar los auxilios que fueron pedidos á Y. £. para la defensa 
de la autoridad constitucional de que me hallo reyestido. 

' ' Los pasos oicíosos dados por Y. E., y que mucho agradezco, de- 
bían, en mi entender, haber sido seguidos de esfuerzos de otro gén^ 
ro, mas eficaces y efectivos conformé á los pactos vigentes. Pero ya 
que no puede ser asi, me es iiecesarío pedir ahora á Y. E. una de- 
claración franca sobre la posición que tomará el Brasil de aquí en 
adelante en vista de los sucesos que tuvieron efecto en Montevideo. 

SI tralado de aliaiísa eatrs la Bépúblieay el Impeno del Brasil, 
eslableoe mujr olaramentey sin dar lagar 4 intérpreteoion aiguna, que 
en caso de «nblevacion eontriv el Presidente oonstitnaíoBal ^ de destitu- 
ción «bal mistnov; el Brasil «deberá ¡Matarle su mas efioaa apoyo pam el 
zestablerápiiento de su autoridad. 

JSs, pves, fuera de duda que, dado este- oaso, viene «el Brasil á ' am»* 
da», «solo por este heoho, oonslátmdo en estado de gnersa con «los sable» 
vados. La naturaleza de este tratado, si no bastasen sos términos ez« 
plSoítoe, muestn^ bien claramente que el Brasil en el mencionado caso 
no es un mero auxiliar, mas un verdadero asociado de la guerra. 

Síendo'asi como es evidente, mas notándola inacción en^que 
Y. E. permanece después de la insurrección, debo rogarle se sirva de* 
clarar con la ináyor brevedad que posición piensa Y. B. guardar res- 
pecto de ella, si la de neutro, ó si la que designan los tratados. 

Esperando la contestación de Y. E., teugo la satís&ccion de sa- 
ludarlo con mi mas distinguida consideración. 

Ivas í^akcxscq Qm6; 
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AniiHal ksaeltÉ dd BMiiL. 

. MíDiiAmdeo, 11 d« Oetubro d» 1808. 

• 

Fué entregada ta la casa de eeta Légñcion una nota 0611 ftídia 
del 1.* <lel.e6rrieifte mea qae trae la finna de V. K y expresa haber si- 
do esenta á bordo de la fragata ftiahcesa ^ Andfotnede. 

' CHlretLiiiltaüoias bastante recientes f bien conocidas de Y. B« y que 
por eso- Aleta oidioso aqni mencionar, crearon en mi espiritn afgciná 
duda sobVe la autentlcidiad de eke documento. Pero^ examinándolo 
atentamente, me persuadí de qne es auténtico y escrito de letra 7 ¡ra* 
fio de S. K el Sr. D. Bernardo P. Berro. £n esta persuacion tengo (á 
honor de dirigirme Á Y. E. respondiendo á la referida nota. 

Dice y. E. qué ébn mucha pena se instruyó de mi comunieáñckiá 
de 28 del mes próídnio pasado, relátíra á la requisición de^ñiertt nt^ 
msfda, qtre; V. E. me dirigió en esa misma fecha á la noche por segun^ 
da Tbty y cuando ya había tenido efecto el pronunciamiento de qne té^ 
sultó el establecimiento del actual Gobierno prórisional en esta oapitaK 
* <}ne' y. 'Ei hftbia crido 'débef leispérár mayo^ óboperacion de mi 
péítt»píL\nk la defensa' de án "autoridad cohstitbcionali Que los pásoé 
oáciosos dados porml; y tjue ahorafse di¿na Agradecer; debían, en ek 
concepto de V.'B., habét sido begnidóé de esftierfecs de otro géner<^ 
müB éldáCes y «^ectirós, cohfbrine á; los pactos rigentes. ' 

;V después de haberse, así expresado, exige Y. E que yo ahora !é 
ltilgiili¿á declaración ifraiica: 'sobre lá' poéicicm quetomaró envista de 
los sucesos que han tenido efecto en Monteyideo.- . ' 

Leí con satisfacción, y mucho agradezco, qne Y¿ E, ra reconoce 

Í declara que di pasos oficiosos, á fin de evitar el acontecimiento po^ 
tioo que hace poco tirro efecto eii 'Montevideo' y sus posibles cpnse^ 
cuencias, la guerra civil, de la cual la Providencia parece querer sal- 
var á la Répííbíica. • ' 

Espero en Dios que llegará el dia en que Y. E hará entera justi- 
cia, no solamente al Gobierno Imperial, sino hasta su Representante 
en esta Repúblida ; á ese Bepresentante, cayos consejos y avisos tan 
leales y amistosos, nunca hao sido oidos; cuyos buenos oficios, siem- 
ré' espontáneos y con buen éxito prestados eñ tres crisis sucesivas, 
an .sido {desvirtuados y hast^i áltimamente menoscabados, á ese Re- 
presentante de quien Y. E nunca exigió sino un auxilio material im- 
posible y cuyos efectos serian funestos. 

Todavía hoyv siento' (focirlo, acusando Y. E. ai Ministro brasilero 
de pp haber hecno cuanto podia y él ya demostró haber hecho espon- 
táneamente^ Y. E. no le manifiesta sino qi|e el Imperio debe conside- 
rarse' responsable y socio en las consecuencias de una política contra- 
ria ala de los pactos vigentes, de actos que Y. E últimamente practi- 
có evitando toda inteligencia con la Legación Imperial, é inutilizando 
pót' uú mddó sorprendente su influencia y acción. {Nó está en esa üni- 
ck' y extrema exigencia de Y. E. una prueba nlás de todo cuanto so- 
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■ 

iré ese punto tuv^ la bqoíra de obfiervff A Vé & ea Ai nota del 25 del 
mes próximo pasado! 

La declaración (júe V^ K ahora exigís de^nl» eetá hecha en mi ci- 
tada nota anterior, tanto cuanto me es licito satisfacerla. 

Allí de¿lai*é ttiuy eeplicitamente 4 V. K cual es mi posición ac- 
tual. Me mantengo en esa absoluta abstención que V. K notí^ y califi- 
ca de inacción, pero que es una necesidad /deber indediliable en pre- 
lacia de. sucesos tan extraordinarios é impreyistos. 

Teiiiidria mucho placer en qiie Y. K me indicase eíaoa y parfi qué 
fin, podría y debería yo salir de esa posición* 

.Estoy persuadido de que no me coiopetie manií^t^r aquí juicio y 
ménós diecidirm^ sobre ninguna de de las cuestiones que V. £..«a8cít% 
^ceUtiyaBoente ék la ¡autorídad qi|e V. EÍ, ejercia, y & la pretensión que 
€^ talea circ]l^lstancias dróva.d^ tratado de alianza celebrado entii» el 
ípipéw y ia KepübUca. • . . i . 

Si V. SL. debe ó no seír recomocido por est^ Ilación en el earáo*- 
^ )egal de que se consideria revestido, y si e), Imperio está ó no obli- 
a^do ^^mar la poeicion.de cobeUgerante que Y* H^parece 4es^ar- 
^9, son cuestiones t»n graresé inopinadas, que no puedo comprender 
cpmo Y» ,£• me juz^á ^n el caso de haoerJie sobre ellaa una deoiaraeipii 
Q^dal, franca y positiva» 

, , Espero que Y. &, atendiendo maduramente & estas: reiS^doiiea, re- 
conocerá que al Gobierno Imperial y np á su Ministro en e^ BepA* 
blijQa»j9s á quien compete resolver las cue»tjone|» arriba indicadas* El 
Qobierno Imperial resolverá, oportunamente como fjoere de su derecho 
y dignidad, x o solamente puedo asever^M^ á Y. £, én adición á mi ^o* 
ta da 25 del mes ultimo,. que la decisión del.Gobienio Imj^aV cual- 
í^exBí qiici ella.^em será.justa y honrosa á loa ojos de la rason^y di^ las 
leyes internacionales. 

... Ju;^andp haber asi respondido cab^Iment^ á]a jiota que Y. E. se 
áxgní> di^rjgirme^ termino renovando las expresiones de la alta conside- 
racioQ con que tengo la l^nxa de ^r de Y, £• muy atento y seguro 
servidor,, . , . 

Jóse María da Silva Parai^hqb» 
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HOClJJIIEJfTO jfUJIIERO 48» 

Imperial Legación del Brasil en la Bepúllica Oriental del Umgnaj. 

' ' Montevideo, ao de Octubte de 1858. 

Uiistrisimo y Excmo. Sr. 2). Juan Franqueo Gir4y Pre^ide^te 
de la lUpábUea Oriental del Urnffuay» 

Tiiyé la honra de poiier en conocimiento del Óobiemo de S. M. el 
Emperador la nota que Y. E. me dirigió con fecha del I.» del corrieur 
te mes, y ^e acuerdo con las órdenes é instrucciones que me han sido 
trasmitidas paso á responder á Y* E. 

El Gobierno Imperial deplora que íuesen. contrariados por la ma- 
neja qxiq comuniqué á Y. E. eu mi notado 25 de Setiembre los esfucír^ 
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zos que el Mínl&íro Bésicleiite en Montevideo empleó con áütbHzáción 
de y. K, para obtener un desenlace^ pacifico y honrodo de los aconte- 
cimientos que ocurrieron en esta capital en aquel y en los dos días an- 
teriores. Si asi no fuese, el Gobierno Imperial tiene motivos para creer 
ue el Ministro del Rrasil habría conseguido el fin que se propusiera y 
e que fuera encargado por Y. E., y la situación de la República, asi 
como la de Y. E^ seria hoy muy diversa de la que es, Y. E. no tendría 
ciertamente que invocar el tratado de alianza de 12 de Octubre de 
1851. 

Pero juzgando Y. K hallarse en el caso de invocar ese tratado pa- 
ra intervenir hoy el Gobierno Imperíal de un modo eficaz en el resta- 
blecimiento de su autoridad, tiene el Gobierno Imperial por oportuno 
declarar á Y. £., que <le la combinación de los artículos 5^ y 9.* de 
dicho tratado, resulta clara y evidentemente quei el apoyo que eil' 06^ 
bierno del Brasil se ha comprometido á prestar alde la Eepdbliba, no 
consiste únicamente en el auxilio de fuerzas de mar y tierra, más tam- 
bién en los consejos y buenos oficios que puedan contribuir á dispen- 
sar aquel extremo recurso. Los consejos y buenos oficios en tales cir- 
cunstancias dan fuerza nloral, son muchas veces mas eficaces para con-' 
jurar las crisis sociales que el empleo dé la ñierza armada, y deben na- 
turalmente preceder al uso de esta. ' 

Asi que el Gobierno Imperial antes de ser flatnado & obrar acti^ 
vamonte, tiene por el sobredicho tratado et derecho de ser oído como 
amigo y aliado, y de ser atendido. Sití este derecho' se convertiria et 
Gobierno Imperial en instrumento pasivo,' en un mero éjecutdi' de la 
voluntad y quizá de laá pasiones del Gobierno de la República. Esta 
posición no es ni podia ser la que lé señala el tratado dé alianza. 

Por desgracia no quiso oirse al Ministro Residente del BrasS, des-' 
conociéndose una obligación impuesta por el trátalo. Bste és el verda- 
dero origen de las complicaciones y de los males que todos sienten. Se 
Í)retende boy cortar con la espada las dificultades que entonces seria 
ácil desatar. 

Pero prescindiendo de esta consideradoií, cumple declarar á V. E.' 
qué el Gobierno Imperial entíeude qtié ño le compete Ser parte princi- 
pal en la cuestión interna que se pr^seutá^ pero si auxiHaV'lós esfúer-! 
zos de los ciudadanos dé la República Oriental para restablecer, la autdf' 
ridad legíthña destituida ]f)or medios iüconstituciottalés. . ' '. ' ■ ; 

Hasta el 6 del corriente mes no faabia recibido él Gobierno' Impe- 
rial informes algunos que pudiesen habilitarlo 4 reconocer que era lié- 
gado el caso de considerarse obligado & prestar ese áu&ilió. '' ' 

Las noticias recibidas apenas anunciaban esítar Y. E.'asiladiD en 
un buque de guerra de la nación francesa; bajo la protec^ióii^dé.e&á' 
bandera, de esa nación, protección aue Y. E. espontáneamente ha^re- 
ferido á aquella que le ofrecían los buques dé guerra brá^éro^ 4^da-' 
dos en éste puerto. . •:: .♦ j . ^ 

Por otra parte, no constaba al Gobierno Imperial qué los 'depar- 
tamentos de la República rehi]^a8en adherirse al pronunciamiento de 
la capital, y ninguna requisición le había sido hecha por el respectivo 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciiurio, con declaración 
de la fuerza de mar y tierra que^V. K pretende que le sea prestada, y 
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$ú el Gobierno Imperial no lestaba convenientemente escliMsecido para 

pod^r deliberar y resolver sobre la concesión del auxilio en la íbrina 
d^ articulo 6> del tratado. 

No obstante esto, el Gobierno Imperial juzgó acertado expedir 
de^e luego órdenes para colocar en la frontera de Bagá en la provin- 
cia de San Pedro del Rio Grande del Sud unaidivision compuesta de 
cinco mil bombres de las tres armas, y para aumentar la estación na- 
val de este puerto con un vapor de guerra mas, y ahora me ordena 
Sie comunique á Y. £. que él está dispueísto á cumplir por su parte 
tratado de alianza, prestando el auxilio que le fuere requerido, una 
vez que la requisición se le presente y se verifique el caso de deber 
obrar como auxiliar y no como parte principal que tei^ga de imponer á 
la voluntad general de la nación un Gobierno que en ella no encuen^ 
tre apoyo. 

Ademas de eso el Gobierno Imperial piensa que todavía boy sub- 
sisten los motivos que ban dictado la disposición del articulo 11 del 
tratado de alianza de 12 de Octubre, y que los intereses legítimos de 
todos los habitantes del Estado Oriental aconsejan que no. se adopte el 
empleo de la fuerza en la represión de los disidentes sino en el caso de 
hacerse imposible una conciliación, que basándose esencialmente en el 
reconocimiento de la autoridad legal de V. E., asegure al mismo tiem- 
po á todos los a>mproinetido8, el olvido de lo pasado^ y una marcha 
gubernativa capaz oe armonizar los ánimos, y de inspirarles confianza 
^¿ lo futuro, piodueiendo la pacificación moral de los espíritus, tan he- 
cesairia ala prosperidad dol pais. £1 Gobierno Imperial confia que Y, E. 
QÓ repelerá una propuesta concebida y presentada en el interés de evi- 
tar la efusión de sangre, y con ella los o(Uos y persecuciones que se per- 
petúan donde ella se derrama. 

En consecuencia de lo expuesto, he recibido orden de mi Gobier- 
no! para entenderme personalmente con Y. E., y para procurar su 
acuerdo, declarando á Y* E. que puede confiar en el apoyo de las fuer- 
zas navales brasileras estacionadas en este puerto, y del de las de tier- 
ra q^ deben marchar para la frontera, asi como en la dísposicipn en 
qué se halla el mismo Gobierno de cumplir religiosamente el trátalo 
de alianza ^jdeando todos los, esfuerzos á fin de qué sea restablecida 
la autoridad constitucional de V. E- siendo la amnistía que se propone 
concedida sin perjuicio de las medidas de seguridad que el Gobijerno. 
l^gal.^^ Y. E. juzgare indispensables para impedir la reproducción de 
aops subver^vos de aquella autoridad. , 

Para satisfiícer por tanto las órdenes é.instruccipnes á qvie me re^ 
^ro^tengp én esta ocasión la tonra de dirigirme 4 V. E. pidiepdole 
que haya de sefialarme, cuanto antes, donde y cuando debo. busp|ur,4, 
y. El asegurándole^ ^ue muy feliz me juzgué si enel. desempeño de 
está misión mis servicios pudiere^ ser de alguna utilidad á est^e país» 

Tengo el honor de ser con la mas distinguida consideración y pror 
fi!)9<I<^ respieto 

De Y. E. muy- atento ^seguro terndor. 

Joas ÍI^ÁKiA DA Silva PiíuLKtoa. 
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|MCtJHi£M TO M iriViBaO 48. 

Montevidooi 1.* de Noviembre de 185$«. 

Recibí la nota de 80 del mes próximo pasado que V. E. se sirvió 
diHgirttie 'en oolitesCaoTon á la mí« de 1.* del mismo mes, comunican- 
domé las últimas órdenes que le babia trasmitido el Gobierno Impe- 
rial relativamente al asunto que la motivó. 

Atentas la» circunstanciaB especiales en que me bailo, me pareció 
(fat para responder á Y. E. debía adoptar, sin inconveniente, la forma 
en que lo bago, y ellas me indican también la conveniencia de no entrar 
abora en la consideración y apreciación de los becboe, principios y de- 
beres que V. K desenvuelve en su nota. 

Piescíndiendo, pues, de todo esto, me limito á decir á Y. E. que 
la disposioion en que manifiesta bailarse el Gobierno de S. M. Impe* 
ríftl en presenciA de los «conteeimientos de este pais, bonra mucbo la 
lealtad y la fe de sus oorapromisoa, y que de conformidad con lo que 
Y. K se sirve expresarme en su catada nota, oiré con gusto cnanto 
Y. S. quiera proponerme á ñn de restablecer el orden constitncmial y 
salvar el porvenir de este pais. 

Para este ñn, si Y. £. quisiere tener la incomodidad de yenír á 
verme en esta su casa, tendré mucbo gus^ en recibirlo esta nocbe á 
las Qcbo ó á cualqviiera otra bora que le sea mas cómoda. 

Saludo á Y. E. con todo mi aprecio y consideración 

Juan Frávoi&co Giró 



IHKÜJMlSlf TO mmmUO 44. 

< . .1 

- Montevideo, 8 de Noviembre de 1653 
Señor Ministro. 

Cuando el abajo firmado, que ejerció la Presidencia de la Éepú- 
blieá y fué deátitttido por medios inconstitucionales, escribió >á Y. E. 
en !.• del corriente, avisando recibo de la nota que le dirigió Y. E. en 
80 deOcttfbre pro timo pasado, limitóse á mani^starlé su disposición 
para entenderse personalmente coü Y. E., como le pidió, sobre los pun- 
tos que en ella se indicaban, esperando que, verificada la entrevista 'so-' 
licitada, se baUaria el abajo firmado mas habilitado para responderle 
cumplidamente si fuese indispensable bacerlo, por que de cierto las 
citeunstaaeíasle imponen la mayor c^cunspeccion en todos sus pasos, 

Por eso abol'a mismo considera el abajo firmado inoportuno en- 
trar em todas liis consideraciones, á <)iie dioba nota da lugar ; ]^ro no 
peerá dejar pasar sin' notar lai«spec¡¿<ie censura qde envuelve la ob- 
ssrraoi&n de Y. E.y de que la actual situacíoii es debida á no baberse 
querido oir sus consejos. t 

Kuttca dejó el i^ajo firmado de préstame con deferencia á todos 
lo» consejos decorosos, ooüipátibleí con la dignidad' de la Magist^atti^' 
r» que desempellaba y con la téiponsabiiidad que tenia b^cia la na^' 
dUm,' bien viniesen de Y.£. oomo Ministro del Óobiémo aliado; ó de^ 
oUm párie¿ fiialgvná verso los acogió, esporqne en su entender no' 
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eran aceptables, por ser oandaceales á agravaer d mal que pretendía re- 
mediarse ; á lo cual tenia un derecho incontestable. 

Si fuese cierto que el Gobierno de este pais debiese siempre estar 
en el caso de se^ir los consejos del Ministro brasilero, ó de otro cual- 
quiera no conservaría ni la sombra de la independencia que le fué ga* 
rantida. 

Asi como si fuese cierto que la ejecución de los tratados por par- 
te del Brasil, debiese siempre quedar subordinada al caso de seguir el 
Gobierno de la República ciegamente la política interna ó externa 
que le indicase el Ministro brasilero aquí residente, sería evidente que 
la ejecución de los tratados dependería siempre de la voluntad de una 
de la partes. 

No es eso conñ>rme á los príncipipios, ni resulta de la letra mi del 
espirítu de los tratados. 

La lectura de los artieulos 6, 6 y 7, del tratado de alianza mani- 
fiesta evidentemente que no se ha pretendido otra cosa sino cegar el 
abismo de las revoluciones ; acabar de una vez con las vías de hedió, 
que han acarreado siempre las desgradas de estos países, y fortificar 
la nacionalidad Oriental por medio de la paz interíor y de loa hábi- 
tos constitucionales. 

Por eso se establece que el eficaz apoyo de que trata el articulo 5 
es el que determina el articulo 6. Por eso se establece que el ausdlio 
será prestado, sea cuál fuere el pretesto de los svUevados. Por eso se 
agrega que el Gobierno Imperíal no podrá bajo ningún pretesto rehu- 
sar su auxilio en cualquiera de los casos del articulo 6, es decir, movi- 
miento armado, sea cual fuere el preftesto de los sublevados, ó destitu- 
ción del Presidente por medios inoonititucionales. 

El abajo firmado quiso dejar consignadas estas ideas antes de prín- 
cipiar á ocuparse en él fondo de la nota de Y. E., lo que hará en muy 
pocas palabras. 

V. £. por orden de su Gobierno manifiesta en ella: "' la di^Kisi- 
cioil en que se halla el Gobierno de S. M. Imperíal de cumplir por su 
parte el tratado de alianza prestando el auxilio que de él fuere reque- 
rido una vez que se verífique el caso de obrar como auxiliar, y |io co* 
mo parte principal, que tenga de imponer á la voluntad de la nación 
un Gobierno que en ella no encuentre apoyo.'^ 

Esta declaración honra sobremanera los principios de lealtad y 
justicia del Gobierno de S. M. Imperial, y debe excitar los agradeci- 
mientos de los Orientales ; pero no hallándose hoy este pais en el ca- 
so que haga obligatoria la prestación del auxilio que los tratados esta- 
blecen, por cauaas que no es ocasión de examinar^ el abajo firmado, co- 
locado en la situación <^ue han traído los suceso^ y sin pretensiones per 
sonales, se considera inhabilitado para decir cosa alguna sobre esta 
punto. 

Pero persuadido de que fuera de la firaiica y leal ejecución del có- 
digo fimdainental no hay salvación para la República ; de que el Im- 
perio del Brasil por deber, honra é intereses positivos de poiitioa y ¿» 
yencidad, está obligado á sostener la constiUicion de este Estado y las 
instituciones que son una consecuencia, el abajo firmado deja á la alia 
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inteUgencta de) Ckkbierno Imperial, dcfternilnar la linea ' de condiicta 
que le toca seguir en presencia de las circunstancias de este país. 

El abajo firmado saluda con su mas distinguida consideración, al 
Sr. Ministro á quien se dirige. 

Juan Francisco Giró. 



POCIJiaiüM TO ]f müERO 45. 

Clrcutar del Ooblemo Imperial al Cuerpo Blplomátlco 
extranjero em la Corte de Rloide Janeiro. 

Hiniíterio de Kelfteiones Exteriores. 

Rio de Janeiro, 10 de Enero de 1854. 

El abalo firmado, Ministro y Secretario de Estado de Relacione» 
Ei^teriores, ha recibido orden de S. M. el Emperador, su AuguatQ So- 
berano, para hacer al Cuerpo Diplomático la siguiente comunicación : 

Guando por la convención preliminar de pas celelM'ada entre el 
Imperio del Brasil y la República Argentina en .$¡7 de Agosto de 1828, 
se ereó el nuevo Estado que tomó el nombre de República Oriental 
del Uruguay fué reconocida por laa dos altas partes contratantes, y por 
la Gran Bretaña, que asistió á aquellos ajustes, la necesidad de inter- 
vención y protección extraña para poder consolidarse la paz y estable- 
cerse y sostenerse un Gobierno regular en aquel país. 

Diversas estipulaciones se adoptaron en aquella convención, las 
cuales tenian por objeto satisfacer la necesidad que se habia reoono* 
cido. 

Por los artículos 4, 5 y 6 se providenció sobre la libre elecion de 
Representantes y sobre la elección por ellos hecha de un Golnelrno 
provisional ;> por el artículo 7 se les impuso la obligación de formar 
una constitución política que, antes de ser jurada, debía sec examina- 
da por comisionados de los Gobierno» contratantes; por el articulo 9 
se sancionó el absoluto, y perpetuo olvido de los actos y <^iaioQe& an- 
teriores, y últimamente por el articulo 10 se estipuló la intervención 
de loe Gobiernos contratantes, duranl» cinco años, en &vor del Gobier- 
no legal, un» rea qne la tnmquilidad y «>gurid«i püblk» fneaen pe«. 
turbadas por la guerra civil* 

La guerra civil que se temía apareció ; pero ddúendo la ínterr 
vención ser acto colectivo de los dos Gobiernos contratantes, no estan- 
do previstos ni defíílidos los medios de llevarla á efecto, y no aimotii- 
s4ndo«e las vistaa de loe que debían ejecutarla por los notorias proyec- 
tos del düctadojr Rosas, desde que tomó el Gobierno de Buenos Am% 
la intervención no se realizó y la guerra civil tomó las proporciones j 
produjo las complicaciones que han motivado la mediación de la Fran^ 
cia y de la Inglaterra en 1842, y la intervención de estas doflf poten- 
cias desde 1845. . 

Los sufrimientos que tim lamentable estado de cosas impKHiia al 
Brasil, llegaron á eer insoportables. 

La constante agitación en que eetuvieron sus fronteras del snd, 
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oUif^oD al GoUenio & oonaonrar ahí en pié de guerfai ceftenotUMe 

gastos y sacrificios, fuerzas ooQ^derableSk 

Los brasileros establecidos en gran niiniero en el Estado Oriental 
fueron vejados y oprimidos en sus personas, y arruinados en sus pro* 
piedades. 

£1 interés político que el Brasil tenia y continua teniendo en la 
conservación de la independencia del Estado Oriental, comprometido 
durante todo este tiempo, estaba ya á punto de perecer. 

Para cúmulo de tatitos males H consnmadotí &b la absorción del 
Estado, Oriental por el Dictador. Rosas colocaba allmpepo.en ^l.peli 
gro de una guerra inmediata^ de una gueria qu«^ ya. se anunciaba y 
que era absolutamente inevitable. 

En esta situación el Gobierno del Brasil resolvió precaverse y or- 
ganizó para ese fin la coalición de 1851, que libertó el Estado Oriental 
y puso término á la tirania de D. Juan Manuel Rosas en el Rio de la 
Plata. 

fOon todo el Estado Oriental, al entrar en el goce de«u libertad^ 
se halló en una situación deplorable. 

La campaña había sido devastada, y la ciudad dé Montevideo ha- 
bía sacrificado todo euanto un pueblo puede saerificar durante su lar- 
ga y heroica defensa. La población había disminuido tanto que la Re^ 
pública contaba apenas-ciento treinta mil habitantes. 

La criación que es su única industria, estaba casi completamente 
arruinada por el aniquilamiento del ganado. 

Los capitales hablan desaparecido. Los hábrtos del trabaje esta-* 
ban olvidados. Las propiedades y las rentas públicas habían sido ena- 
genadas por largo tiempo, pesaba sobre ellas una deuda relativamente 
enorme, la cual se verificó después que subia á mas de cuarenta millo- 
ner de pesos fuertes, y una gran parte de la población redamaba del 
Gofoiemd subsistencia, recompensas ó indemnizaciones. 

El Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la Re« 
pública en esta Corte, presentando este lúgubre cuadro y manifestando 
ckm él los peligros que correría la milsma nacionalidad de su paiá, sí 
no fuese íiierte y generosamente auxiliada, solicitó del Gobierno del 
Brasil, en nombre de su Gobierno, el auxilio de que esto careóla. 

El mismo Ministro propuso y presentó los proyectos de los tratan 
düoaique se han celebrado en 12 de Octubre de 1861. ' - 

Estos tratados que han removido las- cuestiones péndietiteá entre 
los dbs países como medid de llegar á una alianza sólkl^, hanftmdado 
esta alianza* sobre las mismas bases de la convención de 1826, desen^ 
volviéndolas mejor y completándolas. 

Se hfa corregido por los artículos 5 y 6 del tratada dé alianza de 
2851 la causa que habia itnposibiiitado la interv^ncibir esljmilada en 
el articulo 10 de la convención de 18^8. La acción del Gwierno del 
Brasil no (jtiedó dependiente de la voluntad del Gtobiernc Argentino ; 
peK>' |iV mismo tiempo el Gobierna Argentino no quedó excliiido, ni 
fué alterada la posición que le da la convención de 1828. 

Blsavticttlo 14 del tratado de alianza de 12 de Octubre de 1851 
dice textualmente : ^ que las dos altas piartes contratantes invita- 
rán á losEstades Argentinos á qne^ aece^íendo á las estápulaeiones 



Q^d j>r0^6B( tuig^u parte de la alianza %n loa téfiauM» de la maa j^r- 
fepta^mldad y reciprocidad. 

. . FieL así. con religioBÍdad á la política de la convención de 1828^ 
dipp^D^, q1 J^raail coa ouao larga la. protección quie le fué permitido, 
dar al EeUdjO Qriental. 

Por desgracia sus intenciones no han sido bien apreciadas ,por loe 
que. Iiaa toinado la dirección de loe negocioa públicos de aquel pais, 
ni la propia situación del paia ba sido por ellos bien comprendida. 

Las últimas estipulaciones de loe tratados, que garantían los de- 
reimos de todos loe habitantes nacionales y extranjeros, las que esta- 
blecian bases para el renacimiento del crédito público, garantías á la 
paz y coqfianza en el porvenir del paia, han sido menos bien apreciadas. 

£a este estftdo de cosas fué cuando se obró un cambio político en 
aquel paia. £1 país pareció aceptar este cambio, y ningún esfuerzo hi- 
zo para sostener la causa de la presidencia del Sr. D. Juan Francisco 
Giró. 

El Brasil n,o se Juzgó obligado 4 hacerse parte principal para em- 
prender una guerra injustífícabie. con d fin de restablecer aquella pro- 
sidenoáa.; 

Asi mandó el Gobierno Imperial declararla al Sr. Giró, cuando 
él requirió el auxilio de fuerzas al iáini&tro residente del Brasil en 
l^oatevideo» 

, D^pu'es 4o esta declaración han aparecido algunos jefes en ar- 
mas, y se han echado á las correría^ de la guerra civiL 

Las armas del Gobierno provisional han triunfado en todos los 
pvntos en quje se han medido con las de sus contrarios, y de esta dolo- 
noa^ prueba resultó solamente la pérdida de muchas vidas y ninguna 
ventaja para la causa del Sr. Giró 

Pero en los tres meses que ha durado la lucha, la situación de la 
Qepüblioa ha empeorado considerablemente. 

La poblaron ya tan disminuida ha sufridp una pérdida que ex- 
cede de quince mil personas útiles. 

Los emigrados, que^ veniap parra la República, baM tomado, otro 
destino. 

I|OS capit^es,. q^e empfÉtzaban 4 aparecer, se haf recogido otra vez. 
, El.comercioestiparaJiaadp. 

Laa r^tas por otra psjrte escasasi se están cansuialeBd^) por antí- 
oq)«oioDes O9er0sas, 

La deudí^ pública se aupienta cada vez mas. 
. Lqs aoreed()ri9s del Estado, en cuyo núnKero se e^cne^lxa^ e^ti^an^i 
jasca de diversas ^acionea» ven espaciaras la espfiranza deseí, pagados*, 

Lo que es tal vez peor que todo, las pasiones y loa. odios civiles^ 
oa4% vez tiiiis,se.exeiljaA por J^ proscripción de loe bombK»^8^0M^^i'<> 
de .lo* bienes, y por violfMUcias de toda especie, 
... En es^ estado de cosas, que conipromete visiblemente, la ei;ifjistenr{, 
^a^m^^ioni^ dc^ aqueUa. {tepúbUca, porq^ apiauila todos los eleraen- 
toe de la vida política y hasta de la vida social, el auxilio del Brasil 
redaoafLdOc.pp|qa^i;iMnen^por la^preside^cia d Sr. Giró, fué reclama- 
do después por el Gobierno provisional é invocado por todos los habi- 
tantes pacíficos sin distinción deipartídos. 
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. BstoB roelamoB se ñindan en el texto de loa tratados dé Í851, y el 
Qobierao del Brasil tiene empeñada su honra en la ejecución de la po- 
lítica de esos tratados. Su honra j sus intereses armonizan felizmente 
en este caso, no solamente con los sentimientos de humanidad, mas 
también con los intereses de todas las naciones que tienen subditos' 7 
relaciones de comercio en la República Oriental. 

£1 Gobierno del Brasil, por tanto, en vista de las graves oonsidé^ 
raciones que se han expuesto, fué indticido á intervenir en loe nego^ 
cios del Estado Oriental. 

£1 Gobierno del Brasil confía en que no tendrá que emplear sus 
fuerzas sino á requisición del Gobierno del Estado Onental^ pero en 
cualquier caso que lo haga, su fin no será otro sino asegurar la exis- 
tencia del mismo Estado, el ejercicio de los derechos de todos éus ha- 
bitantes, la paz y el sociego público, y et establecimiento de vp. Go- 
bierno regular y durable, dando asi ejecución á la política consignrftda 
en el tratado de alianza de 12 de Octubre de 1851. 

£1 Gobierno Imperial cree que esta intervención, cuyos títulos se 
encuentran en la convención de 2*1 de Agosto de 1828, en los trata- 
dos de 12 de Octubre de 1851 y en los esenciales intereses del Impe- 
rio, perjudicados por la agitación permanente de sus fronteras del 
sud y por otras causas, será recibida por los Gobiernos de las naciones 
amigas como un acontecimiento feliz para la humanidad afligida poir 
tan prolongadas guerras civiles, y para el comercio y navegación tan 
directa y continuamente contrariadas por aquel azote. 

El Gobierno del Brasil no quiere para sí , cualesquiera que sean 
las circunstancias, ningún predominio ilegitimo «n el Éitedo Oriehíál. 
y dejará al mismo Estado en la posición que le señalan la convención' 
de 1828 y tratados de 1861. 

El Gobierno del Brasíil se limíitará, por tanto, á restablecer y con- 
solidar la paz, y á solicitar^ garantir y auxiliar el establecimiento de un 
orden y de un Gobierno regular y durable, que dé-garantias á iodos 
los habitantes, y bases para que puedan desarrollarse los* eltoiiientos de 
presperidad que el pais encierra, adquiriendo asi i condiciones de si&lida 
y completa independencia. 

El Gobierno del Brasil no aspira á nitagun ánmento t^^tdrialy^ 
considera y declara solemnemente como límites ^defíniti vos etitre el im- 
perio y el Estado Oriental los que se hallan fijados en los trátadbs de 
12 de Octubre de 1851. Últimamente el Gobierno del^ BrfctsiVtenNiii^ 
do solamente por objeto en la política que ' se ha prescriben, salvar el 
Estado Oriental, fortalecer y afirmar su independencia, no rehusará el 
concurso de cualquiera potencia qué con éi'(]^iera «ntenderafe sobra Iha 
medios de conseguir Ids indicados fines. 

El abajo firmado espera que el Sr. .••...•• transmitirá esta é^ 
municacion á su Gobierno, como un testimonio de la cónsid^acloin y 
deferencia del Gobierno Imperial, y aprovecha la ocasión {mraoreite- 
rárldlás prot^tasdesu perfecto aprecio y distinguida considiiraéicai.' 



í' 



Aktonio Paüliito Límpo d« AB'aistT. ' 
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Imperiftl legMion del Bnudl. 

Montevideo, 80 de Enero de 1854* 

Ilít9trUimo y JShx^mtiHfno Señor. 

El abajo finnado, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de S. M. el Emperador del Brasil, ha recibido orden para comu- 
nicar ¿ y. E. la resolución que el Gobierno de S. M. el Emperador juz- 
gó que le cumplia tomar en vista de la nota dirigida por V. £. á está 
L^acion. con fecha 3 de Noviembre próximo pasado, y de loe lamen- 
tables y para él imprevistos sucesos que posteriormente hari ocurrido 
en este pais. 

. V. E. reconoció y expresó por su mencioíiada nota que la Bepú- 
blica se hallaba en las circunstancias en que por el tratado de aliansa 
subsistente entre los dos paises, el Gobierno Imperial seria obligado á 
intervenir como auxiliar para evitar los garandes desastres de una guer- 
ra oivil| y sostener la autoridad que era por Y. E. representada y ejer- 
cida. 

! El Gobierno provisional que en sustitución de esa autoridad se ha es- 
l^ablecido & loe 25 dias de Setiembre próximo pasado, estaba de hecho 
aceptado, y era obedecido en toda la' República. Este nuevo orden de 
cosas fue inaugurado y reconocido sin lucha, habiendo pocos intentado 
resistirle, y terminando estás pocas é ineficaces tentativas por la inme- 
diata adhesión ó sometimiento de sus autores. Y. É. mismo solicitó es 
pontáneamente volver del asilo en que se hallaba para residir en Mon- 
tevideo cqmo simple ciudadano, y efectivamente na desembarcado, y 
se piíso bajo la autoridad y acción del Gobierno provisional. En estas 
circunstancias, one eran entonces desconocidas del Gobierno Imperial, 
y enteramente distintas de aquellas en que él ordenó las declaraciones 
que por nota de 80 de Oetubi'e esta Legación hizo 4 Y. £., el procedí* 
miento que cabia al mismo Gobierno Imperial era el de expectativa 
mediante la mas estricta abstención. Este procedimiento fué el que el 
Gobierno Imperial desde luego se jnescribió, respetando asi sus princi- 
pios de orden, el derecho internacional de los dos países, y la indepen- 
dencia y soberanía del Estado Oriental. 

El mal de la snbversioi^ de la autoridad constitucional estaba he- 
cho, Y. E. asi lo reconoció cuando en su nota de 8 de Noviembre de- 
claró que no se había dado el caso previsto en el tratado de alianza, 
que Y. E. aceptaba la rí^icSon en que lo colocaban los acontecimientos, 
y que por eso, y por no alimentar pretensiones personales se conside- 
raba inhabilitado para decir ^1 Gobierno Imperial cosa alguna sobre 
este estado de cosas. 

Asi eft que el procedimiento ya expresado era el que la honra, el 
derecho y la razón acondrfaban al Gobierno Imperial y el oue él efec* 
tivamente ha adoptado, rero la estricta abstención se hizo insoste- 
nible en presencia ¿p lee movimientos que hace poco, han ocurrido en 
el campo de este fistado, cuyo resultado único ha sido la pérdida de 
algunas vidas, la irritación del espíritu de partido y grave detrimento 



pan 1» rique» pftUida j puticuUr. La oootútüMñon dal miamo pro- 
c«ditnieiito M prwUría ¿maotener una situación incompatiblaoon 
et restablecí miento del orden público y evídoD («mente contraria ¿ la 
pai del Eetado Oriental. 

El Grobiemo Imperial, por tanto, inducido por tan gravea oonsi- 
deraciones, reconociendo qne la obiigaeian úMiteAida en lo» utioHlCfi 
¿ y 6 del tratado de alianza no fué eatipulado para destruir la indepen- 
dencia del pais V subyugarlo; j viendo que es esto lo que aoontoceria, 
sí el Gobierno Imperial se propusiese imponer á la República por me- 
dio de las armas un Gobierno que ella repelía, ba resuelto entouderW 
con el Gobierna provisional que se halla establecido en )a capital, j 
declarar á V. E. que en vista de la nueva situación del pus, no ee jua- 
ga masen el deber de prestar & T. E. el auxilio á que M refieren loA 
citados artículos del tratado de alianca. 

El Gobierno Imperial lamenta que V.E^ aiin después de la triito 
experiencia de los últimos acontecimientos de este pais, desconozca el 
derecho que no podía dejar de competer al mismo Gobierno Imperial 
de ser prevenido, oido y atendido, como aliado y amigo sobre laa even- 
tualidades previsbas' én el tratado de alianza, antes de ser llamado & 
Boslenei ta autoridad legal de la Bemiblica, ¿ 
ia y soberanía. Ese error en que V. K inñatCp 
íerno Itnperíal se constituya por el tratado de 
lento pasivo, en mero ejecutor de la voluntad, 
el Gobierno de la República, bizo todavía maá 
mes que el abajo firmado acaba de hacer dd 
orden de sú Gobierbo. 

El abHJó firmado saluda á V. E. con las expresiones de su mas 
distinguida consideración, y tiene el honor de firuiaree de V. B. muy 
atento y áeguro servidor. 

JÓBK UaÚÁ DO AkAHAL. 

UuitiiiNDlo y ExGuleotí^o Sr. D. Juan Ftauráoo Oiró. 



BOCUlSElVro HVnERO 4*. 

LcficioB de Ib Kepíblica Ontntal del Vmgnir. 

Rio de Janeiro, H de Harzo de 1954. 

Kl Ministro de la República Oriental en esta Corto, tiene el bonor 
de bacer sus muy corteses cumplimientoa al Kustrisimo y Bxoeleotisi- 
mo Sr. Senador Antonio Paulino Limpo de Ábreu, de! Consejo i» 
S. M. y del de £stado, Ministro y Secretario de Estado de Relacionea 
Extoriores, y para mejor ejecutar las órdenes del Gobierno de la Bepú- 
büca, remite á S. K el Sr. Limpo de Abren, copia integra d? un dea- 
pacho de 18 de Febrero último, que acaba de recibir, nlativo á las 
n^edidas excepcionales adoptad" por el mismo Gobierno. 

:E1 mianko Miniatro reitera ¿8. B. eISr. Umpodé Abren las pro- 
tMtM de au msB pw&ota y distinguida eonsideracion. 
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Jfiniiterío de JRela€Í4me$ Extenort$, 

Montevideo, 18 de Febrero de 1&54. 

Considerada por el Gobierno la nota de Y. K de 19 de ünetOi 
acompañando la circular de la misma fecha del €bibineté Imperial, re- 
cibí orden para respenderle como paso á hacerlo. 

La política generosa y . magnánima que S. M. El Emperador del 
Brasil manifiesta ante las naciones amigas en la circular de 19 de Ene- 
ro, ha merecido la ojas alta gratitud de este Gobierno j de todos loa 
habitantes de la Repúbtica. 

Ella es el complemento de la seguridad, de la conaeryaoion de la 
paz publica j de la prosperidad de este pais en su aliaiiza leal y fraooa 
^n el Imperio del brasil. 

Baaada la^ política del Gobierno en esta alianza tavo la mas ivA* 
DM aatísfiíocion al tener conocimienio de la citada circular, pnee al 
miaiKo tiempo vio con pesar herida su dignidad por la idea que en- 
cierra el siguiente período : 

' ' ^ y lo que es tal ves peor que todo, las pegones y los odioe se en- 
fíneéeii oad/ ves mas por la proscripción de los hombres, por el se^ 
cneitéo de los bienes y por las violencias de toda especie. • • .'' 

£¡1 Gobierno no puede dejar de entended que estos conceptos se 
refieran iodos á sus decretos de Noviembre y si los aceptase, faltaría ^ 
stts deberes. Cumpliendo e9ta obligación, quiere el Gobierno demos- 
trar al Gibinete Imperial que la aplicación de estos decretos violentos 
si^p^e.ha sido contraría á. la índole dejl Gk>biemo, y que la trascen- 
dencia que les Ea dado ha sido efecto de tío conocerse la situación ex" 
trema de los negocios de este pais y de la difícil y peligrosa situación 
pof que ha pasado. 

!Bsos decretos, Sr. Ministro, cuyo texto .explica los poderosos mo- 
tivos que obligaron á dictarlos, eran la natural consecuencia de la si*» 
tuacion'de un pais entregado á todos los horrores de la guerra civil* 
Haré sobre ellos algunas observaciones que confio serán apreciadas 
porV. E. 

. Orcü[m'ndo h muerte de. Berro sin forma de proceso^ JLa acáoA 
a^ivisima que desnuda de caracte|^. oficial, desenvolvió eate Sr. pafa 
anarquizar el pais, for^ó al Gobierno á tomar esa resolución que no 
podia tener cpmo no tuvo, otro olgeto sino ma electo moral desde que 
la personi^.del iSr. Berro estaba desde mucho tiempo antea üüera de to» 
do riesgo. 

M embaído de los bienes de los reaeekmarios. Habitnadoe estes 
hombres á la impunidad cuando cometían toda evpecie de espol^acio^ 
nea en el dilatado periodo de la gu^ra anterior, procedían en esa per- 
suacion, pero luego oue el. decreto les hizo conocer su engaño^ 'dC notó 
laéeparaCion demuiuios, la abstención deiosque estaban dispuestos 4 
segilndailo& Eslíe Bendtado se obtuvo sia que se hiciese aplioaeion aK 
guna del decreto. 



lia 

La M^aradan momentánea d^vígunoe individuos. Jamas estuvo 
«n la mente del Gt)bierno dar á esta disposición el carácter odioso con 
que se ha presentado; fué ella iihpe'riosamente reclamada por la perti- 
nacia y osadia con oue combatían al Gk)bierno, empleando los medios 
mas reprobados y criminales. La separación inmediata de esos hom- 
brías di^ por f esultado frustrarse planes inicuos que ejecutados habrían 
causado gravísimos males y llevado la República á un abismp. 

Las arbitrariedades de Cerro Largo» El Gobierno ve. con sincero 
pesar esta acusación, pues asi la considera, cuando todos sUs actos han 
ido mas allá de lo que razonablemente debía esperarse en tan critica 
y anormal situación, en cuanto á su moderación y respeto á las garan- 
tías y pi'opiedades de los habitantes del Estado. No estuvo por cierto, 
en manos del Gobierno evitar algunas medidas que afectaban esos sa- 
grado^ derechos y de las cuales no tenia conocimiento alguno, pues 
eran dictadas fuera de su seno y sin su autorízacion. Pero luego qua 
lo supo, expidió órdenes terminantes para que fuese una realidad el 
respeto á esos príncipids y algunos individuos que han reclamado per- 
juicios* por aquellas medidas, han sido pronta y satiifa<storíamente in- 
demnizados, dando asi el Gobierno la mas positiva prueba de su amor 
al órdén. 

La cruddad de la guerra, JBste cargo^ fundado en el fiarte dado 
por el Coronel Garda, es completamente inmerecido. Aates diel eñ* 
cuentro en que murió Báez combatiendo, y. no de otro modo, los depar- 
tamentos de la Colonia y Soríano ^ataban horrori^sados con lo^ asesi- 
natos perpetrados por los enemigos, cuyas victimas se encontraban en 
todas direcciones en sus vastos campos, mostrando la continuación de 
la escuela de sangre y devastación á que habían pertenecido los reac- 
cionarios. 

El Sargento mayor J). Timoteo Domínguez, y el Coronel D. Ca- 
lixto Qentunon asesinados bárbaramente, prueban esta verdad mejor 
que ningún argumento. 

El Comandante general de la campafia no juzgó á ninguno de tos 
itiucho^ prisioneros queliiizo; todos fueron puestos en libertad, con- 
tándose entre ellos algunos oficiales que merecían la última pena de 
la ley. 

El verdadero objeto qué tuvieron las resoluciones de carácter vió-^ 
lento, fué solamente el de llegar al gran resultado de dominar la sitúa-» 
<áott venciendo la resistencia que se puso en acción de la inanera mas 
alarmante, con todos los indicios dé prolongar índefínidiamente la guer- 
ra civil. 

Los resultados Sr. Ministro, dicen más que todos los raciocinios 
sobre ei acierto del Gobierno en la dirección que dio á sus actos. Hoy 
que están pasados los sucesos, puede asegurarse que sin esas reselucio-' 
nes la guerra na se habría terminado y la República sentiría todos los 
horroices que lleva tras si la. funesta guerra oivíL 

Evitadas todas las- complicaciones, cincuenta días han bastado par 
ra aniquilar la anarquía y elSr. Amaral á su llegada á esta ci^ital, en- 
contró completamente restable<úda la paz pública y derogados todos 
los decretos que tanto han impresionado al Gobierso de 8. M. el Em- 
perador. ^ u^ , 
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£1 Gobierno espera que apreciando Y* K )a importancia de dejar 
bien establecidos los hechos á que se refiere esta comunicación, no 
perderá tiempo en hacer conocer al Gabinete Imperial su verdadero 
alcance, con el fin de desvanecer toda idea desfavorable que se haya 
podido concebir de los principios que han dirigido los actos del Go^ 
bierno provisional, asi como el de estrechar las relaciones de intima 
Mnistad 7 mejor inteligencia con S. M. el Emperador. 

Cumplidas las órdenes del Gobierno, tengo el honor de reiterar 4 
y. £. las protestas de mi mayor consideración j aprecio» 

I JosB Antonio Zübillágá, 

A S. EL el Sr. Don Andrés Lamas, Enviado Extraordinario j Ministro 
Plenipotenciaro de la República Oriental del Uruguay en Bio¡ 
de Janeiro. 



DOCUMEM TO HVMJBUO 48. 

r 

Hinisterio de RelaeioDM Exteriores. 

Rio de Janeiro, 18 de Abril de 1654. 

£1 abajo firmado, del Consejo de S. M. el Emperador, Miniataro y 
Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, redbió en debido tiem- 
po la nota verbal, que le dirigió el Sr. D. Andrés Lamas, Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario de la República Ori^tal del 
Uruguay, comunicando al abajo firmado copia auténtica del despacho 
de 18 de Febrero, que le fué dirigido por su €k)bierno relativo á las 
medidas excepcionales que habian sido adoptadas por el mismo Go- 
bierno. 

Respondiendo ¿ esta comunicación, el aba^ firmado tiene que 
declarar al Sr. Lamas que ha leido con la debida atención las razonea 
que se producen en el referido dei^aoho piu-a justificar aquellas me- 
didas. <' 

No estando ya en vigor estas medidas, sjBdria inoportuno estaUeccr 
sobre ellas una larga discusión.. Con todo el abajo firmado no puede 
dejar de decir que, si el Gobierno Imperial se juzgó autorizado para 
i^riise á estas medidas en la circular de 19 de Enero del corriente 
año, fué porque entendió que ellas eran contrarias al espíritu del trata-» 
do de alianza celebrado entre el Gobierno del Brasil y el de la Repú^ 
blica Oriental del Uruguay. 

El Gobierno Imperial todavía piensa del mismo modo y empeña- 
do, no menos que el de la República, en la fiel ejecución de este tra- 
tado, nunca podrá ser indiferente á cualquiera acto que contrarié ó 
desvirtúen sus estipulaciones. 

El abajo firmado reitera al Sr. Lamas las protestas de su perfecto 
aprecio y distinguida consideración. 

Antonio Paulino Limpo de Abreu. 



8 
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WJMÜMJMBÍÍTQ mjmUBRO 49. 

jBx<;ino. Señor» 

.,•(■'••. , , 

. Nosotros ]34ri)]tiuit6S d« la ciudad de Montevideo^ heiúoft visto, 
con Ifek unas i^va saüs&cciou la presencia de V. E. en medio de noso* 
troS) porque estamoa persuadidos de los benéficos fines de la misión 
de V. E., 7 de la elevada política de. S. M, el Emperador del Br$8Íl óoo 
ijí^speict^ al Estada Oriental del Uruguaya 

Hallámonóa, por consecuencia, intimamente convencidos deque 
el Gobierno Imperial, al prestar su generoso apoyo á la República, lo 
hace fundado en el genuino espíritu de la convención de paz celebrado 
en !SÍ% de Agosto de 1628, y en la letra de los tratados de- 12 de Octu» 
kfeide> lS51y<que ban venido á completar y garantir aquella conven- 
ción : que los fines, que el mismo Gobierno se propone, interviniendo, 
son sostener incólume la soberanía de este Estado, y concurrir á la 
estabilidad de su independencia, combatida por tantos elementos de 
disolución, y que estando reconocida y con^gnado en documentos so- 
lemnes que el ínteres, que mueve al Gobierno Imperial, es santo y le- 
gítimo porque se funda en compromisos públicos y propende á afian- 
zar la paz y todas las garantías sociales, no dudamos, Excmo. Sr., decla- 
rar á V. É. que ei concursó ofrecido por el Brasil á la República, es por 
nosotros considerado generoso, noble y desinteresado, sm que, ni á lo 
menos en lo mas mínimo manche la dignidad naeicual. 

Una serie de anos calamitosos para este pueblo lo han conduci- 
do' á la amarga y difícil situación á que Y. E. lo ve reducido, y, para 
qué el comercio, industria y todos los elementos de prosperidad y de 
riqtieza puedan desenvolverse, apenas se necesita paz y garantías so^ 
erales, y conoordiii entre sus hijos. Si para conseg^r tan benéfico» 
resultados, fuese necesario el auxilio de una intervención armada, coma 
ya es el de medios pecuniarios para hacer frente 4 los gastos de la 
Administración,' sea bien venida esa intervención, señor, porque ella 
llenará nuestros deseoé, y sei'virá p$ra sostener el orden y las institucio- 
nes de la República. 

Son eartos, Excmo. Sr., los motivos que inducen á la población de 
esta C^ipital á presentar á V. £. la franca expoimcion desús sentimien- 
tos,' lo que hace con t$nta mayor satisfacción, cuanto está intimamesn- 
te convencida de las altas calidades personales y elevado carácter de 
V. E. Somos, con el mayor respeto de V. E. Sr. D. José María de 
Amoral, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. 
el Emperador del Brasil, &c. (Siguen cerca de dos mil armas.) 



Montevideo, 30 de Ebef o de 1854. 
Exorno, Señor José Marta de Amaral. 

Nosostros, ciudadanos orientales, que firmamos la representación 
anexa, declaramos que lo hicimos persuadidos de que la mtervencion 
armada, á que ella alude, ea indispensable no solamente para darnos 
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garantías sociales, mas también para ponernos enel pl^ogoeed^ 
nuestros derechos políticos, de los cuales de hecho nos hallamos, pci- 
vados, porque anarquizado el pais^ sin garantía de género alguno^ n#* 
cesitamos de la intervención armada, á fin de que el Brasil, en eje^Ur 
cion de los tratados de 12 de Octubre de 1851, haga efectivas y áor 
raderas la paz, el orden j el imperio de las instituciones. 

Confiamos por tanto en que V. E. principiando á hacer practica 
su misión, se sirva dar los pasos precisos para que se suspenda la eleo- 
cion, que en gran número repelimos de la Asamblea compuesta dd uil 
número duplo de Representantes por ser ella ilegal, no estar fi»irantí- 
da por el derecho electpral, no observarse loe trámites pre^ontoa pcfr 
la constitución, j los que se consignan en la ley electoral del 1 di 
Abril de 1830 j aditamentos de 4 de Junio de 1833 y de Junio d» 
1853. (Sígnense oiento treinta y cinco firmas, todas del partido ven- 
cido.) 



Mwñko* Stilofm 



Montevideo, 31 de Eüero de 1854., 



I 



Los abajo firmados, nombrados en comisión cerca, de V. E, tienen 
el honor de presentarle el aditamento que, una parte dei sus conoiuda^ 
danos de la capital hacen ¿ la manifestación dirigida á V. £. por los 
habitantes de ella, en el cual expresan el modo ünicQ, cómo coinpr^iir 
den que pueda hacer efectiva la intervención del Imperio del Brasil; 

Al instruir personalmente á V. E. déla irregularidad y dificultad 
ue veíamos en la convocación de la Asamblea, de duplicado número 
e Representantes, decretada por la autoridad actual, tuv6 V. E. la bon- 
dad de manifestar el deseo de que formulásemos por escrito nuestras 
observaciones ; y por ese motivo vamos á reiterarlas sustancial mente. 

En vista de la circular de S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Ex- 
térioMs de S. M. el Emperador del Brasil, fecha 19 del presente meé, 
la situaoioDv que* por intermedio de la muy respetable persona de V.E., 
ha de surgir, debe ser una situación de paz, de orden, de garantía y 
de progreso, que será representada y dirigida por una Administración 
inteligente y capaz de alcanzar aquellos resultadoe, fin de la interven- 
ción. ' 

Tuvimos la satisfacción de manifestar á Y. E. que, en considera- 
ción á aquellas declaraciones públicas, y de ouya verdad y lealtad es- 
tamos enteramente penetrados, el Brasil visiblemente se propone rma*- 
Soizar, con su poderosa influencia, una situaoron perntan«ite i>afi»lá 
pública, altamente honrosa para éi, y enteramente fnera. del áloaooé 
destructor de los partidos ; y que esa era.pam nosotros una gratidQ<eai«- 
peranza. Pero piura idcanzar tan altos resultadóa» debíamos vefiiir áuiiá 
situación normal, que una vett estableras, seria la piedra fundamental 
sobre que debiera levantarse el edsfioio del restoblecimiento de laaí imi- 
titudonefi qonstitucfiooal^Bb 

Pero en laaotualidad nos baUlamos. baataato H^ de esa siivaaieil 
normal, que ha de ser, asi lo entendemos, el punto de partida. 
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DijimoB también á V. K, como es público y notorio, que la auto- 
ridad actual fué nombrada por un limitado número de ciudadanos, sin 
conocimiento ni ciencia de la generalidad del país, y que ella ordenó 
desde luego la convocación de las Cámaras compuestas de duplicado 
número de Representantes para dos fines : primero, juzgar sus actos, 
es decir, los de la rerolucion; j segundo, reformar la Constitución : 
que el pais no podia reconocer en ella la ocultad de convocar esa du- 
pla Asamblea, primero, porque solamente la nación legítimamente re- 
presentada* puede decretar la reforma de la Constitución, precediendo 
las formalidades prescritas en el capitulo 9.* de la sección 12.% segun- 
dó, porque en virtud del articulo 159 la convocación de la Asamblea 
de duplo número solamente podrá efectuarse queriendo la nación mu- 
dar su forma constitucional, que es la representativa republicana con- 
forme al articulo 13. 

Dijimos también á Y. E. que, aun admitiendo que se quisiese 
restablecer el orden constitucional, creiamos tener derecho para obte- 
ner que el personal de la autoridad, que deba conducirnos á aquel es- 
tado, sin demora, ofrezca garantías eficaces á todos Iqs partidos en los 
.comicios públicos, con entera sujeción á nuestra ley electoral y sus 
aditamentos, que. han sido desconocidas como otras muchas leyes. 

Dijimos finalmente que, si el Imperio del Brasil queria llegar al 
fin político que se proponía con la lealtad y buena fe que manifiesta, 
era indispensable que Y. E. obstase directamente á las elecciones de 
Senadores y Representantes en duplicado número, como contraria á 
la letra y espíritu de la Constitución que el mismo Brasil aprobó, y 
que ni la nación entera y mucho menos un partido, como sucede en 
este caso, puede reformar, sino sujetándose estrictamente á loa proce- 
dimientos constitucionales, y nunca fuera de ellos, como hoy se pre- 
tende. 

Tenemos la honra de ser de Y. E., Excm. Sr. D. José Maria do 
Amaral, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. 
el Emperador del Brasil, muy atentos veneradores. 

Florentino Castellanos. — T. S, Antuña, — Luis de Herreraj^-^oH 
Brito del Pino, — JEnrifu^ Arrascaetat-^Avelino lAerena. 



EC^UOIJBlVTa If UmBRO 53. 

Montevideo, 8 de Febrero de 1854. 

£1 abajo firmado. Ministro y Secretario de Estado en el Departa- 
mento de Hacienda, encargado de las Relaciones Exteriores, ha recibi- 
do orden de S. E. el Sr. Gobernador provisional, para manifestar al 
limo. Excmo. Sr. Comendador D. José María de Amaral, Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. el Emperador del 
Branl, que, reconociendo como de la mayor importancia, en las actua- 
les circunstancias, la entrada en el territorio de la República de una 
fuerza del ejército Imperial, conforme á las vistas elevadas y generosas 
de S. M., porque está cierto de que eso imp<Mtaria la mas eficaz garan- 
tía para los intereses generales de la República, que S. M. tan alta y 



117 

dignamente apoya; es de su deseo y conformidad que una división do 
cuatro mil hombres del ejército Imperial venga al territorio de la Re- 
pública, y en él entre en el dia 30 de Marzo próximo futuro. 

El Gobierno de la República abonará los gastos que esta fuerza 
hiciere mientras permanezca en la mismn República, en los términos 
y bajo las condiciones estipuladas en el articulo 11 de la convención 
de subsidios del 12 de Octubre de 1851 para el pago de dichos sub* 
sidios. 

En consecuencia el abajo firmado espera^ en nombre del Gobier- 
no provisional, que el Ilustrisimo y Excmo. Sr. Comendador Amara!, 
por notas reversales, tendrá la bondad de comunicarle su aquiescen- 
cia, y las medidas que tomare en este respecto. 

Con este motivo el abajo firmado reitera al Ilustrisimo y Excmo. 
Sr. Comendador José María do Amaral, la<seguridad de su alta y dis- 
tinguida consideración. 

Joss Aktovio Zubillaoa. 



BOCUmiSlf TO IfUÜUSliO 53. 

Montevideo, 9 de Febrero de 1854. 

El abajo firmado. Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de S. M. el Emperador del Brasil en la República Oriental del 
Uruguay, tuvo el honor de recibir la nota inicial que le fué dirigida, 
con fecha de ayer, por 8. E. el Sr. D. J. Antonio Zubillaga, Ministro y 
Secretario de Estado en el Departamento de Hacienda, encargado de 
las Relaciones Exteriores. 

En esa nota S. E. el Sr. Ministro encargado de las Relaciones Ex- 
teriores declara que ha recibido orden de S. E. el Sr. Gobernador pro- 
visional para manifestar al abajo firmado que, reconociendo como de 
la mayor importancia en los actuales momentos la entrada en el terri- 
torio de la República de una fuerza del ejército Imperial conforme á 
las deseadas y generosas vistas de S. M., porque está cierto de que eso 
importaría la mas eficaz garantía para los intereses generales de la 
República que S. M. tan alta y dignamente apoya, es de su deseo y 
conformidad que una división de cuatro mil hombres del ejército Im- 
perial venga al territorio de la República, haciendo su entrada en el 
dia 30 del próximo mes de Marzo. 

S. E. el Sr. Ministro encargado de las Relaciones Exteriores^ de- 
clara ademas que el Gobierno Oriental abonará los gastos que hiciera, 
esa fuerza durante su permanencia en la República en los términos y 
bajo las condiciones estipuladas en el articulo 11 de la coQvenc^n d0- 
subsidios de 12 de Octubre de 1851, para el pago de dichos aubsidioa. 

El abajo firmado se halla autorizado por el Gobierno de S. M. 
Lnperial para prestar al Gobierno provisional el auxilio de las armas 
Imperiales con el fin de fortificar la nacionalidad Oriental por medio 
de la paz interior y de los hábitos constitucionales, j oon esas vistas 
pasa & dar las órdenes convenientes para que sea satisfecho el peií|ido 
de que es órgano S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Ext^oores, por 
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órdw de S. E. el 8r. Gobernador provisional, entrando oportunamente 
en el territorio de la República una división de cuatro mü hombres 
del ejército Imperial, cuyos gastos durante la permanencia de dicba 
fuerza en la República Oriental, serán abonados por dicha República 
en los términos j condiciones del articulo 11 de la convención de sub- 
sidios de 12 de Octubre de 1851. 

£1 abajo firmado se vale de esta ocasión para saludar á S. E, el 
Sr. D. José Antonio Zubillaga, Ministro y Secretario de Estado en el 
Departamento de ELacienda, encargado del de las Relaciones Exteriores, 
con las seguridades de su mas distinguida consideración. 

JosK María do Amaral. 



LegicUn de It Seplibliea Oriental del Drngnay en el Braúl. 

Rio de Janeiro, 3 de Abril de 1854. 

El abajo firmado, cumpliendo las órdenes que acaba de recibir 
del Gobierno de la República, tiene el honor de pasar á manos de S.K 
el Sr. Senador Antonio Paulino Lampo de Abreu, del Consejo de S* M. 
el Emperador y del Estado, Ministro y Secretario de Estado de Rela- 
ciones Exteriores, la inclusa copia legalizada de los términos en que 
la Honorable Asamblea General dio su aprobación al acuerdo, en vir- 
tud del cual deben entrar en el territorio de la República cuatro mil 
soldados del ejército brasilero. 

El abajo firmado espera que el Gobierno de S. M. el Emperador 
reconocerá que los términos de la aprobación de la Honorable Asam- 
blea General, son conformes á los tratados existentes. 

El abajo firmado reitera á S. K el Sr. Limpo de Abreu las segu- 
ridades de su mas alta y mas distinguida consideración. 

Ardrbs Lamas. 

M Sanado y Oámara de Representantes de la República Oriental del 

TTrüguatfy reunidos en Asamblea General^ han convenido 

en la sigiuiente c<mwmacim : 

La Asamblea General de la Repáblica, al instruirse del mensaje 
presentado por el Gobierno provisional en la apertura de las Cámaras, 
vio tfCm satisfticcion, por Ío que dice respecto al Departamento de Re- 
lacloBes Exteriores, que en el estado á que los acontecimientos ante- 
riores han conducido el pais, no solamente se him conservado las büe- 
n«B relaciones con las potencias extranjeras^, como también se estre- 
charcm todavía mas con el Imperio del Brasil, el cual por tratados so- 
lemnes, y por su cooperación en el einpeQo de salvar la independen- 
mu de la República, era ya nuestro aliado y amigo. 

8i Ift politice del Gobierno del Sr. Giro habia sido dudosa, pc^r no 
ceñpnind(Br bi^n la aituapion del paiB, ni «preciar lás e8tipula<$^ones 
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quíe gaiftiituin lósdereohos de todos lot halñtoniés liaoioiuilM|r^feD- 
tranjeroSf aal como las que establedan las bases pvtsk el>reiiaciiEii6Bte 
del crédito públioo, garsntias para la pas y confía&Ka dn el porvenir 
déla República, el Gobierno provisional, dando nuevos plenoé podlit- 
res al Ministro de la República residente en Rio de Janeiro^ el Dr. IX 
Andrés Lamas, obtutrosn reconooimi^to y la riralidaeion del tratada 
de subsidio que habia .paralizado k Administración que oaáiicó. 

La Asamblea General reconoce «ft. esto proceder : 

Primero. Que al Gobierno provieionai obró en la óibitei dstf sus 
deberes, asumiendo la responiiabilidad de la situación^ . . 

Segundo.. Que desde entónoes se bailó en las drcunstandas de 
hacer efectivas las estipukéiones oont^nidan eo' los tratados ét ifi de 
Octubre de 1851. 

Tercero. Que la entrada de cuatro mil soldados brasileros prara 
afirmar el orden y estabilidad del €k»biemo era su deber. 

Cuarto. Que estando prescrito por el artículo 5.* del tratado de 
alianza de 12 de Octubre de 1851 que, para fortificar la nacionalidad 
Oriental por medio de la paz interior y de los hábitos ootstítacrdnalés 
el Qobierno de S. M: el Emperador del Brasil se oompromejLe á pres- 
tar eficaz apoyo al que debe elegirse constitucionalmente, y nqmbrado 
el Sr. Cooiendador D. . José María do Amaral para residir eerqa dcJ 
Gobierno provisional de I4 República, con el carácter de Enviado Ex;- 
trordinario y Ministro Plenipotenciario, para dar ejecución 4 los sénti^ 
mientes de franca amistad que expresa la circular al Cuerpo Diplonoár 
tipo de 19 de En^ro del presente ano de 1854, €il Pjresidepte de la R€^ 
pübjica elegido por la Asan^blea General en 12 del presente inea d^ 
Marzo, tendrá por bases el tratado de alianza, se ceñirá expresi^mente 
á lo estipulado en, los artículos 6, 7 y 8, y en iCuantQ á. 1a duración 6 
p^manencia de las tropas, muy especialmente al articulo d.que dice: 
Ambas altas partes contratantes declaran muy esplicita.y oaiegóriear 
mente, que cufilquiera qjue pueda venir á ser el uso del Auxilio que de 
conformidad coa los artículos anteriores teoga de prestar el Imperi<^ 
á la República Oriental del Uruguay, este auxilio, se limitará en. todp 
caso á hacer restablecer el orden y el ejercá<^io de la autoridad consti- 
tucional, y cesará inmediatamente que se hubi^r^n conseguido eso§ ft- 
nes^ Con tal OBu>tivo d Presidente dha la Honorable Cámi^Ka de. Repre- 
sentantes, al trasmitir esta resolución al Pod$r£je<9ltivo,lq. saluda coi» 
la debida consideración. Sala de las sesiones, Montevideo 20 d« Marzo 
de 18d4.r-SALTAS0R T^»tT. — Juan Antonio Magariñ^ $ecr^VÍo. 

/ 

DOCIJinnBlfTO NUMERO M. 

Hínistmo de SelaeíoDet Exteriores. 

Rio de Janeiro, 18 de Abril de 1854. 

El abajo firmado, del Consejo de S. M. el Emperador, Ifinistro y 
Sedretario de Estado de Relaciones ExXiertoras, a^sa recibo de lá nota 
que don fecha 9 del eorri^tó mes le ha dirigido el Sr. J). Apdráa Irtr 
muAf Enviado Extraordinario y Ministroi Pleiipotencíari» de lá Bap(í- 
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blica Oriental del Uruguay, remitiéndole una copia legalizada de loa 
términos en que la Honorable Asamblea General ha dado su aproba- 
ción al acuerdo, en virtud del cual deben entrar en el territorio de la 
República cuatro mil soldados del ejército brasilero ; y en contesta- 
ción á la mencionada nota, tiene el abajo firmado el honor de decir al 
Sr. D. Andrés Lamas, que el Gobierno de S. M. el Emperador, instrui- 
do de todo, ya habia por su parte aprobado el acuerdo que, de coitfor- 
midad con las instrucciones que tenia, celebró el Ministro del Brasil 
en Montevideo para entrar en el territorio de la República, una divi- 
sión brasilera compuesta de cuatro mil hombres. 

El abajo firmado reitera al 8r. D. Andrés Lamas tasprotestaa 
de su perfecto aprecio y distinguida consideración. 

Antonio Paulino Lihfo db Abrku. 



]HK;iJin[ElfTO M VnERO M. 

RuBtridmo f Excelentinmo Señar, 

Con placer participo á V. E., para hacerlo llegar á noticia de 
S. M. el Emperador, que hoy ha entrado en el Estado Oriental pasan- 
do el Rio Negro en el paso de Yalente, la división auxiliadora manda- 
da por el General Francieco Félix Pereira Pinto, compuesta de cinco 
mil ciento cuarenta y cinco hombres, conforme al mapa y estado que 
^le fué dado por el Mariscal Comandante de armas, y que ahora remi- 
to al Excmo. Sr. Ministro de la Guerra. La división va preparada de 
todo, y los cuerpos animados del mas patriótico entusiasmo. Con oca- 
sión de despedirme de la misma división, le hize la proclama que en- 
vió en copia á Y. E., recomendando al General Comandante que le 
hiciese dar la mayor publicidad posible á fin de que conozcan los 
Orientales las vistas nobles y desinteresadas del Gobierno Imperial en 
esta intervención. Nada extraordinario ha ocurrido en la campaña de 
ia República vecina, ni aun en su capital de donde las últimas noticias 
recibidas son del 17 del corriente mes. 

En toda esta frontera reina el mayor sosiego. Dentro de pocos 
dias regresaré á la capital. 

Dios Guarde á V. E. Palacio de la Presidencia de la provincia 
de San Pedro del Rio Grande del Sud en la villa de Bagé, 28 de Mar- 
vo de 1854. 
Ilustrisimo y Excmo. Sr. Consejero Antonio Paulino Limpo de Abreu^ 

Ministro y Secretario^de Estado de Relaciones Exteriores. 

JoAO LiNS VlOIRA CaNSANSÁO DE SlNIMBÜ. 



]>0€lJ]n[E]f TO If IJinERO 67. 

Buenos Aires, l.« de Marzo de 1854. 
Sr. Ministro. 
El abajo firmado ha recibido la nota de 30 de Enero próximo 
pasado, que V. E. le hizo el honor de dirigirle, comunicándole, de ór* 
den del Gobierno de S. M. el Emperador del Brasil, que en vista de U 



121 

nueva BÍtoacion do la República, babia resuelto entenderse con el Go* 
biemo provisional establecido en Montevideo, 7 declarar al abajo fir- 
mado que no se juzga ya en el caso de deber prestarle los auxilios á 
que se refieren los artículos 6*j 6 del tratado de alianza subsistente en- 
toe los dos países. 

&i esta resolución del Gobierno Imperial se refiriese solamente á 
la persona del abajo firmado, él se limitaría hoy á avisar su recibo, 
dándose por notificado de ella, porque, como repetidas veces lo ha 
manifestado, ningún interés personal lo mueve en este negocio ; pero 
4omo él afecta derechos é intereses de su pais, no le es licito dejar de 
tomarlo en consideración, sin hacerse cómplice con su silencio, del ol- 
vido á que quedan condenados. 

Desea, pues, el abajo firmado que se entienda bien, que si el Ga- 
binete brasilero juzgó conveniente proceder del modo que lo hizo, no 
puede convenir, sin embargo, con Y. E. en que tal procedimiento sea 
el que la honra, el derecho y la razón le señalaban. 

£1 Brasil estaba obligado por el tratado de alianza de 12 de Oc- 
tubre de 1861 á sostener al Gobierno constitucional de la República, 
por los cuatro años de su duración legal, en el caso de cualquier mo- 
vimiento armado contra su existencia ó autoridad, y en el de desti- 
tución del Presidente por medios inconstitucionales, fuese cual fuese 
el pretexto de los sublevados, Y estaba ademas de eso obligado á no 
rehusdir su auxilio bajo ningún pretexto, 

£1 articulo 6." dice así : " Para fortificar la nacionalidad orien- 
tal por medio de la paz interior y de los hábitos constitucionales, el 
Gobierno de S. M. el Emperador del Brasil se compromete á prestar 
eficaz apoyo al que debe elegirse constitucionalmente en la República 
por los cuatro afios de su duración legal." 

£1 artículo 6.^ dice: *^ Este auxilio será prestado por las fuerzas 
de mar y tierra del Imperio á requisición del mismo Gobierno consti- 
tucional de la República en los casos siguientes : 

*' 1.® En el de cualquier movimiento armado contra su existencia 
ó autoridad, sea cual fuese el pretexto de los sublevados. 

^ 2.* En el de destitución del Presidente por medios inconstitn- 
cionales," 

£1 artículo 1** dice : " El Gobierno Imperial no podrá bajo nin- 
gún pretexto rehusar el auxilio en cualquiera de los casos del articu- 
lo anterior." 

La letra de estas estipulaciones es tan clara, que no admite inter- 
pretación alguna que desvirtúe la obligación que por ellas ha cdn- 
traído el Brasil de auxiliar al Gobierno constitucional de la República 
en los casos y por las medios allí expresados. 

Todo fué tan perfectamente previsto en ellos, que parece haber si- 
do hechos para las actuales circunstancias. Ninguna reserva, ninguna 
excepción hay que pueda prestarse á subterfugios. La única condición 
que contiene es la de que el auxilio seria prestado á requisición del Go- 
bierno constitucional, y esta condición la llenó el Gobierno antes y 
después de su destitución. 

El objeto de estas estipulaciones era, como dice el texto, fortifl- 
tar la nacionalidad oriental por medio de lapae interior y dcloskár 
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la másoara con que se presentase. Habia en esto una oonvenienoÍA 
GomuD á ambos contratantes. La Bepúblioa teaia el ínteres del 6r- 
den, y el Brasil el de preservarse del oontagio de las revoluciones poi^ 
liticas. 

Por eso j en cambio también de las vetitajas de otro género que 
le daban los tratados de 1851, se jmpuso el Brasil la obliígaoieiB de de* 
fender con su poder la ley constitucional de la República. 

Entre tanto el Gobierno constitucional, que el Brasil estaba com*- 
prometido á sostener, se vio amenazado, en su existencia y autoridad)^ 
por el movimiento armado de 18 de Julio del año próximo paaado j 
fué finalmente destituido por medios inconstitucionales en el dia 25 
de Setiembre siguiente, sin que el Brasil le prestase 1^ auxilios que 
repetidamente se pidieron al Ministro brasilero, antes y después de es- 
tos sucesos, para bao^r respetar su autoridad. 

£1 movimiento de 18 de Julio aterró y poso en agitación la cadi- 
pafia, qué vio por él ofendidas nuestras instituciones, y no segó sino 
con la voz del Gobierno constitucional, que, esperando restablecer en 
la capital el imperio de la ley por medios, conciliatorios, envió ai Mi^ 
nistro de la Guerra en comisión para tranquilizar los ánimos, coisao 
efectivamente sucedió. 

Conmovióse de nuevo la. campaña al primer anuncio de los sucesos 
de Setiembre, reuniéndose los habitantes en diversos departamentos y 
armándose en defensa del orden legal ; y si es cierto que estas reunio- 
nes aisladas, sin concierto ni dirección, fueron fácilmente disoeltas é 
sometidas por las fuerzas que el Gobierno de la ciudad dirigió contra 
ellas desde los primeros momentos de su inauguración, no es menos 
cierto que la campaña mostró abiertamente del modo que pudo, su dea* 
afecto al nuevo orden de cosas que se le imponia, sin que la acción 
del Brasil se hubiese hecho sentir en favor de las instituciones derri- 
badas. 

Contenido este segundo pronunciamiento de los oonstitiucionales, 
renació con mas vigor es los primeros di as de Noviembre la reaccioffii 
constitucional que duró hasta el fin de Diciembre. Hubo durante este 
periodo serias acciones de guerra con éxito alternado, pérdida consi- 
derable de vidas y desgracias de todo género. El sentimiento nacional 
fué una vez mas sufocado por la fuerza y reducido á la inacción ; pero 
estos pronunciamientos sucesivos eran una protesta elocuente del pue* 
blo contra la injuria que se pretendia hacerle, suponiéndolo convertido 
á los principios de la revolución, ó connivente con ellos. £1 Brasil, síb 
embargo, durante este lucha, no se dio por entendido de lo. que p^ba 
á su vista, ni de sus obligaciones hacia su aliado, á pesar de laa mar 
nifestációnes que el Ministro brasilero habia hecho pocos diaa antes 
al abajo firmado en su nota de 30 de Octubre. 

£n ella áe dedia : " que S. M. el Emperador eetaba dispuesto á 
cumplir religiosamente el tratado de alianza, y á préster el ap<^o4e 
tus fuerzas de mar y tierra para el resteblecimiento del Gobierjao 
constitucional cada vez que le fuese requerido y se verifiease el ca- 
so de deber dbrar oosao auxiliar y no como parto principal ^e tu- 
viese que impofkend paisp(^ la fuerza un Gobierno que él xepeW' 
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aliado nunca se hicieron efectivas en todo el periodo de la crisis que 
duró desde Julio, en que empezó la amenaza, hasta fin de Diciembre, 
en que quedó consumada la obra de la revolución. 

A los urgentes requerimientos de auxilios que por diferentes ve- 
ces dirigió el Gobierno al Ministro brasilero, respondia este siempre 
con protestas expresivas de su buena disposición á coadyuvar á la 
manutención del orden público, puesto que envueltas con excusas que 
las contrariaban ; pero llegó el día 18 de Julio, vino el dia 25 de Se- 
tiembre j sobrevinieron los acontecimientos que son notorios, sin qua 
los auxilios que se habian pedido, se obtuviesen. 

Era, no obstante, el convencimiento intimo de todos los que esta- 
ban al cabo de los negocios, que solo la acción moral del Represen- 
tante brasilero, enérgica j publicamente prestada ep, favor d« su 
aliado habría bastado para desarmar la revolución, y libertado al 
país de los trastornos que ha sufrido y de muchas dificultades al Im- 
perio. 

Desgraciadamente el Ministro residente del Brasil nunca halló 
otros medios de prevenir las crisis políticas, sino los de hacer conce 
sienes á la revolución, sin considerar que un Gobierno sujeto á la ley 
no puede siempre hacerlas sin faltar á ella, y que esas concesiones no 
conducen sino á alentar nuevos desórdenes, cuando el que las hace no 
recibe en cambio garantías que le aseguren para lo futuro la indepen- 
dencia de su acción legal. 

Con todo, el Gobierno nunca las rehusó, cuando estaban en la es* 
fera de sus atribuciones. 

Cuando el suceso de 18 de Julio puso el Gobierno á merced de 
sus autores, las pretensiones de estos se limitaban á que el Ministerio se 
completase con dos personas que se le indicaron. Satisfecha esta exi- 
gencia, exigióse pocos días después la destitución de varios jefes políti- 
cos que ningún motivo justificaba. Consintió, sin embargo, el Gobier- 
no en la remoción de algunos de ellos. Pero esto ya no satisfacía, y 
las pretensiones se sucedian hasta el punto de reducir al Gobierno na- 
cional, degradándolo, á ser instrumento pasivo de un partido, ó á de-: 
jar el puesto. 

El Ministro brasilero era el intérprete de estas y otras exigeiiciaa 
para ante el Gobierno de la República, que ha recibido siempre con 
benevolencia las insinuaciones que tuvo á bien hacerle y atendió 4 
ellas constantemente en cuanto eran compatibles con su dignidad y 
deberes. 

T cabe aquí manifestar á Y. E. en contestación á una indicación 
contenida en el final de la nota á que responde el abajo firmado, que 
todo Gobierno independiente tiene el derecho de aceptar ó no admitir, 
según juzgue justo, los consejos que quieran darle sus aliados ó ami-> 
gos, porque si no tuviese ese derecho, no seria independiente, y el 
' campamiento de sus mutuos pactos y la conservación de sus rela- 
ciones, dependerían axclusivamente de la voluntad de una de las 
partes. 

De esta libera exposición daloa hechos y circunstancias, resulta 
que.se consumo en el Estado oriental una revolución fundamental en 
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sos principios consfíttttíroB, sin mié el Branl haya tomado en defensa 
de ellos la parte que, como aliado, le señala el tratado de alianza de 
12 de Octubre de 1851; que se conservó, al contrarío, en la posición 
de pura espectativa de un neutral j esperó impasible el resultado de 
los sucesos para venir después á reconocer el derecho de la fuerza, 4 
despecho de sus solemnes compromisos. 

Para justificar ese procedimiento no puede alegarse, sin ofensa de 
la razón, como se pretende, que el pais hubiese aceptado la nueva 
situación, porque ios hechos muestran que le fuera impuesta por la 
fuerza. 

No puede cohonestarse este proceder con decir, que la resisten- 
cia al nuevo orden de cosas fuera de poca consideración ó que fueron 
ineficaces en su resultado los esfuerzos que se hicieron para resistirle; 
porque el Brasil no se ha comprometido á defender al Gobierno cons- 
titucional solamente cuando fuese el mas fuerte ó el mas afortunado ; 
su obligación es absoluta y sin condición, según los términos de los ar- 
tículos 5, 6 y 7 del tratado de alianza. 

No puede excusarse por el hecho de haber el abajo firmado acep- 
tado y reconocido la nueva situación, porque esto no es exacto en el 
sentido que quiere darse á sus palabras. Lo que el abajo firmado re* 
conoció es el hecho de que la República se hallaba tranquila en la fe- 
cha de su nota del 3 de Noviembre, y fuera del caso en que el Brasil 
debería obrar como auxiliar, puesto que hubiese cesado toda resisten- 
cia armada contra el nuevo orden de cosas ; pero al mismo tiempo 
recordaba al Brasil sus obligaciones, no hacia el abajo firmado, que 
habia regresado para su casa sin pretensión alguna personal, y sin as- 

Eiracion á alentar nuevas luchas de resistencia, sino para con el pue- 
lo oriental que acababa de ser despojado de sus instituciones. 

No puede, en fin, fundarse en que el abajo firmado hubiese aban- 
donado su puesto, como se pretendió, porque su persona no es el sis- 
tema constitucional ni su falta constituye acéfalo al Gobierno. La 
Constitución dispone los medios de reparar esta falta, señalando al 
Presidente del Senado como sustituto legal del Presidente de la Repú- 
blica, para todos los casos en que este faltase, aun en el de muerte : 
de manera que aquel abandono, si como tal se reputa, no hizo necesa- 
ria la desorganización fundamental, que se efectuó en el régimen de 
)a República, y mucho menos puede servir al Brasil de pretexto para 
proceder como ha procedido. 

La razón pública ya hizo justicia á estas y otras alegaciones. En- 
tre tanto el abajo firmado cumple con su deber, consignando aquí los 
hechos con las deducciones que de ellos dimanan, único objeto que se 
propone en esta contestación. 

£1 abajo firmado saluda á Y. E. con su mayor consideración y 
tiene el honor de firmarse de Y. E., Bustrlmo y Excmo. Sr. José María 
Amaral, Ministro Plenipotenciario del Brasil en Montevideo, muy* 
atento servidor. 

Juan Francisco Giró. 
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DOClJJIIElfTO IfUnEIIO M. 

Ministerio de Belaelonei Exteriom. 

Rio de Janeiro, 28 de Abril de 1854. 

Tengo el honor de avisar recibo de su despacho número 3.* de 
30 de Marzo último, con el cual me remito V. É. la copia de la boIa 
qne con fecha del 1«' fué dirigida al Ministro del Brasil en Montevi- 
deo por el Sr. D. Juan Francisco Giró, en contestación ¿ aquella que 
en 30 de Enero próximo pasado le habia dirigido el mismo Ministro 
por orden del Gobierno Imperial. 

Respondiendo á este despacho, me cumple decirle que la posición 
en que el Gobierno Imperial debe considerarse hacia el Sr. Giró, dea- 
pues que el mismo Gobierno reconoció en 30 de Enero último el ac- 
tual Gobierno de la República Oriental del Uruguay, no permite una 
correspondencia oficial entre el Ministro del Brasil en Montevideo y el 
Sr. D. Juan Francisco Giró, 

Con todo, habiendo el Sr. Giró dirigido á Y. E. la mencionada 
nota, que ya ha sido publicada en algunos diarios, no puede el Gobier- 
no de S. M. el Emperador dejar pasar sin .contestación no solamente 
la doctrina errónea, en que el Sr. Giró insiste sobre la inteligencia del 
tratado de 12 de Octubre de 1851, sino también algunos hechos que 
él refiere incompleta ó inexactamente. 

El Gobierno Imperial se envanece de haber procedido con entera 
lealtad y buena fe en la ejecución de aquel y de los otros tratados de 
la n[^ma fecha, celebrados con el Gobierno de la República, y con el 
fuerte convencimiento que esto le inspira, no puede oir silencioso laa 
censuras no menos injustas que desnudas de pruebas, que se leen en 
la nota diridda por el Sr. Giró, al Ministro del Brasil en Montevideo 
en 1.* de Marzo del corriente afio. 

En efecto, la obligación que por el articulo 5 del tratado de alian- 
za ha contraido el Gobierno Imperial de prestar eficaz apoyo ai que 
hubiese de elegirse constitucionalmente en la República Oriental por 
los cuatro años de su duración legal, se halla explicada y limitada por 
el artículo 6, tanto en lo que pertenece á los casos, como en lo que 
dice respecto al modo de realizarse. 

Los casos han sido reducidos á dos, siendo el primeio el de cual- 
quier movimiento armado contra la existencia y autoridades del Go- 
bierno, sea cual fuere el pretexto de los sublevados ; y el segundo, el 
de destitución del Presidente por medios inconstitucionales. 

El modo de verificarse la intervención del Brasil en cualquiera de 
estos casos, consiste en coadyuvar con el de la República no como par- 
te principal, sino como auxiliar ; por cuanto asi en el articulo 6. co- 
mo en el 7 del tratado de alianza se emplea la palabra ^awnluP para 
significar y definir claramente el apoyo á que se refiere el articulo 5 
del mismo tratado. 

Esta y no otra es lo inteligencia que resulta literalmente de la 
combinación de los tres citados artículos del tratado. Esta inteligen- 
cia es la única que puede conciliarse con la sooerania é independen- 
cia del Estado Oriental que el Gobierno Imperial ha reconocido y es- 
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tá obligado á respetar en virtud de la oonrencion de 27 da Agosto de 
1828 y de los pactos de Octubre de 1851. 

La nación Oriental dejaria de ser soberana ó independiente, si hu- 
biese concedido & otra el derecho de imponerle por medio de la fuerza 
un Gobierno, que ella hubiese repelido. 

Asi es que, la obligación á que se ha comprometido el Brasil de 
defender al Gobierno constitucional de la Repúbiica, no es absoluta é 
incondicional, como afirma el Sr. Giró ; está subordinada á reglas y 
condiciones, sin las cuales no puede subsistir, ni por consecuencia ser 
invocada. 

El Sr. D. Juan Francisco Giró dice en su nota: "que el Gobier- 
no constitucional, que el Brasil estaba comprometido & sostener, se vio 
amenazado en su existencia y autoridad por el movimiento armado de 
18 de Julio del año próximo pasado, y fué finalmente derribado por 
medios inconsticionales en 25 de Setiembre siguiente, sin que el Bra- 
sH le prestase los auxilios, que repetidas veces se pidieron al l^inistro 
brasilero, antes y después de estos acontecimientos, para hacer respe- 
tar su autoridad.'* 

Para justificar el procedimiento del Gobierno Imperial en Itís dos 
criisis á que alude el Sr. Giró, bastará esclarecer el derecho, y exponer 
l6s hechos tales como pasaron. 

Los artículos 576 del tratado de alianza muestran evidentemen- 
te que el apoyo que el Gobierno del Brasil se ha comprometido á pres- 
tar al de la República no está únicamente en el auxilió de fuerzas de 
mar y tierra, sino también en los consejos y buenos oficios que puedan 
concurrir á dispensar aquel extremo recurso, manteniéndose entretan- 
to el orden publicó y el respeto á la autoridad. 

Los consejos y buenos oficios en tales circunstancias dan una gran 
fuerza moral, y son casi siempre mas eficaces para precaver las crisis 
sociales que el empleo de la fuerza armada, y deben naturalmente pre- 
ceder al uso de esta. 

No puede razonablemente negarse que el Gobierno Imperial, án- 
teef de ser llamado á obrar activamente, tiene el derecho de ser oido^ 
como amigo y aliado, y de ser atendido. Sin este derecho, el Grobier- 
no Imperial quedaría convertido en un instrumento pasivo para ejecu- 
tar la voluntad y las. órdenes del Gobierno Oriental. 

El Sr. Giró no quiere admitir esta doctrina, y combatiéndola di- 
ce en su nota: "que todo Gobierno independiente tiene el derecho de 
aceptar ó rehusar, conforme le pareciere justo, los consejos que quie- 
ran darle sus aliados y amigos ; porque si no tuviese ese derecho, no 
seria independiente, y el cumplimiento de sus mutuos pactos, y la con- 
servación de sus relaciones dependerían exclusivamente de una de las 
partes.** 

Pero este argumento no es procedente, porque el derecho que el 
Gomerno del Brasil debe ejercer no es un derecho vago ó indetermi- 
nado, fúndase en los pactos de Octubre, y tiene por objeto y por fin 
aconsejar y pedir su ejecución. 

S. M. el Emperador del Brasil es una de las alt^ partes contra- 
tantes que han intervenido en aquellos tratados. 

% el Gt>blerno Oriente entiende que estabar autorizád<^ para rehu- 
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shhr k» oonscQOft qno •!• Gobierno ddl Biraail le daba, apatftátidoee de la 
política, que se había comprometido á seguir, | no diaolvia éi por eaie 
hecho las obligaciones que el Gobierno Imperial habia contraidol 

Se dice que el Gk>biemo Oriental no seria independiente, si no 
pudiese rehusar lo» consejos que se le daban, y se pretende al mismo 
tiempo que el Gk>bierno Imperial, que suministraba subsidios j tropaa, 
estuviese por la inteligencia que el Gk>biemo Oriental quisiese dar k 
k>e pa<^tOB de Octubre^ y aceptase la poUtioa, que á.,dei^[>ecbo d» ellos 
el mismo Gobierno quisiese suponer. La contradicción es manifiesta. 

El derecho del Gobierno del Brasil está demostrado ; cumple aho- 
ra examinar j exponer los hechos oomo ellos oourrieron. 

E)n la cnsis de 18 de Julio el Ministro del Brasil en Monteiideo, 
desde que principiaron á aparecer los síntomas, que debían mostrar al 
€k>biemo Oriental una revolución, empleó oficiosamente todos sus es- 
fuerzos para evitarla, prestando al Sr. Giró todo apoyo moral, á fin da 
que eti autoridad no niese combatida, ni el orden público suñieae ú 
menor dafio. 

Ni siempre es posible, ni siempre conviene evitar ^reprimir por 
medio de la intimidación, ó de la fuerza armada, un movimiento popu- 
lar. El Ministro del Brasil entendió desde el principio de la crisis, que 
la intervención era ineficaz, y podía tenw el efecto de una provocación ; 
que el Gobierno Oríental aun teniendo á su disposición todas las fuer- 
zas extranjeras existentes en el puerto de Montevideo, no podía sufocar 
la revolución que era inminente ; que en todo caso convenia evitar sin 
efusión de sangre, la tentativa de una nueva revolución en un país don* 
de, puede decirse que en la víspera habia cesado una guerra civil, que 
había durado por mas de nueve años. 

Con este convencimiento, y habiendo sabido primero que el Go- 
bierno de la República la existencia del peligro, el Ministro del Brasil 
no obstante las justas y graves quejas que tenia relativamente a diver- 
sos actos que han violado loe tratados de 12 de Octubre de 1851, no 
dudó hacer oficiosamente cuanto le era posible, á fin de que el moví- 
n)iento fuese combatido sin daño del orden público y sobre todo sin 
dei?ramamíento de sangre. 

El Ministro del Brasil habló y procedió en esta coyuntura oonto^ 
da la franqueza que le correspondía. 
, No se atendió á lo que él dijo, ni se hizo lo que él aconsejó. 

Fué en el día 17 de Julio, á. una hora ya avanzada de la noche 
cuando el Ministro del Brasil en Montevideo recibió del Ministro de 
Relacíonea Exteriores de la República, el Sr. D. Bernardo P. Berro, la 
nota con fecha del mismo día, en que se le decía que el Gobierno da la- 
República se veía en la necesidad de pedir el auxilio de las fiíerzas in- 
gkaaf y francesas para evitar los desórdenes que. amenazaban la capi- 
tal, y al mismo tiempo, de hacer presenta al Ministro del Brasil que 
era llegado el caso previsto en los artículos 6 y 7 del tratrdo de alian- 
za del 12 deOctubre.de 1651. 

Bi aoottteeiiDftesto dse 18 de Julio vino á consternar á todos k» 
amigos, del orden y de la paz pública» 

Pero este acontaflindonto se hubiera evitado^ ^ las. palabraa y k» 
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consejoB del Ministro del Brasil hubiesen sido atendidas por el Sr. D. 
Juan Francisco Giró. 

Con todo, la fuerza armada brasilera estuvo pronta para obrar de 
o<Hicierto con las otras dos estaciones navales extranjeras, y en el mis- 
mo sentido de defender la seguridad pública j las personas y propie- 
dades de los neutros, único servicio que podía prestar en tales circuna- 
tancias. 

£1 lamentable acontecimiento de 18 de Julio mostró en toda evi- 
dencia el peligro que amenazaba el orden constitucional de la Repúbli- 
ca, si en vez de seguirse la política de los pactos de Octubre de 1851, 
se insistiese como hasta entonces en la política contraria. 

Habían sido llamados al poder dos hombres distinguidos del par- 
tido co¿or<K¿o , el Sr. D. Manuel Herrera 7 Obes, que no habia sido pro- 
curado desde la inauguración del Gobierno del Sr. Giró, j el Sr. Coro- 
nel D. Venancio Flores, que habia sido Ministro de la Guerra, durante 
la presidencia del Sr. Giró, y que se habia retirado del Ministerio por 
causa de la cuestión de la revalidación del decreto de la medalla de 
Caseros. 

Eran ciertamente dos garantías para ese partido que estaba casi 
sin ninguna influencia oficial; pero dos ganrantías nominales, mien- 
tras algunos actos no viniesen á asegurar que el Gobierno de la Repú- 
blica entraba en una nueva carrera política. Estos, actos nunca apare- 
cieron. 

. Divulgáronse, al contrarío, otros que t^idian á condenar el acon- 
tecimiento de 18 de Julio, y con él una política de previsión y crea 
dora, la política de conciliación y de justicia, que parecia haberse 
adoptado en ese dia. 

La lucha entre los partidos continuó, pues, mas encarnizada, y 
terminó por la revolución efectuada el dia 25 de Setiembre. 

Aun esta vez el Ministro del Brasil procuró desviar esta tremen- 
da crisis, que acabó por el abandono que el Sr. Giró hizo del cargo 
que ocupaba de Presidente de la República. 

La exposición de los medios empleados por el Ministro del Brar 
sil, se encuentra en la nota dirigida por el mismo Ministro al Sr. Giró 
con fecha de 25 de Setiembre. 

Entre otros hállanse plenamente demostrados en esa nota los si- 
guientes hechos: 

1.* Que en la noche del dia 23 de Setiembre fué declarado al 
Ministro del Brasil por los Sres. Herrera y Obes y Flores, que eran 
Ministros del Sr. Giró, que el Sr. Giró aceptaba la cooperación ofrer. 
cida por el Ministro del Brasil, y por tanto su amistoso y desinteresa- 
do parecer, y lo autorizaba para asegurar al Sr. General Pacheco y 
Obes y á sus coreligionarios políticos, que el Sr. Giró estaba dispues- 
to 4 nombrar dos jefes políticos escogidos de entre las personas aptas 
para ese cargo en el partido en otro tiempo titulado colorado^ y como 
resultado inmediato de esa concesión exigía el Sr. Giró que el Sr. Ge- 
neral Pacheco y Obes se retirase del país, no dudando conferirle una 
misión diplomática, y que la in^prenta política olvidase completa j 
kalmente lo pasado^ y evitase polémicas irritantes. 
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2.*^^Qtt6 d«Bpii68 áe la oonfereneia de Ministros, á que habia ans- 
tldo el del Brasil, como arriba queda expuesto^ hubo Cknw^ode 
Gobierno en la oasa del Sr« Giró, y que á este acto estuvieron pre* 
sentes el Sr.Maillefer, Encargado de Negocios de S. M^ el Emperador 
de los franceses y Mr. Hunt, Agente de 8. M. Británica, no habiendo 
«do invitado para asistir á este consejo el Ministro brasilero. 

' ' 8.* Que el dia 24 de Setien^bre^ cuando el Ministro del BrasU ya 
habia dado principio á la comisión de que ñiera encargado por el or. 
Oirá y ya habia obtenido la mayar parte de las condiciones que de* 
aeaba el Sr. Qíró, fué inopinadamente sorprendido por la noticia de 
qiie«l Sr.' Ministro Berro se habia ocultado y que el Sr. Giró habla 
tomado la resolución de asilarse en la casa del Encargado de Kego* 
oíoa de S. M. el £|iiperiMÍor de los.franoeses, 

,i; 4«* Que, sin embargo de esto, el Ministro del Brasil, superior á 
es4as oontrariedades y agravios, y atendiendo á laA instancias de los 
Sres, Herrera y Obes y Flores, esperó el resultado de la entrevista que 
ellos fueron á pedk al Sr. Giró en la casa de la Legación francesa» 
donde a^ decia que el Sr. Giró estaba desde la noche antecédate, 

5.* Que el Sr. Giró quedó en dar una eootestacion en el dia 25 
muy temprano; pero en jugar de ella, llegó al ,conocimient<> del Mi: 
4ÚstE0 dísl Brasil, la nota en la cual el Sr. Ministro Berro le . (comunica- 
raí a^i eamose comunicó á iodo el cuerpo diplomático y á los agentei 
oonsulairesqueel Sr. Giró:habia auspeüdido el cj^ercicio d^ su autori- 
4^4 eu la capital y habia tx>mado providencias ^obre su seguridad per* 
i^aalt siendo ^ta nota entcegada al Ministro del Bra^l, en. el dia 24 
4. las nueve déla nochet. 

; Vjose, .pues, que los esfiíer^oa del Ministro del B.i^iJ ^ MoiM^video 
ara conseguir .un desenlace pacifioo.y honroso 4 la crisis de Setiemb- 
re, se. inalograron. en concecuenoia del. procedimiento que tuvo el Sr. 
G.iró^y que dejo de calificar. ; . , ' 

El resultado de este prooeálxQiento fué el triunfo de. la revolución» 
EiSr. Giró sabia perfectamente antes y después del 18 de Julio qué 
el Gobierno Imperial no tenia en Montevideo fuerzas de désembarcoy 
que pudiesen dominar prontamente un movimiento armado contra su 
átitorfdaid, y'sin embargo de ésto nunca se ha dirigido al Gobierno Im- 
perial pidiéndole la presencia de mayor fuerza. No era al Gobierno 
imperial á duien competía la iniciativa. 

No debía hacerlo sin i'equerimientp del Gobierno oriental para 
observar fielmente el tratado de alianza. No debia hacerlo aun por 
otro motivo, para no excitar sospeóhas, y tal vez reclamos de un Qór 
biemo, que tan mal habia comprendido la política de la alianza entre 
«t Imperio y la República; 

Luego después que el (jk^bierno Imperial tuvo la noticia de la re- 
^retMóti de Setiembre, suponiendo que el paisse pronunciase oontra 
ella, y que se verificara uno de los casos, en que tuviese que interVé- 
ttir como áuxiliair en virtud del tratado de alianza, mandó ^NisaT al Sr. 
Givó la nota de 80 da Octubre últímo en la cual se dedara :. "• oné el 
„ €k»bierno de S. M. el Emperadr«r estaba dispuesto á ejecutar religlé^ 
,; sámente el tratado de alianza, y á prestar el apoyo de sus ftierfcas de 
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^Buury ti6n;apara el rtaUblteímwnto dd QobMnio coB^litudonaly 
^ UBA YM qué id fu€B6 4enaiicUMÍo, y at ▼erífitara el taso <l» deber 
yy obrar como auxiliar, y no oomoparto principal^ ^qoe tenía da impo^ 
yy tkñf á la nacioü un Gobierno que en ella no encuentra apcyo^". 
... Si este auxilio no se prestó^ fué poTqne. la aiitoridad d¿ 8r« Giró 
no encontró apoyo en el pais. • 

La Bepdblloa se Había adlfenrido alsiovniMeiitode.25 de^Setiembre, 
yeeihallaba ea perfecto tranti^uilldad- ovando aquaUa nota fué entra^ 
da* al St, Giró. £1 Sp. Giró «aa6r»a eotCiheobo poc otra pArto Botoría 
Contestando á U nota del Mittietea residente de^ Brasü^ ibcbá. W 
deOotubre^ el Sr« Giró en nota 3 de NoviembNi ae ezpffÉta.ett loaafr 
gnieátes técminoe: . 

^Esta declaración bonra sobre manera los pritMsifiihMi de kahad, beí6^ 
„ ba fe f justicna del Oot^iemó de & M . laperiai, y debe ex<»tar «1 sin- 
„ cero agradecinnento de los Orientales ; pero no hallándoée htrr eMe 
;, pfés en él caso que hagaü>Migfáteiría la prestación' del aatijloi qtié 
^ los tratafdoB establecen, por causas que no es oportuno exaitílnar, isi 
„ abajo firmado eok>eado en la situación ^e-hán tHáfdolos acottiMei* 
^ líiiéntos, y sin pl^tensiones personales, se . considera inhabilitado pa- 
^ *ra' decir cosa alguna eti semejante respeeto.'^ 
- Stgtm esta declaración, es el mismo 8r. Giró quien reiconoce gue 
los ttovimieñtos de la campafia anteriores á los meees de Nofiembfé 
y Diciembre iso podian suministrar argumMito alguno qué poséele jus^ 
ufióar la intervención del Brasil en virtud del tratado^ afianza, y ek 
éfeéto ésos movimientos han sido detan fioea impórtattdá y duraeieii 
que solamente han servido para demostrar la &lta de apoye que tenii 
la autoridad' del 3r. Giró en todo el Estado Oriental, .j^cieitte que la 
oaimpaña volvió á agitarse en Noviembre y Diciembre. * > 

'Pero hó hay qtiieh ignore que la población del campó há sido eñ 
parte violentad^i y caparte seducida haciéndosele creer quería jinter- 
vención délBrasil dependía de esas manifestaciones armadas. Vo obs? 
tanté esto, las manifestaciones han sido inmediatajñeiite ^ufocíaáas poír 
las fuerzas del Gobierno establecido en Montevideo. . ' ' 

. .D^spue^ de los muchos movimientos que aparecieron ep. la cam? 
pafia en el upes de Noviembre y se han prolongado hasta PipieipbrcL 
el Sr. Giró procuró el asilo de la Legación Bras^era y al]LÍ sé ccHÍsérv^ 
fim^Q el dia 6 de Noviembre hasta el 3 de Diciembre^|SÍn que ep todo 
este tiempo cambiase con el Ministro brasilero una ^oTa palabra qipj^ 
indicaré icl pensamiento de deber el Brasil intervenir á favor del restar 
blecimiei:^tp de esa autoridad; . . , 

La revolución estaba consumada, desde qua^el-Sn-G^róiendl; de 
OetMbv^ le recQgió eren oasi^ en.Mqoi^ndeq, di^find^.fÜjisUo ima bus- 
0^ en» la BQch^del 28 de ^eti^mbre 4 bordQ dala ftfígfíú ,faneiMa 
**Aiidwmede." : ' , .'. -• .»-.. .. :-. 

. , ' ;, E;«tiíeta^ nacipnala» y eirtraBJeroa,, £<^oe iteniaik lo^ if)íos,^o^ ^an 
al l^asil y esperaban ansiqsp^uoa.d^isioftque^u^MeidlKlefia^gaiá^ 
d$d:yrtj?ií¿*^Arwtiaadeórdenyde..paa*' .. '• ;.' ,- , 

fil i|eo0n6^]»ien(<o4e).Qx)bíeni() pcoi^^nid pon parte del. BiM) 
en 3(^ de Enero de este afio, ha sido por tanto un acto de incontesta- 
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ble política para poner término á los temoires y hesitacianee de la po- 
blación pacífica é industriosa. 

£1 restablecimiento de la autoridad del Sr* Giró no seria posible 
sin que el Brasil llevase la guerra al territorio de la República. 

No es por medio de la guerra como el tratado de alianza; quiere 
que se afirme la paz 7 ^ fortifiquen los hábitos constituciqnalea en él 
Estado Oriental. 

Una política tal, ademas de absurda, ya babia sido condei^ada por 
)a guerra de nueve liños, que acabó con la tiri^nia del General Oribe 
7 dio espléndido triunfo a la causa de lajibertad 7 civilización, por la 
cual «e peleó dentro de los muros de la heroica ciudad de Montevideo. 

Terminando este despacho cúmpleme decirle que tengo por con- 
,veniente que V. £. 1^ lea al J^iinistro de Relaciones Exteriores á^ ía 
República, pudiendo también ds;rle una copia. 

Aprovecho la ocasión para reiterar á Y. E. las expresiones de mi 
.perfecto aprecio 7 distingHida oonsideracipn^ 

Antonio PAuuiro Limpo db Abbxü. 

Al Sr. José María do Amaral. 



DOCUMEIVTO HVmLfiBO 5*. 

Rio de Janeiro 10 de Setiembre dé 1853. . 

ÍE1 abajo firmado. Enviado Extraordinario j Ministro Plenipoten- 
ciario de la República Oriental del UrugU47, ^^ recibi^p órdei^ de su 
Gobierno para manifestar al de S. M. el Empera()or los peligros de ía 
situación rentística en que se halla la República 7 para.soUoitsr tm 
.auxilio, de que ella urgentemente necesita para dpffinar miueillasitua^ 
cion. 

lios antececedentes de la actiml situación fiscal de la República 
(^f jre^strados en la no]t§ qif^ el abajo firmado tuvp el honpr de di- 
rigir. al Gobierno Impfirial en 15 de Setiembrs^ de 185Í.. . ¡ 
.En esta nota dijo el abajo firmado : 

^liss rentas empezarán á crecer c^n la libertad d^l pais; pero 
^ prescindiendo de que están enagenadás í^ntre tanto, 7 dado que de 
„ uno ó de otro modo se dispusiese de ellas, ese crecimiento es natuita^ 
„ mente lento, vagoroso, al mismo tiempo que Íms necesidadjes, se pre- 
„ sentan de una sola vez urgentes, urgentísimas.'' 
. . '^No cabe establecer proporción entr^ el crecimiento de la reois^ 
^ 7 la cantidad indispensable para satisfacer las nec^d^es del dia«'' 
. '^y sin aproximaree de numera laguna á esa p>opordi<^.J^.qrg». 
^ iiizacipn de una Administración regular, el esttablecimiento 7 l%msr 
,„nttt6ncion de la paz pública es w extremo dificií, ppr.i^ de^^. iqi^ 
^ posible'' : . . ; 

^ La nueva Administración está destinada á establecerse en una 
„ sociedad profundamente de8orgiini?ada profundamente agitada^' 

^ La tran<}uilid^ públicSt ni en el n^ui^clQ fisi<^ ni en el n^pral, se 
^ esljablece 9Úbitsm^nte.'' , . 



182 

^ Despnes de calmado el huracán, han de chocarse y agitarse las 
„ olas que él sublevó y los elementos que desequilibró.'' 

^Bi el Gobierno no pudiere alimentar la fuerza pública, bien para 
„ la defensa exterior, bien para el sosiego interior ; si no pudiere aten- 
„ der á los gastos que exige el servicio de la Administración, la distrí- 
„ budon de la justicia, el auxilio de ciertas clases necesitadas, es un 
„ Gobierno imposible." 

^ Y sin Gobierno sin verdadero Gobierno, no puede utilizarse ese 
„ inmenso elemento de pas y de organización, que ofrece el cansancio, 
„ la necesidad universal.'' 

** Si el Gobierno para ño perecer inmediatamente, para dominar 
„ la situación del momento, tiene que echarse, desde el primer dia, en 
„ manos de la usura, del agiotaje, aplacará tal vez, la dificultad, pero 
„ la agravará sin remedio : sacrificará en lo presente lo futuro, y un 
„ futuro próximo." 

^ Entonces tendría que renunciar al restablecimiento inmediato 
^ de una adnlinistracion regular en la Hacienda." 

" Sin orden, sin regularidad en la Hacienda, nada hay regular ni 
„ duradero." 

^ El desorden en la Hacienda trae consigo el desorden en toda la 
„ máquina administrativa, en toda la sociedad." 

^ £1 desorden es inseparable de una situación fiscal que consume 
„ por anticipaciones, que tiene de mantenerse con expedientes diarios 
„ y aflictivos." 

" T con ese desorden se fomentan las ambiciones ilegítimas, veri- 
„ fícanse cambios ilegítimos de posición y de fortuna, auméntanse to- 
„ dos los elementos de las oposiciones facciosa^, de la guerra ci^l." 

^ Si la nueva Administración no pudiere principiar, á lo menos, á 
^ dominar ese desorden desde que se estableciere, él la dominará en 
„ poco tiempo, y dominándola, quedarán esterilizados los medios de 
„ organización y paz que hoy tiene el pais, y que son una de las nu^o- 
„ res compensaciones de las grandes desgracias porque ha pasado.** 

Tales son los antéksedentes de 1851. Tales las previsiones de 1851* 

Esos antecedentes y esas previsiones, habiendo sido debidamente 
apreciadas por la sabiduría del Gobierno Imperial, han producido la 
convención de subsidios de 12 de Octubre de aquel mismo afio. 

Él empréstito mensual hecho por esa convención no tuvo tíem*" 
po determinado por la letra de sus artículos. 

£1 tiempo estaba determinado por el objeto del empréstito. 

El abajo firmado, al solicitarlo, ha deducido lógicamente de loe 
antecedentes, que estableció en su citada nota de 15 de Setiembre de 
1851, ''que ese empréstito debia extenderse, á lo menos, por ocho m^ 
ses contados del 1.* de Marzo de 1852, para dejar á la nueva Admi- 
nistración algún tiempo de sosiego para habilitarla á poner en orden 
las rentas, obra irrealizable, si la nueva Administración tuviese de en- 
tregarse para existir, en los brazos de la usura ; si tuviese que oonso» 
mir, para existir, las rentas futuras." 

La nueva Administración no alcanzó ese auxilio. 

La apreciación de las causas de esté hecho no conduciria á resul- 
tado alguno en este momento, porque es imposible modificarlo, ñi en 
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8118 Goii86cii6ncÍ4is Daturales y previstas; pero es justo agregar qoe ta- 
les causas resultaron exclusivamente y á pesar de los etfuerzoa del Gt>* 
bierno, de los sucesos que ocurrieron entre la fecha de la convención 
y la final derrota y desaparecimiento del dictador D. Juan Manuel 
Kosas. 

A este hecho que privaba á la nueva Administración del auxilio 
pecuniario que el Brasil habia reconocido necesario para que ella pu- 
diese poner en orden la Hacienda, para que pudiese emanciparse del 
sistema de consumir por anticipación las rentas futuras, y de las depen- 
dencias en que tal sistema coloca á todos los Gobiernos, en todos loa 
pilises^ se agregaron circunstancias por extremo graves y notorias. 

La apariencia misma de la paz estuvo expuesta. 

Las relaciones amistosas con el Brasil tuvieron sus momentos de 
serio conflicto. 

Este hecho importantísimo en todas' sus oonsecueaoias fiscales, 
pues que afectaba la confianza en la paz, es decir, la renta y el crédito 
dependientes de la confianza, no puede dejar de tomarse en considera- 
ción cuando debe apreciarse y exponeinBe la sitiuMoion de las rentas pü- 

bfiCflíB. 

. Pero tom&ndolo en consideración^ no puede dejar de decirse que 
ese hecbo nada tiene que sorprenda. 

Za historia^ las tradicionet^ las preocupachms de un pueblo no 
se cambian en un dia^ ni por un acto. 

Es preciso tiempo y una serie de actos. 

El temo^r de las mutuas ambiciones, la mutua rivalidad, la mutua 
desconfianza, era el hecho de siglos, histórico, tradicional, heredado 
por los descendientes de los españoles y de los portugueses. 

, La alianza de 1851 era la destrucción de ese hecho, su reproba- 
ción para lo futuro. 

Era natural que encontrase incrédulos, 

De la incredulidad á la resisjbencia la distancia en estas materias 
es muy corta. 

La política de la alianza encontró incredulidades y resistencias ; 
encontrólas en ambos paises^ porque en el Brasil también hubo quien 
dudase de la sinceridad de la alianza, y de la sincerida4 con, que pqi; 
parte del Gobierno Oriental habia ella sido solicitada y ijustada« 

Esas incredulidades, la resistencia que creaban en la opinión, no 
podian ser desatendidas por un , Gobierno que emana direct^meiite de 
la opinión pública, que tiene en esa opinión su lini^ titulo^ su única 
fuerza.. 

En e^to estuvo el origen del conflicto, origen, miiy natural. . 

Que habia en ambos Gobiernos el deseo de dominarlo, debonra^ 
la fe de 8\is respectivos paises, lo prueba el hecho de evitarse las con- 
secuencias que, en otro caso, babrian sido inevitables. \ 

Lo denlas era obra del tiempo y de la sinceridad con que les dos 
Gobiernos perseverasen en lo^ fines de alianza» 

Manifestando el tiempo las necesidades, concurriendo los. dos, Go- 
bi^os paciente y per^everantemenie á remediarlas por los pedios de 
la alianza, habian de producir el convencimiento de sus beneficios, bar 
Uan de generalizar, de arraigar y de constituir, la opimpnpúl^ica. 
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Forauuia )a opinión pública, la obra sanU de ligar Moi pn^los 
con vínrjuloÉ de aniifttad recíproca é igualmente deooroaos y títilea, 
Helaría á adquirir todas las condiciones de duración de que es huma- 
namente capaz. 

Que por tales medios se alcanzaría este resultado, no es ya mero 
hiciocihio, mera deducción. Hoy para nosotros es ya un hecho. 

Y sobre la existencia de este hecho, el abajo firmado se refiera 
con entera confianza á los informes que el ilustrado caballeiK) que con 
tanto brillo y proyécho de la alianza representa á 8. M. el Emperador 
en Montevideo, el Excmo. Sr. José María da Silva Paranhbs. 

L^ confianza instantánea no era natural, no podía ser general- 
mente sincera. ' • . 

Era forzoso conquistarla paso á paso, que fuese h^a del convenci- 
miento, que. se robusteciese por el tiempo y por una serie de actos b€K 
névo)os no interrumpida. 

Dada esta explicación, indi^nsable para apartácr del*hecbo que 
se establecia, interpretaciones y coifisectiehdas odiosas é iiíjustas^ ti 
abajo fimíado se contrae de nuevo, 4 la situación rentística. 

De los dos hechos establecidos, falta absoluta del auxilio pecuniario 
que se teconoció necesario, fklta de confianza en la paz, es diBcir, dis- 
minución de la renta y del crédito, resultó lo que se nábia previstdl 

Él eijuilibrio ñié imposible entre la renta y las necesidades Vitales 
del servicio público. 

Para atender á esas necesidades, fué forzoSsó recurrir al mismo an- 
tiéi^ádo de las rentas, á operaciones de crédito que, en el estado de la 
bolsa de Montevideo, eran fatalmente Onerosas. 

De ahí la necesidad prevista y que cada ve2 crecia mas. ' / i 

De' ahí léi imposibilidad de emprenderse las grandes operaciones 
rentísticas que son la base de la reorganización del pais. '' 

De ahí las crisis gubernativas. '. ' 

De ahí, el icompi^ometiiñteirto de la paz pública. 

No hay esfuerzo ni de inteligencia ni de patriotismo qüeieio lo ha«^ 
yali empleado los miembros del Gobierno y del Cuerpo Legislativo pa- 
tiÉi éutnmeóer el equilibrio en lá dtuacion rentística, para que el pais 
Al 'ietiiéditoe inmediatamente por si misnio. 

Pero ese equilibrio estaba fhera de los recursos dé la éituacioniMh 
ttthV del pfciisl 

< ' Pai'á establecerlo, etft nécebftrio regular la deuda é inspirar oott^ 
látnte én la pat itütemál * , 

Pero para poder regularse la deuda é inspira confianza en la Mta 
interna, era neóe&ürio desembarazar y fortalecer la acción del Gobier- 
46 y procurar el equilibrio en el presupuesto. 

■ Dentro de ^e circulo ticioso se vieron malogrados y no podían 
dejar de malograrse los mayores eáfueríos. 

' lía Administración déla República está restr^ltíi á empreúdbr fir- 
memente la reorganización del pais dándóU como hña&tine ^¡itíx ndñl 
tíiirreglo de la (feuda. 

t^ero para eso tiene dé salir dé la situación que la aflige y U im- 
posibilita. ' 

Bl tíéJMi desdé Ma»s6 de IBSij lüplido femoesitamente per ántíci* 
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pft<rio&t» f Mnoeiitádo por ellta, sabe'aetinltiidntéá niHS ld« oti nDttob> 
dei^eeos. 

Las rentas están afeotas 4 ese déJUii q«e ]m absorbe, y h» rentas! 
aai absorbidas deben ser suplidas por expedientes y anticipaciones. 

Suprimidas las antictpaciones que pesan sobre la renta, el eqiM-^ 
brk) por sí «nísmo y libremente se festablece* 
■ * ^tónoes'oon \^ nueva» rentas que ya se ban decretado, e^^n fav 
8e«íera flmKsaoion ár ^«e «stán sujetas las a^^ftlés, oon él 'creew 
miento de ellas y el mejoramiento^ de la situación moral'd^ pais,' hn^» 
brb tfo' saldo cada día-niayof parA'de^Aiñarse al senricio d<i lÁcoiisoli- 
daeíou de la deuda, y á-la pCMibiHdad du algttUA operación ía oréidkó' 
que pague al Brasil sus empréstitos. 

Bste ésiel puerto de salvación, nosotros lo conocemos, lo compren- 
demos; pero existe el déficit siempre creciente á que cumple proveer 
por expedientes y ppr anticip^cjopes. 

Para proveerla esle ifl/fin¿, park cotabatírese cábcer, la Honora- 
ble Asamblea General fppr jfij ;,de. 9 de Jun^o último, autorizó al Go- 
bierno para negociar úu empréstito de úni millón de pesos. 

£1 Gobierno tuv9,'á b^^ enemigar. al. abajo firmado de negociarlo 
en la bolsa de Rio de Janeiro ; pero ha reconocido que en la situación 
actual, bajo lá imprea^ou d^ esa situación, ta operacioU solamente sería 
realizable cóti Condiciones onerosísimas, y que fu^f^barían de arriesgar 
etporvéikír del país. • 

' En bonsectienda se dignó prdéñaír lú abajo firmado que solicitase 
lá garantía áél Gdbiémo lúipenal para eso empréstito. 

Bs 'éste él p^ditló, 'qúeed prímer lugar el abajo firmado tiene ¿1' 
Iiottor ¿tepreséfntarfe* 

Si esa garantía, ó la negociación del empréstito én^sontraisendifi^ 
cMádes'^Ue !t> Wiéséti irr&üzable 6 'demorado, d ábájo firmado tíe- 
nto órdénparft solicitar ta óontrnuacion, á lómenos por un afió, del ehi- 
píMAiá mensuid establecido 'pcir la convención de 1^ do Obtnb^ d^ 

1851.-' ■ ' • • • ' •••' •....» .:. 

Es Imposible deácodocer qué !a situación actual' de U Képdblica 
eft la misma qué ba producido aqudlsi convención. ' ' 

La unida diferencia consiste en que lá necesidad éntSiióed préiu-' 
tíñdk^ dejos auinlios pecuniarios (}ue ella ha establecido, es ahora he-í 
óhó elocoent», canspicuo ihnegáblé. 

S. M. el E^iperador se di^oó reconocer en él preámbulo dé H'tí' 

tttfda «cotivenéidií : '.;''';■;,' . ' ' ' .• '""'.'"' i i 

iPrimero.' Que e] estado ttctúál de deficiencia de recursos pÍBcttiiia-' 
]4!6s-á qtie se hálliA reducida' lá Repfiblicft, resultantíé de laproIOn^julá' 
y^calankitdsa lu'cifaa qué ha Sostenido, es el principal y biis seno obstáU* 
culo á que sea este Estado pacificado y organizado, sólida y cpnVé-' 
nfbtitemeúbé mantenida f i^es^ervada su independencia. 
• • .Begundb "^*- -""-*-' ^--ii-.t.^i_ A . . . 

^f que 

Atátoa 

hasíta hoy' hechos y malograda! 'lá- política adoptaida pái'á conseguir 

uha ptó y tráñquiHdad duradera. ' , ' . '.',,' "'.' 

Por los mismos motivos y para' loó mismos fines,' esos finés de la 
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alU .pelitica Imj^ríal que no pudieiYHi entónoet mtiaümne ik» oeur- 
rendas sepervenientes, el abajo firmado preBenta, de orden de su 60^ 
bierno, las aolioitudea que acaba de manifestar. 

Cierto de que S. £. el Sr. Paulino limpo de Abreu, Senador del 
Iiiiperio^ Consejero y Ministro 7 Secretario de Estado de Belaoiones 
Exteriores, por cuyo intermedio las presenta, conoce la uivenda de 
una breve solución, el abajo firmado termina a^ui declarando á 8. E. 
que se halla suficientemente l^abilitado para discutir y establecer laa 
condiciones de la garantía, 6 del auxilio reclamado. 

£1 abajo firmado aprovecha la oportunidad para reiterar á 8. & 

el Sr. Limpo de Abreu, las protestas de su mas perfecta y 

consideración* 

AjrDnia Lamas. 



I>0€I7]!I£]f TO BT VMfillO 60. 

legteion eipedal del IntlL 

Montevideo, 13 de Manso de 1862. 

El tratado de limites, celebrado en 12 de Octubre del afio próxi- 
mo pasado entre S. M. el Emperador del Brasil, y el Gobierno de j[a 
República Oriental del Uruguay dispone en el articulo 5 que, inmediata- 
mente después de la ratificación, las dos altas partes contratantes nom- 
brarán cada una un comisionado para, de común acuerde, proceder en 
el término mas lureve á la demarcación de la linea en los puntos en 
que fuere necesario de conformidad con las estipulaciones contenidaa 
eii los arttculos anteriores. 

El Gobierno de S. M. el Emperador ya ha nombrado su comi- 
sionado, que es el Teniente General Antonio Elisiario de Miranda y 
Brito, el cual ó ya se hallará esta hora en la provincia de Rio Gran- 
de del Sud, ó ya habrá partido de Rio Janeiro con aquel destina 

El abajo firmado ha recibido orden de su Gobierno para comuni- 
car al de este Estado el nombramiento del Comisionado brasilero, y so- 
WpitAT con urgeneia la del comisionado de esta República, ofreciendo 
para su transporte á la provincia del Rio Grande del Su4 un vapor de 
guerra brasilero, como habia sido coknbinado entre el abajo firmado y 
el Snex^Ministro D. Manuel Herrera y Obes. 

Con la relación inclusa, el abajo firmado cumple la promesa que 
habia. hecho al Sr, ex-Ministro D. Manuel Herrera y Ooes deinror- 
marló de los instrumentos suministrados por el Cbbiemo Imperial á su 
Comisionado, y que serán por este prestados al ConüsionadQ orientali 
si 4^ ellos necesitase. 

Los* tratados de alianza, de comercio y de extradición, y la con- 
vención de subsidios pecuniarios contienen artículos que exigen pron- 
ta ejecución. Y el abajo firmado ha recibido ififoalmente órdenes de tu 
Gobierno para solicitarla, hacicfndo sentir al &>biemo Oriental que en 
todo cuanto la observancia de esos pactos incumbe separadamente ca- 
da una de las dos altas partes contratantes, han sido ellos cumplidos 
religiosamente por S. M. el Emperador. 
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£1 Gobierno Imperial ha prestado 4 esta RepdUioa loe sooorroe 
pecuniarioe á que se obligó por la convención del 12 de Octubre; ha 
dado conocimiento oficial de esa convención y de 1 ys tratados de la 
misma fecha antes mencionada, á todas las autoridades del Imperio de 
quienes depende su ejecución ; j há expedido órdenes especiales rela- 
tivamente 4 la observancia del artículo 14 de dicha convención, del 
articulo 4.* del tratado de comercio y navegación, y del articulo 6.* del 
tratado de extradición 

La liquidación y fundación de la deuda de este Estado, que es el 
objeto del citado artibulo de la convención de auxilios pecuniarios, 
una garantía indispensable del pago de las sumas prestadas por el 
(Gobierno Imperial, y al mismo tiempo una medida de vital interés pa- 
ra este Estado, todavía hasta hoy no ha sido observada. '' 

La exención del impuesto sobre el ganado en pié que pasare para 
la provincia del Rio Ürande del Sud, todavía no se ha hecho efecti- 
va, ó sea por falta de órdenes, ó sea por falta de ejecución por parte de 
las autoridades orientales. Así. lo dicen loe últimos informes oficiales 
que el abajo firmado ha recibido de aquella provincia. 

La extradición de criminales y desertores y la devolución de es- 
clavos prófugos exigen providencias que, ó el Gobierno Oriental ha 
dejado de dar en conformidad del respetivo tratado, ó han sido con- 
trariadas en la ejecución, resultando de ahí conflictos y descontenta- 
mientos funestos 4 las relaciones de buena inteligencia y amistad, esta- 
blecidas entre los dos países, y que S. M. el Emperador está firme- 
mente resuelto 4 mantener y desenvolver, tanto cuanto le sea posible, 
sin quiebra de los der,echos y honor nacional. 

Lajs circunstancias excepcionales en que se ha encontrado el G^ 
Merno de este pais hasta el l.« del corriente mes, podrían concurrif 

{ara esa falta de ejecución de los tratados celebrados en 12 deOctOr 
re y ratificados hace mas de cuatro meses. 

. Pero esas circunstancias han cesado; y el Gobierno Imperial re- 
dama y espera del Gobierno Oriental que cumpla las obligaciones 
QOBtraidas por aquellos pactos y designadamence aquellas que el abajo 
firmado ha mencionado, y que por su naturaleza son de la mayor ur* 
genda. 

' £1 abajo firmado renueva 4 S. E. el 8r. D. Florentino Castellano 
las seguridades de su alta consideración y perfecto aprecio. 

Honorio Hermbto Oarksiko Lbao. (^) 
{*) Después Vizconde y Márquez de Faran4. 
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Minliterio de ReUdoaei Bxteriam. 

Montevideo, 23 de Marzo de 1852. 

£1 abajo firmado ha recibido la oomunicRcion que coa fecba 18 
del oorriente le dirigió el £xe$;io. Sr. Miniatro Pleni^o^ciaHo de 8; 
M. Imperial, en misión especial, llamando la atención M GobieniO' 
Oriental sobre algunos artículos de loa tratados de Umitea, alianza, 
comercio, extradición, j déla convención de subsidios pecuniarios, oe~. 
lebriulos en 12 de Octubre anterior, y manifestando oue,. habiendo el. 
Gobierno de S. M. Imperial cumplido, por su parte, laa. obligacionei' 
que por ellos ha contraído, redama y capera que el Gobierno Orieii»t 
tal cumpla igualmente por su parte las que también contrajo por 
aquellos pactos, j especialmente lasque el Excelentísimo Sr, Mini%^' 
tro Plenipotenciario designa como de mayor urgencia por ^u natu- 
raleza. 

Sometida la referida comunicación al conocimiento de S. £. el 
Sr. Presidente de la Repiiblica, el abajo firmado ha recibido orden 
para declinar el cumplimiento de los ajustes que contienen dichos 
tratados, porque en su órbita constitucional solamente le es permi-' 
tido llevar á inmediata ejecución aquellas leyes que lo sean píorqué. 
se conforman con las condiciones de la ley fundamental del Estado. . 

Por el derecho público é internacional, como el Excmo. Sr. Mi- 
nistro Plenipotenciario sabe, los jefes de las naciones tratan válida- 
mente en su nombre, se ejerce una soberanía ilimitada, ó si por las le* 
yes están autorizados para hacerlo ; y así, primero qué todo se tiene 
6ft Vista la habilitocion de lofs oon tratantes ; y después la obéeriráncia 
dilaa formalidades que exige la Constitución particular del Estádb, en 
cuyo tionb^e se trata^ 

£1 £xcmo. Sr. Ministro Plejaipotenoiano de S. íí. Ifnperial, '. üb 
deACM^noce cuáles son las condiciones que establece la OonttítiKnoti po- 
lítica del Estado Oriental .para hacer exequibles loa tratados que «1> 
Gobierno ajuste con las potencias extranjeras. Esas oondioíoiMaimi» 
verdaderos actos de la solMaramia nacional, delegada expresa y eznl«BÍ« 
vamente al Poder Legislativo, que, como arbitro supremo, concede 6 
i^iega su aprobación 4 los pactos celebrados por el Ijiecutivo. Aai es- 
te por sí solo se halla inhibido ; pu^s, bi^n que pued4 iniciar y cekr. 
brar tratados con conocimiento del Senado, su facultad se limita á 
esos act9a, c\^ya sanción final competo al Cu^i^^o Legislativo, de la 
cual ünicainente toman fuerza obligatoria, para venir á ser ley del 
pais. • , • ' . 

Siendo estos los principios constitucionales que regulan la mar- 
cha del Gobierno, fácil es al Excmo. Sr. Ministro Plenipotenciario 
de S. M. Imperial, en misión especial, concebir cuan grande sería 
la responsabilidad que asumiría ante la nación, desviándose de esos 
príncipios. En los Gobiernos constitucionales, donde la observancia 
de la ley fundamental está especialmente confiada al Poder Ejecutivo, 
como inmediato celador de sus instituciones, prescindir de esos prínci- 
pios y príncipalmente en momentos solemnes en que la Repübhca to- 
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dó espera Ae la fiel obsei^ancia del pacto futidarnental, seria un aten- 
tado contra el bienestar j la tranquilidad interna, que el Gobierno 
fuese el primero & dar ejemplo de incuria ó infracción de sus deberes. 
SensLy por otro lado, estimular el espíritu de partido, y autorizar los 
díscolos en su excesos contra el orden y la paz pública. 

' El Gobierno de S. M. Imperial, que con su amistoso concurso ha 
contribuido para el restablecimiento del Código politice de la Repü- 
blica, y que por actos repetidos ha manifestado cuan grande es el in- 
terés que liga á los destinos del pueblo oriental, debe hoy mas que 
nunca concurrir para la observancia «de aquel código, y seguridad de 
loe bienes que deben esperarse de hu estabilidad. £1 abajo firmado no 
duda que esos sean hoy los sentimientos que animan, al Gobierno de 
8. M. el Emperador del Brasil. 

Siente el abajo firmado tener que hacer «^rvar al Exorno. Sr. 
Ministro Plenipotenciario de S. M. Imperial, en misión especial, que 
los traiiMias, ct^a ejecución reakina, no tuvieron la aprobación del 
Cuerpo Legislativo, antes de la ratificación del Poder Ejecutivo, cuan- 
do esté mismo, ^or decreto de 25 de Octubre, antes de las ratificacio- 
nes de dichos tratados, declaró que hablan cesado, desde el restableci- 
miento de la paz, todas las medidas extraordinarias y excepcionales, 
porque ella habia puesto en vigor las leyes y el régimen constitucio- 
nal. ^OT consecuencia, sin esa solemnidad^ y por los principios que re- 
gían eh k época de la desautorizada ratificación, los tratados no pue- 
den tener el carácter obligatorio de la ley, y el Gobierno carece de ati- 
toridad para ponerlos en ejecución inmediata. 

El abajo fií'mado, haciendo esta comunicaron al Excmo. Sr. Mi- 
nistro Plenipotenciario de S. M. Imperial, en miáion especial, se. com- 
place al mismío tiempo en asegurar que no será eso un motivo para 
desconocer la conveniencia y necesidad de establecer, bajo formas du- 
raderas, los vínculos de amistad, buena armonía, é interés recíproco» 
de los dos Estados. Al contrario, será una oportunidad para que e|. 
€k>biemo Oriental se esmere para demostrar al ilustrado Gobierno del' 
Imperio el profundo deseo que lo anima de veV afectados los obstácu-' 
Ibs (^ue puedan oponerse á laniarcha fraternal que se propuso seguir 
eú su, política con los Gobiernos vecinos, y especialmente con el tmpé" 
rio del Brasily cuyas simpatías er^ favor de la independencia y sohera-' 
nía del JSstado Oriental kan satisfecho completamente las esperanr 
jsas de todos efí la reciente lucha por la salvación de los intereses co-, 
muñes. 

La nueva era en que acaba de entrar la República, es un estimu- 
ló que hace mentir con mas vehemencia la necesidad de esos pactoa 
entre Gobiernos unidos' por su vecindad y por sus intereses. El acuer- 
do definitivo de los límites y de la navegación de los rios ; las relar 
clones comerciales entre ambos paiseft, la extradición de criminales y 
esclavos prófugo^ ést, , son objetos de interés tan vital para esta Repú- 
blica <]iie el Gobierno Oriental se complacería de haber satisfecho uña 
^ sus mas bellas esperanzas, cooperando por su parte en una nueva 
ñe¿bciaOion, qué, llenando tan preciosas exigencias, obtuviese la san- 
ciotí del Cuerno Legilativol 

Bl abajó firmado caspera del' espirita de justicia y equidad qu6 
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anima al Oobierno de S. M. Imperial, y á su digno representante cer- 
ca de esta República, que serán aceptados sus votos y su piopuesta 
como un homenaje á la buena inteligencia que felizmente existo en- 
tre ambos Gobiernos, y que desea se conserve de un modo sólido y 
permanente. 

£1 abajo firmado tíene el honor de saludar al Ezcmo. Sr. Minis- 
tro Plenipotenciario de S. M. Imperial, en misión especial, con la ma- 
yor consideración y respeto. 

Florbhtino Castsllanos, 
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tesidon eipecial del Iraiil. 

Montevideo, 17 de Abrí) de 1852. 

El abajo firmado ha recibido la nota que el Sr. D. Florentino Cas- 
tellanos, Ministro de Relaciones Exteriores de la República Oriental 
del Uruguay le dirigió en 23 de Marzo próximo pasado, y por la cual 
contestando á la nota del abajo firmado del 13 del mismo mes, decla- 
ra que el Gobierno Oriental no reconoce como válidos los cinco trata- 
dos celebrados en 12 de Octubre del año pasado entre el Imperio del 
Brasil y la República, y conseouentemente no puede darles inmediata 
ejecución, y otro sí invita el Gobierno Imperial á empezar nuevas ne- 
gociaciones sobre los mismos asuntos estipulados y regulados en los 
mencionados tratados. 

Antes de responder á la nota del Sr. Castellanos, el abajo firma- 
do juz^a conveniente cqnsignar aquí algunas circunstancias que la han 
precedido y que le son conexas. 

Apenas fué público el nombramiento del Sr. D. Florentino Caste- 
llanos para el cargo de Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores, 
inmediatamente el abajo ^rmado en una entrevista oue tuvo pon S, £. 
anuncióle que tenia de diirigirle una nota sobre el oDJeto de que trata 
la que le ha dirigido en 13 del mes pasado. £1 Sr.' Ministro le pi- 
dió que hubiese de demorar la remesa de esa nota hasta que el Minis- 
terio estuviese todo constituido, declarando que esperaba de Buenos 
Aires al Sr. General D. Cé^ar Diaz para ocupar el Ministerio de la 
Guerra, y que deseaba que él no fuese extraño á la resolución que te- 
nia de tomar el Gobierno, dando ^l mismo tiempo al abajo firmado la 
seguridad de que los tratados hechos con el Imperio del Brasil serían 
observados y todo se arreglaría amigablemente. 

Aun después de haber recibido la nota de 13 del mes pasado el 
Sr. Castellanos por dos diversas veces le reiteró las mismas seeurída- 
des de que todo habia de arreglarse amistosamente^ Y el Sr. Ministro 
sabia muy bien por las conferencias que habia tenido con el abigo fir- 
mado, que él ño estaba habilitado para entrar en nuevos ajustes, y 
si para exigir el cumplimiento entero de los tratados celebrados con el 
Gobierno precedente, ya ratificados, y que ademas habían tenido ente- 
ra ejecución por parte d^l Gobierno Imperial, y príncipio de ejecución 
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por parte del Gobierno Oriental. En la noche del 21 del mes pasado 
fué que el Sr. Castellanos declaró, por la primera vez, al abajo firmado 
que no podía ejecutar los tratados, y que en ese sentido iba á respon- 
der en el dia siguiente la nota del día 13. 

Ajustada una conferencia para el dia 22, en ella expuso el abajo 
firmado al Sr. Castetlanoe el derecho del Imperio á la ejecución fiel 
de los cinco tratados ajustados en 12 de Octubre del afío pasado y ra- 
tificados por ambos Gíobiemos ; y observóle cuales las consecuencias 
que se atraería el Gobierno Oriental, rehusándose á ejecutar los men- 
cionados tratados, que tenian todas las solemnidades precisas para sü 
validez, atendida la época en que fueron iniciados y concluidos, y que 
no podian ser rotos por deliberación exclusiva del Gobierno Oriental. 

En esa conferencia el abajo firmado, deseando por todos los me- 
dios honrosos, y por todas las concesiones admisibles, concurrir para la 
conservación de la buena inteligencia y amistad entre el Gobierno Im- 
perial y el Oriental, buena inteligencia y amistad que no podian sub- 
sistir con el propósito formal en que estaba el Sr. Castellanos de negar 
el cumplimiento de los cinco tratados, cuyas ratificaciones hablan sido 
canjeadas entre ambos Gobiernos, propuso al Sr. Ministro un acuerdo 
pacifico y generoso. El abajo firmado aseguró que, si el Gobierno 
Oriental reconociese la validez de los tratados de 12 de Octubre, y los 
hiciese ejecutar bona Jide^ después de certificado, de eso, tomaria so- 
bre sí la responsabilidad de estipular en un tratado ad referendum dos 
modificaciones que señaló, y con las cuales quedarian alteradas dos 
disposiciones del tratado de limites, que el Sr. Castellanos en otras oca- 
siones haWa manifestado el deseo de que fuesen reconsideradas. 

£1 Sr. Ministro declaró al abajo firmado, que iba proponer á sa 
Gobierno dicho arreglo, y que en el dia siguiente responderia. IT en 
éí^to asi lo practicó, persistiendo en la rehusa formal á la ejecución 
dé los tratados, y dejando dé mencionar estas ocurrencias, que él aba- 
jo firmado juzgó deber referir, antes de responder á su nota. 

Fundamenta el Sr. Castellanos la decisión del Gobierno Oriental, 
con la exposición de las condiciones que por derecho público intei'na- 
cional son necesarias para que los Jefes de las Naciones puedan con- 
tratar válidamente, y pasando a considerar el derecho público consti- 
tucional de este Estado observa que, aunque el Poder Eiecutivo pue- 
da iniciar tratados con conocimiento del Senado, no puede sin emoar- 
go ratificarlos, por depender su sanción final del Cuerpo Legislativo, 
de la cual derivan su fuerza obligatoria para venir á ser leyes del pais. 
Y, pues, que los cinco tratados hechos con eí Imperio del Brasil no 
han sido sometidos al Cuerpo Legislativo de la Hepública, y por él 
aprobados, concluye el Sr. Ministro que esos pactos no son exequibles. 

El abajo firmado conoce cuales son las doctrinas consignadas en 
la Constitución de la República Oriental sobre los ajustes internacio- 
nales ; pero niega que tales doctrinas sean aplicables á los tratados en 
cuestión. 

El Brasil no exige el cumplimiento de tratados <)ue estén simple- 
taaente concluidos, y todavia dependientes de ratificación, para la cual 
debiese intervenir el Cuerpo Legistivo de este Estado, de conformidad 
con su pacto fundamental. Los cinco tratados de 12 de Octubre^ como 
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el Sr. Gast«llaQ09 muy bien sabe, han sido ralificados por ambos Go- 
biernos, y las ratificaciones solemnemente canjeadas en 11 de l^o- 
viembre. 

' En el instrumento de ratificación declara el Gobierno Oriental 
que los tratados son aceptados, confirmados y ratificados en todas sus 
partes en virtud de las facultades de que el (tobiemo sí kqlla revestido 
por las circunstancia extraordinarias en que se encuentra ,la Repú- 
blica. 

Concediendo por un momento que el ejercicio de esas facultades 
extraordinarias no fuese indispeiisable para consolidar la alianza de es- 
te Estado con el Imperio, y salvar la República de la tirada y despo- 
tismo que durante tantos años pesaba sobre ella, había postergado sus 
Jnstituoiones y reducidola al. mas lamentable estado, el derecI]K> quo 
asistía al Brasil para exigir la ejecución de lostratados.de 12 de Octu- 
bre, no seria menos evidente. 

I^a cuestión seria de responsablidad interior para los depositarios 
del poder público que hubiesen abusado de él ; pero de ninguna ma- 
nera podia afectar á una nación extranjera, que hona fide trataba con 
un Gobierno que se decia plenamente habilitado para con él negociari 
revestido <le todas las facultades extraordinarias^ que efectivamente 
habia ejercido por largo tiempo. 

Pero lejos está el abajo firmado de admitir que el Gobierno 
Oriental que ha precedido al actual, ratificando los cinco tratados 
hechos con el Imperio, pudiese incurrir en cualquiera responsabi- 
dad. 

La historia de los acontecimientos que tuvieron lugar ^' esta Be- 
jpública desde la invasión del ejército argentino en 1843, es muy re- 
ciei^té y asaz conocida por el mundo civilizado, para que el procedír 
mentó del actual Gobierno, en la rehusa que hace de observar los 
tratados del 12 de Octubre, pueda poner en duda el acto meritorio del 
Gobierno precedente. 

. I^a Nación Oriental, cuando acalmadas las pasiones de qué están 
miQados algunos de los hombres que en el, dia influyen en sus desti- 
nos, pudiere pronunciarse libremente^ reconocerá que el convenio del 
29 de Mayo del año pasado, que restituyó la p^z. á l^ JElepúblipa y la 
ha salvado de la tiranía que por tantos años la flageló, ha sido la obr^ 
de un patriotismo esclarecido. 

Recoi|ocerá igualmente que el Gobierno p^etcedente, para ser fiel 
á las disposiciones del artículo 21 de ese convenio, y. garantir p^ra es- 
te $!stado todas las ventajas que de él derivaba,. debiera no solamente 
negociar y concluir, sino también ratificar los tratados del 12 de Octu- 
bre, porque en esos tratados se procuró del modo mas satisfactorio, y 
de conformidad con lo dispuesto en dicho convenio dar seguridad, por 
medio de disposiciones de justicia y de equidad,, á las personas, dere-* 
chos y propiedades de los subditos brasileros ; inantener las buenas re- 
laciones entre ef Imperio y la República y consolidar y desenvolver U 
aUanw de 29 Mayo; y finalmente, porque por esos tratados 1^ ílepúbli- 
ca>e preparaba para celebrar el convenio ^^21 de Noviembre del alKo 
próximo pasado, que llevó . la guerra á la orilla derecha del Plata jr 
destruyó U tiranía de Rosas; tiranía que JEiaria precaria lap^oifipa- 
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c\tm déla República si hubiera sobsútído, como podría» acontecer, si el 
Imperío, separado de sus aliado8,8e hubieBe prestado á restablecer sos 
.relaciones de paseen la Confederación Argentina^ aceptando la media- 
doa que para ese fin le fué ofrecida. 

Él Gobierno de la Plaza de Monterideo tanto reconoda la venta- 
ja y necesidad de consolidar la alianza con el Imperio, que él fué el 
propio 4 instar reiteradas veces para obtener del Qobierno Imperial la 
^elebraeicsi de los menoioúados tratados del 12 de Octubre. Y esos 
.tratados que el Iñuperío ha venido á celebrar desde luego, por la prtm^ 
cipcU razón de moiirar del modo mas »l&mine & la Naekm Oriental y 
•á'htíí potencias, extroi^trae^ lajuetíeia y generseidad, de ew interven" 
iChmy no estuviesen ya ratifíeadoB eu 21 de Noviembre del: afio próximo 
psaado^ el Imperio se habría prestado tan generosamente y sin exigir 
otras garantías, 4 celebrar el convenio de esa fecha^ del cual resultó la 
iMtinsioQ de la tiranía de Besas, y la consolidación de la paz de esta 
jt^püblica. 

I Y, pues, el abajo firmado eepera que la rasson pública y la apir 
mon de lo» nacionales y extrav^eroé, al paso que han de reconocer la po- 
Jiticü esclarecida que ha dirigido el Ghbiemo de la Plata de líonts- 
,video en todas hs converieiones y tratados hechos con el Breuü, han de 
condenar como un acto de ingratitud y de injustificable reacción la de* 
<¿sion que ha tomado el actual Chbiwno Oriental de rehusar observar 
aqmllos pactos, desconociendo asi su origen y desatendiendo a las con- 
secuencias necesarias é implícitas del artáeulo ñde la capitulación del 
10 de Octubre del año próximo pasado^ 

^Pretende el Sr. Castellanoa en su nota^ disculpar el procedimien" 
to.del Gobierno Oriental, alegando que, en vista de los príncipios oons- 
tituoíoDAtés que regulan la marcha d^ Poder Ejecutivo, desviarse de 
•ellos- seria asumir una grande responsabilidad hacia la Nación ; seria 
eii los momentos solemnes en que la República todo espera de. la fiel 
4>bsarvaneia del pacto fundamental, un atentado contra el bienestar y 
«titanquilidad interna; sería finalmente, estimular el espirítu de partido 
T autorísar loa díscolos en sus excesos contra el* orden y la pas pib- 
blica. < I 

Agrega el Sr. Ministro aue el €k>bienio de S. M. el Empemdov, que 
oon BU amistoso concurso na oontríbutdo para el establecimieoto del 
eéá\so político de la República, y que por actos repetidos ha mfOM/fP- 
iad0 cuan grande es el interés que lo liga á los destinos del puM^ 
ámental^ debe, .-hoy mas que nunca, concurrír para la observancia ée 
úfMfA código, y seeurídad de los Inenes que deben esperarse de sú' e»- 
itabilidad;' sentimientos estos que el 8r. Ministro no dada ser los<q«e 
hoy animan al mismo Golúemo imperial. 

... £1 Gobierno imperíal no puede admitír semejante alegación- cono 
excusa valiosa de un acto ofensivo de loe derechos perfectoa del Impe- 
río y de su dignidad, y que, el abajo firmado siente tener aue decirlo 
«al'Sr. Ministro, reduce á una manifestación estéríl y vana el reconocí- 
miento que en su nota se hace de los servicios prestados por el Inipe^ 
río á este Estado, y de sus anústosos y generosos sentimientos^ ' 
: . Sin mebeiionar los desvíos de la mar(ma constitucional verifioados en 
las dos primeras. PraudenGias de esta Repúbiica,.nadi6 ignora que, das- 
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de que en 1843 filé ella invadida por nn ejército del ex-Gobemador 
Roeaa, teniendo á su frente Don Manuel Oribe, y que la ciudad de Mon- 
tevideo fué puesta en sitio por este General en Febrero del mismo afio, 
ninguna otra ley se reconocía en toda la campafia oriental, sino la de 
!« espada del Jefe militar invasor. 

Nadie ignora que, intítutándoee I>on Manuel Oribe Presidente legal 
de esta Bepiibiica, hi»> no obstante cesar todo régimen constitucional, 
y sobreponiéndose á todas las reglas de lo justOi concentró en su perso- 
na todos los poderes, y dispuso á su arbitno de las vidas y propiedades, 
tanto de los nacionaJes como de los residentes extranjeros. 

Nadie ignora, por otra parte, que el Gobierno de la Plaza de Monte- 
video, el único reconocido por las naciones extranjeras, ureido por la 
necesidad de la d^ensa de la nación contra la dominación tiráni- 
ca de Rosas y por el estado de sitio viendo terminado el man- 
dato de los electos de la nación por la expiración del plazo para 
que habían sido conferidos, concentró de hecho en sí los poderes piS- 
blieos, legislando y tratando con las naciones extranjeras, sm sujeción 
4 otras formalidades mas que aquellas que él mismo se habia prescri- 
to y de que usaba ó dejaba de usar á su arbitrio, conforme á las exi- 
gencias de la salvación piiblica y de la causa que se habia propuesto 
soetener. 

Dos de las mas poderosas naciones de la Europa, conmovidas por 
las desCTaciaa que resultaban tanto para los nacionales como para sus 
respectivos subditos, de las calamidades de una guerra sangrienta é in- 
termÍQable, tentaron por varias veces intervenir en favor de la pacifi- 
cación y restablecimiento de un régimen legal. Pero sus esfuerzos han 
«ido inútiles ; y el Gobierno de la Plaza de Montevideo estaba 4 que- 
dar casi reducido á sus propios recursos, ouando 8. M. el Emperador 
del Brasil, compelido por los mismos sentimientos de humanidad y por 
las vejaciones y expoliaciones hechas á sus subditos residentes en la 
campaña de este Estado por D<»i Manud Oribe, se resolvió á interve- 
nir en favor de la misma causa, aliándose para ese fía con el Gobierno 
i^sconocido de: este Estado y con las provincias de Entre-Rios y Cor- 
rientes. 

Sus esfuerzos han sido mas felices. > 

£1 Sr. Castellanos, reconoce que el Gobierno de S. M. el Empera- 
dor ha contribuido para el establecimiento del código político de la 
República, y que por actos repetidos ha manifestado cuan grande es 
el interés que lo liga 4 los destinos del pueblo Oriental ; y, pues, injus- 
ta é insólita es la pretensión del Sr. Ministro de querer que una consti- 
tución que no existía sino en letra muerta, que había sido postergada 
por ambos partidos contendientes, sojuzgue qué estaba en pleno vigor 
eft esa época de calamidad, solamente para el efecto de anular los tra- 
tados y oonveneipnes que entonces fueron celebrados y ratificados 
por el Gobierno Imperial y el de este Estado. De manera que, en el 
entender del Sr. Castelliuios, la Constitución, para cuyo renacimiento 
el Brasil acaba de contribuir poderosamente, no puede ser observada 

Eor el Gobierno actual y de ella no pueden provenir los bienes que de- 
en esperarse de su estabilidad, si el Gobierno Oriental no le diere el 
efecto retroactivo nocesario para destruir aquellos tratados, que son 
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m» conMcvenoí» de la poUtíea adoptadn «n 29 de IC170 del lAo pro* 
ximo pasado, politíoa de la cual se ha origÍDado la pas da la Rapilbli* 
oa, al Grobierao actual y la restauración del régimen constitueíoiiaL 

SI Qobíerno Imperial no puede admitir aeaiíejante pretanaion que 
ofende sos derechos adquiridos, no poede reconooer la necesidad que 
el Sr. Castellanos quiere orear de ser esos trotados sometidos antes de 
su ratífíeacion al Cuerpo Legislativo aetnal, ha poco electo y que en* 
tónees no eaistia. £1 apoyo que para sostenerla el Sr. Ministro ha ido 
á proeufar en el Decreto de 2$ de Octubre es muy fr&gil y patentiza 
la dificultad en que se halló el Sr. Ministro, y lo ha forzado á socorrer- 
sa de un. efugio para desoonooer obligaciones evidentes y sagradas. 

Pretende el Sr. Qastellanos que el Poder SJ^outivo, por ese decre- 
te que ha precedido la ratificaooon de loe tratados, declara que hablan 
eesado desdó el restablecimiento de la paz todas laSiinedidas desorij^ 
Clónales y excepcionales, porque se habían puesto en TÍgor laa leyes f 
el régimen constitucional. 

£1 aba^o firmado ha leido ese decreto y no encuentra en aus di^ 
posiciones imperativas ninguna que pueda teuar el alcance que el Sir» 
Ministro pretende. Esas disposiciones imperativas tienen el único fian 
de devH»lver i sus duefios legítimos los bienes que hablan sido puestea 
bajo la administración del Estado por el decreto de 13 de Febreiíú» 
de 1843. • 

£s verdad quejen el preámbulo del mencion^o decreto de 25 de 
Octubre se encuentran ajgunas palabras copiadas por el Sr. Ministro; 
pero las raeones mas ó menos verdaderas en que se fundaron aquellaa 
disposioiones, no pueden en buen derecho reputarse jamas dispostdcH 
nes legislaitiTas é imperativas. < Y tanto mas debe creerá respecto da 
las razones de ese preámbulo, fundado en las cuales el Sr. Ministro pte^ 
tende que el Gobierno precedente habia renunciado al «jerdcio de laa 
facultades extraordinarias que anteriormente ejerciera, Cttaftto as.aifi^ 
dente y notorio que el Cbbierno que promulgó ese decreto^ y que sin 
duda sabría interpretarlo mejor que el Sr. Ministre^ ha eontiniiaáa dssh 
pues de él á júzgame investido de esas mismas facultades, toda vea 
que las juzgó necesarias para el complemento de la de&nsa de la Ra^ 
pública, y restablecimiento de su orden constituciomd. 

Seria lai^ la tarea de mencionar to^os esos actos. 

£1 abajo firmado se limita á mencionar : 1.^ la ratificación de loa 
tratados de 12 de Octubre ; 2.^ la conclusión y ratificación del conve«- 
nio del 21 de Noviembre; 8.* la promulgación de diversos actos y diá- 
posiciones legislativas; 4.* d nombramiento del Sr. Don Cesar Diaa 
para el puesto de Coronel Mayen El Gobierno precedente comprendiii 
muy bien las necesidades de la situación, para poder suponerse qiia 
desistiese de los poderes que hasta entonces halna ejercido. con tanta 
ventaja para la paciácaoion de la República, sin que la Asamblea n»* 
eional estuviese instalada, sin queia paz estuviese consolidada. 

La capitulación del 10 de Octubre no tuvo por sí sola el efeoto da^ 
consolidar la paz de que actualmente goza la República. Ella no hit» 
sino mxidar el teatro de la guerra que pasó para la orilla derecha del 
Plata. Sin la victoria de Monte Cáseme, la paz de 10 de Octubre 

10 
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precaria ; la Asamblea de eate Estado no podria instalane en vtrtnd 
de lo dispueeto en el convenio de 29 de Mayo. Y tan convencido de e»- 
ta verdad estaba el actnal Sr. Presidente de esta República, que de- 
claró solemneinente ^n el día 1.* de Marso último, en la alocución aue 
dirigió al Presidente de la Asamblea General — que la República na- 
bia nacido en ese dia para el sistema constitucional. — Esta solemne 
declaración contraria completamente el alcance que el Sr. Ministro tu- 
vo ¿ bien dar al decreto de 25 de Octubre del año próximo pasado. 

Tennina el Sr. Castellanos su nota, manifestando que se compla- 
ce en declarar que la declaratoria del Gobierno Oriental en cuanto á 
la ejecución de los tratados de 12 de Octubre no será un motivo para 
el rompimiento de la alianza contraída entre I04 dos Estados; que al 
contrario deseará el Gobierno Oriental la oportunidad de establecer 
bajo formas duraderas esa alianza con el Imperio del Brasil, cuyas 
empatias en favor de la independencia y soberanía del Estado Orien- 
tal nan satisfecho completamente las esperanzas de todos, en la recien- 
te lucha por la salvación de los intereses comunes. Que la nueva era 
en que acaba de entrar la República, es un estímulo que hace sentir la 
necesidad de esos pactos entre Gobiernos unidos por su vecindad é in- 
tereses. Que los objetos sobre que versan las estipulaciones conteni- 
das en los tratados de 12 de Octubre son de un interés tan vital para 
esta República que el Gobierno Oriental mucho se alegraría de haber 
satisfecho una de s\|fi mas bellas esperanzas, cooperando por su parte 
para una nueva negociación, que llenase t%^ preciosas exigencias y 
obtuviese la sanción del Cuerpo legislativo. Que finalmente, se com- 
place en esperar del espíritu de justicia y equidad que anima al Gobier- 
no de S. M. el Emperador y al abajo firmado que serán aceptadas sus 
propuestas como un homenaje á la buena inteligencia que felizmente 
existe entre ambos Gobiernos y desea se conserve de un modo sólido 
y permanente. 

El abajo firmado tiene el disgusto fie declarar al Sr. Castellanoa 
quesus propuestas lejos ^e parecer un homenaje á la buena inteligen- 
cia que felizmente existia entre los dos paises, no pueden ser considera- 
das por el Gobierno Imperial sino como conducentes á destruir la alian- 
za de los dos paises, y á reponer sus relaciones en el estado de pertur- 
bación y de animosidad que existían antes del mes de Mayo del año 
próximo pasado con relación al poder ominoso que dominaba en la 
campaña Oriental, y que se han restablecido en la cordialidad y arme- 
nia que deben existir entre Estados vecinos, por medio del convenio 
de 29 de Mayo, y de los tratados de 12 de Octubre del mismo ailó, 
que son un complemento de aquel convenio, según lo estipulado en su 
artículo 21. 

El Sr. Castellanos sabe que el abajo firmado no tiene poderes pa- 
ra celebrar nuevos tratados, y si instrucciones para exigir el cumpli- 
miento de los ya existentes entre ambos paises. Si entre las diversas 
disposiciones de los cinco tratados de 12 de Octubre, algunas existie- 
sen que en el interés de las buenas relaciones de los dos paises, y en 
el de la mantención de una paz y tranquilidad eterna, debiesen ser re- 
oonsideradas, restaba al /Gobierno Oriental para obtener cualquiera- al- 
teración el medio de las negociaciones amistosas, las cuales podrían 
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Mr aocgkbtt íbrohiUemeoto por d espirita de jtáticia y equidad que 
mima al Gobierno Imperial, como reconoce el Sr. Ministro, si fuesen 
debida y oompetentemente empezadas. Pero el Sr. Ministro quiere re* 
compensar las simpatías del Imperio del Brasil en favor de la indepen- 
dencia y soberanía del Estado Oriental, principiando por pisotear los 
tratados en que esas simpatías mejor se han demostrado, y rehusán- 
dose al cumplimiento de las obligaciones contraidas por esos tratados. 

£n vista de lo que deja expuesto, el abajo firmado espera que el 
Gk>bierno Oriental reconsiderando tan grave asunto, revocará su deci- 
sión que evidentemente contrasta con los sentimientos de que se con- 
fiesa animado hacia el Imperio, y lejos de poder ser justificada con la 
política de moderación y estrictamente constitucional que pretendo 
seguir, parece una reacción contra un pasado 4 que la República debo 
todo el bien de que hoy goza. 

El abajo firmado solicita y aguarda del Sr. Castellanos una con- 
testación pronta y decisiva 4 esta su nota, por cuanto si el Gobierno 
Oriental persistiere en la rehusa al reconocimiento de la validez de loe 
tratados de 12 de Octubre, si desprecian esta nueva demostraci(Hi del 
sincero y firme deseo que tiene el Gobierno Imperial de mantener inal- 
terables la perfecta inteligencia y amistad que felizmente existían en- 
tre los dos países, el abajo firmado tiene órdenes terminantes de su 
Gobierno pora íntímar al €robierno Oriental las medidas que en pre^ 
•encía de un tal procedimiento el Imperio se juflgar4 compelido 4 to- 
mar de conformidad con su dignidad, derecho y seguridad. 

£1 abajo firmado reitera al Sr. Don Florentíno Castellanos las pro- 
testas de su alta consideración. 

Honorio Hebmxto Casneiro Liao. 



DO€lJ]n[£]f TO ]f VmiERO 63. 

Legación especial del Brasil. 

Montevideo, 9 de Mayo de 1852. 

El abajo firmado en su nota de 17 del mes último, por la cual 
contestó 4 la que en 23 del mes anterior le había dirigido el Sr. D. 
Florentino Castellanos, Ministro de Relaciones Exteriores de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, solicitó una respuesta pronta y decisiva y 
agregó lo siguiente : 

^ Si el Grobierno Oriental persistiere en la rehusa al reconocimien- 
**• to de la validez de los tratados do 12 de Octubre, si desprecian esta 
'^ nueva demostración del sincero y firme deseo que tiene el Gobierno 
^ Imperial de mantener inalterables la perfecta inteligencia y amistad 
*' que felizmente existían entre los dos países, el abajo firmado tiene 
^* órdenes terminantes de su Gobierno para intimar al Gobierno Orien- 
** tal las medidas que en presencia de un tal procedimiento el In^perio 
^^ se juzgar4 coni^pelido á tomar de conformidad con su dignidad, der<h 
♦* cho y seguridad." 

La llegada 4 esta capital del Sr. Dpn Luis José de la Peña, Eq- 
viado Extraordinario y Afínistro Plenipotenciario de la Confederación 



AtgéfB&iaif en misión 6Bj>eoiál eeroa del Qobitrao de eita 
y que el abajo fihnado esperaba pudiese eóncnrrír con sus ^tnWjniwMi 
oficiost» para qae el dereono del Imperio fuese reoonoddo, j las áiA* 
onltftdes que á eso oponia el Gobierno Oriental ñiesen restidtas de «n 
modo {Pacifico, bÍ2o que el abajo firmado defiriese su especteoion allá 
del plazo que jomaba conTeniente para que el Gobierno Oriental- die- 
se XLtíA tespueota perentoria sobre una ouestion que él propio habiá 
breado, y que se bailaba demasiadamente elucidada* 

Pero no babiendo el abajo firmado][rectbido basta el dia 28 del 
mes pasado ninguna seguridad serbal, ni escrita, de qué el Gobierno 
Oriental se ocupaba de satisfiraer la justa exigencia del abajo firmado, 
solicitó del ^r. Castellanos una conferencia para ese di% cuyo fin era 
aabsr si el Gobierno Orientid persistia en la resolución manifestada 
por la nota del Sr. Castellanos de 23 de Marzo, ó si quma llegar á uü 
acuerdo amistoso, compatibles con la dignidad j derechos del Lnperio; 
y en esté icaso invitar el Sr. Ministro para entenderse verbalmente oon 
el abajo firmado, á fin de terminar en pocos dias un niagocio ya tan 
inconvenientemente demorado, y cuya dilación no debia contiituar ó 
ser tolerada. 

El Br. Castellanos, después de una larga conferencia con el ába^ 
firmado, quedó en enviarle por escrito en d dia siguiente 29, las me^* 
dificaciones que su Gobierno pretendía se hiciesen en los tratados dé 
12 de Octubre del afio próximo pasado, celebrados entre el Imperio 
y la República. Bolamente en el dia 80 por la tardé, y á la hora en 
que el abajo filmado se hallaba de partida para BiMnos Aires, recibió 
él un apuntamiento que le remitió el Sr. Castellanos, y en d cual se 
contenían las pretendidas modificaciones. 

El abajo firmado no podía retardar su viaje ; y porque no desea- 
ba ser causa de mayor demora éñ la solución de este objeto, encargó 
ásu Secretario de presentar, como lo hizo» al Sr. Castellanos la res- 
puesta escrita á cada una de las modífícagíones propuestas, y de des- 
envolver verbalmente los fundamentos de la inisma respuesta, decla- 
rando al Sr. Ministro que el abajo firmado, apenas regresase, instaría 
por una pronta solución de la cuestión. 

Desde ayer se halla el abajo firmado de vuelta en esta capital, y 
basta la avanzada hora en que escribe esta, todavía no ha recibido dá 
Sr. Castellanos ninguna comunicación ó invitación tendiente al des- 
enlace de esta cuestión. 

En estas circunstancias, y habiéndose aumentado en el intervalo cor- 
rido deápues de la última conferencia que tuvo con el Sr. Castellanos, 
nuevas razones de urgencia, el abajo firmado tíeüe el honor de dirigíY- 
se nuevamente al Sr. Castellanos para declararle, como le declara, que 
si hasta él dia 12 del corriente mes no tuviere recibido del Sr. Minis- 
tro una respuesta perentoria á su nota del 17 del mes próximo pasado, 
y no tuviere fundadas seguridades de que el Gobierno Oriental recono- 
ce la Validez de los tratados del 12 de Octubre, y está decidido á hü- 
cerlos ejecutar h<yáafide, el abajo firmado diaré inmediato cumplimieti- 
to á las órdenes que tiene de su Gobierno, y á las cuales se ha r«fori-. 
do en el filial de su citada nota de 17 del mes pasado. 

En el intervalo que hay haistael mencionado día 12 del cbrriente, 
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9l atojo ftfmiulo M prestará é (malquiera coBferancia verbal, ú al 8r. 
Gestellaiios pareciere qae ella paede concurrir para na arreglo amieto^ 
80 y sati^iMtorío, de conformidad con los principios que el abajo fir- 
mado ha sostenido. 

£1 abajo firmado tiene el bonor de renovar al Sr. Don Fiorentiao 
CaaieUaaop la seguridad de su alta oonsideracioB. 

Honorio Hiamro Oarkbiro Liao. 



Ministerio de Rdaeiiiei Exteiiani. 

Montevideo, 10 de Mayo de 1852. 

El «bajo firmado, Ministro de Relaciones Exteriores, recibió en 
la noche de ayer domingo, la nota que el Excmo. Sr. Cousejero Hono- 
rio Hermeto Oarneiro Liao, Eayiado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario de S. M. Imperial, en misión especial, le dirigió con la 
misma ^ha, decl|irái|dole que, si hasta el dia 12 del corneante no hu- 
biese recibido una respuesta perentoria á su nota del 17 del mes pró- 
ximo pasado, ó no tuyiese fundadas seguridades de que el Gobierno 
'Oriental reconoce la validez de los tratados del 19 de Octubre último, 
y está decidido á hacerlos ejecutar hona Jide, dará inmediatamente 
cumplimiento á las órdenes del Grobierno Imperial, á que se ha refe- 
rido en el final de la citada nota de 17 d^l mes pasado ; y que en ^ 
intervalo hasta el mencionado dia 12 <iel corrienV^» el Br. Oarneiro 
Liao se prestará á cualquiera conferencia verbal, si en el parecer del 
abajo firmado ella pudiere concurrir para un ajuste amistoso y satis* 
factorio, de conformidad con los principios que ha sostenido. 

]^ abajo firmado se preparaba á contestar la referida nota ÍqI*¡ 
del mes anterior, cuando ei^ raaon de llegar á esta capital el Sr. Do^ 
Luis José de la Peña, Enviado Extrordiaario y Ministro PlenipoteA- 
ciario dp la Confederación Argentina en misiop es{>ecial, fué necesa- 
rio retardar ese pa?o, porque S. E» pidió q^e se le di^se conocimiento 
oficial de los tratados de 12 d^ Octubre, y el áp cpálquier otro acto, 
que con ellos tuviese relación ; fundándose en la participación que tU(- 
vo la Confederación Argentina ^n los convenios de alianza celebrados 
entre el Gobierno Imperial y los de Entre £ios y Corriente». 

Pero el Sr. Carneifo Liao tuvo la feliz idea, en 128 del mes pasado, 
de pedir al abajo firmado una conferencia para ese dia, en la cuaj con* 
vino en enyiarle por escrito Qu el dia^O, y no 29 como asegura el Sr. 
Oarneiro Liao, un apunte de las modificaciones que el Gobierno Orien- 
tal desea en los tratados de 12 de Octubre. 

Por ausencia dol Sr. Oarneiro Liaq en ^m ^^ (^Secretario soli- 
citó en la misma noche, del abajo firmado una entrevista, y á pesar de 
ser feriado el dia aíguifQSto, fil abajo Irinado lo fijó pora serle presen-v 
tada la resp^eata ^r;ita del Sr. Oarneiro Liao, y oir las explicaciones 
verbiáes que se hallaba encargado de darle. Dos horas y media duró 
feobnfepinciay y «atéviendo ambos íin medio üe solución queconcilia- 
ae lodoft^ iiitereses, el abajo firmado irogó a) Secretario del Sh Oar- 
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neiro Liao que en su regreso le manifestaBe sna vistas, y le indícaae el 
deseo que tenia de dar fin á este negocio por la forma porque se ba- 
bia concordado. 

£1 abajo firmado tendría desde luego becba la inritacion conve- 
niente al Sr. Cameiro Liao en su regreso, que participa baber tenido 
lugar ante ayer, para una conferencia, si el dia de ayer no bubteee si- 
do festivo ; pero deseoso de ver si el laudable fin que tuvo en vista al 
bacer la apertura del dia 28 nos encamina á la deseada solución, el 
abajo firmado está pronto á recibirlo boy mismo en su despacbo á las 
tres y media de la tarde. 

£1 abajo firmado tiene el bonor de saludar á S. £. el Sr. Cameiro 
Liao con su mas distinguida consideración. 

Flobxntino Castellanos. 



DOCVniENTO NVnJBRO M. 

linisterio de Relaciones Extoriorei. 

Montevideo, 18 de Mayo de 1852. 

£1 abajo firmado, Ministro de Relaciones Exteriores, llevó al co- 
nocimiento de S. £. el Sr. Presidente de la República las notas que el 
Sr. Honorio Hermeto Carneiro Liao, Ministro Plenipotenciario de S. M. 
el Emperador del Brasil, en misión especial, le ba dirigido en 1 Y de 
Abril último y 9 del corriente mes, en las cuales insta por la ejecu- 
ción de las estipulaciones contraidas por la República en los cinco tra- 
tados del 12 de Octubre del año pasado. 

En consecuencia de lo que el abajo firmado ba sido encargado de 
manifestar al Sr. Cameiro Liao que el Gobierno Oriental, babiendo 
encontrado dicbos tratados ratificados por el Gobierno provisional, 
canjeadas sus ratificaciones y llevadas á ejecución por la mayor parte, 
los considera como becbos consumados, que le interesa mantener co- 
mo continuación de la política del Gobierno constitucional. 

En esta conformidad, el abajo firmado participa al Sr. Carneiro 
Liao que se ban dado las convenientes órdenes para que dicbos trata- 
dos continúen en su ejecución en la parte en que lo están, y que se 
proceda inmediatamente al nombramiento del comisionado encargado 
de la demarcación de la linea y á la de la comisión para la liquidación 
de la deuda. 

El abajo firmado reitera al Sr. Cameiro Liao, la seguridad de su 
mas distinguida consideración. 

Floreotino Castellanos. 



BOCIJllIElf TO If IJMERO 66. 

kgaeiei del Inúl en loitiTideo. 

2$ de Abril de 1852. 

José Mana da Silva Paraobos, Ministro Residente de S. M. el 
Emperador del Brasil, en misión especial eerca de la República Crien- 
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Ul del Uruguay, tiene el honor de dirigir sus respetuosos onmplimiea- 

tos á S. £. el Sr. Don Florentino OiwtelianoB, Ministro y Secretario de 
Estado de Relaciones Exteriores de esta Bepüblica, y pide permiso pa- 
ra auxiliar la memoria del Sr. Ministro, reasumiendo en la presente 
nota yerbal lo que en la conferencia de ante ayer tuvo el honor de de- 
clarar á S. E. relativamente al canje de las ratificaciones del tratado 
de modificaciones de 15 de Mayo, efectuado en la CcHrte de Rio de Ja- 
neiro á 13 de Julio próximo pasado. 

£1 Gobierno Imperial ha aceptado laratifícacionidel Gobierno 
Oriental por ser pura . y simple, y no contener la menor referencia al 
preámbulo del decreto de 4»^<>^a<^^oi^ ^^ ^^ Asamblea General de la 
República. 

Si el acto ó instrumento de la ratificación contuviese cualquiera 
referencia al mencionado preámbulo del decreto legislativo, no habría 
sido aceptado por el Gobierno Imperíal. 

El GK>bierno Imperial (Considera aquel preámbulo como una de- 
claración sin consecuencia, porque apenas manifiesta una esperanza 
que no se funda en promesa ó compromiso alguno por parte del mismo 
Gobierno de S. M. el Emperador, y que por tanto en derecho interna- 
cional no puede tener el menor vaíor, ni afectar en lo mas leve los tra- 
tados vigentes y su ejecución. 

El Ministro brasilero se complace en notar que este juicio del Go- 
bierno Imperial respecto del preámbulo del decreto de aprobación con- 
siderado dicho preámbulo bajo el punto de vista del derecho interna- 
cional, está de perfecto acuerdo (lo que no podía dejar de ser) con el jui- 
cio del Gobierno Oriental, implícitamente manisfestado en su notifica- 
ción pura y simple, y expresamente declarado por S. K el Sr. Don Flo- 
rentino Castellanos al Miuistk) brasilero, cuando en mas de una confe- 
rencia le aseguró que el. Gobierno Oriental procederia en el acto de la 
ratificación como efectivamente ha procedido. 

El Ministro brasilero que siempre pensó del mismo modo, y que 
con la noticia de la aprobación y ratificación del tratado de 15 de Ma- 
yó, llevó al conocimiento del Gobierno Imperial las observaciones y se- 
guridades que sobre uno y otro acto había oido á S. E. el Sr. Don Flo- 
rentino Castellanos, el Ministro brasilero siente el mas vivo placer al 
repetir estas declaraciones al Sr. Don Florentino Castellanos, á quien 
ellas no pueden dejar de ser igualmente agradables. 

El Ministro brasilero se prevalece de este nuevo motivo para reite- 
rar á S. E. las. protestas de su perfecto aprecio y alta consideración. 



DOCIJMEIVTO If IJ]!IC:R0 67. 

legación eipeeial del Brasil. 

. Montevideo, 8 de Mayo de 1852. 

El Gobierno de S. M. el Emperador del Brasil ha dejado de pa- 
gar el subsidio del me^de Abril último, no solamente por la irregula- 
ridad que hubo en las últimas libranzas que se hicieron sobre ij tesó- 
lo^ nacional, con violación del artículo 9 de la respectiva convisiií^ion 
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ild19 db Octubre del ano próotimo paudo, q«e prohibe que m gaále 
por Antidpftción y se aplique el subaidio paru el pago de deudas ante* 
rioiías, sino tambiien por haber el Gobierno Oríenisl deelíilado reoouo^ 
oer validos y exequibles los tratados entre la Rq>áblioa y el Imperia 

Pero como ef Gobierno Imperial sostiene la ralidez y TÍgeneia 
de los tratodos del 12 de Octabre, ordenó al sbcjo firmado que notífi* 
^ase, como ahora lo haoe, al Gobierno Oriental ^ue desde que ossen 
aquellos motivos, el mismo Gobierno Imperial veolisKará las tres prinM- 
mil prestaeienes subsecuentes á la que fué éltíouunente pagada, 7 re- 
üárai^ de etftónoes en adelante el mismo snbsidio, usando para eao del 
derecho que «e reservó en d artioulo 2 de la citada oonvencíoa del 12 
de Octubre, artículo que por este previo aviso queda fielmente ejecutar 
do en su cláusula fina!» 

Con este motivo el abajo firmado tiene el honor de dirigirse al 
Sr. Don Florentino Castellanos, Ministro de Relaciones Exteriores de 
ia iBepública Oriental del Uruguay, y dé renovarie la seguridad de su 
atta consideración. 

Honorio HsBMBTO.CARNBñio Li^o* 
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Kiaisterio de Beladones Exteriores. 

Montevideo, 22 de Mayo de 1852. 

£1 abajo firmado. Ministro de Relaciones Exteriores, recibió la no- 
ta fecha 8 del corriente, del Excmo. Sr. Honorio Hermeto Cameiro 
íiap, Ministro Plenipotenciario de S. M. Imperial eñ misión especial, 
en la cual le comunica la decisión de su Gobierno, sobre la suspensión 
del subsidio de que trata la convención de l!2 de Octubre del año pa- 
.aado, por las razones que en ella expone. 

Él abaio^firmado llevó esa comunicación al conocimiento de S. E. 
el Sr. presidente de la República; - y en <M:>nsecuencia ha recibido or- 
den para declarar al Sr. Carneiro Liao que habiendo cesado, ¿ lo mé 
PX09, uno de los motivos en que se funda la suspensión supracitada^ 
con la ejecución por parte de este Gobierno de lo estipulado en di- 
cha convención, y de los cuatro tratados de la misma fecha de 12 de 
Octubre,^! Gobierno Oriental ee reserva representar al de S. M. so- 
bre ]a continuación de esas prestaciones por la forma conveniente. 

Él abajo firmado reitera al Sr. Carneiro Liao la seguridad de su 
mas alta y distinguida consideración. 

Flobsntjko Castkllakos. 
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Legaeion de la Hepiíbliea Oriental del üropay. 

fiiorde Janeido, 4 de SeéieUiibre idte 18l»2. 
B ^^ékMsní» ba i»«í^<iové¥dMi M i6Mbi«rnx»*de^a ReMÍMiea 
lOtiiéMMidel Ü¥t^|^y<(^«ra Míettaír áú HktS.M. d&n^emdw del 
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Braflü la ooBtíniíAdon <le las preatackmw mensnsles que ]a faeroa 
coDfiMáa» por el tratado de 12 de Octubre de 1851, k lo meaos hasta 
el mes de Feb)rero del año próximo yenidero de 1853. 

£1 Gobierno Oriental ha demorado este pedido porque quiso ago- 
tar Icmí^ los medios de llegar con sus propios recursos el vacia aue 
iaasperadaiaeüte le dejara la cesacioa de las prestaciones estipuladas 
en el citado tratado. El simple hecho de esta solicitud, si ido bastase 
ia attoriedad de sus circunstancias financieras» prueba que no le ha 
BÍde pasible prasciodir inmediatamente del auxilio pecuniario que la 
había sido concedido. 

La presente solicitud comprende dos partes \ la primera, el pago 
de las tres prestaciones siguientes á la fecha del aviso oficial de su ce 
sacion, que es un perfecto é incontestable deber del Brasil según los 
términos del artícalo 2 del tratado respectivo del 12 de Octubre. Ese 
articulo estatuye que los tres meses deben contarse después del aviso ; 
as decir, que después del aviso el Gobierno Imperial está obligado 4 
entregar tres mensualidades, porque no fué el tiempo sino el número 
de prestaciones que se tuvo en mxra cuando ae hizo aquella estipúla- 
la s^anda parte, es decir, la continuación de las prestacioiieSv 
después del pago de las tres de derecho á que se refiere la primera, 
luista el mes 'de Febrero del afio próximo venidero de 1853, Esta con- 
tinuación no es un deber perfecto del Brasil, p^o es en el sentir del 
lafirascrito, una consecuencia lógica de los motivos jk. objetos q^^ han 
4etenninado la concesión del empréstito hecho & la República Orien- 
tal por el tratado de 12 de Octubre. 

Los objetos capitales de eete empréstito han sillo facilitar la mar^ 
cha del nuevo Gk>biemo constitucional y auxiliarlo eficazmente para 
que pudiese poner orden en la Hacienda, consolidar su deuda y habi- 
litarlo para mantener la paz interior, para hacer efectiva la Adminis- 
traron oonstítucioaal y para asegurar el pago de los mismos emprés- 
titos pecuniarios que se fe hacían. 

Sabe bien el Gobierno Imperial que erentuálidades políticas im- 
previstas han retardado las operaciones financieras y que esta pérdida 
de tiempo da un resultado que el Gobierno Oriental solamente ahora 
Ta á hallarse ea estado da emprendérlaa. Apenas est& 'OOBStituida la 
f unta de crédito pñbUoo á que se refiere ú tratado de 12 de Octubre, 
todavía está en Rio de Janeiro el Ooausario Imperial que debe haeer 
fmrte de ella, «u bnsve va á encoctraFse decididamente el Gobierna 
Oiiettlal en presencia da los aoreedorea que se juzgan con derecho k 
4a6 únicas neatas que tnaa el país, y por ultimo, las .rentas todavía soaa 
'^KmínQtsB, poraue oomo se ha previsto en }a oegobiaeion del ttalnda 
/dsl 122 4» Ootobre, «u crecimiento ea mrtoralaaente ivagaKNKS y Jtanlo 
mas cuanto mayores fueren los embarazos que encuentta la maróhadél 
43bbíí^a y por oonsigniente al vasti^lacimíieDtb dé lacenfiMiHi pú- 
viBoa^ 

< BiMib aaelihecho: inútil ea inireatigar ios.eausflaidea4e(tíiiaAa{ inr 

'^' iréstígacHimnieipneda ni 4e«üftnito, si Boodífioarlo, De ttí» habho fe*- 

aiiKayie'HÉiwiBÍ04d<BBÉBfl el tauadHo fMpuinrio que te e on o cíé m^^ 

aario^ renuBfliaria ios objetos que tuvo &í miraron la-edéhiaeiaa M 
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citado tratado de 12 de Octubre, este esteriliBaria los adelantoa de di- 
nero que fai£0 en su ejecución y diñcultaría sino imposibilitaría su re- 
embolso. 

El Gobierno Oriental tendrá siempre voluntad decidida de hacer 
ese reembolso, j pondrá en eso el mayor empefio ; ^ pero tendrá les 
medios de veríficarlo ? Es por lo menos muy dudoso si fuere abando- 
nado en las actuales circunstancias. 

Esta duda no es una novedad. El propio tratado de 12 de Octu- 
bre presume y sanciona la necesidad que tiene el Gt>biemo OHental 
de ser auxiliado mediante las operaciones que deben conducirlo á la 
posición y sistema financiero que han de garantir el pago de los auxi- 
lios concedidos., Faltándole, pues, el auxilio calculado para facultar 
esas operaciones en el momento preciso de principiar á ser realizados, 
el mismo tratado indica las dificultades que tendrá de encontrar. 

El infrascrito exponiendo con su habitual franqueza los funda- 
mentos de la solicitud de que tiene el honor de ser órgano, no puede 
dejar de agregar que su Gobierno debia contar que ellos serían no so- 
lamente acogidos, como reforzados por la política geneíosadel de S. M. 
Imperial, que tanto ha probado interesarse porque la independencia 
de la República Oríental del Uruguay, la paz interior y el orden cons- 
titucional que es obligado á mantener, adquieran del meíor modo y en 
el menor tiempo posible todas las condiciones de duración que deben 
resultarles de la organización de la Hacienda. 

£l infrascrito presentando esta nota á S. E. el Sr. Senador Pauli- 
José Soares de Sonsa, d^ Consejo de S. M., Ministro y Secretario de 
Estado de Relaciones Exteriores, tiene el honor de reiterarle las pro- 
testas de su mas distinguida consideración. 

Andrés Lamas. 
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liniíterio de KeUeioDCi Exteriorei. 

Rio de Janeiro, 4 de Octubre de 1852. 

El abajo firmado, del Consejo de S. M. el Emperador, Ministro y 
Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, recibió la nota que en 4 
de Setiembre próximo pasado le dirigió el Sr. Don Andrés Lamas, En- 
viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la República 
Oriental del Uruguay, y por la cual de orden de su Gobierno solidta; 
primero, el pago de las tres prestaciones siguientes á la fecha del aviso 
oficial de su cesación ; segundo, la continuación de dichas prestado** 
nes después del pago de aquellas tres, por lo menos hasta ei me&4e 
Febrero de 1858. 

Habiendo sido hecha la invitaron para la. retirada fie aquéllas 
prestaciones en 8 de Mayo próximo pasado, el Gobierno Imperial 
adc^tando la inteligencia del tratado mas. fiurorablé al Gobierno 
Oriental, conviene en empezar á contar los tres meses del aviso del 1.** 
de Junio en adelante, visto qne en el dta 8 de Mayo esta!» vencida la 
prestación de esté mes. 
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BMando ya pagada la prestación de Junio, sígnese que solamente 
vienen á ser debidas las correspondientes ¿ los meses de Julio j Agosto, 
para cuyo pago en esta fecha se expiden órdenes al Tesoro nacional. 

Cuanto á la continuación de dichas prestaciones del mes de Agos- 
to en adelante hasta Febrero de 1863, siente el abajo firmado tener 
de comunicar al Sr. Lamas que no puede tener lugar por circunstan- 
cias Que el Gt>bierno de la República Oriental no puede ignorar. Los 
sacrincios pecuniarios que ha hecho el Imperio en favor de la misma 
República son bastante abultados y desinteresados para que esta nega- 
tiva pueda ser lo mas levemente atribuida á alguna disminución ó 
quiebra de la buena voluntad que el Gobierno Imperial ha siempre 
mostrado para todo cuanto puede concurrir para el bien de dicha Re- 
pública. 

£1 abajo firmado aprovecha esta ocasión para renovar al Sr. Don 
Andrés Lamas las expresiones de su perfecto aprecio y distinguida 
consideración. 

Paulino Josb Soares dk Sousa. 
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ministerio de Relaeiones Exteriores. 

Montevideo, 2 de Diciembre de 1862. 

Animado S. M. el Emperador del Brasil del generoso interés que 
le inspira la República, convino en celebrar con ella los tratados del 
12 de Octubre de ISM, que garantían su nacionalidad, dando á su 

Í prosperidad y engrandecimiento, el desenvolvimiento que le prometen 
a permanencia de la paz interna y el juicio práctico de sus institu- 
ciones. 

Entre estos tratados ocupa un lugar muy distinguido el denomi- 
nado de socorros^ porque es en el que reflejan con mas lucidez la be- 
nevolencia personal de S. M. y el desinterés de su política elevada y 
bien concebida. 

Para que la paz tan costosamente adquirida fitese una verdad y 
asegurase los resultados que se procuraban y tanto interesan á la Re- 
pública y al Imperio, no bastaba la cesación material de la guerra que 
entonces afligía este pais, y para cuya terminación se encaminaron las 
fuerzas de los dos Estados. Alguna cosa mas se requeria: era indispen- 
sable remover los obstáculos que se oponian á la conservación de tan 
apreciable bien, la destrucción de la riqueza pública, el malestar indi- 
vidual, la dislocación misma de la población y la mengua de su crédi- 
to ; en una palabra, esa situación que necesariamente debia ser con- 
secuencia de aquella guerra en el dia en que desapareciese, fué eon 
tanta anticipación y acierto prevista y apreciada por S. M. 

Pero ese trabajo no po4ia ser sino la obra del tiempo y de un 
acuerdo franco y eficaz entre los dos Estados. De ahí el tratado de so- 
corroe tan explicito en sus fines f motivos, tan necesario y oonsecuea- 
ta como loe nuevos vincnlos que ligaban los interses de los dos paisas. 

La situacdcoi calamitosa á que el pais quedó reducido, impone al 
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T<i8oro Hii «amanto de gastos que no m posible sslisfacer oon las ren- 
tas ordin^ias. Esto es netoiio. De aquí la neeesidad de Henar el dé« 
fícitcon operaciones onerosas de créditos difíciles y que, á niedida quq 
aumentan, hacen mas embarasoso el estado de las rentas. Toda eco- 
nomía, todos los disgustos que el Gobierno se impone para disminair 
los inconvenientes de esa situación peligrpsa por cualquier lado que se 
oonsidere, son inútiles. £1 mal aumenta en proporción. 

El Gobierno Imperial hizo denunciar la cesación del empréstito 
por B. £. el Sr. Oarneiro Liao en 8 de Mayo, es decir, cuando apenas 
tenia dos meses de existencia la nueva Administración que principió 
á funcionar en e) 1.* de Marzo, y cuando por consiguiente ni se h^r 
bian podido realizar las operaciones de Hacienda ajustadas, por causas 
independientes de la voluntad del Gobierno, ni las rentas de la aduar 
na estaban libres, pues que la cuarta parte de su producto era cólica- 
da al pago del subsidio francés. 

Para salir de esta situación no habría otro medio sino el de una 
grande operación de crédito ; pero sm poner en orden la Hacienda es 
eso imposible. La ruina del país no permite otro. 

Ademas, las estipulaciones del tratado también ponen trabas á 
eso, porque el principal de las rentas está especialmente hipotecado 
para satiuacer compromisos tan sagrados como los que tiene la Repú- 
blica con el Imperio y la Francia. 

Bien quisiera S. £). el 6r. Presideiite, que tal no fuese el esta- 
do de las cosas, pero desgraciadamente es tal cuál queda expuesto. 

Obligado, pues, á buscar en otra parte el medio de salir de es$i si- 
tuación, S. £• el Sr. Presidente prefiere recurrir á la generosidad de i^fi 
GobiernQ vecino y amigo con quien existen lazos de i ri teres común, 
QQmo los que han creado entjre la Bepúbliea Y el Imperio lo^ tratado^ 
de 12 de Octubre, y en cuya justicia y liberalidad deposita la mas ente* 
r^ confianza. 

La Itepüblic9, que no sufre sino los efectos de un mal transitorio, 
puede contraer ese empeño sin temor de comprometer ni su honr^ ni 
su crédito. Para todo llegarán sus abundantes recursos, y es» seguri- 
d^ debe tener ^^obierno Imperial. 

Al Qont^ario, hallándose el Imperio en li^s mas felices circu^sts^ 
icias con una prosperidad de envidia en su riqueza, en ¡si; prédito y en s^ 
jentas, haciendo á la Jlepúiblica la anticipación que se le pidje, y 4 qu9 
jse ha obligado por el tratado, comparte con ella esa felicidad, llevápr 
dolé los benévolos de ese servicio, sin 1^ menor q^iebr|a 4^ sus ia^er 
je^ £1 recibirá prontan^nte el capital &fumm8tri^cl<> 7 ]^ iiM^^fse^ íe^ 
IptíiQos que se ball<an estipulados. 

iDicho lo qu8 precede, resta solamente al abajo ürm^do reeondar 

Á&é'Bk^ Sf« Df. Paraaihos.que Guando S. K ^1 Sr. ^onorio EÜMmi^ 

Caneiro Liid, Ministro Plenipotenciario ^e 8. M. el fimperador en mi- 

iiaonlespeelal, denuaíoié la oesannon de su epnpres^to á este G!0biemo, 

.^ft ]» «SiNbiide i8 dé Mayo, al ieonteatárie.este.en 22 dei mismo mca^ «s 

mserfó «eprestotor'al deB, M. solare lacoctinuaeion da aiis pretlaekh 

.nmjjiat eso Is mega i<|uaeía diurji eat^ ímüiiío una atanctoii eBoaeiáal, 

l^idieiifb id (abbl«rn«;Imperíal la Bui^ pronta gesolnciep posibie^ áfin 
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de que, lo que S» R Métféh^ ai S. M. Imperial no pudiere acceder á 
sus deseos., el Gobierno esté en estado de poveer á esa necesidad que 
como se dice es de la mayor urgencia. 

El abajo armado, Ministro de Beladonet Esteriüres, rdiera á 
8. BL «I Sh Pmiihos, 1. «eguridwlde nmii. «Uo .prMÍo.j distíagui. 
Úk \constderacioi». 

YsNJkvoio FloeIbIb. 
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legación del Bniil eñ lontetided. 

15 de Diciembre de 1852. 

£)1 abajo firmado, Ministro Residente de S. M. el Emperador del 
Brasil, y en misión especial cerca de la República Oriental del tJru- 
^ay, tuvo la honra de recibir la nota que en dos del corriente le di* 
pgió S. K el Sr. D. Venancio Flores, Ministro y Secretario de &tado 
interino de las Relaciones Exteriores, y por la cual B. £. el Sr. Presi- 
dente de la R6|)üblica solicita de S. M. el Emperador la continuación 
del subsidio estipulado en la convención del 12 de Octubre del afio 
próxiqío pasado. 

El abajo firmado llevó inmediatamente «1 conocimiento de S. & el 
Sr. Ministro de Relaciones exteriores del Imperio, sobre dicha tiota y 
aguarda la contestación del Gobierno Impenal para tener el honor de 
comunicarla al Gobierno de la República. En la prontitud de esa re- 
mesa, espera el abigo firmuio que S. E. el Sr. D. Venancio Flores vei^ 
una prueba de la atención especial, con que esta Legación consideró j 
satimzo la exigencia del Gobierno de laKepúUica. 

£1 8ib«go firmado sentirá sobremanera que las circunstancias ac- 
Ituales no permitan al Gobierno de S. M. el Emperador acceder á estli 
nueva solicitud del Gobierno de la República.' Si asi fuere, confia el 
abajo firmado que S. E. él Sr. Presidente de la República y S. K el 
«r. Ministro no verán en esa negativa falta de empeffo de parte iiA 
al)ajo firmado, y menos alguna disminución ó (quiebra de la buena vo- 
luntad que el Gobierno Imperial há mostrado siempre para todo cuan- 
to puede concurrir para el bien de la República. Si asi fuere, la negar 
ti va será debida á motivos ximperiosos que la sabidúria y amistad del 
Gobierno oriental puede desde ahora preveer que ya existían cuando 
el G<>bierno Imperial contestó á la nota que con el mismo objeto le 
fué dirigida por el Sr. D. Andrés Lamas en fecha de 4 de Setiembre 
último. 

Entre tanto el abajo firmado se apresura á agradecer en nombre 
del Gobierno Imperial, eeta nueva y satisfactoria manifestación délos 
sentimientos de justicia y amistad con que el Gobierno de la Repú- 
.bíica retribuye los mismos del Gobierno de S. M. el Emperador. 

Él abajo firmado saluda á S. E. el Sr. D. Venancio Flores con 
las acostumbradas expresiones de su alto aprecio y distinguida consi- 
defa^ion. — i^oss María da Silva ÍPARoiiaos. 
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Montevideo, 12 de Abril de 1853. 

El ab«jo firmado. Ministro Residente de S. M. el Emperador del 
Brasil, 7 en misión espeoial, ceroa de la República Oriental del Um- 
guay, tuyo el honor de oportunamente acusar recibo de la nota que 
en 2 de Dioienibre próxinio pasado le fué dirigida por S. E. el Sr. D. 
Venancio Flores, encargado interinamente del Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores, j de responderle por esa ocasión cuanto podia anticipar 
sobre las disposiciones de sn Gbbierno. Ahora tíene el honor de diri- 
^rse á S. E. el Sr. D» Florentino Castellanos, Ministro y Secretario de 
Estado de Relaciones Exteriores, para comunicarle oficialmente, en 
adición á la indicada nota de esta Legación de 15 de Diciembre próxi- 
mo pasado, la resolución tomada por el Gobierno de S. Mt el Empera- 
dor sobre la solicitud de que el Gobierno Oriental se sirvió encargar al 
mismo abajo firmado. 

Como el abajo firmado comunicó 4 S. E. el Sr. Ministro en la 
conferencia de 27 del mes anterior, S. M. el Emperador ha visto con 
Ta mayor satisfacción la manera franca y amistosa con que el Gobierno 
Oriental apreció en su referida nota oficial las rectas intenciones y be- 
névolos sentimientos que han precedido 4 la celebración de los pactos 
que hoy ligan como naciones amigas y aliadas el Imperio del Brasil y 
la República Oriental del Uruguay. S. M. el Emperador no ha atendi- 
do con menor interés 4 la exposición de los embarazos financieros que 
han hecho espinosa y trabada la marcha del actual Gobierno de la 
República desde su elevación al poder. 

Consecuentemente el Gobierno de S. M. tuvo orden de reconside- 
rar la decisión que habia sido tomada sobre este mismo asunto, en vis- 
ta del reclamo presentado en 4 de Setiembre del año pasado por el Re- 
presentante del Gobierno de la República, en la Corte de Rio Janeiro, 
el Sr. D. Andrés Lam^. « 

. Mucho placer tendria el Gobierno Imperial se pudiese acceder 

Íor la forma y con la urgencia indicada 4 la apelación que S. E. el Sr. 
Residente de la República ha dirigido 4 la amistad y alianza de S. M. 
el Emperador. Pero reconoció después de la mas seria reflexión, que 
no pedia así proceder sin tomar una grande é injustificable responsa- 
bilidad. 

Considerando, como consideró, los abultados sacrificios ya hechos 
por el Imperio y otras razones de Estado que militan en este impor- 
tante asunto, el Gobierno Imperial podia, sin recelo de que su buena 
voluntad fuese puesta en duda y olvidados sus servicios anteriores, ex- 
cusarse de la solicitad en queinsiste el Gobierno de la República. No 
obstante, otra ha sido la resolución del Gobierno de S. M. Imperial. 

Obedeciendo al vehemente deseo de S. M. el Emperador por dar 
en estas circunstancias una nueva y distinguida prueba de su constan- 
te empeño por el bien estar de la República Oriental, y al mismo 
tíempo 9ati^aciendo sus propios sentimientos, el Gobierno de S. M. 
ha resuelto presentar (excepto algún caso imprevisto y extraordinario) 
la solicitud del Gobierno Oriental 4 las C4maras legislativas del Im- 
perio, que muy próximamente deben reunirse, y sin cuya autorización 
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entiende que no puede preferir las graves consideracioneft á que el 
abajo firmado ha dudido. 

Para satisfacer tan amistoso empefio, confía firmemente el Go- 
biemo Imperial, y su acostumbrada franqueza exige que lo declare, 

2ne el Gobierno Oriental continuará correspondiendo con empefio ca- 
a vez mas eficaz para que sea completa j perfecta la ejecución de los 
nactos en <|ue boy se fundan la amistad y los intereses recíprocos de 
los dos paises. Sobre todo espera el Gobielno Imperial que ese deci- 
dido empefio se manifestará en lo que dice respecto á la demarcación 
de los limites territoriales y & las medidas y operaciones de Hacienda 
estipuladas en la convención del 12 de Octubre de 1851. 

Habiendo asi cumplido las órdenes de su Gobierno y la promesa 
hecha 4 S. £. el Sr. D. Florentino Castellanos, el abajo firmado se pre- 
valece de la ocasión para renovar á,S. £. la seguridad de su perfecto 
aprecio y mas distinguida consideración. 

Josx María da Silva Paranbos. 



BOCUJnUBlf TO 11 ÜMERO 74. 

Montevideo, 4 de Junio de 1853. 

^ El abajo firmado, Ministro .de Relaciones Exteriores, tuvo el ho- 
nor de recibir la nota de S. E. el Sr. Ministro Residente de S. M. el 
Emperador del Brasil, fecha 12 de Abril último, en la cual manifiesta 
que su Gobierno, obedeciendo al vehemente deseo de S. M. Imperial, 
de dar una nueva y distinguida prueba de su constante empefio por el 
bienestar de la República, y satisfaciendo al mismo tiempo sus propios 
sentímientos, habia resuelto presentar, excepto algún caso imprevisto y 
extraordinario, la solidtud del Gobierno Oriental para la continuación 
del subsidio concedido por la convención del 12 de Octubre de 1851, 
á las Cámaras legislativas, que muy en breve debían reunirse. 

A pesar de todavía no conocerse el resultado de ese paso, que ha- 
biendo sido dado bajo tan favorables auspicios no puede ser dudoso, el 
abajo firmado ha recibido orden de S. E. el Sr. Presidente para llamar 
de nuevo la atención de S. K el Sr. Ministro Residente, para la urgente 
nf c^sidad que hay de que el Gobierno Imperial le acuerde su generoso 
auxilio hoy mas necesario que üunca, atendida la muy critica situa- 
ción de la República. 

No solamente está atrasado de cuatro meses el pago de la lista 
de los empleados civiles y militares, sino existen también otros empe- 
ños á que no puede atenderse, sin quiebra del crédito, porque recibida 
la administración pública por el Gobierno actual con una deuda del 
servició ordinario de mas de cuatrocientos mil pesos, ha sido preciso 
espaciar de mes en mes este pago, y á tento han Ihegado las dificulta- 
des financieras, que han obligado al Gobierno á solicitar de la Asam- 
blea general autorización para contraer un empréstito de seiscientos 
mil pesos, que ella misma consideró preciso elevar á un millón, cal- 
culando el montante del dificit de las rentas en él fin del corrien- 
te a&o, . 
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Sin embargo, la forma em{>leada en la $aiieioii de fa hy, ha pm-^ 
ducido domoras perjudiciales, y por eso es que aolatnente deapoesde- 
dos meses, ayer pasó & la Oimara de Representantes la indicnda au- 
torizaoion, que por mayor que sea ^ empefioque se iMiga, no tendrá 
fuerza de ley sino deapnes de algnnos draa mas. Entre tanto, esta pla- 
za no ofrece étcílidadeft para operaciones de <»rédtto, y si' eiks hmta 
ahora han podido ser hechas por el Gobierno, lo han sido en peoaefia 
eseala, y siempre oon denfetaa que no^<atis&oen la nrgenoia de los 
pagos. 

Inútil parece al abajo firmado hacer á este respecto otras consi- 
deraciones que el Sr. Ministro Residente sabrá apreciar, visto que se 
halla entre nosotros, tiene conocimiento de las cosas, y ha manifestado 
especial interés, de parte del Gobierno de S. M. Imperial, de ayndar al 
de la República en la marcha de reparaciones y Justicia que ha em-' 
prendido desde su instalación. Así puede manifestar su esmero en la 
ejecución de k» pactos solemnes que li^n las dos naciones, prestar 
atención de preferencia á la pronta organización de la deuda pública, 
cuyos proyectos ha sometido á la Asamblea general, aun antes de la 
liquidación de ella, y hacer sentir su vivo deseo de activar la demarca- 
ción de los limites territoríales, no habiéndola interrumpido durante 
la presente estacfon, sino cuando el Ck>misionado Imperial lo pro- 
puso. 

Si abajo firmado espera que el Sr. Ministro Residente^ informan- 
do de todo lo expuesto á su Gobierno, lo inducirá llevado por su ge* 
nerosidad para la prestación, lo mas breve posible, del subsidio m- 
dicado. 

£1 abí^o firmcado reitera de S. E. el Sr. Ministro Residente la sor 
guridad d^au nui$ diatiuguida consideración. 

Floresttiko Castellanos. 



iK>€Uifii:irro i«ijmi:ro v5. 

Don Pedro, poV la gracia de Dios y unánime aclamación de les 
pueblos, Emperador constitucional y Defensor perpetuo del Brasil, ha* 
Cemos saber á todos nuestros subditos, que la Asamblea general decre- 
tó y nosotros queremos la ley siguiente : 

Art. l.<* El 'Gobierno es autorizado á suministrar por empréstito al 
Gobierno de la República Oriental del Uruguay, en cuanto juzga con- 
veniente, y bajo las condiciones que tuviere por mejores, un subsidio 
ue no podrá exceder á sesenta mil pesos fuertes por mes, ni dui'ar mas 
e un año «in nueva autorización del cuerpo legislativo. 

Ar. 2,^ El gasto autorizado por el artículo antecedente será rea- 
lizado por los mlsfioós medios votados en la ley de presupuesto vi- 
gente. 

Art. 8.* ^üDedán s^vopadas las disposioiones en ooatrariiQí. 

Mandamos, por tanto á todas las autoridades, á quienes el^oMio* 
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cíipient^i y ejecución de U referid^ ley perteoecieve, que j(l ciinplan y 
hBgtLU: cumplir y- guardar tan enteramente como en ella' 8¡e contiene. 
SI Secretarlo de Estaco' de Relaciones Exteriores la baga imprimir, 
publicar y correr. Dada en el Palacio de Rio Janeiro a 30 de S^ 
tíep9,l;yre de 1853^ trigésimo segundo de ^ ly^depe^idencia y del Impé- 
rio.r-ri^mpera^Qr. Con rúbrica y guardia^ i, ' 

Antonio Paulino Limpo de Abrbu. 



JDOCUlHBJDf TO NVMBUO T«. 

Ministerio de Relaeianes Biteriorei. 

Montevideo, 31 de Enero de 1854. 

El abajo firmado, Ministro y Secretario de Estado en el Departa- 
. mentó de Gobierno y Relaciones Exteriores, Lia recibido orden de 
S« ; E. el Sr. Gobernador Provisorio, para dirigirse al Excmo. Sr. Co- 
mendador D. José Maria do Amarais Enviado Extraordinario y Minfs- 
tro Plenipotenciario de S. M. el Emperador del Brasil, manifestándole 
que^ tomadas en consideración las comunicaciones que en diferentes 
conferencias ba hecbo S. E. el Sr. Enviado Extraordinario sobre las 
cláusulas con que S. M. el Emperador se prestáriá á continuar el sub- • 
/,8Ídio concedido. á la República por la convención de 12' de Octubre 
'de 1851, el Gobiernb provisorio, de acuerdó con la política generosa 
y leal que S. M. Júiperial inició en beneficio de este país, se adhiere dé la 
manera la mas completa á la continuación del subsidio mencionado, 
bajo las cláusulas, cuyo tenor es el siguiente : 

I."" La cantidad de las prestaciones no podrá exceder de treinta 
mil pesos fuertes mensuales, en cuanto la situación de la República no 
' se regularizare definitivamente, por el voto de la Cámaras, y por el 
' iiómbramíento del nuevo Presidente. 

^,* Las prestaciones podrán retirarse, sin necesidad de aviso pre- 
^ fío, cuando ^1 Gobierno Imperial juzgue conveniente. 

3»* Las "prestaciones empezarán á correr desde el mes anterior á 
: aquel en qile se firmaren las notas reversales. 

4.* La entrega de las prestaciones será hecha por el Ministro del 
i Brasil. 

Estas prestaciones serán destinadas exclusivamente á los objetos 
que rndica el articulo 9 de la convención de subsidios de 12 de Octubre 
. de 1851, que dice textualmente lo que sigue : 

^ Las prestaciones mensuales concedidas por el articulo 2.*, no 

'/'podrán ser aplicadas al pago de deudas anteriores, ni en todo, ni én 

' "parte ; ni podrán ser concedidas por anticipación. Serán exclusiva- 

^* mente aplicadas á los gastos futuros de los Departamentos de Gúér- 

" ra y Marina, Relaciones Exteriores y de Gobierno, y las que exigieren 

" las operaciones de que trata el artículo 14," 

.,'•■• ' '. ' ■ ' '.11 
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Sd' Virtud de lo cual el abajo firmado ni^ al Eicitacy.'Sr. Co- 
'inendailor Aqiar^l, se (ñrva parlJcipaHe, por medió de nota: révéAál 
SI) aquiescencia al objeto de esta, 8Í f\ieren estas las vistas de S. M. 
Imperial. 

El' abajo firmado, Coq este motivo rdtera al Eicmo. 8r. Comen- 
dador Amaral, la segarídad de sn alt» y distinguida consideración. 

JlTAK JoflE AouuB. • 



DOCVnnBKTO ]f DHEBO TT. 

lección Imperitl. 

' líontevideo, 31 de Enero de 1854, 

¡o Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
del Brasil cerca de la'KepáWiía'Qrieii- 
hoLor de recibir la nota qúeS. E;^ISr. 
'O y'Secretário'dé Estado t}e Eeládones 
fecha de' hoy. ■ ' 

,ro j Secretario.de Estado de Gobiemor 

ido por S. K el Sr. Gobernador Proviso- 

'Uguay, pide al abajo firmado que confoir- 

iú dimrentss cooferencias biciei;a á S. & 

que el Gobierno de S. M. el. Emperador 

Duar el subsidio concedido á la BeptíbU- 

' ¿a por la convención del 12 de Octubre de 1651. 

,.,, .^^iCende^íií.uíi^do, con el pedido de S. E. el Sr. Ministro de 'Go- 

..'fji^emoy.Belaciop^ Exteriores el abajo firmado declara qué está auUi- 

<,,r^dq [>0r,su Gpbierno para contipuái . aprestar dicho subsidio, con 

' las clausulas que se hallan mencionadas en la supracitada nota de S. % 

Esas ptáusulas & laa cuales el Sr. Ministro de Gobierno y Relacio- 

'nte' Exteriores afirma que el Gfobierno provisorio, de acuerdo con la 

política generosa y leal que S. M. Imperial inició eh becefioio dtí )a 

'■■ RejiTlblf ca, ae adhieren del modo el mas completo, con laa Bíguientes: 

1," Jja cantidad de i as prestaciones no podrá esceder de treinta 

! Inil peaoi 'fuertes, mensuales, en cuanto la s¡tua<¿oa de la Bepáblica no 

se regularizare definitivamente por el voto de las Cámaras y por el 

. nqmbnkinientp 4si\ Duevq Presidente. 

iji ',\ ■•^•'.^^ prestaciones podrán retirarse, a necesidad de previo ^vi- 
so, cuando el Gobierno Imperial juzgue conveniente. 
„ 3.* ]|j^, prestaciones empezarán á correr desde el mes anteriora 
"a^uel ea qiie se firmaren las notas revérsales, 

4.' La entrega de las prestaciones será hecha por el Ministró del 
\ ÉÍB¡BÍl en Montevideo, 

5." Estas, prestaciones serán destinadas exclusivamente á los ob- 
jetos que indica el articulo 9 de la convención de subsidios del 12 de 
Octubre de 18S1, que dice textualmunte lo siguiente : 

" Las prestaciones mensuales concedidas pw el artículo 2.*, do 



^ podriii «er «pUoadas «1 pago de deudas ani^iores^.ni en todo, ni«ii 
•^ parto ; ni podían ser consomidas por antícipacion. . Serán excluaÍTi^ 
^ mento aplicadas á los gastos de los Departamentos de la Guerra^ ¡Beé 
*^ laék>iies Eacttfrío^esi Gbbierao y-álas^^ttB/exigieriBn' las operaciones de 
^^^li^traiU el artículo 14." .,: 

El abajo firmado, satisfaciendo con esta declaración i los deseos m»r 
nifest*4l6 por el Sr. Ministro daGk>bierno y Relaciones Exteriores, cer- 
tifíca 4 S. E. que desde hoy quedan en vigor y serán ejecutadas por 
parto del Gobierno Imperial estas estipulaciones. 

Solamento resta al abcgo .firmado reiterar á S. E. el Sr. Ministro 
y Secretario de Estado de Gobierno y Relaciones Exteriores, las pro- 
testas de,«if ;Ji^ <^ta y distinguida oonsideracion 

i .. Jobs Ma|iUj^,o A^A^. 

■ I ■ ' ' . • ■ 

' '' • ■ • •' ' "■■,•.' ':•!■:- 

Moütevidoo, 8 de Febrero,de.l85;4. > 

El abajo firmado, Ministro y Secretario de Estado en el-Departar 

mehto de Hacienda, enc-árgado del de Relaciones Exteriores, ba reci- 

'bido orden de S. E. el Sr. Gobernador Provisorio para inanifestarai 

Excmo. Sr. Comendador Dr. José Mafia do Amaral, En^^ado ExtnU 

órditiarío y Mitrístró Plenipóténciarib de S/M: el Emperador* del Bra- 

üH, que la cantidad de treinta mil pesos fuertes mensualea i^astádá 

6on 8. £.', mientfaé no se efectué el nombramiento del Gobiemo ooné^ 

titucional, es insufíciento para subvenir á las necesidades que el servi^ 

'biÓ^pÜblico actualmente requiere, pues qtre la decadencia de fos^ rentas 

' y los ¿asto» extraordinarios qué fué precisio hacer para el restftbléei^ 

-miertto de la pazéh toda la República, imposibilitan aK Gobierno pa^ 

ta atender con regularidad al pago de sus empleados. Este malestar 

'dificiirlta sensiblemente la acción del Gobierno en el importante <&bjdto 

de restablecer la confianza pública sin la cual será muy difícil íef an^ 

'tárlel paii'de la pdsti'áción' en que se halla. 

• *Ett: vista de eStks consideraciones, el Gobierno al dirigir á -S. E. ^ 
*®r. Gómeiidador Amaral esta comunicación, pídele quiera soliciter de 
"B.'M. el Emperador : !,• la elevación del subsidio á sesenta uní pesdé 
^fuettes mensuales á contar dé este mes dé Febrero ; 2;® el empréstiito 
"^Dr*nná vez solamente de la suma de dentó ochetta mil pesds fuertes'; 
y 3." la subsistencia de lo que previene el artículo 2.« de la conveft 
<áíoñ de' subsidio del 12 dé Octubre de 1851, con el fin de completa- 
'ttiénté desembarazar la situación. i • 

"' ' *Bbte tíiíevo^ é importante servicio que el Gobierno solicita de^¿ M. 
^iitijperiál, jiinto á la! permanencia en la República de la División dfe 
éüatrd mil hombres del ejército Imperial, lo pondrán en estado é^éftí- 
empeñar debidamente la misión que le ha sido confiada; y poáiÁ>é^ 
■jür %l puesto que en momentos ínuy aciagos ha ocupado, dejando com- 
pletamente afianzada la paz y futura prosperidad de -la República. - 
iJaíA'íi&eqtái^ttGhii pruebas que los actos de S. E. el Sr. Comenda- 
dor Amaral ha dado de la benevolencia de S. M el Emperador hacia 
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^ pai9, baoeñf al Gobiierno provisorio esperar con eonfiaiíaa, que bu 
BoKeitüd oncoiitraré un aoogimiento íaYorabie en el áo¡imo de S.M. 

Im^rral. -i' ' L 

£1 abajo firmado aprovecha esi» oportunidad para raSlerar al £z* 
celentísimo Sr. Comendador Amaral la seguridad de »u alta y dislin- 
giúda consideración. 

Jobs Aniokio Zubula/^ju 
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Montevideo, 6 de Abril dé 1854. 

Éí át>ájo firinádo, Ministro y Secretario de Estado en el Departa- 
mento de Relaciones Exteriores» ha recibido orden de S. E. el Sr. Pre- 
sidente de la Repdblica para dirigirse al Sr. Enviado Extraordinario 
y Ministro Plemp^teiiciario de S. M. el Emperador del Brasil, con el 
fin de significarle de la manera mas amistosa y cordial la convenien- 
cia y urgencia de atenderse eficazmente al tesoro público con recursos 
pecuniarios de que absolu;tamente «arece. 

... XJtia situación violentada por la /alta de medios, agotado^ por los 
empeños para pacificar el país, dq. puede preparar el desenvolvimiento 
de la pa^ que. felizmi^nte 9e alpi^nzó á costa de in^auditos sacrificios. .. 
. t,', Vieiie de muy lejos la conoci^aí penuria del .tesoroy y np:deb(^,e:f(- 
^taliaar^e que:U aujboridad se.yie^e fc^z^da á obtener recu;'sos por me- 
diÍPB»y>:<^AVflDC!ÍQnea onerosas, que absorben la, niaypr, parte <Íe 3us 

ifeiita&l. •• • -^ ^ ■■"^ ^ . ■ ■ •, .r'-. 

M . Aquellas, operaciones han sido indispansa];>les parala salyacioii 
d^l país y elli^ djlficultati hoy la admininistra<;úpn de la Hacienda, ao 
oopsii^tíéndol^, como desea, atender á. las mas perentorias obligaciones; 
quiera: <98to decir que no puede conciliar el rigoroso cumplimiento de 
JUS pactos con las exigencias legitimas que merecen, con preferencia la 
atención de ios servidores del Estado. 

Esa penuria que S. E. el Sr. Amaral conoce perfectamente, pone 
id Gobierno en la trise posición de recurrir 4 las generosas promesas 
del. Gobierno de S. M. Imperial para obtener la reparación en cuanto 
Á. la importancia de las cantidades que faltan para completar el snbsi- 
<dio votado, en ía parte que corresponde á los meses de Diciembre, Ene- 
ro, Febrero, Marzo y Abril, cuya mitad ya se ha recibido, con lo qj^e 
podrá suplir á las aflictivas necesidades del momento. 

M- abajo fijm^dono cree de necesidad recomendaciones de otro ge- 
nero para que el Sr. Plenipotenciario de S. M. Imperial se. persuada de 
}¡at ^nveniencia de facilitar al Gobierno los medios de preparar todo 
40 que todavía es preciso para que una situación normal de progreio 
realice los fines de la intervención brasilera, afianzando la alianza que 
4S|ient^ con las simpatías del pueblo Oriental. T 

. El abajo, firmado reitera al Sr. Amaral las segpridades de su 4i8- 
tingttida consideración y , aprecio. 

., » . Mítico M^^ara^iko^. 
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• . Rk) de JaneiJio, 22 de* Mayo dé 1854, 

El abajo ñrmado, Enviado Eictraf>rdinark) y Mioieítro Pl6nifk>toDn 
dlKtio, ejecutando las ÓY^nea de eu Gk^bíerno, -tiene el deber de repisa 
sentar al de S. M'. el Emperador del Brasil^ sobre la urgen<$ia de dar-i 
se una solución á la solicitud relativa «1 aumento d^ empréstito -meQ-j 
áual ^ue recibe \H Repúblioa,* dirigida al Plenipotenciario Imperial en 
Montetrfdeo en 8' de Febrero último, y veproduoida ¡iorel abaj^.firmaf 
do en la conferencia cmé S. E. el Sn Limpó • de Abrkt^ Mitviatro y 8^' 
cretarip de Estado de Kelaciones Exteriores, se sirvió concederle! en < el 
día 14 del corriente. ;» 

El Gobierno Imperial después de un ipainüciosoy maduro examen, 
de la sítuácion^fínaüci^drA' de la Repúbliiia, ha . conocido que el mini- 
mum de la cantidad que debia suplirle era de sesenta mil peaos fueih 
tes' mensuales. < . 

' En consecuencia, autorieado para el empréstito mensual de esa 
cantidad por las Cámaras legislativas, el Gobierno imperial la conee-: 
día en la convención negociada por el abajo firmado, y que ^tliba & 
punto de ser firmada en el mismo dia en que llegó á esta Corte la no-í 
ticia de los cambios políticos verificados en la HepnbKoa en 25 de Se^ 
tiembre próxiiaao pasado. 

La situación financiera de la Repüblica, lejos de mejorar, ha emr. 
peorado, sip que los ma» decididos esfuerzos por parte del GobieroQ 
pudiesen impedirlo; empeoraba por. la naturaleza de la situación pqli-i 
tica, lo que equivale á decir que la necesidad á que el Brasil jwsg4 
conveniente atender, creció lejos de disminuir. 

De este hecho, desgraciadamente incontestable, lo que lógicameQi 
te podría resultar, sería el aumento de la cantidad concedida. • i 

Disminuyéndose no puede haber esperanza de llegar al resultade^ 
de interés común, que se propone el Gk)bierDo Imperial al.haoer.eata 
empréstito ; y q»e se propone el Gobierno de la República al solici- 
tarlo y conseguirlo. 

Reconociéndose, como hoy se reconoce, una .parte notable óé. 
tas neceísidadeb vitales á que el emipréstito está destinado, queda pr<^ 
porcional mente embarazada la acción del Gobierno^ 'Y aendor eiride^r 
te que f^n una acción desahogada no podrá aquel Gobierno sustraerse 
al sistema de expedientes y anticipaciones onerosas que impide todo 
mejoramiento sustancial y durable en la situación financiera, ni domi- 
nar convenientemíbnte las otras dlfíbúltádesHfe^'' ardua misión, tam- 
bién no es menos evidente que los sacríficios generosos del Brasil po- 
drán esterílisarse sino'ftieridhtllitóhiois éukábó'á -UíOál&tidad y en la oca- 
sión en que son reclamados por la necesidad que se reconoce necesa- 
rio satisfacer. 

• -M.Ooñvencido el abajó firtnado'de que lasí consideraciones qué aca- 
ba de tomarse 1« libei-tad de indicar, aunqti^ .muy levemente <y oao ii^ 
teresan direetamente á los fines de la política formulada en los tmt»i 
dos de 12'de Octubre de 1651, son bien apreciadas por laSaUdnríW det 
Gobierno Imperí al, tiene la mayor confiansía en que o4>ntrrbuirán parar 
éemr el empréstito mensn^ que ha^ á la Beptibtiie^ á la oánMad 
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anteriormente reconocida oomo néoesario y qne^kfeMa sido acordada 
con el abigo firmado. 

Las circunstancias qne han impedido la conclusión de la conven- 
cioii & que el abajo firmado, ae refiere^ y que sin duda^ |i^n determina- 
do la disminncion que se hizo en el empréstito regulado' después .por, 
kis notas reyersalea caminadas en Montevideo con el.Plenipptenciario. 
Imperial, acaban de deaafMunoeVi 

La {situación anormal y provisional en qne era ioRposibleito^o v^^r. 
joraiaiieoto radioal, todo sistepna fijo, terminó con la reunión dé la H# 
Asái^blea General • y con el establedmiento de un Gobieimo elegido 
^rieila. . , . 

Llega el momento en que ese Gobierno, que debe consolidar la 
past, y abrir iiaa. époeá de reparación y de cdnoordia para Ips Orienta- 
les irá á ocuparse de «todas las difíoult«ided muy gray^ que ofrece la. 
sitctaeion. 

Sus primeros actos tendrán una influencia decisiva .sobrj9 los dea-| 
tínos del pais, y en sus primeros actos van á. influir las dificulliades fi- 
nancieras. 

Espera el abajo firinado, y espera can de^a cmfim^a^ que ^1. Oo^, 
biemo de S. M. el Emperador, que asoció $us .poderosos esfuerzos 4 
los votoe de los buenos Orientales para la reorganización de la Bepúr! 
blica Oriental del Uruguay, bajo condiciones de paz y de progresa 
durable, reconocerá en su sabiduría que^ llegó el npomento en que el 
apoyo que diere al Gobierno, que acaba de establecerse, sea decisivo. yr 
cap^z de allanar ante ese Gobierno, en lo que fuere posible,. algunas 
^ la$ dificultades qué haüi impedido hasta ahora la realización diBl aji-j 
tp programa que las profiíndás diésg^racias de la Repüblicat que su iri^i^ 
ttfti«aa situación {¿resbñte, que estaa mismas solicitudes de' que el ^bajo 
firmado eó órgano, han gravado en el corazón de loe hijos de aquel 
d^graoiado pais^ que se erigen antes de. todo y sobre todo, á la exis- 
tetaciayp^oisperidad de su patria. i *, 

'- < £1^ abajo fimiádo piresentando esta nota .á S. E., el Sr. Senador. 
Antonio Paulino Limpo de Abreu, del Coiisejo dQ, S. M. el Emperar- 
dor y- del de Estado, Ministro y Secretario de Estado de Relaciones 
Exteriores, tiene él honor de reiterarle las protestas de su mae» perfector 
aprecio y distíngüida oonsideratoion. 

^'•'1' . ' ' ' '• Andrea Lamíí^s.- t 

♦ .!. • .. ■ / 



BOCmniSliTO NIJMEtlO 91. 

Uiiiiterio de BelafioBet Exteriiom* 

Rio de Janeiro, 18 de Abril de 1854. ' V 

. ; Eljabajo firmado, del Consejo :de S. M. elEinperador, Ministro y 
Saénatario de Estado deil^ladones Exterioarés, tiene eli heóioi! de acn-f 
sar.recibo de la nota que en ^2 del mes'próximopasado^ le dirigió el 
9r. Don Andrea Lamáis, Enfriado Extraordinario y Ministro Plehipo^ 
lenciario déilai República. Oriental del Uruguay^ .rei3are8eritaiidoi'f>o^ 
dodcttide «li Gobiiéi1iO( 4t dCiS^M. el Énkperadorla nÉgéndaide^nnb» 
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bqIik^oíx sobre, el reclamo que fué dirigido al Plenipotenciario Jmpe* 
rial en Montevideo, en 8 de Febrero último^ Y/i^^ el Sr. Lamas ha re- 
producido al abajo firmado en la conferencia del 14 del corriente mes/ 
relativamente al aumento del empréstito mensual que recibe la Re- 
pública. 

Contestando á esta nota, en que el Sr. Lamas expone el estado fi- 
nanciero de la República, y muestra la necesidad del aumento pedido, 
á ^n de que el Gobierno de la República pueda ejercer una acción 
desabogí^ para sustraerse al sistema de expedientes y anticipaciones 
onerosas que impiden toda especie de mejoramiento sustancial y dura- 
ble en la situación financiera, y para dominar convenientemente la^ 
otras dificultades ¿q bu alta misión, el abajo firmado tiene el honor de 
comunicar al Sr. Don Andrés Lamas que el Gobierno Imperial, aten- 
diendo á estas j otras consideraciones, ha resuelto remitir al Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario del Brasil en Montevideo, 
plenos, poderes para ajustar y, regular una nueva convención de subsi- 
dia, de cpnformidad con la ley número 723 de 30 de Setiembre del 
a^o próximo pasado, y con las instrucciones que se le lian dado en 15 
del i3orr lente mes. 

El Gobierno Imperial en las instrucciones que ha expedido, auto- 
riza. a| ; Plenipotenciario brasilero para el aumento solicitado por 
el .Go.l^\eri^Q Oriental y tuvo principalmente en mira qué esté sacri- 
pcio puede. ef^jijivamen te mejorar la situación de la República adop- 
tándose reformas, sin las cuales no será posible salir del estado en qué 
«9«_^alla. .... 

' , ' El abajo firmado reitera al Sr. Lamas las protestas de su perfeo- 
to aprecio y distinguida consideración. , , 

Antonio Paulino Limfo de AbÍieú. 



IIO€Uin[£]¥TO NUMERO 83. 

: . . • ■ " :. . • 

A los 9 dias del mes de Mayo de 1853, reunidos en la sala del 
Despacho del Ministerio de ECacienda el ]!e»pectivo Ministro, S. £. el 
Sr. Dop Vicente V. Vázquez, con autorización del Excmo. ^r, presi- 
dente dé la República, y el Sr. Don Manuel José Fernandez Ghimí^ 
raeros, en calidad de apoderado del Sr/Comendador Irinéq Evangelis- 
ta .d,e Soüsa. (*) para celebrar una contratado empréstito ;! y despued 
dp <?on(erenciar entre si, haft convenido en las siguientes, coiidJcippés^ 
mediante los buenos oficios de S. E. él Sr. Ministra Residente del'Brá- 
^sjl, iqujB también se hallaba presen tie para ese^fin. ./:''. ^ 

'i' j • jArtl l',f pon Manuel José Fernandez Güim'arapnáj ¿ótüd 'ajpod^- 
rado del' boméndador Irineo Evangelista de Sóúsa,''eiilUégS^ jór )ériifi 
pré6tit9.i^l ^ol^i^rpo de la República Oriental defUrúgúky'"la' SilitiB 
dad ik ochenta y cuatro inil pesos, bajo las condiciones expresadas en 
los artículos siguientes : 

. , . .Aiflv.^^i Dicha cantidad de ochenta y cuajtrp mil pesgs será en- 
.tregadfi P9f pl pr^^tador del pipdo siguiente': 'treinta y seis niilpeso^ 



II ' •! ■ j * ..•!! •> . • < O ' ?• • •. i: 



168 

en inetal al contado, y cuarenta y ocho mil pesos en Tetrao ó viHea pót 
él firmados y á un mes de tista. 

Art 3.* El Gobierno de la República entregará letras del mismo 
valor recibido del modo' siguiente : treinta y seis mil pesos pagables 
á un mes de su fecha,. después del cual vencerán el interés de uno y. 
medio por ciento mensual, y cuarenta y ocho mil pesos en letras con 
el i^ismó plazo, pero sin interés ; quedando entendido que sí no ñie- 
ren pagadas después de vencidas, vencerán todas el interés ' dé utío y 
medio por ciento al mes, hasta su pago, qué podrá verificarse én tne- 
U^ ó 86 recibirán en las estaciones públicas de recaudación, luego que 
dichas rentas queden desobligadas de los empeños qué por emprésti- 
tos anteriores ha hecho hasta esta fecha la actual Administración def 
la República. 

Art. 4.*> En el caso de realizarse el empréstito de nn millón de 
pesos propuesto por el Comendador Trineo Evangelista de Sonsa al 
Gobierno de la República, el presente empréstito de ochetitá y cuatro 
mil pesos será considerado como parte integrante de la primera entre- 
ga que se liiciere en virtud de aquel empréstito, y con las mismascon- 
diciones, si ellas fueren mas favorables al Gobierno Oriental que las de 
la presente contrata. 

; Art. 5.** No realizándose el mencionado empréstito, el G^hieroó 
de la República se obliga á aplicar al pago del presente dé ochenta 
y cuatro mil pesos, los primeros fondos que se reciban por cualquiera 
otro empréstito, ú operación de crédito. 

En testimonio de lo que se extendió la presente . contrata, qiíe 
suscriben las partes contratantes en el dia, mes y año declarados* en el 
principio. — ^Vicente V, Vázquez. — ^M. J. F. Güimabaens. 



DOCITlOíEIf TO If UJÜERO §^. 

, , Ministerio de Belaeiones Exteriorei. 

Montevidec^ 26 de Noviembre de 1853. 

Bl abajo firmado. Ministro de Relaciones Exteriores, tiene el honor 
4^ remitir al Excmo. Sr. D.José Maria da Silva Paranhos, Ministro 
Residente de S^ M. él Emperador del Brasil, y en misio^ especial, co- 
pia auténtica del convenio celebrado en IS> del corriente mes entre el 
Sr, Ministro de Hacienda y el Sr. Manuel José Fernández Guimiáráens 
por si, y como apoderado de Irineo Evangelista de Sousa. 

I Cumpliendo asi la tercera condición de diqho convenio, el abajo 
&mádo se complace en reiterar á S. £. la seguridad dé su xtíBÍ distín- 

„ . JüÁN JbéE Agúiír. . 



En Montevideo á 10 de Noviembre de 1853) estando reunidos en 
la sala del Despacho del Ministerio de Hacienda, el respeCti^^óMmiiB- 
tro en virtud de autorización del Excmo. Gobierno Provisorio, y Mar 
nuel José Fernandez Guimaraens en calidad de spodéfad^ del Co- 
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mandador IrineoEvaag^lista de Squmi, acreiQ4or del. (^obierpo: de U 
liépúblioa por la cantidad de Qpbeata y cuatro mil pesos, que prestó, 
en el dia 10 de Mayo del corriente año, como consta de la respecti- 
va .contrata; y representfmdo por si propio la parte no cobrada de los 
ouaeeftta y «cinco mil pesos que p^restó ;en 16 de Enero próximo pasa"*, 
dó -ffx contrata lebrada entre el (jrobierno y . l>. :CáLrlo9 Navia ; c|jjo 
el Sr. Ministro que las circunstancias desfavorables del tesoro no yexr^ 
mitian singcavesitconvtsaienteapjirft lan^archa regular de la Admi- 
nistración, que continuasen á ser afectados en su totalidad al pago de 
los empréstitos antes referidos, y las rentas, que el Gobierno recono 
ciendo que no pAüa alterar dichas estipulaciones sin previa autoriza^ 
cion de los interesados, proponia que en atención á tales circunstan- 
cias y solamentei^m .cuanto fuese absolutamente indtspensKble, fié alte- 
rasen las condiciones del pago, afectándose solamente de las rentas de 
las aduanas del Estado, la cantidad de veinte mil pesos mensuales su- 
cesivamente, ■ para amortizar el capital 6 intereses del empréstito de 
dicho Oonjendadorlrineo Evangelista de Sousa y de did^. Giliijiiarií^ 
ens l>ajo las condiciones siguientes : ' . . r 

Art. l.<* En el dia 5 de cada mes, á contar del pré&imo Díqí^sq- 
bre, el tesoro de la aduana de Montevideo, cualquiera qne sea la Air. 
ministracion de aquella Repartición, entregará al Sr. D. Manuel José 
Fernandez Girimaraeos la cantidad de veinte mil peso» arriba men- 
dionadaj la c«ialserá descontada en laOontadoria general por decla- 
raciones sucesivas en los documentos que presentare en aquella Rot 
{partición basta el completo embolso del capital é intereses, ', 

Art 2.* El Gobierno de la República se obliga, en el. caso d0 obr 
tener algún empréstito ó recurso extraordinario, ó. cuando se verifique 
la prestación del subsidio brasilero, á aplicarlo dBsde luego al comple*- 
tb embolso del empréstito de que ahora se trata, cesando entonces pOr 
consecuencia, los efectos del presente convenio. 

Art. 3.* Por el Ministerio competente se remitirá copia . del pre- 
senta convenio al Excmo, Sr. Ministro del Brasil, y lo mismo hará . ^1 
8r. Guimaraens para conocimiento de la Legación brasilera en la par«- 
te relativa al empréstito de ochenta y cuatro mil pesos, ; visto que.&(é 
e^ efectuado, niediante los buenos oficios del mismo Sr. Ministro bra- 
silero; expidiéndose por el Ministerio de Hacienda las .6rde|i&».coinr 

petetafte8.-^0SB AnTOKIO ZUBILLAGhA. {>:■.<;, 

■ -v ■ •-. . .M. J.E. GciMAnAisiiW*,- ..;•,. 
I>0€tJMÍ:Á'f O IVlTln^ERO 84.' ' 

légiieioíi Imperial 4il Bruil. i '0 j j 

1! 7 ;í : . . Montevideo, 3 de Diciem;bre de 185?.. ,{ 

> El abftjb armado, Ministro residente de. Sm M. el EmperiMÍpr;f|d 
l^rasil, y en misión especial cerca de la República Oriental del Urn- 

BBi7,ti^e el honor de diiHgirae á S. E, el, Sr. D. Juan José^ ^^iar, 
inistro de Relaciones Exteriores, para acusar recibo de la nqta con 
itt^tóaal S.E. le ha remitido una copia auténtica del nuevo ^i^venio 
celebrado en 10 del mes último, entre el Sr. Ministro de -Hacienda j 
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él subdito brasilero Manuel José Fernánáes OmiftiirAeiis^ pov ái y >feiii 
calidad de apoderado del Gomeadaídor IfinéoEvangelitiaid^ Sousa {í^ 
también subdito brasilero. ' • > 

El abajo firmado queda enterado de la referida comunioadoo, j 
de la razón que ha motivado, y prevaleciendose de la ocasiozi, Teiniev&' 
á S. £. el Sr. D. Juan José Aguiar la seguridad de su mas distinguí^ 
da consideración. 

JosE Mabia da 6zlta Pakanbos. 



leg&eion de la BepiUioa Oriental del Uragiay en el Biasil. 

Rio de Janeiro 18 de Marzo de 1855. ] 

£1 abajo firmado, Enviado Extraordinario y Mini^fo .PIenipot^-> 
ciario, ha rábido orden de su Gobierno para reño^ér el pedido ^u^ 
tuvo el honor de presentar al de S. M. el Emperador, por la nc^ta, tOn 
dáíVla pendiente, que dirigió en 22 de Julio del afio próximo pasado 
al fiíeomo. 8. Visconde de Abaeté (2) Ministro y Secf^tap:i(>,de .JS^^ta^iY 
de lielaciones Exteriores. .:.■.:!:[,: 

• Tanto en esa nota, couk) en vuias otras comunica^oie^ pfiaiale^ 
y bonfídenciales, escritas y verbales,. que ha tenido la B^cw»ra do hf^í^f* 
indésant^pGiente á S. E. el Su ;Yisoonda de Abaeté ene^l larga p#i;iodQ 
decorrido desde Julio de 1854, con el &i de aJlcanaar^ d«ií;liraail JiW 
aiixiHos de que necesitaba la Kepáblica para poder : Uépaa: }q9 (objetos 
^ ia alianza, cuando entraba en una época de seria i^eonganizaciqnirjf 
levantábase de la postradon en :qiie el actual estado djé co^aé hk^mf^Jí^j 
tiene; Juega el abajo fiainado haber agotado todos laizA^vo0<6!&wiaU 
canee para demostrar tanto la necesidad extrema y la c6QyiBnieacia,r<^> 
üípt(ÍGtt de' los solicitados auxilios, como los peligros de ]a-*9ÍiuaQÍ.on en 
ique- han colocado la üepública, obligándola, á contraíefla^r/Obli^l^f^ 
Tleftídé la consolidación de su deuda cuando sus.mediqs ^HrdinariO^^iiaA 
^ toda notoriedad insuficientes para satisfacerlas, rkiráSadple ^8% 
^ilia todo auxilio j abandonándola á las funestnA cóns,e4uencia& <^9 
iHevitablenmnte ha^ia de producir la violación de aquellas obligaií»^ 
nes que coa tanta intensidad afectan los intereses óJk toda& las ^ctlaacs 
de aqueliA sociedad y. de. los extranjeros quede alguna suerte á ella 
están ligados. 

No obstantCi el abajo fínnadonq. puede deja? de insistir en el 
punto capital. * 

La consolidación de.la Sétudááerla J^fiüiíblípaíué pactada con el 
Imperio del ^Brasil ^n la cpnvencion áel 12 de Octubre de 1851. 

E^á' cónsolidactoh tetiia por fines expresos la reorganización y la 
^ly&^iotl die la nacionalidad 'o«(ie¿tal; «qUe sei/reoónocui <^D|K>tfble, ó 

-^ [11 \>;i'-, ■ / i> i. i ,.< i.i ,1,1 r,-. I , }(¿ .f^ 'I n i : ' !Mt m i 7 ,i'ni;nH 

,'f !:l: j^2 y ^^y ,;gfí^Q j^ Maüá^émpresariade la nayegácion: per 3b^9 

^éítí^eí'tib Ánldzoüas. ' ' .. ..:i/. 

*''''''(2) El '¥Í2conde<ie Abaeté ©s^ el mismo Sr.; Antonio Paulino 
'Lfiíipo*"dekbreu.- •-• .. • ■.•,■:..■•'.'•' v' j,-- . i i \ .i»^ 
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e^ptx«miidamentQ di0pil, 9Ín arreglar su. HAgienda, aii^.ai^glar «u 
deuda. ^ 

La ooniKilidaoion de la deuda, como base de la organización de 
\ la Hacienda, debía producir movilización de capitales, es decir, au-. 
mentó de trabajo, de comercio, de industria, y, como consecuencia, 
aumento de rentas, y de artículos suscijptibles de impuestos. 

£1 hecho práctico de la consotidacion de la deuda, al miismp tiero- 
pQ</ <|iie debía fomentar y crear elementos y garantías de paz por el. 
8it^p|e movimiento de capitales de lo que él debia producir,, corana 
la puerta á las excitaciones y esfuerzos anárquicos, que produce no so* 
lamenjbe la estagnación comercial é industrial, la falta de trabajo,, la 

3iiseria, sino también las espectativas ilegítimas que nacen de fínanzaa 
esorganizadas, de una deuda fluctuante, que puede 6 no convertirse 
en dinero, según la posición ó la influencia que tenga 6 adquiej'a el^ 
poseedor. 

\ ' Bajo estos auspicios, providentemente estudiados, los negociado- 
ras de la convepcion del 12 de Octubre de 1851, hicieron de la? qján- 
splidacion de la deuda una de las bases de la alianza ; y convinieron y 
establecieron que también lo era de la organización y de la salvación 
de la nacionalidad oriental. 

í)n ese sentido, y únicamente en ese sentido, ella era y podía ser 
una garantía para los empréstitos del Brasil. ' ' "^ 

El abajo firmado suplica á S. K el Sr. Vfsconde de Abaeté qué- 
considere que la consolidación de la deuda de la República Oriental, 
como garantía de los empréstitos del Brasil, consistía en que esa ope- 
ración fuese provechosa á la reorganización y á la paz de la misma 
República* ^ . 

Hecha inoportunamente, hecha fuera de las condiciones (ji;é 'fle- 
Wan producir el deseado resultado, la operación aumentando, en v.ez 
dé distfaihtíir, los apuros del tesoro, depreciando, en vez de levantar, el 
crédito del pais, y la acción del Gobierno, agravando, en suma, iodos 
ki» máfes y peligros de la situación, bien lejos de ser una garantía, se- 
i4«, positivamente, una disminución de garantía. 

El mal suceso de la consolidación de la deuda, debia emp^ar la' 
áítiíacion, y «empeorarla mucho. ' f . < 

í ' Todo lo que empeorase esa situación, disminuía laS garantías ddl 
pais para los empréstitos que se le hicieron. '-'tj 

f i Bsto era evidentísimo; y porque era evidentísimo, la convención 
de) 1*2 de Octubre de 1851, no dijo simplemente consolidóse la deud» 
para garantía del Brasil \ mas si consolídese c>omo elebiento de pft9 
]r,^ dereorgániíaoíon para la República, y, en tal ¿oacepto, como ga- 
vaAtia de los' empréstitos qúeVa á baoerle él Brasil. * 
-i .SI ab^Jo J&rmado> se há. demorado en í^ár bien clara y diatint»' 
mente la razón y el fin de la estipulación internacional de la^ eonioi^ 
Uda^n de 1» detidft dj9 la República, porque le>parees* qse hácién- 
^4d0; M^uedademoátrádo que esa ño era una meva openacion déBih 
cienda, una mera ^toantí» de'diiiéro, sino una operación! inmiDetaá^ 
minié .política^ una- odndicioín esencial paria el suceso de'laípotítlea de 
lanUaiksa.' :'' •■ '^' ' '■ • . . . * u¡- '. mt»!..). 

.< v.iH^ttrviá 'degáréntáai á los empréstitos dtí.BsfliBiVes! cierto; '^erd 



Mfvia eli Cfuanto cdnonrHá para el fin és^cibl déla aliáiilzav 'tfl'crg«r' 
nizacion y la salvación de la nacionalidad oriental. 

La inmediata conáolidacion de la deuda, encbtítraba^éftiétencia 
en el pais por el instinto de propia conservación, em el GíóbSerlio por el 
conocimiento íntimo de cumplir desde luego j con sus propiM- fuerzas, 
las obligaciones que esa operación iba á imponerle. 

Entre los beneficios innegables j reconocidos de la consolidación, 
entre la ley que debía decretar la vida del capital de la deticlá, y lá vi- 
da, movilización práctica, real de ese capital, habla un período tan; di- 
fícil como dTecisivo. ' . »- ; 1 1 

Si en ese período el servicio de lá d^uda fuese regularméntíe atéñdi-' 
do, la operación seria salvadora y de un porvenir seguro, pbr'qjuó ¿V 
capital que ella movilizase iría á reparar las fuerzas productoras del 
pais, crear renta ; renta que su teísmo servicio exigiera:* ' . " 

. Si en ese período el servicio de la deuda no fuese atendiÜó!,. éÜ lá' 
consolidaciori no fuese mas que un cambió de papel desacreditado, la 
operación seria funestísima, acabaría de postrar el crédito del país j 
del Gobierno, aumentaría una nueva causa de perturbación á las cau- 
sas acumuladas por largoá é inmerecidos infortunios del pais. ' ' . j' 

.j Esto, también era evidentísimo ; y esa evidencia era el origen có^ 
nocido y declarado de la resistencia que la operación encontraba en la. 
población y en el Gobierno de la República, 

El pueblo y el Gobierno sentían, reconocian que, entregarlos asi 
solos en el período diñcil, la operación les seria funesta, y cou^o funes- 
ta la resistían. :. , 

Contra esa resistencia luchaba el Gobierno Imperial y su Legá- 
ciofi. en Montevideo. I • 

La insistencia urgente, incesante del Gobierno Imperial, no podía- 
dejar de ser considerada como el compromiso implícito de su cooperar 
cion para vencer las dificultades que provocaba. ,•, 

Para Que así no fuese, siendo claro que, abandonada- la l^jpétAír 
ca 4 sus únicos recursos, la operación seria contraria á su paz, 4 sii^r 
JT^lorganizacion, á todos los objetos é intereses declarados, de la alian- 
za brasilera, era necesario admitir un fin oculto, un corriere pes^H^ 
<}p^e8to 4 la reorganizaron y á la salvación de lá nacionalidad 
Qriental. . . .' i;- r.. ...\ .< 

is^ir^M^i jGrobí^r CK^ de. 1 a. l^pübUoa no lia adn^itido j ani^i no vÁ mi te 
lM>y ¡ni Ja mas lieye sospec^ia d^ queiló» ^nea diel Bra9Íil. -fuesen i^Qttof 
^Ud los d^lar^<)is 0^:el. pacto deaUaiazar. ;', *' .v> .;,\ . -vvwi^ 
-i '■: ' Y la. prueba irteetisabie de ip¿e eú ¡este punfo- ha heeha y hctek fd, 
Brasil la justicial . \qus mkrecé^ er que ioimá las pHe^t^dsljpaJis 'á^lm 
/kénsééiimperiale^, Ikii^mó pasra^s<» capital y li¿9'9Bék ^\fü >' süti' som^ 
hroiíés inquietud. '■■■■ ¡iv).:.i . ■• r.\ • .ú: !■• í • ; •• í:-'H( 

'' : 'DébMi,>piie8y ccnítwr y< QontScqm su! eooperttbioñpára venoénláii 
dtfiéultades de la ejecución de la ley, que la insistenci a ' del finasA^ 
íaiMiadaen ua pacto internacional, ibaá arrancAvle. ■.. ii '. • > 

Fero'el abajo firmado tiene orden para declarar, que la con^aim 
•del Gobierno en esa cooperación por parte del Brasil, fundada év el 
hwsko de su urgente iniiéteneia, y en el ínteres^ Ttáble-Ae la alianza, 
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nc^fué b^tai^te para vencer ]& resistencia que enpontró en loa miem- 
bros del Cuerpo LegisUtivo. 

it f^ xs^iX que resultarla de la falta de ejecución de la ley de la con- 
^Udacion de la deuda era tan grave é irresistible, como era notoria \^ 
imposibilidad de que el pais pudiese ejecutarla inmediatamente abaí^- 
jdQuado asi mismo. 
... La garaiilia impUqita no satisfacía; querían ^ue fuese expU- 

.cita,..-' .: ■ .• . • . , ' : rV .. ■ •• .,.: " 

. ,, £1 Gobierno hizo sentir el conflicto en (^uese hallaba, al dignp 
j^nviado Extraordinarío y Ministro Plenipoteno^iarío de.S. M. el Empe- 
rador en Montevideo. 

vv, . iLos Miembros del Ejecutivo, y después los de una comisión del 
Cuerpo Legislativb, se entretuvieron confidencialmente con S. £. el Sr. 
Plenipotenciario brasilero sobre ese importante objeto ; y el abajo 
firmado tiene orden expresa para consignar aquí que á unos y á otros 
aaegui:ó S. E. x)ue llegado el caso, el Gobierno de S. M, snpliria lo que 
faltase; siendo esta declaración hecha en el seno de la amistad y con 
. la reserva necesaría, la cual ha dado en resultado aquella ley, por la 
«ual tanto se empeñaba'el Brasil. 

Apenas sancionada la ley, el Gobierno de la República se diri- 
gió al de S. M., por intermedio del abajo firmado, solicitando la g^i;an- 
tía pf^ra unr empréstito, j declarando bien explícitamente en su citada 
, i^9ta4e %% de Jylio de. 1854, que, sin. la spUoitada garantí^, >* jla jq^- 
. ^ oesidad de los empréstitos pecuniarios ^el Brasil, subsistirá poi; lar- 
*'go tiempo, y, si á ella no se satisficiese, la política y los fiúe§ todips 
,,V4e la alianza quedarían seriamente comprometido» sino inn^iata- 
'^ poe.nte malogrados ; que los sacrificios. ya hechos lo l\^brían si^Q^i^ 
/* pura pérdida.!'. , . . * • V . 

.;, . Ko habiendo obtenido resultado esta sugestión, ni las que inciB- 
.saíttemente ha reiterado el abajo firmado, aciomodándose á loe diver- 
sos modos porque la urgente necesidad de su pais podia ser satisfe- 
^Qba*; y. no habiendo podido el Gobierno de la República impedir el 
fléficit, ni crear una situación regular, llegó con el dia 1.* de Marzo 
|)^róximp pasado el vencimiento del primer trimestre de los intereses 
de la deuda consolidada y el Gobierno no pudo destinarle un solo p^ 
^o,,,pues bástalos servicios ordinaríos se hallaban en notable atraso! 

Abandonado el Gobierno Oriental por su aliado, abandonado to- 
talmente, pues no fué aceptado ni el ofrecimiento que hizo de confec- 
ipionar un plan de finanzas de acuerdo con el Gobierno Imperial, cu- 
..ya opinión y consejo solicitó formalmente por las notas de esta Lega- 
ción de 22 de Julio y 16 de Agosto de 1854, y por la nota verbal del 
abajo firmado de 13 . de Noviembre del mismo año, la crisis, la crisis 
prevista llegó. 

Antes de la consolidación, los documentos de la. deuda eran papel 
JAu^ítp. 

La ley de la consolidación, la certeza de que el Gobierno Oriental 
.^Q seria abandonado en el período difícil de su ejecución, dio i ese pa- 
pel alguna vitalidad, y lo hizo objeto de multiplicadas transacciones. 
Abandonado el Gobierno Oríental, imposibilitado de pagar el prí- 
. .jqi^j trii^estre del interés de la deuda^ el crédito del Gobierno recibió 



trn tiüeTo golpe, la rnina de ^os particulares se aumentó é importantes 
elementos sociales se desequilibraron de nuevo. 

La crisis llegó : todos saben que sus consecuencias serán funes* 
üis, pero nadie puede calcular ni lá extensión ni la intensidad de esas 
consecuencias. 

£n tal situación el Gobierno de la República trene el deber de de- 
clarar al*de sü.átigustoi aliado, y ordenó- al abajo 'firmado declarase en 
su nombre, con toda la verdad v llanjBza.que tan grave negocio requie- 
re, que sé halla en la imposibilidad de cumpliY los compromisos conr 
traídos 'por ía ley de la cúnsolidtieion de la deuda, sancionada páru 
satisfacer las exigencias incesantes y urgentes del Brasil, y contando 
óon 'su implícita cooperación, robustecidas por las ^seguridades iiadas 
particularmente por su digno representante en Montevideo, 

'-'- Que la falta de esa cooperación es la causa de la crísis intensisi- 
nia e¿ ^uei se ve. 

'( Qufe sa elBrasil no le presta la cooperación esperada, y que ur- 
"géfnteriiénte necesita para dohiinar la crísis actual, es una quimera es- 
' péráí* que el pais pueda entrar inmediatamente en él caminó de su or- 
ganización . administrativa y política; y que por Consecuencia están 
'"actualmente malogrados ios fines principales de la alianza y dé. la in- 
tétVétacioin' brasilera. 

'Si esté malogro se consumare por d irrevocable abandono del 
'Oobíerno Oriental en la crísis en que la consolidación de ía deuda lo 
lia ptecipitado, los- sacrificios hechos por ambas partes quedarán defi- 
nititatóente inutilizados. 

Y' el abajo firmado dice muy de propósito ambas partes, porque 

• IbS hizo, y gratídes el Gobierno de la República, para llevar á efecio 
la pbra santa de la alianza luchando con todas las preocupaciones y 

' prevenciones seculares que han dividido y todavía pueden dividir, si 
'se. malograse la alianza en sus altos fines, los pueblos que la habrán 
'contraído. , 

^' 'El abajó firmado ya dijo en otra ocasión que las -interven.cibñés 
"extranjeras Solamente se justifican por grandes y benéficiofe resultados, 
' Sin grandes y benéficos resultados ellas no dejan mas que'.mái- 
quferenci as, odios encubiertcfs, los mas encubiertos, porque son nutri- 
dos por las mortificaciones que siempre producen y dejan las intérven- 
cldnes extranjeras. 

" ' ' La cnestíon que el abajo firmado tiene el ho|nor de someter de 

•nuevo 'al Gobierno Imperial para obtener una solución completa y de- 

'*finitiva, no íes una cuestión de hacienda, una cuestión de dinero: fes 

* tina eúeátión inminentemente política. ' 

-• : í- ^Él' Gobierno Imperial es llamado á decidir si abandona ó si con- 
tinua la política, la obra política de la alianza, la reconstrucción,* la 
^'tíiWációh déla nacionalidad Oriental. 

Si la abandona, si tal es su resolución, la negativa de. sü coopé- 
' ración es lógica. 

SÍ la 'continua, esa negativa seria absolutamente ilógica, incptii- 
|)rensible. I 

Lá cuestión no puede ser vista de otro modo. 
Et Gobierno Imperial exi^ó la consolidación de la deuda obtíto 
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«otoitsencial pura Ic^ fines de la alianza : eae acto se dificulta, se im- 
' poeibilita por uoa cuestipn de dinero, de poco dinero. 

M acto eseboial para loe fines de la alianza, queda dependiente 
de la solución de esa cueetíon de dinero, y dependiente á punto de ser 
,wáu ü^e imposible, funestanaente imposible, si esa cuestión tuviere una 
sdlucioa de¿ayorable. 

La solución depende. por su turno, de la cooperación del Gobier- 
ISO Invenai* 

«n eea cooperaci<^, la solueion es necesariamente desfavorable. 
£1 GkibierlM) Imperial no deeide, pues, simplemente la cuestión 
< de dinerb ; dedde la irealizaoion ó no, de un acto que declaró ser y 
i4[aéi es to vércbd esencial, para los fines de la alianza. 

Pero todavia hay mas. Por el modo con que la actual cuestión 
lleg^ jal «estado .en <}ue se baila, por los intereses que afecta, por la in- 
- fliMncfia matórial y moral que su solución va á ejercer, no es ya de un 
iSítíko ó de unia parte esf^ncial de la obra de la alianza de que se trata : 
•^ítinítá'deila.obra entera de laxeorgani^cion y de la paz de la Repü- 
• ¿Uoft Oriental, >de todos los intereses brasileros ligados á esa reorgani- 
zación y á esta paz. '•/']'■ .i ' ■ 
i. ,, ,.,»A,cluca;;ian ciegamente la euestion los que no viesen en esa reor- 
.^pjaacion j en esa paz grandes intereses brasileros, grandes intereses 
j.^ipntjnenta^eí 

Basta figurarse la Hipótesis en que el cadáver convulso de la na- 
., tonalidad Oriental llégase á provocar la cuestión de herencia de sus 
.jiJi^spoJQs,', para medir toda la importancia, toda la extensión de esa 
,cues^on. . , ' 

!Efia nacionalidad robusta, amiga, es la única condición de equi- 
librio, de paz, de seguridad que tiene la parte süd de éste vastísimo 
Imperio. 

Es incoBtuso que tratándose de la paz y de la reorganizaron de 
^lá República Oriental, trátase de una gran cuestión. 
'"' '' Y erti €!ste ihomento, la cuestión de que nos ocupan^ps, no es ones- 
"ttori'déí 'dinero, ño ! es cuestión de reorganización y de paz para la Re- 
pública Oriental. 

El ábájo firmado lo dijo, lo repite, lo repetirá porque tiene el ©if- 
cargo de colocar ía cuestión en su verdadero terreno, y de provocar é 
^^instai^'por ima solución verdadera y apropiada. 
, La solución única que con verdad y propiedad puede darse, aok- 

' nio&te> admite una de las dos fórmulas siguientes : 
f ' , Oontinuflcion! de la política de la alianza de 1851, y con ese con- 
'<)ep|to eoD^racion ipara dominar las dificultades que encuentra ; , 
i ' i ^'bandono de: la política de la alianza de 1851, y en ese cqnc^p- 
to negativa de la cooperación necesaria para dominar las dificultades 
> (^ '>£i ába^ 'firmado reduciendo la cuestión á estos términos, cree 
*'ftrt4€Jmente haber acertado, por que aunque reconozca y agradezca la 
importancia de la cooperaóion que presta la parte del ejército In^pe- 
i rial acuartelada en Montevideo, ésa cooperación está inutilizada por el 
'abandono de los medios de la sólida organización del pais. 

• ^Si d^ pais no se levanta de la postración en que lo ha dejado la 
¿ttetsr» qii0 lo devastó ; si los elementos de la paz no renacen ; si la 



accíoü'fecunda y ben(§fiSá del €robi«rno do se resUbleee ; «t «Btma 
palabra, np s^ hiciere desaparecer el caed, si no 8e introduce én ella 
orden y acuerdo, ¿cuál podrá ser el resaltado práctico de la coopera- 
ción armada por parte del ejército Imperial ? 

Franoamente, leal mente, esa fuerza daría benéficos resajtados, 
sirviendo de apoyo á la reorganización seria eficaz, fecundamente be- 
néfica ai país, y para eso ha sido solicitada.' ' • " •■ 

f , Pero Ip contrario sucederá, si esa fuerza desde que^ú pi^eséneía 
no sea apoyada por los medios de llevar á buen tértnino aquélla obra 
benéfica, Representare solamente él papd de espectador armado, frío, 
de la miséna y de la agonia del pais, de la banearrota, del descrédit» 
del Gobierno, del malogro práctico, real, de losfineá declarados' de la 
alianza. 

El abajo firmado no puede dispensarse de decir^ vista oomo dé 
be ser toda la verdad, que sin los medios de hacer efectiva la reor- 
ganización del pais, sin los medios de dar sólida paz al pais, aquella 
merza se asemeja al hombre que tapase cuidadosamente un orificio de 
una mina mientras dejase qbe por otro se aglomerasen en su seno ma- 
terias infiamables y destructoras. . 

Solicitando la solución del Gobietno Imperíal sobre la cuestión 
tal como se ha establecido en la presente nota, el abajó firmado po- 

.^rí^ creerse dispensado de entrar en algún detalle sobre la operación 
para qu¡e solicita el apoyo del crédito del Gobierno Imperial, máxime 
cuando esos detalles están indicados en vanos dpcupentoé que ha so- 
metido á la apreciación dé S. E. el Sr. Viscondede Abaetó, y espéciál- 

. mente> en sus ya citadas notas de 22 de Julio, de 15 .de Agosto^ y nota 

,jv¿rbal ^elS de Noviembre, todas del afío de 1854,' 

Pero cree oportunamente recordar: 

1.* Que no se solicita que el Brasil se constituya, como parece 
entenderse, garante de los intereses y de la amortización de la deuda 
consolidada dje la República. Solamente se solicita, y se contó con su 
-eboperaeion para levantar los fondos necesaríos, para atender á los 
prímeros servicios de esa deuda, mientras que el mismo capital, que 
-por este medio se movilizaría, produjese aumento de renta y materia 
que razonable y prudentemente pudiese ser sujeta á impuestos. 

2.* Que esa cooperación por parte del Brasil puede reducirse á 
sna mera garantía moral, á un simple suplemento de crédito. 

3.* Que robustecida con la cooperación del Brasil la acción 4e' 
Gobierno Oriental, este se considerará habilitado, hoy no lo está, para 
emprender extensas reformas que aseguren el equilibrio del presupues- 
to en un período dado, y la consiguiente solvabüidad del piús para sa- 
tisJTacer los empeños que contraiga. 

4.* Que el Gobierno Oriental está dispuesto á combinar con el 
' de S; M. su futuro plano de finanzas, y hacer de la ejecución del plano 
\ que se actierde, condición del suplemento de crédito, que solicita. 

Si el Gobierno Imperial, resolviendo continuar la política de la 
alianza, resuelve prestar su coperacion al de la Bepüblica para dotni- 
nar la crisis en que se encuentra, el Ministro abajo firmado estáhabili- 
'tádo para discutir y establecer las condiciones necesarias para que ;tal • 
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oooparntQÍaft'dé por resultado la reorganiBacion de la Hackmda de la 
£e¿ábUoa* 

Ai abajo firmado solamente resta, en ejecncíoii de las órdenes 
otte ha recilúdo, solícStar dd (Gobierno de S. M. Imperial que, toman* 
4o en eonsíderaeion todo lo que en esta jen las notas anteriores tuvo 
^ hoiQOr de exponer sobre la situación de la RepúbHoa, -sobre la situa- 
jeiOA de la alianaa, y sobre los medios de bonjurar loe ipelip'os en qué 
«^ eiooentra la Bepúblioa j la alianza, se sirva tomar y comnnicarle 
con la brevedad posible, una resolución tan completa, ckfinida é irre- 
.voeable, que pueda servir de base sólida á las medidas j resolüisiones 
del Gobierno >de ln República. . 

T £1 -Gobierno déla República desea y necesita conocer el pensa- 
miento, todo el pensamiento, j la última resoluoion del Gobierno Im- 
perial sobre las gravísimas cuestiones que se enoierraa en él $u2Ílio so- 
licitado para veúcer la crisis actual. 

El abajo firmado tiene el honor de aprovechar esta oportunidad 
jpari^ reiterar á S. £. el Sr. Viscpnde de AbaielQ laa protestas de su 
mas peifecta 7 distinguida consideración. 

- , ANt>RBS JjAUÁJk 



linisterio de Relaciones Bxterioret. 

'Eio de Janeiro, II de Junio dé 1855. 

'Él atrajo firmado, del Consejo de S. M. el Bmperador^^.Minisliro.T 
Secretario do Estado de Relaciones Exteriores, tuvo el honor de reci- 
bir la nota que cpn fecha 18 del raes próximo pasado le dirigió el Sr. 
Don Andrés Lamas, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipot^pcift- 
•yfo Ido la República Oriental del Uruguay. 

El Sr. Don Andrés Lamas insta en esta nota por una declaracioá 
formal -del Gk)bierno Imperial relativa 6 la continuación dét subsidio 
peeuniario, ú otro cualquier auxilio equivalente, que el' Gobierno Orien- 
tal pretende para ocurrir á la deficiencia de sus rentas. 

El «bajo firmado ha recibido orden de S. M. el Emperador, para 
«dadiaraf tan explícitamente como reclama el Sr. Enviado Extraoniiña- 
•rio y Ministro Plenipotenciario de la República Oriental del Úru- 
^gaay,io queen varias conferencias, y por intermedio de la Legación 
Imperial en Montevideo, el abajo firmado ha tenido la- honra de signi- 
ficar al Gobierno Oriental, y viene á.ser, que el Gobierno Imperial no 
está autorizado por el poder legislativo para efectuar nuevos emprés- 
titos á la República, qne no juzga conveniente, especialmente, en las 
«ciiieiinstancias actuales, solicitar U autorización que no tiene, y que lá 
gamntia del Imperio que el Gobierno Oriental pretende, en falta del 
subsidio pecuniario, para realizar algún empréstito, ú operación de 
.crédito, aunque el Gobierno Oriental pudiese asegurar que seria pu- 
ramente nominal, equivaldría en sus efectos posibles á un emp^Qo 
reventiipil de pago^ para el cual el Gobierno Imperial no está autori- 
«do;- • 12 



Eit» deeldrmAioD, qno do « nuera, pDM qafl pof dtVtrsH ViSMS 
luí üdo hecha á S. E. el Sr. D. AniJres LamM, j direotameutQ'A: «k 
GobteniOt qas loé ftnimcñkla Antea de imtduÍTM eltiltíraifl ^Mwidio 
pMat&do por el Oobianio Imperial ^ de la E^bKoa, no hintorta, 0^ 
mo se ^ice en la DOta del Br. Lamaa, abandwho de la poltnoií de k 
tlíanEArei eataa.pdabns tJaken la ügnifioaoion qm «I Kbajo finsado 
lea da, la línisfi ^ae jiaga deben tener, es decir, falta de éjeouriett 
^r pitfta del bnperio de laa oUigaoionee qoe ha oonttwd* pw Isa 
paetos sabásteotea «ntre loa doa ptúaes. 

£1 Ocrbicrao Imperial ha sido fiel á todos loe énHIMti que «Mí- 
trajo por loa tratadoe j convención del 13 de Ootnbre de 1801, 

Su reiJtitud, ati ¡ntej^dad, ms sentimientob amistosos h&NB. la Be- 
^blioano pueden ser puestos enduJa. 

KeobM iniaetaos y notorios atestíguan esta aserción, T él Go- 
bierno Oriental y su digno Representante en esta corte endftereát» 
WttitttiM M bata eipresado eb este sentido.' ' 

I La con^AtcJotí ^ 1 ft de Octubre turo seguramente ^r fin' aúio- 
Uar la República á reparar el estado mhioeb de sos finanzas, de qtM 
mncho d^>e&dia, ydepende, la consolidadoa de la paz, y el desanolk» 
de la prosperidad del país. 

Pero el Gobierno Imperial no se ha comprometido por esa con- 
vendon i sacrifieioe ^rmañenteB y sin fin, á la cóntinaacion de sa- 
eríficios inoompatiblea con la satisfacción de sus propias necesidades. 

No lo hizo, no podía hacerlo, porque no era razonable ni justo. 

Tanto asi es, (|ue ,e(t el. artículo 9 de la conrencion se ha estable- 
ado que jas prestaciones durarían por tanti} tiempo cnanto el Gobier- 
ko ét B.'M. el Emperador ju^^ase conrenienie í pero no pndiendo r«- 
tíratiassln previo aviso hecho tfes meses ¿ntes. . .. . , : 

Xa convención relativa al último subsidio, que fué cou<wdid(i en 
ffitOd de la \éy ndmero V23 de SO de Setiembre, de 1853, go hi» 4»- 
pendiente de aviso previo la cesación del mismo susidio. 

Bl articulo 2 disponía que las prestacioaes podñaD ser rpiJiMá- 
daa, ó retiradas, cuando el Gobierno de 3. U. el Emperador jafgaae 
conveniente. 

, .^ , La suma ele loa.empréstítoe qna el Gobierno Lnperíat ka presta- 
do al de la líepiiblioa, desde I86Iha«ta hoy, suben ttuaa abultada 
extraoidniaríoB que demanda' la ooti- 
lalla estasiouada, haoe mas de üa afio, 

I país haoe mucho tiempos eotiOce. isa 
cursos ordiparioa. £1 Sr. Lamaa paade 
se han prestaiilQ & la Kspdblita Orien- 
peiJDf^Qado.á ma«boe mejorBBñtBtoa 
t*eii ser ei^reodidw en propoioioB de 

ral Imperio & Uen, d«l AtdMi 7<de la 
redita el Gobierno. Impeñd;qnemo hma 
8tá¡tambi«ij>enuadidodie qbQ poénaa 
irte de la República se habiceeu íbm- 
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pteadá)' lad otédida» indUspeBsaUes al ruMUtémUnio > (fe «»& 0Q»fizM| 
y 86 hubiesen eritaáo niMvas diadnoiODes palítioasK . :, 

Slieatádi» fittuiQÍero.estó (odaTÍa muy léjo». de$0? ««tÍ8&<|tóríow 
ffl Gk^bftéiriM) imperial reeonoc^ ^ton dolor^ ^ta verdad, pero«i pq^ 
aóddir^boé nuevoe enpjréetUos, . ni juzga qu^ nuevo» sacrifíGioe pecur 
ni arios del Imperio serian maa eftqaOea que. lo que han sido los qna hasr 
lahov ha.bedíio.; 

ti 7 Lai, «experien^ dfbe ^nvenaer al. Crobiemo Oñeptal, (tomo bd 
na avi en ei dQ'al.i&bbierno Iiáperial, de qlie n0.h^ r^mcidio eficm pavf 
el mal indicado, sino aquel que el Gobierna OrievAal dewe 4d#i^ 

•LaoQiiMrTMottd6tapaZ|U<x»i^ordiaent0eloBOíriento^ yiii^ 
•kibema dé H^cíendli qne tenga pot b^ea la oías aeñreraeoo^prnia^ .y 
fisoalizaoion, y la creación de algunos medios de renUí aoa el lipdW^ 
^f iae4ip:par|^ loa grandes fines & que alude el Sr« Lamas en^ 8^ nota de 
^a 4e.ljm^ {króxitno pasado y tí^ las anteriores, que ha dirigi,d9 ^biPf 
flj miáw ppjeto,. , . . * • 

X99 argumentos que S. TU el Sc; Lamas quiso deducir de la coBr 
.▼fn^^d^l^^l deQctubre para llegar á las conclusiones que sac^ 
4p aus^prin^ioiasy no ^pn proceftentíesi como lo demi^estn^i la# sim- 
ple cpi^id^acio^^ qu9 el abajo firmado ha ofi:ecido á su es.o}ar,^d^ 

. .El Gobierno In^eñal jk> 86 obligó, por la sobredicha óonyencion 
& auxiliar 9) de U Bepública en la saitisfaccion de lo4 émp^oa 4p 
sil deuda, cuando Qonsólicíada en )os ^rjninoa de Is^ iñism^ <coxt- 
Veffciori..' ' ,.,■'" ' ' ''•' 

La (consolidación de la deuda preexistente de la RepübUjCá !b4 
reconocida por ambas partes contratantea coj^o una mecida de ^rden, 
y de buena organización económica, y á este intento el 0,(!piéttí> 
Orienta) á' ejía se comproinetió. Los auxilios pecuniarios del imperio 
no tenían de ser aplicados á los empeños de esta' medida ; aii¿' ánek 
mn otros y muy diversos., / .ín.r 

'•'^ ' Lál Legación Impcnialén M<Mitelrideo.r6clam6 la efeetívidád de la 
consolidación de la deuda, porque asi estaba estipulado, v >i|nlEi eatlpil- 
lácioñ iiiternacioñd hbpuédé ser alterádía tti preterida iÜi previo 
acuerdo éritféWTpártes contratantes. ' '^^ ■ • 

No habiendo ese acuerdo, ó previo asentimiento del Oíñmmb 
f mpérial, que ademas, ignoraba cuáles enfan lais razonen que mo^ian al 
Xjlóbüéttto ak la Bepública 4 faltar á sus compromisos ; el reclatlio!dél 
ftepi^entaWbe déS. M. el Emperador en Montevideo, era tndispettsli- 
ble, y no debia ser desatendida, como lo fué. mi 

Bl>alMiyii fimado ao^ recordavA aquí todo cuánto ha ocuncido so- 
4Mre lahouidacáon de la deuda, y la iey contra la cual la Legaeioa'Jffli- 
'períai'prateBl6 en 1858. 

Muchas de estas circunstancias constan de la protesta, y todas 
«bn'asaa 'notorias.-' < •- ' .« 

' Ocinseeuenteménte di abajo firmado' prescinde de analizair.el asa- 
é0 porqa&^-el Oobiemoí)ríental entendió y ejetñitó la eatípulaeiof jAs 
qveelSr. Lamoaba ^etendtdo dérirar Ja obiigÉoion onerosúiiBa pa- 
ra el Impiorío, dé pre¿[»r nüeros auxilios pecuBÍáríos^ ú óteos eqnúnilBn- 
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un; pñTA qUe el Gobierao Oriental puedn coiviolidav sa deud» líqinda* 
da, y satisfacer los empefio« iiniiales de ésU operaoioD. 
'"■^ La consolidación de ladeada liquidada, oonfonae la letra y espi- 
Httt de la convención del 12 de Octubre, era 7 es iin« medida de in* 
contestable ventaja para la pas é intereses eeottómioos de la Repübli* 
ca. Si esta medida se hizo imposible, 6 nociva, no proviene esto de la 
influencia de loe subsidios del Imperio, que, al contrarío lia ido mae 
allá de h previsto ; proviene de otras cauMs qiie el Sr. Latna» y su 
€k>biemo han de hacer al Gobierno Imperial U'jasticilk.de reeoBoeer 
^^ue le son enteramente extraflas.' w • 

En cuanto ambas partes contratantes no convinieran enqne a^oer 
Ua estípútátíion sea eustitdida por oii'a medida, es toera de duda que 
el Gobierna» Oriental lüo puede por ri solo alterar lo estipdado sm Vit^ 
iar la coBveneion. 

' .' El Gobierno lmJ)0rialdebiá tace poco, como en 1868, solicitar la 
ejecucfón de aquel artículo de lá convención de .12 de Octubre, visto 
como el Gobierno Oriental no habia declarado hallarse en la imposiÚ*- 
lidad de ejecutarlo, ni recurrido á los medios diplomáticos para obte- 
ner la aquiescencia del Gobierno Imperial á la sostitucion d^ h niédi- 
3a ajustada como una garantía de orden, y como un medio de poder \u 
Tlepública satísñicer los empréstitos que le han sido hechos poi' el Qo* 
biemo Imperial. 

. / tero no es exacto que el Ministro Plenipotenciario de S. M. el 
|!n^eyador, hubiea^e prometido que el Gobierno Imperial supliría lo 
que faltase á los recursos de la Kepiiblicá paráhacer frente á los gpas- 
^\qf ^e ;l|k consolidación de la deuda. ^ , 

• . ]Sáy oiértaipentie alguna equivocHcioh ó engaño, en esta aserción 
[cjQnteniqa en la nota del Sr. Lamas, 
^ ;!, £3 Mjntstro brasilero no pedia dar una esperanza en contradicMoii 

.con lo que el abajo , firmado ha por mas de una vez declarado al Sr« 

.^v • • * ' ' ♦ • .. .-.i- 

Lamas. 

' ■ t. £1 Miyistrobnisiler/Qü yaiafom^al al^aJQ firmadp que iimy» hi- 
eierit tal promesa* 

o . .^El:S^ Lainas parejee dar poco valor á la prei^ncia déla división 
brasilera estacionada en Montevideo, una vez. pue cii|Ben los atp^ilioe.pe- 
(Ouniaorioe que solicita. 

£1 abajo firmado está peasuadido de que la fuerza ];>,rasijera ha 
•sido un grande auxiliar para fortificar la nacionalidad Oriental por 
4Dejdio de la paz y de los hábitos constitucionales, que es uno, de los fi- 
nes principales de la alianza. . 

• 'Entre tanto el Gobierno Imperial, ó porque este fin seaicontra- 
-riiído^ é pofique el Gobierno Oriental entiende que nó conviene mas 
su permanencia, está dispuesto en cualquiera.de toa caaos á hacer. te- 
tívar aquella fuerza. 

£1 abajo firmado cree haber satisfecho el objeto príocipiü de la 
nota del Sr. Lamas, reiterando sua anteriores dedaracionet relativas á 
la f réataeion de auxilia;» pecuniarioe, y asegurando las diqKwiciones 
en q«M se halla el GoUerño Imperíal de continuar á cumplir eetiücta y 
lealoienta la» obligaeiones que hñ contraído con la Repiiblicay y de 



181 

pve^Uirkí todos k)6 s^ryieioa oompatili^les oon las circuodtancias é inte* 

rem de! Imperiq. . 

£1 abajo firmado se prevale de e§ta ocasión para reiterar al.Sr^ 

Lattias las protestas de su perfeoto aprecio y distíoguida coosideracioo, 

Vizconde db Abaktb. 



]>0€1JKU:ifT0 MlJKIERa S7. 

. Viífa /a Jtepública del Fmraguay! 

Asunción, 10 de Agosto de 1853. 

£1 Ministro y Secretario de Estada interino de Kelacioneá Exterioreii 
de }• República del Paraguay, al limo, Sr. Fdipe José ^«reira Leal| 
Encargado de Negocios del Imperio del Brasil en hi República >del 
Pai^aguay, ' 

6Í6hd6 notorio eñ esla «apital qya U«S. olvidado .d^l. ivdeclína? 
ble deber que le impone la misioAque le fué confiada por su Qobi^rnQ 
para representarlo junto al de la República, se ha pisrmitído faltar pút 
bHoamenfte al respeto, y á las consideraciones recomendadas p^r todos 
los Gbbiernoa en sus órdenes é instrucciones 4 sus agentes diploml^tín 
eos, y se ba dedicado á la intriga ó impostura en odio ai Supremoi.^On 
bierno dé la Repüblicaí basta llegar al extremo de levantar atroces xu^ 
lumniás contra el Excmo. Sr. Presidente, diciendo, que S. £. confió 4 
US* algunas lib^Hades contra S. M. el Emperador del Brasil ; q«4e;tr%; 
tó de pérfido k todo el Gabinete brasilero; que trata peor que Jt|Q^4i 
á los Ministros ; que también se ha US. permitidjO decir que S. £. el 
Sr. Presidente de la República es ingrato al Brasil ; qUe el Gobierno 
brasilero gastó diez y seis millones de pesos paratnantener laind^p^nt 
dencáa de ia República ; que el Brasil la hizo reconocer, y qfic en el 
dia en que quiera hará afurobar ese reconocioiiento pot el Congrc^K» 
General Árgentjno. .;.:,.. 

. S. • £. el' Sr« Presidente' de la RepúUiea, informado de esas gravees 
ealumdiás y habladurías de US., le ráindó :prevenir en ^ de Marzo; 41t 
Umo abe de ahi en adelante loí qué quisiese, comunicar verbalnteutis 
sobre loa negocios de su misión lo dijese, com^.debe, al Hinisterio)d# 
Relaciones Exteriores. ^ . - -.i.i 

1. . Pero US. xóñy lejos de moderar su comportamiento <;oja esa pru- 
dente medida, dio lugar á que S..£*se'excuse de recibir su visita par«T 
ticular^ como le mandó: prevenir en 26 de Abril próximo pasadotí > 

US. dio sus pasos con el fin de que le sea permitido, saludar ,á S, £^ 
ó ififorrmarse de su fionilia. Ese deseo que desde liü^go fué atei^did^ 
pareeia anunciar un ánimo dispuesto á entrar en; sus deberes, ,per^ ^ 
aquello en que menos pensaba. En aquellos diasiiecibíó. de. SuGobier-r 
no, según decía, autorizaciou para presentar al de la Bq>úbUea ti^ pro- 
yecto de tratado, y antes de anuaciarl.6 confidenaial ú .eAciialinei|te\á 
e^ Ministerio, divulgó que su Gobierno le ordi^aba qtie si d 4e^l# 
Repúbli^ no ac^toae aquel proyeícíto dentro de. 80 dias.pidi^.su|» 
pasaportes y se retirase. . ^ , \i ' 
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' Bn la primera risita áe Ud. al Excmo. Sr. Préndente dé la Bit-* 
pública, aproyechó S. E. la oportunidad de manifestAr á US^l dism^ 
tb que le causaba eu «ngular eomportamletito otté'tttetívó la» deferi- 
das díápofiiciones verbales de 8 de Marzo 7 dé 26 de Abril ; pero USi 
se disottlpó oon iría negativa que equivalia á una confesión tácita, des- 
de que Cabiendo nombrado US. mismo una de las personas que de- 
bían haber dado esos informes ál Gobierno, no se importó con dar la 
mas mínima satis^ioa á 9. E. ti» cfiaBdo se bailaba «1 referido en es- 
ta capital, ni después que salió para objeto de su comercio. 

Al contrarío ha continuado su proceder desteal 7 ofeíisivo al 
Excmo. 8r. Presiden^ ^ la República, firmándose en el empeño de 
hacer odiosa la administración 7 persona de S. E; pero ha martillado 
tn fUrro frto^ y gofamente ha aoñieéguido vn pronunciado dé^mció 
gmihíl dd puMéparaguofOyáp^iUoéeqHñ.hs fUaciofmks HA Ü^ivtan 
d^fiairáea¡^4e 178. 

Mu7 exaltado debió hallarse en el dia en que de su casa pregi^n- 
tó en alta voz á unos ciudadanos paragua7os, si habían leído la Cace- 
ta de Corrientes ^fue $6 mandó rmpar^ y respondiendo que no, loeinan* 
dó leerla ; pero ellos eupkron ebnUetmrle eon^ iodo el diepreda qUé mé^ 
r9ek^ €9a inéoleneia, .1 

"Otra vek, en estos últimos dias, apareció USw en la casa. del «hn 
dádtttio boliviano Eugemo Oliden, en ooasion en que se hallaban oiroa 
eKti^attjeros, 7 allí se ocupó UQ. en comentar la demostraeion qne se 
biflo en esa Gaeeta riendo á darcajadaa, hiio mas; di joles ^iie había pe- 
éido tres ejemplares y que iba á pedir seis para que viniesea á leerlos 
á sti «asa cuantos quisiesen. US.- ha qnerido dar mubha importancia 
al BMáettlo publicado en esa Oáceta número 20 solamente porque con- 
iiené loe insultos maS intolerables 7 las iinpiftaeibnes • mas groseras 
iNmtra el Oobiernb y la <pérsotia de S. £. el 8r. Presídate de la BepA^ 
blioa* 

i ' > TsA es :el > empeSo de US< en este sentíflo, qne S. 1 Ej está con fren 
eoeuda tedbteqdo infe<rmes citcunstanbia^s del aiearnio 7 «del dM^ 
precio con que US. continua en hablar de los actoQ-7 providéntnasdé) 
€Mlemo^ con ánimo de promover Ik ilisttbordibaoion 7 el descontento 
delos'pari^ayos contra bu (itobierno, 7 de introducir la divBá]on:éii<« 
Cre dos Rej^blicas hennanas que han hecho riías'estreehas^kisil^uenÉMi 
Hlaeioiiea con el nuevo vincufo.de uh tratado de navegación 7 deli- 
mites 7a ratificado 7 canjeado. 

t Yaya ! US. es d primer extranjero que ha vemda á élMandbilizar 
i^'pueMo piiragua7D con miras de anitnarto á seguir suejémploi deiak 
sttltar al Gobierno 7 de eontraríar su marcha ; pero/eli^mmte ü ha 
ikfélladotioMra la muralla indestructible del patfioHsmo^ deláiettltad, 
fde la mna morml de loe paraguayoe. £ntr« tanto ha Ué; plenosMité 
jlMai(3ado los informes 7 las noticias de'sm precedentes recibidos eif 
cite país antes de su llegada. : , : 

Ahora mismo'fliupo S. E. que US. mandé preguntar por el €óv^ 
in^féMHil hta»Xefo al oiudadam Pedro Barrite ei SíE, está enfer^ 
mo; HH OónsfU general argénHnovino á pedir á S: E.porDánbem; 
f sillas tropas ^ han salido esta mafíana fueron a la^eapiUa de l&s 
Milagros á cumplir alguna promesa, << 
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S.E. el Sr. BriBÍéBHterd« kft.'IUpilfaKeft^tKypiiiiéndo ni debiendo 
desatender por mas tiempo el procedimiento de US. me ha dado or- 
den para comunicarle que este Ministerio de delaciones Exteriores sus- 
pende, toda correspondencia con US. basta que dé entera satisfacción 
al Gobierno de la República sobre sus referidos procedimientos ofensi-; 
ifos y hasta qwe ketga svmera protesta dé ffumrd^ en adelante la fid^ 
hétsdyi el respetó debido éS, &el señor .PinMénk 4e U fiépAbliea^ 
q|iie$an^o en Ja inte)igc(QCÍ2^ di^ que, en caso, j^ootraria S. £. ¡esljá dis- 
puesto á mandarle sus pasaportes j á dar las debidas explicpoíones al 
Gobierno de S. M. el Emperador del Brasil. 

Htibiendi» cumpKdo la órdon de S. £. aprovtoho la ocasioií para 
repetir «il Itmo. Sr. FeHpe José Pereim Leal, la segoridad de mi mas 
#itíaguida consideración y aprecio. ' '' 

Benito VarbiiA. 



Imperial legaeion del Br^ail en la Éepablleadel ^anay. 

. \ Asunción, 11 dé Agosto de 1853. 

El abiyo firmado, Encargado de Negocios de S. )IL el Emperador 
del Brasil, recibió j leyó con no pequeña sorpresa la nota.qÍM con fe^ 
cKa de ayer se sirvió dirigirle S. E. el Sr. Don Benito Várela, Minis- 
tro y Secretario dc^fistadode Relaciones ExteríojDes ; y. habiendo en-* 
centrado en ellas acusaciones que serian graves y dignas delnuM eí''- 
crupuloso examen, si no tuviesen el mismo fun4amept'0 y la<mi^i)ciai orí4 
jAinalidad oue el abajo firmado está persuiidÁdo que contiene, la que se 
1q bizQ por las preguntas que sin orden ni U m^ lere^ ÍAsinua<»ictn mk* 
y^dir^ó el Cónsul «general del Imperio al ciudadano panagif^yoi Pen- 
dro Barrios.y que fueron inmediata y tal vez maliciosamente llevadaa 
al conocimiento del Excmo. Sr. Presidente ; y por otro lado deolinaiL'^ 
do. de una discusión de recrimii^aciqnes y 4e indin4Ufali4ade«^ que so- 
lamente seryiria para mas irrita al E^cmo.t^qlnemo de I4 Bepií^lioa». 
como declam el Sr. Ministro, prevenido con^a A abi^ofirjniAdo laiaoMf 
intaa do su libada á; esta capital» y de la. cual solamente resultam 
(el f^bajo fiamado tiene motivos para asi aoireditarlQ) la cealiaacíon de^ 
la resolu.cion.en que, dice .^ Sr. Mii^istrp, se JtialUel Esxúo, Sf« Pia^ 
eidente, se lícita a acus^ ^recibo de 1/» dtafi^ nota,.f,preteiitav que 
su silencio m importa una cop&sion, y tranquijqy pier<j|o de .hunoa W 
W faltado al acatamiento y consideración que por propio respeto y. 
poic órden,d(e su Gobierno que lo juzgará, tributa.al E;Eftn^o« Sr, Proflí-^ 
^^ y deoOi» autoridades y ciudadano? paragpiay^ 4 <e$pei«ur ctel- 
quiera deliberación que se tome spbre la Legación á putcargOi yi^qw» 
el abajo firmado sentirá, mucUo que no sea preo^dida de unía eofttoatü-» 
cjon ó su n9ta.d^ 1^ de J[u:^io último. 

El abajo firmado aproveclia esta.ocasion para reítevaVial &. Don' 
Benito Várela las seguridades de sn alta consideración y¡respe4Q. • • > . 
. / i Fklipb Josb Pereira Leal. 
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Viva la Bepúbliea del Paraguay! 

Asunción, 12 de Agosto de 1853. - 

£1 Ministro y Secretario de Estado interino de Relaciones Exteriores 
de i» República del Paraguay, al lUiBtrisímo Sr. Felipe José' Pereira 
Leal, Encargado de Negocios del Imperio del Brasil en la Repúbfi- 
ca del Paraguay. 

Tuve el honor de recibir y llevar al alto oonocimieuto del Bxcmo. 
Sr. Presidenta die la Repdbiica,.la nota de 11 del eorriente:éfn que U^^ 
contestando á mi anterior del 10« relativa á la satisfacción pedida €dk» 
ella, declina de una discusión de recriminaciones 'j de individualida- 
des que, según dice, solamente serviría para mas irritar al Excmo. Go- 
bierno de la República y se limita á acusar recibo de la referida nota, 
á protestar que su eilenoto no importa una eonfcmii,y á esperar, tran- 
quilo y cierto de nunca haber faltado al acatamiento y consideraciones 
que por. érden de su Gobierno, que lo juzgará, y por propio respeto, 
tributa al Excmo. Sr. presidente, demás autoridades y ciudadanos de 
la República, cualquiera deliberación que se tome sobre la Legaqion á 
su cargo, y que mucho séntitá no sea precedida de una contestación 4 
stt nota dé 16 de Junio próximo pasado. 

El tenor de esta contestación da á conocer, dé un lado, qne la 
continuación de US. en esta ciudad en el carácter de Encargado de 
Negeieiüs del Imperio delB^a^il no puede ser dé provecho para su Go- 
bierno^ ni* puede inspirar al de la República aquella sincera amistad y' 
positiva ^confíansia que son bases indispensables de las buenas relacio-^ 
nes entré los Gobiernois ;♦ y del otro, que US. está dispuesto á recibir 
sus paeA^rtes; y en está conformidad tengo el honor de enviárselos 
á^üfe., por orden de S. E. el Sr. Presidente de la República, 'deseán- 
dole el mas próspero viaje. 

' Cuanto al mucho sentimiento de US. de qne la presente délibéi'a : 
oion no sea precedida fdé una contestación á su nota de 16 de Jumo 
próximo pasado, me permitirá la bondad dé US. recordarle la suftpen- 
skm de su cevrespondencia oficial conmigo y ob$ervatléíapoea aten- 
ción dé pedirme em contestación de un negocio tan grave, corhoúmeé-^, 
euméci» de la comuhUs&cwn igualmente grave que defo contestada, ' ' 

' • Con todo, podré iiidicar á US. sin parecer por esto darle contes- 
t«8Ío«i'algün^ que á aU' referida nota de 16 de Junio próximo pasado, 
etique hizo nneva propuesta sobre el no aceptado proyecto de tratado 
de oomercioj navegación y limites entre el Paraguay y el Br^ií, sea 
eiwl filereel mérito de esa nueva propuesta, no puede coñtestaif e! Go^ 
bienio de la República, visto que US» no presentó la autoritaciori que 
d^o temtr de su 6hbiemo para ver el alcance de sus poderiss. " 

Tengo el placer de aprovechar esta ocasión para renovar al Ilíno; 
Sr.'Te]ipe José Peréira Leal las protestas de mi mas distinguida con- 
sideración y aprecio. 

Bbnito Várela. 
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tíÓCVMmNVO NVmiRnO 00. 

Viva la Repúbíiea del Paraguay^! 

Asunoiou 12 de Agosto de 1853. 

El Ministro j Secretario de Estado interino de Relaciones Exteriores 
derla República del Paraguay» al Iluatriaimo y Exorno. Sr. Paulino 

;. José Soares de Sonsa, Ministro y Secretario de Estado de Relaci<mea; ' 
Exteriores del Imperio del Brasil. 

El abajo firmado, Ministro y 3e6retario de Estado interino de 
Relaciones Exteriores de la República del Paraguay, recibió orden dél 
Ezema Sr; Presidente de 1» República para dirigir á V^ E. las inclu- 
sas oc^iaá l^^iaKlas de las notas de 10, 11 y 12 del eorriente, tfo» 
motivaron loe extraftosprocedÍHiientOB del liustrísiino Sr. Felipe Jos4 
Péreüra Leal, Encargado de Kegoéios del Brasil, acreditado en lal Re- 
pública, y partídpaíle qiie no pudiendi» ni debiendo este €k)bieiiid 
déseatenderse 4e a<|iiellos procedimientos^' se Tió'femdo á tomar )á 
providencia que exigia su propia dignidad y la conservación de la 
tranquilidad pública, en el fírai# ioon Vencimiento de que:> 8.. M. Impe- 
rial no podrá dejar de reprobar esa. conducta olensiva y pelígfosa del 
Sr, Iteal. ■ . * 

. S. E. ^e armó de paciencia por mucho tiempo, pero oonvenolda 
por fin -de que así procedia el Sr. Leal suponiendo débil eate Qobier* 
no, por la moderación y las consideraciones que quiso guardar hasta 
dimde pudiese sin mengua de la dignidad de la Kepública, toooó la 
determmacion de pedir á S. S. entera satisíacion por 1^ áiencáonado» 
procedimientos, y protestare guardar fidelidad y rrespfta af Swcmo, 
Sr. Presidente de la República^ previniéndole que estal^ dispu^to k 
enviarle, en caso contrario, sus pasaportes. ., . 

S. S. contestó por su nota de 11 del corriente, diciendo que:de- 
clinaba de uqa discusión de recriminaciones y de individualidades^ 
qne solamente serviría para irritar mas al Excmo. Gobierno., de la Rer 
pública, y se limitaba á acusar recibo de la citada nota, áp^oteftat 
que su silencio no importaba una confesión, y á esperar cualquiera 
délrberacion que el Gobierno tomase á respeto de la Legación á su, 
cargo. S. E. después de tomar en debida consideración la referidii 
contestación délllustrisimo Sr. Pereira Leal, mandó enviarle sus pa- 
saportes. ' '. * ' 

£1 abajo firmado, de orden cíe su Gobierno, ' pide á VI |!. que se 
sirva lletar todo al alto conocimiento de S. M. el Emperador, y ase- 
gurarle que ese desagradable acontecimiento, lejos dé alterar, los lea- 
les y amistosos sentimientos de este Gobierno, desea y espera el con- 
servar y estrechar sus buenas relaciones con el de S. M. y está siem- 
pre dispuesto á recibir y á dar la debida consideración á cualquier 
agente diplomático en el carácter en que S. M. quiera acreditarlo en 
lá República. * . 

El abajo firmado aprovecha esta ocasión para renovar al IlnsñEK" 
simo y Éiícmo. Sr. Paulino José Soares de Sonsa, la seguridad -de su 
mas perfecto aprecio y distinguida consideración.— Benito Varibla. 



liiiitorio da RsIaiineaBilMlHH. ; 

Rio de Janeiro, lOde Diciembre de I8S4. 

£1 abajo firmado, del Consejo de S. M. el Emperador, Miniatro j 
Seoretario de BKado de Relacáonea ExUríore», reetbi6 en debido tiem- 
po la nota que «a 12 de Agoitadel aBo próximo pasado, le dirigió ]k)r 
orden del Excmo. Presidonte de la Kepiitiiics dol Para^mj, ^ 9tí ?D. 
benito Várela,^ itifUtro iaterÍDo de laa Beiaciouea £xUrU^ea,de la 
misma {República. ( 

El Sr. D. Benáto Vaiela traouniljó eoD sil Dota al ahajo finnado 
o^ae leg^isadu de laanoUi del 10, IL j 12 del iaen<Monlido mea áe^ 
Agtwto. Bfi%u noUa oooliensn la oorrMqMndeneia que hubo extra «1' 
Sr. : D. Steoito Vanla y el £no»rga(k> de Negodoa del Bnuil, el Bt: 
F«lipe JMá Pereir^ Leal, correspoadoDCÍA qae termiiá por elaáto; 
i« mandar el Cí«bi4nu> del Paraguay loe posaportM al Emiar^Ndod» 
fiogocioa dis del Bsaail. , 

XI Sr. D; Benito Yarela pide al abajo firmado qne baya de 1)^ 
Tar todo at alto oocoeimiento de S. M. el Emperador, y asegurarle 
qne ette desagradable acontecimiento está léjoa de alterar loaíéalesy 
aoüaloeoa Knttmientos del Oobiemo de la Rop<iblica, «) cual debea y 
eipera oonserrar y ectreohar sus buenas relaciones con el.de S. M.'et 
Emperador, y está ^mpre dispuesto á recibir y 6 dar la d^da con-' 
iideradoa ¿ oualqoier agente diplomático en el orácter en que S. UL 
quiera aere^tarlo en la Kepüblica. 

K1 abajo firmado bizo presente á 8. M. el Emperador, bu Augus- 
to Sobemno, la nota del Sr. D. Benito Várela, con la correspondencia, 
por copia, qne le acompaso, y se halla autorizado para responder que 
el' CWpSetno Imperial no puede considerar procedentes los motivos 
one {levaron 'al Gobierno de la Repiiblica á. practicar et acto violento 
demandarlos pasaportes al Encargado de Begocios del Brasil, el Sr. 
Fdipe Jésé Pereira Leal. ii\' 

qiñer agente diplomático n» puede ser jiis^ 
es y urgentes; visto que el ajante diploniá- 
del Gobierno cerca del cnarestá acre^ta- 

podares, mas si ol Oobierno qu^ Ip nombra- 
gente diplomático, nulificando su pombra- 
üvas de <juien lo hace. 
la despedida del Agente diplomático, Iob in- 
paií<, al cual 41 pertenece, quedan prÍTádoe 
y su Soberano y la Nación ton tener qui^ 

mta, y el Gobierno que la ha creadi>i p^ 

twI^UüdD t^ ejerj^ic^o de derechos que la ley int^rnacjonal reisono- 

fMyfmvtto re^petftr, no paede proceder asi «in mof.ivoe imperipsp^,.., 

, , Ora^lQe.he^hoa qudíeatticulai) conUatil Encargado, de Nq|P>- 

eios del Brasil en la nota del 10 de Agosto, conistiendo en Imputa- 
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dOQtt» .va09ft y «dwtUwidaa de pruebas y de veroaímiHtu<l, ; qstán: imuy 
lejos de satisfacer 4 las condiciones que quedan establecktas. 

. . £1 Encar|^<> de Negocios del Braaii protestó eotitia aqu^Us im- 

Entaciones en su nota de 11 del referido mes, j hiendo oido sobre esos 
•ohos lii^gO; que llegó &ie$ta corte, probó delante del Gobierno Im- 
fierial la injttstipifli y ningún fundamento: ^ las argumentaciones^ y 
Qtostró que había procedi<ki siempre de «euerdo Qfta las iostruccionte 
que tenia, las cuales le recomendaban la mayor censideracion y.MSr 
pete hi4\ík la persona de 6k K<el 8r. Preaidentier dé la RepdUioai ; 

Bl Gobierna de la Repilbljica jaamas habla pnevaoidpral ;de Su 
Mage^^d de que el Encargado de Negocios del Brasil se apartaba de 
los pmAcipioSi que .]e habían sido prescritos ea las .inetruoeíenes. Lo 
ha. despeiíido lúl tenet inteligeneíb.algiuQa previa eotx cA .Gobierne Int* 
perial. itt 

Eete aetp ao se tcOiieilia <)oa k>é seathnientQs que el Síri D. Benito 
¥arela,mani¿esla por orden del Excitía Presidente en su nota del s 12 
de Agosto dirigida al abajo firmado, cuando asegura que el Gpbienü» 
dl9 Jai Bepilblica esU dispuesta 4 recibir y á da^ fe.debida ceaeidera- 
don 6 «caalq^i^ agente diplomático qjueS; M4 el Smf^rador quiera 
aeredítar en la B^i&blióa. Ninguna, garantía» puede tsDier el Globierno 
Imperial deq«ie no se. practique jan lo sucesivo el mismo actoeoncnalr 
quier otro agente diplomático que haya de nombrarse* a . :m 

Siendo este asi, el Gobierno Impsrial.no puede aoeplat como sa- 
tUfteftotrias las explioaoiones que el Sr« D. Benito Yarela 4a ^isunetá 
dtsMS 4Íe A|f08to^ y por eso redanoa una ireparaeion que pueda iconsif 
aerarse sufiaramte' y -^az.. : : . >.: 

Para obtenerla, el Gobierno Imperial ha dado las.bseesiuriae 
iarivrudciones al Almirante Pedro Ferreíra de Oliyeirtí, y; espera /^ue el 
8r. Mím^tro, tomando las órdenes» de S. ]£..el 8r. PresádeUtede. Ja Ee* 
IH&bUcadel Paraguay, concorde con. aquel Akédrante en un ajuste la^ 
«enáble: que ponga "término á esiadjSsiHI^adaÚe oeurreikcia por un moV 
do satisfactorio. . • •>.. 

. : iPor Qftraparte^ deseando. dGobierpQ, de eon&irn^idad coa la con- 
irJdBcáon eekbi^da.iíateeel Imiperio y la Bepúblijsa .ea*26 de Dioieasr 
bM de 1850, regular las relaciones que deben existir eiitre los dos JKsr 
tibios y -qi^ ño pueden ser espaciadas sin. perjuicio y comprometfmieilr 
to de graves intereses, ha dado plenos poderes al Almirante . Pedrp 
JRspreira de Olireira, padra aju^tar y eot^ciuir con el Gebiemú de la 
fiepúbllca Jaa negociaciones que quedaron interrum^da* pottlá ém- 
pedida del\Bncaigado de Negocios Felipe José Pereira I«ak 1 < > 

Estas negoci)Roiones bou las del tratado de na^egaoio»N y cOiaeroi^ 
jrdélde*ltDaii£b,áquese obligó el Gobierno déla Bepúblioa $)or la 
ioonveseion de!25 de DiciemlH^e de 1850* 

Per ,el articiulo 3.* de estaoontencáon^S* M> el Emperador del 
Brasil y el Presidente de la República del Paraguay se han isompr(Di- 
«setido á áMiuliarse reciprócatnente 4 rfíti de que lia naF^aeiou 4el rio 
•Paraná hasta el ció de la Plata quedare libre pajTalosi^iUbditesidefeab- 
bas naciones. . ^ . 

I La libertad dei eiita aavegaqion parael Paraguay fuó obtenida 
delái manierftila mas «completa, á^ODsecu^átia. de la caída diel iDkitar 
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dor Rosas, pftva la cual concurrió el Brasil, ekftño es =Botoi4o, oon in* 
mensos sacrificios. 

Hasta entonces el Paraguay estaba secuestrado al eomérok) del 
mondo. 

Después de esta época, ei Gobierno del Paraguay, entrando en A 
libre goce de esta naTegacíon, pasó á celebrar tratados, concediendo A 
diversas naciones la naregacion del rio Paraguay en la parte que Id 
pertepece. 

El Gobierno del Paraguay se ha negado entretanto k hacer la 
misma concesión al del Brasil, que, adiemasdel derecho que 1é con- 
fiere la convención de 25' de Diciembre de 1850, es rrberefio d^ Pa- 
reeuay, pc^yendo la orí Ha oriental de este rio desde la confltienoia 
del Apa nasta la Baiiki Negra, y ambas orillas dela'Biahia Kegra pa^ 
ra arriba. 

Es. evidente, pues, que el Gobierno Imperial ha cutnplido religio- 
samente por su parte la estipulación del articulo 3 de la conyencioá 
de 25 de Diciembre de 1850. 

Otro tanto no ha hecho ^l Gbbíemo del Paraguay, que, lejos do 
auxiliar al Gk>bi«Nio Imperial para obtener la nav^fackm del Paraná 
hasta el rio de la Plata, hace hoy esta navegación imposible, ó mtí véi^ 
taja para el Brasil, negándole la del rio Paraguay y también la del Pa- 
raná en la parte que le pertenece. 

El €k>bierno Imperial, por tanto, pidiendo la navegación del rio 
Paraguay^ éñ la parte que pertenece á la República de este nombre, 
pide el CBmplimriento> de la estipulación contenida en el artículo d> de 
la convención de 25 de Diciembre de 1850. Pide un derecho que* no 
puede serle negado ni controvertido. 

Por el artículo 15 de la citada convención de ^5 de Diciembre 
de 1^0 S. M. el Emperador del Brasil y el Presidente de la Bepúblr- 
oa del Paraguay se obligaron á nombrar litepo qu$lai HrmMtatmiu 
hpannitiése» Plenipotenciarios que regulasen por otro tratado ^co- 
mercio, navegación y limites entre ambos paises. 

Bs' una estipulación eeta que amplia la del articulo 3^^, feto una 
ea independiente de la otra y el Gobierno Imf|erial enlarde que la 
navegación del rio Paraguay, en la parte que pertenece Mi Gobierno 
de la República se halla virt^atmente <}0&cedida al Brasil ppr el arti- 
culo i3. ' . / • :r>: .. <•■; 

Las eiretinstanems propia» para él nombratniíento '• áé los Pienqmi- 
iettcifirk», áqujd se* refiere el articulo 15 de la convención de 25 de 
Diciembre, se realizaron luego que el poder del Diciador \Ro$a9 dúa^ 
pateciá delaíUe de kt» armas victoriosas de los aliados. 

Fué por eso que el Gobierno Imperial, para regular el tratado á 
que alude el articulo 15 de la convención, nombró, primeranáente, id 
General Pedro de ^cántara Belligarde, y después el Capitán teniente 
Felipe José Pereira Leal. 

' Ni uno ni otro de estos Plenipotenciarios -pudo ooncl«ár esta ne- 
^oeiaoion por las dudas y dificultades, que han encontrado por parte 
del Gobierno déla República del Paraguay. • i'* 

£1 Gobierno del Paraguay ha protestado la necesidad de resolver 
antes de todo la cuestíon de limites con el Imperio^ y mi mismo lÁém- 
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poexehifó laa;iNro^imta&: (jue el GoUerao Imperial le hÍ2a,;G0fit^nien- 
do. ku^ . mas: ampliM coBoeeaonee. 

El Gobierno Imperial propaso el espaciamento del tratado de lí- 
Btites, ooQtent&ndoee con un tratado de navegaeion y comercio. 

£1 QobierDO del Paraguay repelió esta propuesta. 
r( La despedida del Encargado de Negocios Felipe José Pereira 
Leal, ha coincidido con las instancias que él hacia al Gobierno.de la 
Bepública para oekbrar k>sdos ineñcionadoe traMdo% é por lo menos, 
el de comercio y navegaÁion. 

£1 Gobierno Imperia} cani ánimo de haoef c^aar esta sit^acioD, y 
de featablaeev sobre basen «olidas la relaciones que- d^ben existir é<itre 
loedosEstadoSySegua loa derechos que le confiere la convención > :de 
4Sl!0 celebriada con el fin de promiover interese» teciprocoa,; manda 
ofreeer ¿ lai oq^ideración d^ Gobierno de la Bepübüca un proyecto 
de tratado regalando el coméceío^ navegación y limites entre el Impe- 
vio y la fopiiblica. . 

.. .! £1 Gobierno Imperial, en lo que re&peota al eomeririo y navei^a- 
don, pídelas mismas. concesiones qué el Gobierno de la República. lia 
hecho á otrasí nacioaps, coa los desenvolvimietkio^ que la cirounstaneia 
deeer ríbeilefiQ hace indispensables ; y por lo que pertenece 4 límites 
la linea divisoria que se, propone, fundándose en el principio del uii 
pa9sideii^ii&BBÍn contradicción muy favo^ble ala República del Pa-- 
ragttay. . i. .-.u- ••.- ,'■•.., 

Las concesiones del Gobierno Imperial no pueden, eu esta pftrte^ 
ir «lasÁllá de laó que se haeén en el proJ^eolK)».. i 

. £1 Gobierno Imperial nutre la esperanza de que el de la Repúbli* 
oa aceptará de buen grado ¡el proyecto de tratado^ (^ue le será ofrecido 
por el Plenipotenciario, termináikiose asi las cuestiones pondiantes, y 
restableeténdoée entre los dos . Estado» las relaciones de una^ ajlaistosa 
intoligebeiav <)U6 tftnto deben ooncHirrir.para consolidar la paz «entre loa 
4oa países, y para promover los intereses' de su industria y comercio. 

• ' El abajen üfmádó scí prevalece de esta oportunidad para ofrecer ai 
8r. p. Benito Ytirela ks^rotestas de su perfecto aprecio y^ distinguida 
x^onsiderácion. 

ViZCONDB DB AbAETK. ' ' 
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linisterio de Belaciones Exteriora, 

Rio de Janeiro, 8 de Julio de 1855. 

• El ábajci fiílmado, del Consejo de S. M. el Emperador del Brasil, 
Miaistro y Seícretario de^ £stado de Rel^ci<p4%es £xteriore8, tiene la hon-^ 
ra de acusar, el rtecibimiento de la nota,qi|e por orden del £xcmo. Sr. 
Presidente de la Repúblicardel Paraguay fué dirigida al predecesor 
del ahajo firmado,.cen focha 28 de Abril último, por el Sr. Pon José 
Flacoñt Ministro y Secretario interino de Relaciones Exteriiores de la 
sM^oto Repliblica: 
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En esto noto informa él Br. Minlsiro de Relaeiopies Bxterii^MB qiH 
86 había ajustodo, concluido y firmado por k» fespeotitoa PtoninoUn^ 
oiarios un tratodo de amistad, comercio j navegaeion ealre la Kepú* 
blica del Paraguay y é) Gobierno de 8. M. el Emperador, que franqnl^ 
cia á los ciudadanos y ¡subditos de ambas aHas parles- oontratontes la 
BBvegácion Ae loe ríos en que cada una de ellas ee dueña de una y otra 
orília.' ■ 

Agrágaiel Sr. Mimsiro de Relaoioiies Eztetioves qve ,S* R. el Srl 
Presidente deseaba vivamente ajustar y condliiir el tratodo de limites^ 
4 fin de hacer ceear pof tina vez toda la cÍNBlion j diaoMÍón éon el 
Óobiemo de 8. M. el Emperador ; pero que de^aoiadameBte loa Fie* 
«jrpotetioiaríos han discordado s^bre la ínleiigeaeia ^ aplicacioa' diri 
fnrinoipio ó ba^es del vü foiHdetis; y fué necesario 'diftnr la rat^ic»- 
cion y QaBf|e del tratwlo de amistod, ^iomeroio y oavegaeiiOQ hasla-el 
i^fBte y conclusión del de límites, como intimamente eonexoa. > 

£Í Sr. Ministro concluye asegurando que S. E, el Sr^ Pl*eatdeaÍA 
flíMo aobremanera ésto demora, pero coaserin» Ja lisonjera esperanza 
de qoe ^1 C^bineie de S. M. el Ettqperador, dando «na sería atencioa 
a laA ^raaones que en algunas oomunioacioves por «scríto expudo el 
Plenipoltonciarío paraguayo el 4^ 8. M. Impéríál, no- tardará mucho 
en concovdt^T sobre el tratodo de límites por un modoqve haga impo- 
sible >qtto se petjbufbeii nuevamente laa> relaciones de^anMstod y buena 
inteligencia ^entre ambos Gobiernos que es el desiderátum de 8, B» el 
St; Ptree^flte de la {lepdblioa^ 

Habiendo sido elevada al alto cooooimáento de 8. M< d Boapera^ 
dor le mencionada noto del Sr. Ministro de Relaciones Eateríbres, el 
tratado de amistad^ comercio y navegación y la convencioa adpeieiiBl 
«ue* finnaron los respeetiVos Pleaipoténciaríos en la «piudad deh| 
Á9ilnel«n á 2*7 de Abríl del oorríento allo^ tuvo el abi^o fihnado éñt* 
den para declarar, como declara alSr. Ministro de ftelacfíoaes Exteiio* 
rosque elQobieraio de 8. M. el Emjperador haresndtpno ratí^ew 
l^uelkM ajustes poi" los:motivos qee isl abiyp, firmado pesa á exponer. 
i • £1 derecho del Brasil 4 la si^mple nave^ion ó.tr&Asite .de e^a 
bandera y dé sus subditos por las aguas del no Paraguay, y de 4slto 
Paraná, es un dereebo preexistente, é independiente de cualquier nue- 
vo ajuste entre el Imperio y la República del Paraguay; es un dere- 
cho conveneionado y garantido jmt W- tratado de 25 de Diciembre de 
1850. 

S. M. el Emperador éá Brasit^y el Excnfoi Sr.' Presidente de la 
República del Paragutgr se han comprometido por el articulo 3.* del 
mencionado tratado, á auxiliar&e recíprocamente á fin de que la nave- 
gacioii del rio.]PaBaná hasto el Rio de la Plata quedase libre páralos 
subditos de ambas naciones. 

En esta estipulación implícito y virtualmente se halla admitida y 
asegurada la libre tiavegadón para la bandera j subditos de amibas 
nacioties, pOr las aguas de los ríos Paraguay y Paraná,' en 4a parte 
^ue ellas tienen la soberanía de esas aguas. * 

Nf se puede comprender que las des naciones se Hgasen por mi 
tratado' solemne y por él so obHgasea á auxiliarse reelproeámento á 
fin de que la navegación del río Paraná, en ia parte que dependía éé 
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)á^ti668Íoii de otra potencia, faesé franqueada á sus fiúl^itos, si esa 
navegación en la parte superior^de aquel, rio, y en bu afluente el Para- 
'gú¿y, dependiente solamente de las mismas partes contratantes, no es- 
ttfviese y no quedase ipsofacto libre para ambas. 
' - Franqueada la navegación del Paraná é> la bandera brasilera j 
á la paraguaya, si los subditos brasileros no pudiesen transitar por el 
Rio Paraguay para llegar á la provincia de Matto Groso y de ani ba- 
jar al Bio dé la Plata sería nula la reciprocidad que evidentemente eíe 
presupuso en el artículo 3.* del tratado de 25 de JOiciembre; recipro- 
cidad que fué una de las bases, y uno de los vínculos de la alianza de 
loe dos Oobiemos. ' 

El tratado de 25 de Diciembre tiene dos fines príndpales y muy 
manifiestos : la aKanza defensiva contra el Dictador Kosas, que ame- 
liaaúiba la independenóia de la República del Paraguay y de la Repú- 
6liüa Óríental del Uruguay ; la apertura de la vía fluvial del Paranifik 
á 1aptx)Vinda de If atto Groso y á la República del Paraguay, aue se 
hallaban igualmente secuestradas al comercio extranjero y á la co- 
municación con la mar. ' * ' 

Si Diotádor Rosas, procrastinando la celebración del tratado de- 
finitivo de pa^ que el Imperio y la Confederación Argentina se obli- 
garoá'por la convención pr^iminar de 21 de Agosto de 1828, nuli^ 
^'ba la libertad de la- navegación del río de la Plata y sus afluentes que 
|io^ <el >artiottlo adicional á dicba convención debut ser ajustada en 
"aquel iraévo tratado. ' 

La provincia de Matto Grosso permanecía por esa causa privada 
dei «a aalida natural y mas ventajosa para el rio de la Plata y para los 
jm^toa del InpérkK 

• ' ' La'liíbreYíavegacion ó tráusito del Parani era un interés común 
al Brasil j la Bepúblioa del Paraguay, que por eso se ban cotripromé- 
'tldo 4 anxiliarde recíprocamente á fin de obtenerla. ' 
i ' Negar esftagenuina inteligencia del articulo 3 del tratado de J25 
^e Dieiembte, es imposible ; fuera ademas de eso pretender que hb 
^bnbo «n ene compromiso por parte de la República del Paraguay í]¡[> 
que el Gk>bierno Imperial ni por un momento puede creer) la íniá- 
idab^ennifé y ooirdialidad con que se proeedié por parte del Iluperio. 

' t iiaa íniencíones que ban presidido á la celebración de ese pacto, 
^el 'acuerdo. eÉt>ontáneo preexistente, y vírtuahnente garantido en sii 
^típúlacion tercera, manífiéstánse aun mas claramente en la dispost- 

cion del articulo 13. 

• ■ • Eu' este artíbulo S. M. tel Éniperadot' del Brasil y el Excmo. ^r. 
T^^identede la República del Paraguay han estipulado no solamente 
ique^es^btecertan, por los medios mas fóciles, rápidos y seguros, una 

comíinícaoícm y correspondencia regular, como que abrirían caiáinós 

que ocMmiinioasen ios dos países. 

jI& pe^ible sostenerse que dos Gobiernos ilustrados y amigos, ani- 
mados de los mismos seotimtentos, y movidos por intereses comunes, 
<éuátad6 ee proponían abrír vías de comunicación entre los dos países 
por 6tts territonos interiores, por montes vastísimos y desiertos, bubie- 
fltyi dejado cerrada la navegación del rio Paraguay, vía naturaVf&cil y 
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secura de comunicación entre la provincia de Matto Grosso y U Bepú- 
t)lica del Paraguay ? . 

£1 Gobierno Imperial franaueaba al comercio y subditos 4^ la 
República del Paraguay el tránsito por el interior del territorio brasi- 
lero ; el Gobierno de la República, no concedía al mismo tiempo al 
comercio y subditos del Brasil el libre tránsito por la parte inferior 
'del río que sirve de divisa á los dos paises; se reservaba esa coiK^esion 
para b acería cuando, le conviniese^ 6 para, obtener por ^a, alcanzados 
los fines de la alianza, nuevas concesiones del Brasil! II. 

Semejante interpretación del articulo 8 del tratado de 25 de Di- 
ciembre seria repugnante al buen sentido, seria inconciliable con U 
amistad y buena fe (jue ban precedido á U celebración de a^quel pacto, 
y que han reinado siempre en las relaciones de los dos Gobiernos. 

Si otras consideraciones y argumentos f^sea< precisos, para expli- 
car y poner en toda luz la verdadera inteligencia de la disposición de 
que se trata, es decir, la reciproca y justa obligación que asi han «x- 
presado las dos altas partes contratantes, mas de un acto y mas de un 
documento posterior existen para explicarla y confirmarla^ . . 

Como ya se ha observado, el sostenimiento de la' independencia 
de la República del Paraguay, la defensa común contra el peligro, que 
amenazaba los dos paises, la libre navegación del Rio de la Plata y 
Sus afluentes, han sido los grandes fines para que S. li. el Emperador 
y el Exorno. Sr. Presidente de la República del Paraguay^ se han uni- 
do en alienza y han convenido en las estipulaciones del tratado de 25 
,<ie Diciembre de 1850. 

£¡l Gobierno de S. M. el Emperador siempre 16 ha entendido asi,* y 
fielmente ha procurado satisfacer su empeño. El Gobierno de la Repú- 
blica del Paraguay por su parte se ha mostrado 8Íempj?e aintoado del 
mismo pensamiento y ligado á las mismas obligaciones, . ' 

Celebrando en 12 de Octubre de 1851 untrata4ode alianaa^eon 
la República Oriental del Uruguay, el Gobierno Imperial ha estipula- 
do en el artículo 16 de ese tratado, que su aliado quedaria obligJEÍdo 4 
auxiliar al. Brasil para la conservación y defensa de la Repúbboa d^l 
tíaraguíiy. ..... 

,. jja sido otro si ajustado y establecido ^n el artioulo* 15^ que Jas 
altas partes contratantes se obligaban á invitar los otros astados ribe- 
reños del Plata y sus afluentes á celebrar un acuerdo semejante cpn el 
^n de hacer libre para los ribereños la navegación de los ríos Paruiá 
y Paraguay. • . . 

En el convenio de 29 de Mayo de; 3851, celebro entre el Bra- 
sil y los Estados de Ei^tre Ríos y Corrientes y la República Oriental 
del Uruguay, para la pacificación de esta República y defensa de su 
nacionalidad, fué acordado en. sus artículos 18 y 291o siguiente: 

^ Que los Gobiernos de Entre Rios y Corríentes oonsentírian á las 
1^ embarcaciones de los Estados aliados, la libre navegaqion del Para- 
'^ ná, en la parte en que aquellos Gobiernos son ribere£fOS*" 

, *^ Que el Gobierno del Paraguay seria invitado, á. entrar len.. la 
^{ alianza, y que si asi lo hiciese concordando en las disposiciones. del 
,^ pitado convenio^, tomaría 1^ P^He. que le correspondiese, en .laí co^pe- 
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^ raeioiiY á fin de que pudiese gozar también de las rentajas mutua* 
*^ mente ooucedidas á los: Oobiermoa aliados/' 

Ebta invitación fué .luego. dirigida al Gobierno de la República del 
Paraguay, y él declaró admitir aquellas estipulaciones con dos únicas 
cláusulas adicionales, que no alteraban el acuerdo, relativamente á la 
libra navegación ñuvial. . < 

Posteriormente ha celebrado el Imperio con los misníoe Estadoa 
mé entraron en la alianito de 29 de Mayo de 18dl el convenio de 21 
de iJS^viembre del mismo año, qiie libertó la Confederaicion Argentinin^ 
délrégSoien del dictador Rosas, y los Estados, vecinoa de la guerra 
mxú qué el mismo dictador los amenazaba* 

£1 interés de la libre navegación y la independencia de la Repú- 
blica del Paraguay no han sido olvidados en ese nuevo pacto.. 
. £a el artículo 14^á «ido estipulado lo siguiente : 
/ ^^Lia estipulación contenida, en el artículo 18 del convenio de 29^ 
de Mayo continuará en vigor. < Y ademas de éso los Gobiernos da 
Entre Rios y Corrientes se comppom^ten á énlpiear toda auinílueneia 
cerca del Gobierno que se organizare en la Confederación Argentina, 
para'que este. acuerde y consienta eñ la libre návegaciónt deí Paraná, 
y de los demás afluentes del Rio de la Plata, no solamente para los ;buf' 
qúéfl pertenecientes á loe Estados aliados, i^ino también, para loa ;de to- 
dos los otros riberelSos que !se presten > 4 ía misma libertad de navegar- 
cion en AqueUia parte de los raenóióbiadoa ríos que les pertenec^n.^' 
• ^ > .^^Queda entendido que si el.G-Qbiérno de- la Confederación Ar- 

Ssntina, y loa de los dtroé Estados ribereño^ nó quisieren admitir esa 
br^BAvegaeion por lo que ks respecta ni convenir en los igustes. par» 
«Mifin necesarios^ los Estados ;de EnfreiRiós y:Corrieates la mantea*? 
dján ea favor délos. Estados aliados, y o6n elloi solamente tratarán ,dÁ 
establecer los reglamentos precisos para la policía .y seguridad de di-* 
eha riavegaci6n." 

Ea'estecónvepidcomo'eaelde 29 de Mayo se ha estipuladp qué 
el Paraguay sería invitado á entrar en esa alianza y por los mianaos 
término^ de la invitación anterior*. > > ' :; 

£1 Brasil hizo tódavia mas en el interés de! la República del Pa-* 
raguay, y de. las obligaeiiones que la ligaban al Imperio; 

Los acontecimientos marchaban con mas rapidez qué al principio 
pttdi^4 presumirse. Era de recelar que la invitación dirigida al P^^ 
ragUay no llegase á tie(n|K>, ique el Paraguay quedase fuera déla 
'i^ianza, y consecuisnteniente sin derecho á las ventajas de sus estipa- 
lacones.. 

Pot arüctxloñ AÓiáoxxiles^ propuestas por el Flempotenciario bra- 
silero y firmados en la ciudad de Gúaleguaychu á los 80 dias del mis- 
nao mes de Noviembre, fué luego concordado solemnemente la mane- 
ra porque el Grobierno de la República del Paraguay podria cooperar 
activamente para los fines de aquella-, alianza, en que él tenia el mas 
trascendental interesL 

Si el Gobierno de la República del Paraguay no se ha avenido á 
esos* artículos adicionales, y. por eso dejó dé entrar efectivamente en 
la alianza celebrada por el Gobierno Imperial, las buenas disposiciones 

.. ■ - ■ 13' - 
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y la Cdeli(bid de este en los compromisos qae lo tigaban á la Repú- 
blica no han dejado de ser bien manifestados por aquellos actos. 

Y ni por eso la alianza de 21 de Noviembre ha sido estóxil para 
la República del Paraguay, que ha visto poco después reconocida su 
independencia por el Gobierno provisorio de la Confederación Argen- 
tina, y ha entrado en el goce de la navegación del Paraná hasta el 
rio' de la Plata. 

No aceptando los artículos adicionales al convenio de 21 de'Nor 
viensbre, el Gobierno del Paraguay no ha dejado de adherir á losf/i-in* 
eipíoB, y á los fines de esa alianza ; la falta de su concurso h» n\á^ 
únicamente debida á no ser literalmente admitidas las dos cliusufla» 
con que él faabia declarado que tomaria parte en el convenio de 29 
de Mayo. 

En vista de estípulaciones y actos tan significativos y solemnes, 
no es posible poner hoy en duda que la República del Paraguay y el 
Brasil se han concedido y garantido reciprocamente la mavegacion 
fluvial del Paraná y del Paraguay en la parte en que estes ríos les 
pertenecen. 

Ese tránsito fluvial es lioy incontestablemente derecho p^eeto 
de ambas naciones. 

£1 Gobierno Imperial reconoce la obligación que ha con^rakK» 
por el articulo 3.* del tratado de 25 de Diciembre de 1850 ; está 
y estuvo siempre dispuesto á cumplirla espontánea y fielmente. ' 

No habia para el Brasil gran interés en usar de ese d^echo 
mientras estaba cerrada, por el Gobierno de la Gonfederacibii Arigen- 
tina, á todas las naciones extranjeras, inclusivamente las riberefias, la 
nav^ffacion del Paraná ; desde que esta navegación ha sido franquea- 
da, el ejercicio de aquel derecho, se hizo de positivo 6 impértanle iá* 
teres para el Imperío. 

La simple navegación ó tránsito de los subditos y buques brasi- 
leros por las aguas del Paraguay, jÑ^ra ll^r á la provincia de If atto 
Grosso, ó á los Estados del Plata, no depende de nuevos ajustes én-^ 
tre los dos Gobiernos ; ni tampoco de ajustes relativos á la policf á de 
ese tránsito, cuanto mas de tratados respectó de los limites territoria- 
les de los dos paises, y respecto de su comercio reciproeo. 

El Gobierno del Paraguay puede establecer cualesquiera Regla- 
mentos que juzgue convenientes á bien de la policía, seguridad é íéh 
tereses fiscales de su pais, una vez que en ellos no ultrajase sus dere^ 
ehos de independencia y soberanía. Si el Gobierno del Paraguay ñíe 
lo ha hecho y no quiei:e hacerlo, no queda por eso. suspenso evett^ 
tual é interdicto el derecho del Brasil á que su bandera pueda li- 
IwemeBte transitar por las aguas del rio de aquel mismo nombre. 

Los ajustes á que se refiere el articulo 15 del tratado de 25 de 
Diciembre, no son necesarios para que el Brasil y el Paraguay puedan 
usar del tránsito fiuvial de que trata el artículo 3.*, euyt^ estipulaciott 
es absoluta, distinta é independiente de tales ajustes. 

La fijación de los limites de los dos paises, la navegación y co- 
mercio entre ellos son objetos que debep ser decididos y reguladoe^ 
porque asi lo piden la paz, las relaciones amistosas, todos los intereses 
permanentes de los dos paises ; pero la pendencia de esas cuestiones. 
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ó de alguoR de ellas no puede invalidar^ ni diferir el derecho 'perfecto 
que tiene el Brasil á la libre navegación del Kio Paraguay. 

Si asi nofaese, la República del Peraguay no podría goíar, como 
ka gozado, de la navegación del Paraná y del Uruguay, sin previos 
aujstes definitivos sobre sus relaciones comerciales ó fijación de limi* 
tes con los Estados respectivos. 

El Brasil no pretende, en virtud del articulo 3.* del tratado de 
25 de Diciembre, que sus en^barcaciones puedan frecuentar los puer- 
tos habilitados de la República para el comercio de algunas naciones. 
¥o \o pretende, ni lo ha pretendido, con cnanto* sin dependencia de 
k» ajustes á que ambas naciones están obKg^das per el articulo 15 
del mismo tratado, tenga ya abierto el puerto de Alburquerque, situar 
do sobre la orilla derecha del Paraguay, así al comercio extranjero eá 
jgeteraK como al de la República. 

£1 Gobierno Imperial solamente rechitná desdé ahora, fndepeii- 
dioDteaaite de. nuevos ajustes, lo que estriotaineiite no posdé serle 
rehusado sin injusticia, sia violencia y sin violación de aquel páoto ia^ 
Urnaoional ; es decir, q«e los subditos y embarcaciones del Braisil, 
pttedán subir y bajar libremente por el rio Paraguay. . < 

£1 tratado de amistad, comercio y navegación firmado en la ód- 
pital de la Repúbtiba por los respectivos Renipótabclartós en. 27 de 
Abril del corriente fifio, sería aceptado y ratificado por S. M.el Bboj- 
petador, sí pofr la cláusula del artioulo-^r y por' la oonmencion adioio- 
nal die la misma fecha no quedase dtependiente para su validad j edSso- 
ios, de la solución de la eueslion de límites. 

Esta cuestión continua pendiente, y el Oobiemo de la RepdUiofi 
ni siquiera adelantó un solo paao parfksa solución. Ningún . ywt real 
puede tener un tratado cuya ratüiQ^oii se deji6 euteraiQeQte d^fMC^ 
dienta del ajuste de esa cuestión; 

La ratificación de semejante tratado y de la contvencipn, adiciio^ 
nal por el Gobierno de S. M. el Emperador, ademas de inútil, por sh 
4^ndicion eventual, podría ser consádenada por el Gobierno de ; |a Re- 
¿pilbUca como» un abandono d^l derecho preejEi^t^ijtte que tien^ al 
Jinperio á la navegación del rio Paraguay, en virtud del tratado de 
25 de Diciembre, del cual ninguna referencia ^e hia^ en iiquellos ofii^. 
La conveniencia qjie hay para el Pajraguay como par^ el Brn^U 
en regular el comercio, navegación y limites, ^ntre ambos, está reíof^- 
nocida en el artículo 15 del tratado de 25 de Diciembre, por el cvial las 
altas partes contratantes se obligaron a nombrar par» ese fin, sus Ple- 
nipotenciarios, luego que las circunstancias lo permitiesen y dentro 
del plftzo del mismo tratado. 

Si para celebrar un acuerdo sobre la cuestión de límit<^, fuese 
eécaz algún compromiso de la naturaleza de los actos arriba mencio- 
nados, seria bastante el que contiene el tratado de 25 de I)icíombr,e 
en el citado artículo 16. , ' 

El Gobierno Imperíal ha sido fiel á es« obligación, como á' todas 
las' otras; no precisa dar nuevas pruebas' de la sincetidad con qttQ de- 
sea resolver por un modo justo y. honroso la cuestión de límitéa eiltrb 
el Itnperio y laTlepública. ' 

Era este uno de los príncipales objetos dé la ihision que habla 
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copfiadii al Sr. Felipe José Pereira Leal, y lo ha sido igualmente de 
la reciente misión confiada al Sr. Pedro Ferreira de OliTeiraé 

Si ninguno de estos agentes del Brasil, ha sido. bien sucedido, si 
ninguno de ellos ha podido conseguir que el Gobierno de la Repúbli- 
ca llegase á un acuerdo spbre aquel asunto, no lia sido de eso. causa 
el Gobierno de S. M. el Emperador, que, queriendo prevenir todo mo- 
tivo de controversia y dilación, ha ofrecido ¿ la Kepüblica el ajuste 
mas ventajoso que ella razonablemente pudiera pretender* 

Los principios adoptados por el Gobierno Imperial para sus ajus- 
tes delimites con los Estados vecinos, son los mas moderados y razona- 
bles, son los únicos que pueden resolver con facilidad y de un n^odo 
justo y anüstoso esas antiguas cuestiones. Estos principios son las es*- 
tipulaciones celebradas entre las Cortes de Portug4 y BsptSa, en 
aquellos puntos en que los hechos de posesión no la^ contranan^ y-iel 
tii»|H>máe/ú, donde este existe. tu 

Bajo estos principios el Gobierno de S. M. el Emperador h». cele- 
brado tratados día límites con algunos de loe Estados conterráneos : 
sobre esta base asienta el tratado que el Plenipotenciario :bramíero; el 
Sr. Pedro Ferreira de Oliveira ha ofrecido á la aprobación del Go- 
bierno de la Bepülioa. 

. Desechada la baee del statu quo de las posesiones de uno y otro 
paíis, y de las convecicioneB que se hablan hecho, entre las antiguas 
metrópolis, aunque el- ataiu quo no esté de conforididad con dichas 
convenciones, aunque estas se deban considerar rotas y nulas, no habrá 
otra base mas que la voluntad y laiconveniencia de cada una de4as 
/partes contratantes. 

' ■ En el ajuste propuesto por el = 'Gobierno Imperial, la bkse del ufi 
-poa^idetis ño es adoptado en vetitlája del Imperio ; la Repiíblica és 
quien de ella carece para legitimar el territorio qlie de hecho ha ad- 
qnirído mas allá de las rayas qué fueron ajustadas entre las antiguas 
metrópolis. 

El tratado priliminar de I.* de Octubre de 1Í77, cuyas disposi- 
'ciones son. enteramente semejantes á las del tratado ' de 1750, en" la 
parte de las fronteras que hoy pertenece al Brasil y al Paraguay, 'ée 
fialó como linea divisoria de las posesiones portuguesas y españolas, 
^tre los rios Paraná y Paraguay, lá que describen dos de los con- 
fluentes de estos rios, el Igurey y el Jéjuy. 

La existenbia del Igurey no puede ser hoy contestada, como en- 
tonces lo fué por los demarcadores españoles, que, fundados solamen- 
te en las dudas que ellos mismos suscitaron, porque aquella linea pa- 
saba por arriba de la ciudad de AsuncioU, hoy capital de la Repúbli- 
ca del Paraguay, han pretendido substituir al verdadero Igurey, el rio 
Tguatemj, y' consiguientemente subrogar por la linea de este rio 
y del Ipaneguüsu la verdadera divisa señalada por el tratado. 

, La linea del Iguatemi é Ipaueguasu, ha sido la que á final adop- 
taron, por un acuerdo de 6 de Junio de 1778, las Cortes de Portugal 
T España, 

Los proyectos que se han seguido á ese acuerdo no. pasar^O^ de 
tentativas no sancionadas por los dos Gobiernos, ó de expedientes que 
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cada ÜQ<r d« ellos ó sus dénifcrcadores han concebido, consultando so^ 
Uniente su propia conveniencia. 

' Los deRtai^cádores portuguesei^ sostuvieron sienápre la linea del 
Igurey y Jejuy, aun después del acuerdo de 6 de Junio de 1778, que 
consideraron como condicional y basado en el fklso concepto de la no 
existencia del rio Igarey. 

Las dos Cortes, durante esa contraversia de sus comisionados, 
connrinieron establecer una nueva divisa, que, partiendo 4^1 Salto de 
Siete Quedas, siguiese por el alto de la cordillera, que, después d^ 
fortnar esa grande cascada del rio Paraná, signe al poniente prolon- 
gando algunas monthñas que sé inclinan hacia el rio Paraguay. 

Los comisionados españoles y especialmente D. Félix Azara, se 
han prevalido de la oposición de los comisarios portugueses á la linea 
del Iguatemi é Ipaneguasu y ha aconsejado á su Gobrerno que 
aceptase la inteligencia que por parte de los portugueses se había da- 
ádtyA acuerda de 6 de Junio de 1778, á fin de considerarlo siü efecto ; 
por cuanto (era el ^ttdaraento de ese parecer,) adoptada la linea de) 
Ipane,' perdería la Espafia la titulada Villa de Concepción y quedariaá 
los establecimiemtos portugueses dominando iá capital. 

.La Corté de Es{)aña al principio no cedió á las pretensiones de 
sus comisionados, pues es sabido que por una real orden de 7 de Abrí J 
ds 1782 determinó que áe observase lo que habia sido resuelto pór'ét 
acuerdo ya mencionado, pero de modo que se salvase y cubriese la 
Villa de Concepción. . ' 

Los proyectos de Azara y su pertinacia han conseguido que ni 
tuviese ejecución fiel la estipulación del tratado de 1777, iñ é] acuerdo 
posterior p que la demarcacTon de )os limites entre los dos paiseá que- 
dase suspensa y sujeta á las visicitüdés y conflictos que et correl^ dé 
los tiempos debia ocasionar y ha ocasionado. ; ' 

El primer pensamiento de Azara, que era el mas exagerado áé 
)c« "demarcadores, fué correr la línea divisoria por el Iguatemy, Cordi- 
llera de Maracajd y rio ' Aquidavan, que en algunos niapas tiene ej 
nombre de Guarambaré ó Aquidabanagui. 

Defitpitee Azara ha concebido un nuevo y rafas 'arbitrario proyec 
to, eegúá e¡í cual la linea del verdadero ígürey 'y del Ipáne debia^ ser 
subrc^pada para saftisfttcer álás conveniencias de su pais, por uUa ú 
orta que fuese sacada del río Ivinheittia, que algunos* llaman Mó^ici & 
Tres Barra» y que él denoituinara Yaguan, rió que entra en el Paraná 
mas 'arriba' del Iguátéíny.' '^ 

' Aun lisi, la- íinéa divisoria toó se extendiá, al piórte de lá ciüdfáá 
de Asunóioii^'mas allá del rio Apa, corria por ^te dtésde sus vértiejitei 
mas- próximas á las del Ivi^nheinsa. , , " - ] 

£1 'propio Azara recjonociá lauto \á imposibilidad 'dé la ejecución 
de mi plan, que éti carta de 13 dé Abril de 1791 dijo á su Gobiemd 
que «olícüaria esa demarcación ; pero que, si los Lüzftanós se op^^ie- 
sen, admitiría por necesidad la linea del Iguatemy, y emplearía éuó es- 
íberssos párá obtener un rioopuestp que cubriese la& poblacionei» al nor- 
te del rio Ipane. ' ' '- ;.' 
-^ Fué ^ir su consejo y Tivilá'in^tknciás que desde -1796 trataron los 
eftpafíoles'de lerantar algunas pequeñas fortificaciones en la orilla íz- 
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mentoa de posesión. 

El ExciDO. Sr. Freudenta de la lUpúblicA del Faraguay celebró 
en Oulnbrede 1844 con el Enoarga-io de Negocios dal Brasil en la 
AsuncioD, un tratado que no fué ratificado por parte del Brasil y que, 
por lo que respecta á limites, adoptaba las estipulaciones del tratado 
de 8. Ildefonso del !.• de Octubre de 1777. 

Se va evidentemente por lo que qneda eipuesto que el Oobiemo 
de S. M. ol Emperador dio la mas eibuberaute prueba da su espirítR 
de justida y moderación, del sinoero y vivo empeño que tiene eu po- 
ner t&nnino á la cuestión de límites entre el Imperio y la República 
del Faraguay, proponiendo oomo linea divisoria de los dos paisas, en- 
tre los rios Faraná y Paraguay, la liaeasafialada por los ríos Iguale- 
my y Apa, y por el alto de la sierra da Maraoajü, que separa sus rer- 
tientes. 

Según al tratado de 1777, que el Gobierno del Paraguay adopta- 
ba por el tratado que en 1845 ajustó con el Encargado de Nogo<úoe 
del Imperio, el Sr, José Antonio Pimenta Bueno, la linea divisoria se- 
ria la del Iguaroy y Jejuy. 

Según el acuerdo por el cual las Cortes de Portugal y España 

[iroourarofi decidir las disidencias habidas entre los demarcadores, la 
inea divisoria partiendo del Igaatemy, no iría mas al!á del Ipane, bah 
jaría por este rio hasta su cooluencia con el Paraguay. 

Si prevaleciesen laa pretensiones exageradas del demarcador «er 

rSol Azara, la linea dinsoría no pasaría del Aquidavan, al norte da 
Asunción, y cuando mucho se extendería baste el río Apa. 
'Ea los damas puntos, sob^ la orilla derecha del rio Par^uy^ 
la divisa propuesta por el Gobierno Imperial no eolamante est¿ da 
conformidad con los principios que le sirven de base, sino que nun- 
<¡|ha sido rehusada ni contestada por el Oobiemo del Paraguay. 

. £1 uíi/|0uú|íeíü delá Repüblioa «s enteramente respetad» ea 
la frontera arriba indicada : todas sus posesiones quedan por ella eu- 
-biertas. 

Mas alli del Apa, y mas allá del Iguatemy, la Bepilblica del Para- 
guay no tiene, nunca tuyo población, establecimientos ó cualquier otro 
ijQonumento de' posesión. El Braai) los tuvo y los táena : su dominio en 
^ territorio no puede serle disputado. . , 

Las concesiones del Oobismu Imparial no, pueden ser niaa am- 
plias. Está, fuera de toda duda su sincero deseo dn removeí 4e uoa t4B 
pata Renipre, y por el modo mas pronto y Taeonable, la oauaa qne, se- 
gon^ el Gobierno de la República, impide el restableoimieato d« la 
I que tanto oonrieine í ambos países, 
lica asegura pora» pai^ igwues Mnti- 
ta los hechos no han corr««H>ndÍdo i wo» 
extraSas y desonooidaa al <olobWEke da 
>Dttaríado de derto. 
Qbiemo déla República relativamente al 
dos pusest 
La discusÍMi á que el Sr. Miniíffo.de B«ladoiiea Interiores sa 
refiere, habida entre elPlenipoteociariobraailere y «I delal^nibliea, 
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no manifiestan Us intenciones del Gobierno de la Bpüblica; nó po- 
día tener otro resultado sino el que tuvo ; diferir la cuestión, dejarla 
ilideóisa. 

£1 Gobierno de la Hepüblioa, en vez de salir de reservas incom- 
patibles con el deseo de una solución justa y amistosa, en vez de se- 
guir los estilos diplomáticos, dejó en duda si aceptaba ó desechaba, en 
todo ó en parte, el proyecto de tratado ofrecido por el Gobierno Impe- 
rial: no admitió el medio de la discusión verbal, exigiendo que el Ple- 
nipotenciario brasilero se empeñase con el de la Rapública en una 
discusión por medio de notas, no sobre los limites propuestos, pero so- 
bre la iütdigQncm del uti pitndetis considerado como un principio 
abstracto* ^ 

. £1 Plenipotenoiario Brasilero tuvo que convenir después deinfruo- 
iiipeos esfttérsos de su parte, á que quedase diferido el i^uste de la cues - 
üon de limites, que sin embarco el Gobierno del Paraguay juzgaba y 
jttiiga urgente. £1 Gk>bierno Imperial está pronto, como siempre, estu- 
^K^.á cumplir la estipulación del aHicuIo 16 del tratado de 2d de Di- 
eiembre de. 1850. Para ese finí infelizmente sin resultado, ha enviado 
dos QÚáones á la ciudad de la Asundon. Cabe ahora al Gobierno de 
la. Repáblioa dejmodtrar prácticamente que su empeño en el fyuste de 
aMaiesitipulaciones es igualmente decidido, dando para ese fin los pi^ 
•os naoesarioe. 

El Gobierno Imperial espera y solicita que el de la República 
eñvW. (Wanto antes un plenipotendario á esta Ooorte, con instraociones 
ooui^eaieiites pata lle^r 4 uu acuerdo que ponga término á la cnesr 
iian de limites ya tan demorada, y que puede ser causa do desagrada- 
bles disencioaes entre los dos paises. 

£1 Gobi^no Imperial conserva el mismo espíritu de moderar 
oion y justicia y los mismos deseos amistosos de que ha dado repeti- 
das y evidentes pruebas al Gobierno de la República. 

Pero no puede convenir en que el Gobierno de la República des- 
conozca las obligaciones que ha contraído por «1 tratado de 25 de Di- 
ciembre de 1850, olvide ese tf atado como si nunca hubiera existido, 
y haga dependiente del acuerdo sobre limites el derecho perfecto que 
en virtud de ese poeto tiene el Imperio á que su bandera pueda transi- 
tar libremente por Im leguas del rio Pai^lgnay. 

El Gk)bierno Imperial redama, por tanto, con toda razón y el 
intentó' mas amistoso, que el Gobierno del Paraguay reconozca y res- 
pete desde Ahora ese derecho perfecto del Brasil y que asi lo declare 
xnMyí^pJicitamente en la respuesta que tenga de. dar i la presente no- 
ta,, respíuéslta qu^ S. M« el Emperador sig«uurda, y confia quiS l6 ^erá d^ 
daco^iuxgenciay de un modo satisfactorio. ,< 

' i Habiendo asi ejecutado las órdenes de su aug^usto soberano^ JtA 
abajo firinadó se aprovecha de esta ocasión para ofire^r ai 8r. Don Jo»- 
ké'Moon Ministro y Secretario interino deRelacíoaes Esterieráée 
laRepúbiica dnl Paraguay, las expresiones de su mas distínguida'<^ODl- 
Íiideratíon*'r^osK Máriá da Siltjl Pábanhos. 
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IMCVinUBlfTO NlJMBRe M. 

Pedido de órdenes para que las fortalezas del Imperio no hagan fuego 

á los buques de guerra ingleses, que para la represión del irá'- 

feo de esclavos fueren á los puertos y hahias del Brasil, 

legación Británica. 

Eio de Janeiro, 15 de Enero de 1851. 

Habiendo las autoridades de ]a Reina en este pais, llamado la 
atención del Gobierno de S. M. sobre el ataque hecho á los botes del 
vapor Harpy de S M. en Guaraparín en la provincia del Espíritu San- 
to, y sobre los cañonazos dados en el vapor Oormorant por una forta- 
leza de Paranaguá, cuando aquellos buques estaban empleados enve^ 
primir el trifíco de esclavos, el abajo fínxiado, Enviado Estraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de 3. M. Británica, tiene el honor de sig- 
nificar, de orden de su Gobierno, ai» Br. Paulino José Soarés de Sonsa, 
Ministro y Secretario de Estado de Relaciones Exteriores, que, oomo 
un buque de guerra británico, capturando uno empleado en el tráfico 
de esclavos bajo las baterias de una fortaleza brasilera, solaiñenliB haeta 
aquello que por tratado y por ley el comandante de la fortaleza debia 
hacer, no puede haber justificación alguna en hacerse fuego sobre loa 
buques de S¿ M. 

Y espera el Gobierno de S. M. portante, y el abajo firmado^ tiCH 
ne orden de solicitar^ que el Gobierno del Emperador expida órdAnea 
las mas terminantes á todos los oficiales comandantes de las fortalezas 
Imperiales, á fin de que, no hagan por motivo alguno, fíiego sobre los 
buqiueade guerra británicos, cuando estén empeñados en la supresión 
del tráfico de esclavos. 

El abajo firmado se aprovechado esta ocasión para, renovar á 
S. E« el Sr. Paulino José Soares de .Sousa la seguridad de su alto apre- 
4¿\^ y distinguida oonsideracioth . 

James HimsoK. 



HinisteriadaKdacioneiBxterioffm. , i 

, • : Rio de Janeiro^ 28 dci Enero da 18¡5^* 

' ^SL abajo firmado,' del Consejo de S/M. el Emperador, Senador 
del imperio, Miiüistro y Secretari<> de Estado de Relaciones Exteriories; 
iia recibido la noté quC' eon-fecha 15 -del corriente mes le dirigió Á 
Sr. Hudson, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
S. M» Británica, por la cual, refiriéndose á.los acónteeimientoB db Pa- 
irakiagttá y Goaraparim, solicita que el Gobierno! Imperial expida arder 
SMS las mas terminantes .á los oficiales que comandan láa fórtele^asidel 
Imp^io, 4 i.fin de que no bagan por motivo algimó, foéffo sofare los>ba^ 
ques de guerra británicos cuando esteñ empeñados en la supresioBL dial 
tráfico de esclavos. 

Si la solicitud del Sr. Hudson se refiere á casos semejantes á los 
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de Patani^á y ^Harápcriin, ¡e» d^oir, á casos en qp^ buqups ^ gi^er- 
ra británicos vengan, ún el nienor derecho^ á ejercer n^tos de^onsdic-' 
cion en el territorio del Imperio, no puede el Gobierno Imperial expe- 
dir semejantes órdenes, porque ellas importarian el reconocimiento del 
derecho de pairte del Gobierno de S* M. Británica para asi proceder. 

Ese pretendido derecho el Brasil lo niega, protesta contra él, no 
hiabiendo calamidad que ño prefiera á «a reconocimiento. ; 

SI abajo firmado se prevalece de la ocasión para r^iti^rar al Sr. 
Hudson las expresiones de su apd'ecio y consideración. . 

PAtriiwo Jóse SoARKS D» SowiÁ» 



legatíon Britinieía. 

Rip de Janeiro, 30 de Enero <Je 1851. 

El abajo firmado Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de S. M. SHtániea, ba reeibiVio la nota que S. E. el Sr.. Paulino 
José Soares de "Sousa^ Ministro y Becitdtarío de Estado de Belaciónes 
Exterisore le dirigió en 28 del corriepjbe mes, en respuesta á la del 
abajó firmado ^de 15 del mismo mes¡ en la cual el abajo firma- 
do por orden de su Gobierno, ba solicitado que el Gobierno Imperial 
expida órdenes á las fortalezas Imperiales para que no hagan fuego 
sobre los buques de S. M., cuando estPS estiji vieren empleados en la re- 
presión del tráfico de esclavos. 

Y comp el abajo firmado veque S^ ;E. el Sr. Soares de Sousa, re- 
husa expedir semejantes órdenes, el abajo firmado desea llamar la 
atención del Gobierno Imperial sóbrela necesidad de ton^r medidas 
eficaces para prevenir esos ataques de piratelria contratos ófícialMy 
tn^ríneros de B. M;, cuando ellos estuvieren como estaban en Gaarar 
parim y Paranaguá, empleados en la represión del tráfico en ia costa 
de este Imperio. • - 

• Y el ab^p firmado tiene por deber anunciar al Gobierno Impe- 
rial qué si de aquellos ataques resultan en represalia alguna grande 
calamidad sobre alguna ciudad donde hayan ellos partido, la respon- 
sabilidad caerá sobre el' Gobierno Imperial, que táói tatúente consiente 
en tan ultrajantes actos, y que es causa real de cualquier mal queso* 
brevenga contra la población brasilera; . . : . . \A 

El abajo firmado/ se 'próvaleoeder-está ocasión parb renóv;at á- &£• 
^ Sr. Paulino José Soares de Sdusflj lasrprqleatas de sil alto ápifedo.y 

distÍD^dia consideraeion. i ■ f > ' / . 

t Jamb^ HcnaoM. .-i 



Ministerio de Belaeiones Eitéri#s* ' 

Rio dé'Janaos 8 de-Fiébrascir délSSL 

, ■ . ,- • , . , ■ . ■> ■ . • 

El abajo firmado, del Consejo de S. M. él Emperador, Senador 
del imperio. Ministro y Secretario de Estadio de' RélíicionesÉtterióres, 
ha recibido la nota que en fecha 30 de EnerQ'prói;}mp¡ pasa4o, le din- 
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g{6 ü Sy. Jftmes Hudson, Enviado ExtraomUnaTio y Minktro PluiipcH 
teiíciarto de 8. M. Británioa en conteeiaoion á ia aitja de 28 de di^ho 
mes. 

El abajo ñrmado declina completamente la responsabilidad que 
el Sr. Hadfion quiere hecbar sobre el Gobierno Imperial, 

El Sr. Hudson quiere colocar al Gobierno Imperial en la siguien- 
te alternativa : consentir qne los cruzadores británicoe ejeraan aotos de 
jurisdicción en el territorio brasilero, ó tomar sobre si la responsabili- 
dad de los conflictos que de ahí puedan seguirse. 

Pero para que esa alternativa pudiese tener lugar, seria indispen- 
sable que los cruzadores británicos tuviesen el derecho de ejercer aque- 
llos actos. No lo tienen ; ni el Sr. Hudson nunca ha demostrado que 
lo tuviesen. 

Si no lo tienen, el Brasil tiene el derecho de resistir. Si lo tiene 
y si el procedimiento de los cruzadores es un acto de violencia, no pue- 
de esa resistencia venir la responsabilidad : esa responsabilidad recae- 
rá toda sobre el agresor. 

£1 abajo firmado se prevalece de la ocasión para reiterar al Sr, 
Hudson las expreciones de su i^recio y distinguida consideración. 

Paulino Josb Soares de Sousa. 



Legación Britíniea. 

Eio de Janeiro, 3 de Abril de 1851. 

El abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
eiaiio de S« M. Británica, habiendo debidamente informado á su Gp- 
bieraode la ley adoptada para la represión de tráfico de esclavos, por 
la leffisifttura brasilorai de 4 de Setiembre último, y de las disposicio- 
nes del decreto Imperial de 14 de Octubre para dar ejecución á eslA 
hjyUíY^ óideu del Gobierno de 1» Reina para expresar al Gobierno 
Imperial la gran satis&ccion que el Gobierno de S. M. ha tenido con 
la Ifetiira de esta ley y reglamento, que parecen bien calculados pari^ 
Uegar al fin para que han. sido hechos, si fuesen vigorosa ó invariable- 
mente ejecutados. 

El abajo firmado tuvo ademas de eso orden para deolarar á S, £. 
el-Sri' Paulino José Soares de Sonsa, Ministro y Seorelario de Estado 
46 BekinoDés Exteriores^ que si esta ley y reglamentas fuereni efieakr 
mente ejecutados, y si por medio de tales me£das el Gobierno braisUi^ 
ro se-6sfoiizaire pava poner un término al tráfico, el Gobierno de S. M. 
con placer ordenará al comandante de las fuerzas navales de S. M. en 
la costa del Brasil^ quQ coopere de acuerdo <K>n las medidas adoptadas 
por el Gobierno brasilero. * 

EVMtí^ innadói se-prerafisoéde esta ocasión para renovar á S. E. 
.f|l /Sr, Igaulino.José^aresr d^ Sousa {*) las expreciones de su alt^o res- 
peto y áii^ingiuclá consideración.— -James Hiidíson, . ' . 

* ^ ' (») Nombradi) Vfecclndé del Ürngiitty. 
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.DlclenftlMre 4e 1 6 «O» entve el Braetl y 1« Rep bbllca 



Art. 1^* £1 Gobierno Imperial continuará á interponer sus efec- 
tivos y buenos oficios para promover el reconocimiento de la indepen- 
dencia y soberanía de la República del Paraguay por parte délas po- 
tencias que aun no la han reconocido. 

Art. 2." El Presidente de la República del Paraguay y S. M. el 
Emperador del Brasil, se obligan 4 prestarse mutua asistencia y socor- 
ro ^en caso en que la República ó el Imperio sean atacados 4>or la 
Confederación Argentina ó por su aliado en el Estado Oriental, coad- 
yuvándose mutuamente con tropas, armas y municiones. Se ha de en- 
tender atacado uno de los dos Estados, cuando su territorio fuere inva- 
dido ó estuviere en peligro inminente de serlo. 

Art. 8.* d. E. el Presidente de la República del Paraguay y 
S. M. el Emperador del Brasil, se comprometen á auxiliarse reciproca- 
mente, á fin de que la navegación del Rio Paraná hasta el Rio de la 
Plata quede libre para los subditos de ambas naciones. 

Art 4.» El Presidente de la República del Paraguay se obliga 
á ministrar al ejército del Brasil todos los caballos de que pudiere dis- 
j)dner, sin desfalcar al suyo, siendo pagado su valor en dinero ó com- 
pensado por la prestación de otros objetos. 

Art 5.* El Gobierno Imperial se obliga á ministrar al de ]a Re- 
^úbliioa del Paragnay, el armamento y municiones de guerra de que 
pneéa disponer para e! ejército de la República, que indemnizará al 
Gobierno Itopetíal pot* lanrisnla fbrma del artículo antecedente. Otro- 
sí^ lol Gobierno Imi^dríal facilitará el enganchamiento de oficiales bra- 
•ütrÓB, por parte* del de la República si este lo juzgare necesario. 

; Art 6.* Siendo, como conviene, aumentada y reorganizada la 
flotilla de) Uruguay, la República del Paraguay concurrirá con el 
lk>iHviig0Ate dÍ9 noknbresen que se acordare para tripularlas y guarne- 
eetlaSk Ssás tríptilaciones irán siendo sustituidas por otras, gradnal- 
meflite y «n las épocas que ftieren fijadas. El sueldo y costos de la mift- 
nni tripulaciones seráií paeados por el Brasil. 
• . Art 7** 3i el territorio y frontera» de la provincia del Rio Gran- 
dé :deir.Sad foereD «taeaidos 6 estuvieren en inminente peligro de serlo^ 
eifGóbiemó del Páragii^ liará luego ocupar el territorio conteneiosd 
^ ! JCasiOBeB entre lt>s Ríoa Paraná y Uruguay, arriba del Aguapey; 
áe moda que se mantenga fHu^il y segura comunicación entre la Repú* 
blica del Paraguay y la proivineia de Rio Grande del Sud. La fuerza 
9ciifiaiite^ Uh oaso dé efectiva invasión, no será menor de- cuatro mil 
hombreai!.' <■•• 

Art: 8.* Obl%aae mas el Presidente de la Repéblica del Pm^ 
ly^ si l»invasion fiíere cometida por grande fuerza, y por parte del 
brasil le fuere reclamado, á acudir al punto invadido con las fuerzas 
áaiqoé pudieiedispoiier, sin perjuicio de )a oeupacion meiicioitiÍKÍa en 
«1 articulo antecedente por ftwrzaa sufimntes ; y muy prtneipalinente 
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81 Ifl República no hubiere sMo ataciid» Mmultáneamente, 6 lo hubie- 
re sido de modo que pueda dispensar fuerzas. 

Art. 9.^ 6i el territorio y front«ra8 déla Repüblieá dd 'PáYtígnny 
fueren atacados, ó estuvieren en inminente peligro de serlo, se ha de 
proceder por parte del Brasil por la manéis indicada en los dos artí- 
culos antecedentes. 

• 

Art. 10. La ocupación del territorio contencioso de Missiones 
entre los nos Paraná y Uruguay, arriba del Aguapey, de que trata el 
articulo 7.*, también tendrá lugar si la Confederación Argentina hi- 
ciere marchar tropas suficientes para ocuparlo, con el fin de atacar por 
ese lado el Paraguay ó el Brasil, ó de interrumpir la comunicación enr 
tre ambos. En ese caso aquella ocupación será hecha por tropas bra- 
sileraavy paraguayas, en las jiroporcioties qué las cirolilistancias recla^ 
maren, y qué él estado y posición de las fuerzas de cada una délas al- 
tas partes contratantes permitieren. 

Art. 11. El tnantenimiénio y sueldos de las tropas ocupantes, se- 
rán proveídos por los Gobiernos respectivos. Cada uno de los Gobier- 
nos se obliga á facilitar todos los medios necesarios dé manténimi^^to 
alas fuerzas del otro, por el cual deberán ser pagos. 

En caso de que Tas fuerzas de uno de los Gobiernos sean inporper 
radas á las del otro atacado, pasarán á ser mantenidas por este.' 

Cuando se incorporaren fuerzas de ambos Gobiernos, serán, co*^ 
mandadas todas las fuerzas reunidas por el oficial qué tuviere patépte 
superior ; y en caso de igualdad de patentes, por el de fuerzas eii ma? 
yor número, sal yo si otra cosa se acordare. .. . , 

Art. 12, Para (jue se lleve á efecto con la necesaria <)portunida4 
la '«^ecucion de lo estipulado en los artículos 1 y. siguientes, ^ Gobier- 
no Imperial autprizará. al. presidente de la provincia del Rio Qrabd^ 
del Sud, y al comandante del ejército para, que procedan en oosntoiol» 
dad con las referidas, estipulaciones, luegp;que tuvieren oonocimieolo 
4e la realización de las hipótesis de los artículos 7, 3, 9 y l.(>^ y para 
que se puedan entender con el(jk)bierno de la, Repül^og. ; 

Art 13. S. ti el Presidente de la Be^pábíicadel Pay^aguay. y 
S. M. q1 Emperador del Brasil, acordarán sobre h» rmAios^mf» ftoUas^ 
rápidos y seguros de establecer una comunicación y jccnrespo^denoia rts- 
gular ; y sobre la apertura d¿ caminos que comnniq^ie» Ips doá paíaiaii 

Ajrt; 14,. £1 Presidente de la República del . Parajgtlay ae obliga 
á ¡tanto cuanto le permitieren la porción y étrcntetanoiás de^la tnn^ 
ma República, coadyuvar á S. M^e^ Emperador del Brasil «n.elcfm- 
pe&o de m^njtener la independencia de la Basídá Oriental éei Uruguay^ 
aeordápdose las altas partes, cóntrasantes opórtunamenie^iseibrvtm 
medios, die hacer efectiva esa Coadyuv^adbn^ • > ..\ ; ^ .i 

Art 15, 3. K, el Presid^tede la EepúbÜcadel iParagim(f y 
S. M. el Emperador del Brasil, se obligan á nombrar, luego que pemn* 
taO'lfs cirquil&lancias, y dentro del plazo de este tratado iaitift^leni^ten- 
ciarÍ4^i á ñoi de regular por otro tratado, el comercie^ navegación y 
limites entraapabos paiííes* 

Art 16. £( presente tratado durará por ú espacio de «rái «Mi 
contadoadeod^ el^mbio de las ratifioaGÍonea.! 
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, ArU 17. £1 canje de las ratífícacioikes de este tratado, se hará en 
A9aiieÍ0% dentro del plazo de seis meses de la presente data. 

En fe de lo qae los Plenipotenciarios abajo firmados, en virtud 
da «US plenos poderes, firman el presente tratado de alianza defensiva. 
<Feoho en Asunción capital de la República del Paraguay, á los veinte 
ysoiiioo diaa del mes de Diciembre del año del Nacimiento de Nuestro 
Sefior Jesucristo de mil ochocientos cincuenta. 

(L. S.) PSDRO DB áxCÁlYTARA BbLLEGAKDE. 

. . , . . (H Sé) . BsNiTo Vakbla. 
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IMK^UHEEJVrO MVM£&0 M, 



Convenio de 29 de Mayo de 1 8 51) celebrado ontireel Braisil» Im 
Revúbliea Oric^ntal del Uruflruay y l4»« Estado* die Entre Rio* 
y Corrientes^ i^ara una alianza ofensiva y def ensiva) á, fin i|e 
mantener la Independencia y de pacificar el territorio de 

aquella República. 

, ,A.rt. 1..* La República Oriental del Uruguay, S, M. el Emperador 
del Brasil y. el Estado de Eptre-Rios, se unen en alianza ofensiva: y 
d^nsiva con el objeto de mantener la independencia y de pacificar el 
.teircijborio dé la misoia ^pública^ .batiendo salir ' de dicbo territorio al 
, General Don Manuel Oribe, cqdí las fuerzas ^geptínad que concianda, 
y copper^ para que, restituidas las cosas i, s^ estado, nomtal, se pro- 
ceda á la elección libre del Préndente de la República según la Gons- 
.t^itUcion d^ JBst^ Oriental. 

Art.^,.* .V»T^ obteni^r el objeto á que se dirigen Jos Gobieirnos 
.4]aa4o8» poncurririn con todos los medios de gu€|rra de que. puedan 
/disponen, en, tierra ó mar, á medida queilas necesidades lo exijan.. . 

;^. J^xjLf.^.*. Los Estados aliados ppdrán hacer al General Oribe, las 
intimaciones previas al rompimiento de su acción, que juzguen conve- 
.uientes, sin mas xestriccion %ue la.de darsjS. conocimiento reciproco, 
¿ntea de verificarlo, c-on el solo objeto ; de convenir en el sentido que 
4ebaA hacerse para que,baya en ellas unidad y consecuencia.: ' 

Art 4.® Desde que ^e crea .conveniente, el ejército brasilero 
.uuirchará á la írpntera á fin de entrar en acción sobre el terrri torio de 
ia R^púbiipa, cuando sea . necesario ; y la ! escj^adra de S. M. el Empe- 
ra49r del Br^l) se.ppn4i'¿ en estado dé hostilizar .inmediatamente el 
territorio domiaado por el General Oribe. .. . i . 

Art. 5.* Pero, tomando también en consideración el Gobierno 
dd Brasil, la prpteccion que debe á los subditos, brasileros, . que han 
.sufrido y sufren todavía, la opresión impuesta por las fuerzas y deter- 
minaciones del General Don Manuel Oribe, es Convenido que llegado 
.el iC^SQ de los artículos anteriores, las fuerzas del Imperio, á mas de 
las que se destinen alas operación^ de la guerra, podrán hacer efec- 
tiva esa protección, encargándose, de acuerdo con el General en Jefe 
del ejiárcito Oriental^ de garantir las personas y las propiedades, (tan- 
to de los brasileros como de cualesquiera otros individuos) que resi- 
dan y estén establ^idos sobre las fronter.as á una distancia de veinte 
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Iciguas dentro del Estado Orkntal contra H» fobofty ausinátotf y trope- 
lías de cunlquier grapo de gente armada^ tei^ la deDoaiÍBMÍ<orii qWe 
tuviere, 

Art. 6.® Desde que la fuerzas de los aliados entren en el teni^- 
torio de la República Oriental del Uruguay, estarán bajo ú oomandd 
y dirección del General en J^ del ejército oriental, excepta el eatoen 
que el total de las fuerzas de cada uno de los Estados aliados esoeda 
al total de las fuerzas orientales ; ó que el ejército del Brasil ó de En- 
tre-Rios, pase, todo, al territorio de la República. 

.En el primer caso, las fuerzas brasileras ó aliadHB, ñttkn manda- 
das por el jefe de su respectiva nación : en el segundo, por sus respec- 
tivos Generales en Jefe, pero en cualquiera de esas hipótesis, el jefe 
aliado deberá pQntrse de aoiievdo coa ei Geneiak<M. ejército oriental, 
en la dirección de las operaciones de la guerra y todo cuanto pueda 
contribuir á su buen éxito. ..•'/.■;■» 

Art 7.* Abiertas las operaciones de la guerra, los GobíeriiQs'de 
los Estados aliados cooperarán activa y eficazmente para qi^e t^^Q^ ^^ 
emigrados orientales que existan en sus ||epectivos territorios, y fue- 
ren aptos para el servicio de las armas, se pongan á las órdenes inme- 
diatas del jefe del ejército oriental, auxiliándoseles por cueijMde la 
Repiibli<^ con los recursos que necesitaren para su transporté^ ' 

• Art 8.* Los contingentes con qué deben concurrir los Góbietiios 
aliados, serán suministrados á la sola requisición del General eti^Jeíe 
del ejército oriental, cuando y como lo requiera, para lo que, dfcbb 
gfeneralhará prevención anticipada y se pondrá de acuerdo tóh Icfs 
Generales respectivos siempre que sea posible. ' ' . 

Art 9.* El articulo que precede y el quinto, no deben enteníer- 
se de modo que perjudiquen á la libertad de acción delas-fuertas im- 
periales, cuando el acuerdo y previa ititellgenda con él jefe de jas 
fuerzas orientales no sea posible, ó para las operaciones de la guerra 
contra el enemigo común, 6 para la protección á que sé reíierjá^ citi^- 
■do articulo quinto. 

Art 10. El Gobierno Oriental (anunciará el armisticio, luego 
qi^e lo acuerde con los aliados ; y desde ese momento, la mapteticion 
de la IsU de Martin García, en poder de. las fuerzas y autbrídáidefe 
•orientales, incumbvrá á cada uno de los aliados (según los medros de 
que puede disponer) de acuerdo con el Gobierno dé ía Repübílicit 
Oriental del Uruguay, siendo principalmente del debei^'del Ooitfánidan- 
Ite en j^e de la escuadra brasilera, proteger la dicha Isla.'sñ puerto y 
fondeadero, asi como la navegación libre de las embarcaciones perte- 
necientes á cualquiera de los Estados aliados. 

A,rt 11. Llegado el momento de la evacuación del territorio pof 
4as -tropas argentinas, ese acto tendrá lugar en el modo y foí-ma que 
se acuerde con el Gobierno actual dé Entre-Rios. 

Art 12. Los gastos de sueldo manutención de boba jgüerrh,'Jr 
vestuario de las tropas aliadas, serán hechos por cuenta de lod E^- 
doi^ respectivos. '•''^ 

Art 13. En el caso de que los dichos Estados se presten al^'ño^ 
socorros extraordinarios, su valor, naturaleza, empleo y pá^o 'séi-á nkaí- 
teria de convenciones especiales entre las partes interesada. 
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' Art 14. Obtenida la paoíficaeion d» la República, y restableci- 
da la autoridad del Gobierno Oriental en todo el Estado, las fuerzas 
aliadas de tierra repasarán sus respectivas fronteras y. permanecerán 
estacionadas en ellas, hasta que ten^a lugar la elección del Presidente 
dala República, á que se procederá inmediatamente con arreglo, como 
ya ae ha dicho, á la Censiitiicion del Estada 

Art 15. Por cuanto esta alianza tiene por único fin laindepen.-; 
denciá' real j efectiva de la República Oriental del Uruguay, si pof 
causa de esta misma aliansa el Gobftsrno de Buenos Aires declarase. 
lai guerra á los aliados, individual ó colectivamente, la alianza actual 
se convertirá *en alianza común contra dicho Gobierno, aun citando 
sus objetos se hallan llenado ; y. desde ese monyento, la paz y la guer- 
ra tomará el mismo carácter. O si el Gobierno d^ Buenos Aires se li-, 
mitase á hostilidades parciales contra cualquiera de los Estados alia- 
dos^ los otros cooperarán con todos los medios que estén á sus alcan- 
ces, para repeler y acabar con tales hostilidades. . . ^ - 

^rt 16. Llegado el caso previsto en el articulo anterior, la custo- 
dia y seguridad de los nos Paraná y Uruguay, será uno'de I09 priocir. 
pales objetos en que deberá emplearse la escuadra de S. M. el Empe- 
rador del Brasil, coadyuvada por las fuerzas de los Estados aliados. 

Art 17. Como una consecuencia natural de ese pacto y deseoMM' 
de no dar pretesto á mínima duda, sobre el espíritu de cordialidad, 
buena fé y desinterés que le sirve de base, los Estados aliados se ga- 
ranten mutuamente sus respectíra independencia y soberanía, y la in- 
tegridad de sus territorios, sin perjuicio de los derechos adquiridos. 

Art 1^. Los Gobiernos de Entre-Ríos y Corrientes (sí este adhi- 
riese al presente convenio) consentirán á los buques de los Estados 
aliados, la libre navegación del Paraná, en la parto de costa en que 
a<|uelloB €k>biemo8 sean riberefios, como una consecuencia I dQ )a nue- 
va posición que asumen y sin perjuicio de los derechos y .e^tipnld^io*^ 
nes provenientes de la convención preliminar de 27 de A^to d^ 
18128, ó- de cualquier otro derecho provementode todo otro priD«s 
eipio. 

Art 19. El Gobierno Oriental nombrará al General Don. Euge- 
nio Gara>n, General en Jefe dd ejérdto de la RepúUiea, tan lueg^ 
como di<^o general haya reconocido en el Gobierno de Uonteivideo» 
al Gobierno de la República. 

Art 20. Estando interesados )os Estados aliadoaen querla.'nuev;|> 
autoridad gubernativa de la República Oriental, tonga todo el vigor y 
estabilidad que rocfutere la conservación de su paz interior, ten coat 
movida por la prolongada lucha que ha sostenido, se comprometa 
solemnemente á sostenerla, apoyarla y auxiliarla. con todos sus aner 
dios, oontra todo acto de insurrección ó sublevación armada, desde eí 
día en que la elección presidencial haya tenido lugar, y por al tíeodiilo 
solo de. su duración constitucional. 

Art 21. Y para que esa paz sea provechosa para todos, arraigando 
a) mismo tiempo las relaciones internacionales en la oordialidad y buen 
na armenia que deben existir y qne tanto intei'esa á los Estedos veci- 
nos, será tapibien una obligación del Presidente electo, tan luego co- 
mo su Gobierno se halle constituido, dar sagurídad, por medio de dis* 
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po&iciones de jiisticia j equickcl, i las peiiB«iaa,'d6i»ohoa jr: propieda* 
des de los subditos braenlerofi^ y demád peiteneoieátids á los Estadas 
aliados que residan en el territorio de la Repáblioa; y celebrar ecttél 
Gobierno Imperial, asi eotiao con los otros BÜadoÍB, todos los ajustes y 
convendbnes que eiájün aquella necesidad 6 interés de. niantener las 
buenas relaciones internacionales, si antes no sé knbiesén celebrado 
por el Gobieriio que )e haya preoedido. < 

Art 22. Ninguno de loe Bstádos aliados podiá separarse dé esta 
alianza, túiéntras no se haya obtenido el itn á que eUa se dirige. 

Art 2é. El Gobierno del !E^aragá«y será. ioFvitada á enlrar en la 
alianza' aoonapafiándole un ejemjplar del 'presente ooñveni^ ; y si lo hí- 
ciere^ conviniendo «n sus disposiciones, tomará la parte que le correa*, 
ponda, en la cooperación 4 fin de que ^eda goear también de loa vean 
tajas acordádias á los Gobiernos aliados. 

Art 24. Este coiivenio se eonserraiá. reservado hasta qoe se con^ 
siga el ñn que tiene por objeto. 

Fecho en la ciudad de Monte<fídeo<á ▼«inte y nueve jde Man> de 

in?l ochocientos cincuenta y uno. 

' .," . 

. Maniisi. HanaiRA t Obbs,-*— Rodriqo de Souza da Silva Fon* 

■ * 

TBfii.r^ANTONio Cutas t Sampbrs. 



BOCilMSlVTO MtíMERO 96. 

Tratado de aliiuUBá entre el Brasil y la ttei^áUloa 

Oriental del tlrúgru^y* ' 

.'"■■■ :' • . ' ...' 

Art 1;^ La alianzaespeoial y tenapótariii estipulada en 29: de 
de Mayo del corriente año de 1^51¿ entré la Bepéblica:' Orialital.« del- 
Uruguí^'y el Imperio del Bfásil^ se éstiende poi* la presente conven- 
ción (í uüa alianza perpetua,, que tiene por fin la aüsten.taGÍon>de lá jn« 
dependencia de los Estados contra cualquiera dominación extranjera» 

Art 2. ^ Be considerará atacada la iadepeiideaeia de euali|.uiera 
da Icis áoÁ Estados en los casos qne fueren por ambos ulteríojrmente dé* 
terminados; y desígnadam^áte en el de conquista declarada, y cuando 
alguna nación extranjera pretenda mudar la fotma de< su Gobiómo, 6 
deterniitiiar ó imponer la persona ó personas qué. deban. goberoario. 

Artl 3. ^ En cualquiei'a de los casos déla alianza^ ' Jas jdos altas 
partes contratantes acordarán entre si la coop^raoS^eQ, que. deben |>rea- 
tarscE, y la regularán según las necesidades y los recursea de que^ ^eada 
una pueda disponer. / 

Art. 4. ^ Queda entendido que las altas partes contratantes se 
obligan á garantir recíprocamente láiátegridad de sus respectivos ter- 
ritorios. 

Art 5. ^ Para fortificar la niadonalidad oriental por ' medió de 
la paz interior y de los hábitos constitucionales,' el Oobierao 4e & M. 
el Emperador del Brasrl se eompromete á prestar eficaz apoyo al qae 
debe elegirse constítucionalmente en la Bepübliea Oriental por los cuar 
tro £^os de su duración legal* 
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Art 6: ^ Este aviiiHo será prestado por las fuerzas de mar f 
tierra del Imperio, á requisición del mismo Gobierno constitucional dé 
la República Oriental en los casos siguentes : 

1.^ En el de cualquiera movimiento armado contra su existencia 
ó autoridad, sea cual fuere el pretexto de los sublevados. 

2,* En el de deposición del Presidente por medios inconstitucio- 

Art 7. ^ £1 Gobierno Imiperial no podrá bajo ningim pretexto 
rehusar su auxilio en cualquiera de los casos del artículo anterior. 

Art. 8. ^ 8! vencidos los cuatro años que debe durar el apojo 
pactado en los artículos que preceden, el estado del pais reclamase su 
continuación, el Imperio lo prestará por otros cuatro afios, si asi lo so- 
licitase formalmente el nuevo Presidente en virtud de una resolución 
especial tomada por el poder competente. 

Art. 9. ^ Ambas altas partes contratantes declaran muy esplici- 
ta j categóricamente, que cualquiera que pueda venir á ser el uso del 
auxilio que de conformidad con los artículos anteriores tenga qué pres« 
tar el Imperio á la República Oriental del Uruguay, este auxilio se li- 
mitará én todo caso á hacer restablecer el orden j el ejercicio de la 
autoridad constitucional, y cesará inmediatamente que se hubieren lle- 
nado esos fines. 

Art. 10. Todos íos gastos del trasporte, sixBtento y conservación 
de la fuerza tanto de mar como de tierra, que en la forma de los arti'* 
ionios antecedentes fuese requisitada y concedida ; los sueldos y grati- 
ficaciones de los oficiales y soldados del ejército y escuadra Imperial, 
y las soldadas de las tripulaciones de esta hasta que cese el auxilio 
prestado, correrán por cuenta del Gobierno de la República Oriental 
de) Uruguay ; y serán pago^ en el tiempo y en el modo que se esti- 
pule. 

Art 11. Para asegurarla padflcacion y garaiatir la. odnserTacion 
del orden público en el Estado Oriental, consultando los intereses le- 
gítimos de todos sus' habitantlds, los de la humanidad y lo6 de. los Es- 
tados yeci&06, el Presidcínte de la República Oriental se compromete : 

1.* A publicar una amnistía completa y ua olvido, ábeoiato de 
todos ios iaOtos y opiniones políticas anteriores al dia de la ratificación ' 
del presente tratado. 

Esta amnistiá tío tendrá excepcioii alguna ; y una ves publicadia 
nadie podrá ser acusado, juzgado ni penado por actos políticos anté^- 
ñores ala ratífícacion de este tratado, aunque hayan ofendido dere- 
chos de tercero, pudiendo sin embargo, el Gobierno de la República, 
m'asi lo juzgase conveniente al establecimiento y consolidación del 
orden público, -mandar residir temporariamente fuera del pais á algu- 
no ó algunos jefes militares de los mas notables, abonándoles el suel- 
do á que les dé derecho su patente en él ejército^ de la República, si 
así lo solioitasmi, reconociendo la autoridad de' su Gobierno. • 

' ?.* A prohibir por todos los medios que estuvieren á su alcance 
y en la órbita de' las atribuciones coristitucionales de los poderes del 
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JCstado, las acusaciones y discusiones por la ¡i^pr^nta sobre ialea actos 
y personas comprendidas en la amtiisti% con el fin de hacer mas efec- 
tivo el olvido de lo pasado y calmar asi los espíritus, 

8.<* A mandar restituir á sus legítimos duefios lo^ bienes raíces 
^né, durante la guerra que va á terminar, hayan sido confiscados con- 
tra lo dispuesto en él artículo 146 de la Constitución de la República. 
-< • 4.* Atbmár iiiedid&s efieaees para ireetablecer y conservar á to- 
dos los habitantes de la República en el pleno goce de las garáQtraá 
qtt»}eec<HlQ!dAlli l<j«4rik(^idos IdO^lSé^ 135^.13^ 140, 142, 143, 144, 
145, Jk46i yl47. defli^GdBBtitttcioii. . ■ . i^ !•>;: . 

,, . Aft;. .IS^^LasjfpedidajB comprendidas enlostret^ primeros, pará- 
gl'ajEbs 4^ .articulo apterior, se. entienden debidamente publicadas p^a 
m ^e^ucipn con la publicación del act<> de ratificación' del. presenté 
^at^dp, .I^ás,del p^ré^rafo 4,* que exigen disposiciones regulamenta-^ 
res, serán puestas en ejecución lo mas breve que fuere posible» 

Art. 1*3. Si mediante el tiempo que durase la protección del 
Brasil ar Gobierno de la República Oriental del Uruguay,* se levanta- 
se alguna rebelión contra el de S. M. el Emperador en sus territorios, 
limítrofes 'del de la República, el Gobierno de la misma Ilepúbilica se 
obliga á prestar á las autoridades y fuerzas legales <]él Brasil toda la^. 
protección y auxilios que estuvieren á sú alcance ; á no consentir nin- 
^úbá especié de comercio con los rebeldes yá colocar aquellos que se 
asilasen en su territorio, sin con todo faltar & los deberes que le. impo- 
ne' I^Bütúáhidiid, 7a libefaKdad de sus instítuciónes y su propia dig- 
nidad; ienütia* posición enterariaente inofeligivia, desártíiéndolós ái es- 
tiivi^éíi armadoá, y entregando las armas,, lob caballos y ciíáfódquiér^ 
títros'bbjetos^ropibs para la guerra al Gobi'ernó loiperiál. • 

Art: 14. Lasados altas partes contratantes invitarán á los "Efeta- 
áós Ai^éñthióá á que accediendo á las estipülaéSiohéó qtie préó^dett> 
hagtih pái^' dé lá alianza éti los términos de la ¿ñas perfeéta igualdad 
y reciprocidad. 

H i 'Art 15. Igual írataeion «era 4iri|ida al goyerho idb te Üepú- 
hlioa'del' Paraguaya ' 

'{ '<Art%' 16. dBíabiefidose comprometido el GioÍ>ieynadé la f^ublitíi 
del Paraguay á ¡odopeilar con el de S. M¿ el ' Emperador d^t* Branl ál 
Biianten)mieiito>dfe la independencia de laBepüMiea OrietitiO del Uru- 
' guay^éiateresabdo la independencia del Paraguay al' eqiiilfbm y se» 
guridad de los Estados vecinos, el Gobierno de la 'fiepáblitía Ori^títál 
Bidl.UnigpayyM'OUiga sin perjuicio del j^^anltadio dé la tnvitoeibn de 
qna trata ^lartícnlo anterior, á coopeitar taüibi^n por su parte cov^an- 
tamisnt6.<Ci»a él ^Imperio del Brasil para la consery«6Ícm. y defensa d« 
,1a infl^pcpidcíncia de h República d^l Paraguay. 

Art. 17.. £1 canje dé: las ratificaciones del presente tratado aera 
beoho ett .I^onüeyidck^ dentro del término de tseintb.diae,. óántes si iii«r 
lie .po^hleí.contadx)» desde el <dia!de.6U diata. . ... 

t ., .En,t^timoni]o de lo cual, nos los abajos filiados, iPleaipoteiicié* 
rios del f^jresid^nte de la Kepújblii^ Oriental del Uruguay; y de S. 2kt 
^1 Empcfador. del ]^i;asil, en virtud de nuestros plenos , poderes firma- 
mos éfpre^ente tratado con nuestria m;^no, y le nieimoB.|K>áer el sello 
de nuejBtra^ armas. 
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' S!écho tu la dudad d« Rio ie Janeiro i los áóté diáb del noM dé 
Octttbr^ del aéo del nacimiento de l!^étl:ro Béñor J^esúoriatotttil 'ódioi- 
<jíéttt¿d «W4ienta y inio. 

(L.*S.) Andrés Láma9. 

.. (L« Si.) Honoifio Hkrmsxo Caiisbirp Lsao. • 

. : . (L.:S.) AwroNioi^AtJÚKO LiMPO DE Abbbo«; 
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. Art 1. ^ l¡4ft9 dds ^Itas.partéa oóntcatanies odáifencidái idé> eitaii«> 
to importarla sus buenas relaciohea llegar á un aouevdo aobreansieii^ 
pectivas íroDteraSy convienéii' eo reoonooer rotos y de níagim Valerios 
dvreréos tratados y actos en qtio fandabaA los derechos terurtóriales 
q^e,>han,pi)eteDdido hasta el presiente en la demarbación deaus ifrai* 
tés \ y. en Iqueestá renuncia general se entienda nuyiespeoialmeirte 
hischa, de los que derivaba el Briíail de la con^enéioh . óelebrada tía 
jtfoaMtevideo con el Cabildo, gobernador en 30 de Enero dé ISdd^ y ^e 
lo9iq«eL<(lemaba la Bfepiibláoi Ociental del Uiiígiiáyde lá^raaafi««en^ 
teiudA.en.el final h^. la cüanalila i2.*;dél tratado de ineer^HJftusioti.'da 
3i;d0 Julib de:182i: •! 

r ■ ' .'lAiiL 2« 9. haá altas partes <Mmtrata¿tea reeonooen ioomólAisa qüa 
dehsiseglan sus. ümHes el UtijpoéMééU, yti imgünúo itm Ja IdidM 
lelausolá 0/ del tratado de iiloorponacion de 81 de Jdto ñé l6£íl«ém 
loa ééh'HiiiioB' siguientes: '.'•.!*• 

Eer.el Este, el Ootono^ p6r el 8ur e) Rio de la Flatá; por el 
Oeste el Uruguay; por el Norte el rio Quaraim baatia la cuchi IIb'^ 
Sania An% qi^ divide .el rio- de Santa! Majria, y poc esta parte el arro- 
yo ¡Táeuarenibó'grakide,iíág«iiéndo 4 las puntas idel Yaiguaron, entra <eh 
lá laguna Merim j pfea por :el puntal de Bao Miguel átomar e) Ghuj 
que'entraea el Océano. 

Art. 3.* No comprendiendo los términos generales de esta: desigt- 
naeiotí, las: especialidades necesarias en alentaos lugares, |>ara'queso 
(Hieda detem^inar bi^i el eurso de la linea ¡divisoria; desellado las cali- 
las partes contratantes evitar las dificultíades que eKiséen , ó pueden 
existir por ese npHstivot^ y corregir al misxfao tiempo algunas irre^ulari- 
dides de la ñjieaqué .perjudican su policía y seguridad y que Son sus^ 
oeiptábl^s de sen- corregidas sin alteración importante de la base del 
*Uti pasndeíisj convienen en declarar y.declaran y ratifican la línea 
divisoria de la manera siguiente : 

1.* De l'ci embocadura del arroyo Chuy en él Océano subirá la 
linea divisoria por el dicho arroyo en la eiténsion de media legua, 'f 
del punto en que termine la media lesna seiirfeu'á una línea recto^ 
que pasando por el sud del frente San 'Miguel y atravesando el arroyo 
de ese nonibrey busque las ^meras puntas de) arroyo Palmar. De fas 
puntas del* arroj^o :Fklmar descenderá la ünea por el dicfaó aiiroyp has- 
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th eooptitara]* el arroyo que la carta del Vizopi|de de San LeoDoldo lUi* 
ma ^ San Luis " y la carta del Coronel ingeniero D. Joeé Mafia Be* 
yes llama India muerta y por este descenderá hasta la lagunsa Merim; 
y circulará la margen occidental de ella en la altura de I^ mayorea 
aguas hasta la boca del Yaguaron. 

2.* De la boca del Yaguaron seguirá la línea por la margen dere- 
cha de dicho río, sigi^iendo el gajo mas al Sur que tiene su origen en 
la cafiada de Aceguá y cerros del mismo nombre : del punto de ese 
origen se tirará una recta que atraviese el Rio Negro enfrente de la 
embocadura del arroyo San Luis, y continuará la linea divisoría por 
el dicho arroyo San Luis arriba hasta ganar la Cuchilla de Santa 
Ana ; sigue por esa cuchilla y gana la de Haedo hasta el punto eo 
que comienza el gajo del Quaraim denominado arroyo de la Inyema- 
aa por la carta del Vizconde de San Leopoldo y sin nombre en la 
carta del Coronel Reyes ; y desciende por el dicho gajo hasta entrar en 
el Uruguay ; perteneciendo al Brasil la isla ó islas que se hayan en la 
embocadura del dicho río Quaraim en el Uruguay. 

Art 4.^ Reconociendo que el Brasil está en posesión exdnsiya 
de Ja navegación de la laguna Merím y río Yaguaron y que d^)e 
permaneoer en ella según la basa adoptada del Úti posMetii, admi- 
tida ooa el fin de llegar á un acuerdo naal y amigable ; y reconocien- 
do, ademas, la conveniencia de que tenga, puertos donde puedan entrar 
laa embarcaciones Brasileras que navegan en la Laguna Merím, é 
igualmente las Oríeñtales que naveguen los ríos en que estuvieren esos 
puertos, la República Orieutal del Uruguay conviene en ceder al Bra- 
sil en toda soberanía para el indicado fin, media legua de tenreno en 
unaidetas márgenes del Sebollati que fuere designada por el oomiea- 
río del Gobierno Imperíal, y otra media lé^a en una de las 'márgenes 
del Taquarí designada del mismo modo, pudiendo el Gobierno unpe- 
nal: mandar hacer en esos terrenos todas las obras y fortificaciones que 
jtizgare convenientes. 

. Art 5.* Inmediatamente deanes de ratificado el presente trata- 
do las dos altas partes contratantes nombrarán cada una un oomisarío 
para que de común acuerdo procedan en el término mais breve á la 
demarcación de la linea en los puntos en que fuere necearía de con- 
fi>rmidad con las estipulaciones anteríores. 

Art 6.<* £1 canje de las ratificaciones del presente tratado será 
hecho en Mcmtevideo dentro del término de treinta días ó antes si fíie* 
re posible, «ontados desde el dia de su data. 

En tiestímoñio de lo cual, nos, los abajo firmados, Flenipptencia- 
ríos del Presidente de la República Oríental del Uruguay y de S. M« 
el Emp^ador del Brasil, en virtud de nuestros plenos poderes, firma- 
mos: el presente tratado con nuestra' mano y le hicimos poner el selló 
de nuestras armas. 

;.''. I Hecho en la ciudad de Rio de Janeiro á los doce días del mes de 
Octubre del año del nacimiento de Nuestro Señor Jesucrísto de mil 
¿ohocientos cincuenta y uno. 

Sil : . . Andrss Lamas. 

S.\ Honorio Hsrmsto CAkK biro Lkaó. 

: ! (la. S;) • : AnTOSIO PaVLIKO LiMFO Dfi ' AbSSEQ, ' ' 
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DOCirjEBlVTO IfVlifiRO M* 

LegteioH de la Repíbliea OríeiUl del UragnaT. 

Rio de Janeiro, 3 de Diciembre de 1851i 

£1 Qobierno de la República Oriental del Urugaay ha encentra- 
do algunas dudas en el tratado de limites celebrado con el Imperio- 
det Brasil en 12 de Octubre próximo pasado, que podrian eo^barazar 
stt ratífícaeioB, si 'la lealtad, y el desinterés que ka presidido á estaé 
treauaeeiones no le diesen la seguridad de que serían satisfactoríamed* 
te explicadas j resueltas. 

OoD esa segundad no ha hesitado en ratificarlo, j ha otdenado al 
abajo ^rmado^ Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciarío, 
que, por medio denotas reversales, solicitase y consignase la genuina 
j auténtica inteligencia de las estipulaciones sobre que han recaido 
.sus dudas. 

El abajo firmado al someterlas, en cumplimiento de esa orden, á 
S« K el Sr. Senador Paulino José Soares de Souza, del Consejo de 
S. M. el Emperador, Ministro y Secretario de Estado de Relacionef 
Exteriores, tiene la satisfacción de reconocer que le basta expomr sim- 
plemente la razón y el objeta de las cláusulas sobre que han recaido 
esas dudas para qne quede patente el sentido en que acordaron los 
negociadores del tratado, y asi su verdadera inteligencia y apli* 
caeíon. 

1.* Por el § 2.* del artículo 9.* del enunciado tratado se declara 
que pertenecen al Brasil la isla ó islas que se encuentran en la embo- 
cadura del no Quaraim en ei Uruguay. 

Al hacerse esta declaración quedó subentendido, de acuerdo oorí 
loe principios admitidos en las estipulaciones relativas á la navegacionr 
de las aguas comunes, que el Brasil no se serviría de la isla ó islas de 
la embocadura del Quaraim para embarazar ó impedir la libre nave- 
gación ¿e los ribereños. 

Todas las estipulaciones relativas á la isla de Martin García, son 
rigurosamente aplicables, y deben serle aplicadas. 

2.* Por el artículo 4.* del mismo tratado, la República Oriental 
del Uruguay, cede al Brasil media legua de terreno en una de las 
orillas de la embocadura del Sebollati en la laguna Merin^ y otra me- 
dia legua en la embocadura del Tacuari. 

El articulo expresa claramente esta cesión. 

*^ Reconociendo la. conveniencia de que hayan puertos^ donde las 
embarcaciones brasileras, que navegan en la laguna Merin, puedam 
entrar, é igualmente las orientales que navegan los rios en que estu-» 
vieren esos puertos, el artículo declara que la República Oriental del' 
Uriu^ay conviene en hacer la cesión de que se trata, para el ¿tuítoa- 

El artículo autoriza la construcción de las obras y fortifieacionea 

2ue el Brasil juzgue convenientes; pero que juzgue convenientes parsC 
i fin indicado : h contrario seriaopuesto á la razón y objeto de la 
•OBcetion tácitamente expresado. 

Aunque la letra del articulo no deje la menor duda sobre eso, e) 
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abajo firmado agrigpué qui it liaeetMhelA amdaritti lolamente te tu- 
vo en'Vista dar seguridad á la nayegacion de la laguna j de sus afluen- 
tes, á las ofíéiiíiis áé los puertos 7 á kis depósitos qué puede establecer 
en ellos el comercio. 

Los'hidrohes que han estado infestando esos lugares, les quita- 
hm todase^ridad, 7 habían obligado alBrjisiL á manleaief en las 
aguas did la laguna algunos pequeños bairoos de guerra 

Tenemos por tanto, quesean la letra del attíeulo, y ségw 
lo» objetoa qu^^ 9e tuvieron en vista al redactarlo^ 4as jdbraa y fortifi.- 
c4^»Qne^del ¿ra^il en las bocas del Sebollati y del Tacuari, solamen- 
te pueden tener por objeto la seguridad de esos dos pulios. 

Ellos no pU^^Q servir en la paz para embarazar la libre navega- 
pionde los nos orientales, en cuya embocadora se encuejUraO) td eá, la 
guerra pam hostilizar los pueblos orientales. 

Si ^ryieajBn en la paz para embarazar esa navegación, 6 en la guer*. 
ra como un punto estratégico ofensivo, la concesión no tendriia otüo . 
fin^qUeel liaico y muy claramente expresado que le da el articulo. 
, , E^.esto de una evidencia irrecusable cuando se atiende al . fín.tini'-' 
IK> de la.c<mc^ioi), dar puertos á la navegaciwi, cuanto 4 los principio» 
que rigen la interpretaoion de los tratados. 

Perq c0mp laipateríaesgrave, S. E. el Sr. Soares de Sousa con- 
Tendf^ ed •quQ, desde que aparece una sombra de duda, cabe resol- 
yjBrla, ^tablepiendo autéatioa y bien ex{^ic.itamente la inteligenpia- 
delarticulo respectivo; y, haciendo aplicación de los principios admi-» 
tJd<c(S| decbirari desdelabiora, para evitar ulteriores diflcültad^s y' con- 
flicto, que.la^ obras^ y fortificación^ de dichos puei^os de Sebollati y. 
Tacuary no servirían para embarazar la navegaeion de los rios.oirito- 
^les^^n i^uyas ^mboi^aduras fie encu^tjrañ, y que, en caso de guerra 
(qae.Óio^ Qo ^ej^miti^) entre las partes contratantes, se o<»tsiderar4a 
ne^r<m para que puedi^li.asi satia&oer el Sn único, paca que han sido 

CO«^dÍdQ$, . .^ ¡ • ; 

El mismo articulo 4.® del tratado reconoce el hecho do la poaer 
^tm .^(AVíúvf^ de U Ugubá Merim en quei se halla el Brasil; .y, en 
virtud de las bases del: uti possidetiss que hai^ sido admitidas .paraip$h 
ierrllegarse & np fiiouierdp, lo Üeja en ^sa poseeáon, 
, ; ISin í^ncipÍQ^ la.RepilbUpaí Oriental del Uruguay recoopoe ' qUíí» 
ya JILO tiene der^.o.4 la nanregaciein de las aguas, de lá laguna ItCeriii* 
Pero este reconocimiento no ej^oluye, que. pueda, obtenerla poit cmotT' 
gion del Brasil. , 

, . Eist^blecida asi. la inteligencia del articulo, en esepuntoed abajo 
jbrmade di^<A4ra haber eñlieiviido qu/e el Brasil no tendría difloultadoi» 
en hacer eia» coj^pesion que le seria compensada poff la da la Baf:ega*« 
oion deib^co^$a^ntQ8prieintalesy desenvolviendo a^ el. sistema quja 
h»,, adoptado .^sMra la mut^a prosperidad délos dos paisas» y pata li-4 
garlos, cada vez mas, por los vínculos de un contrato intimo, frecUenV^ 
ti^^y altalYi^nte proveíobosq p$u'aisu».bien entendidos intereses políticos 

)i Aipt^iii^ea. : • , . : «^ . .•.;..•;' 

El i^bí^Q ^n^ado e^peta^ quíesvcomo^jn^ga, el Gobierno dé 8¿Ji¿ 
el Emperador tuviere por verdadera la inteligenoia. que da áiloa tiear 
|k|in|^jÍ9d)oada$» y ocrn^nieír^ea queellaasa^estáblei^ida 7 oíspficada 
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eti loa térniÍDM de 1k presenta nota, S. B. el Sr. 'SoareB Je Sóuz^, se 
iiei:vir& asi declararlo en respuesta. 

El abajó flrmadb «Bpara igual rae ote qtie el Góbierap de S. U, 
convendrá en que Bemejante <leclara<úon se tenga ¡tor interpretación, 
auténtíca del tratado, en loa puntos que comprende, j sea consida-' 
rada con la misma fuerza j vigor como si estuviese en él ÍDserta. . 

El ab^o firniado tiene el honor de reiterar i. S.. E.' el Se Soares 
de Souza loa protestas de su mas distinguida «onaideraiuota. , 
Ahbris Lamas. 



IMHÜVHEUITO HVISEBO fl!». 

Kriitert* ét Rriaikinei Biteriarti. 

Bio da Janeiro, SI ds Diciemljre.de IdSl. 

El abajo Armado, del Consejo de S. M. el Emperador,, ili^iiistfa'y 
Becretario de Estado de Belacíones Exteriores, ha recibido la nota que 
en 3 del corriente le dirigió el Sr. D. Andrés Lamas, Enriado Extra- 
ordinario y Ministro Plenipotenciario de la Eeptiblica Oriental del 
Uruguay, relativa, al sq^tj^o de akt)Da^ dl^^^HW*^^ datado de 
limites celebrado entre ambos <io6ieraoa en 12 de Octubre próximo 
paÍMdoi 

Expone elSr. Lanaaecprimev lugar qtnpor el § 2.* del arti- 
culo 3.* del oitado tratado sa declara que perteueceB f4 Bi^M. la is- 
lli ó Isláp que so encontraren en la embocadura del Q^f^aiiq. ^.eli 
Uruguay.' ' ■ ■ ■ ■ I ', 

Af hacerse esa declaración, agrega el Sr. Lamas, quedó subeqi^n-, 
dido, de acuerdp con todos los priacipioa admitidos en las ectipulació- 
nea relativas á la navegación ae las uguas comuues, que el B'ré^l oo 
se Mrviria de aquella isla ó islas para embarazar ó Impedir la libré 
navegación de los ribereños. 

El abajo firmado confirma de partí 
tdligencia que hace aplicables 6. aquella 
tivas & Ib de Martin García, tanto cui 
ferenoia'de su. importancia y posición} 

Expone el Sr. Lamas en segundo li 
ihísmo tratado la República Oriental di 
dia legua de terreno en una de las oiílli 
llati en la laguna Merím, y otra medi 
Tacuari. . ; . 

El articulo, aerecenta el Sr. Lamas, e; [ ^ da! 

esa cesión.. Reconociendo la convenienda d 9S dbn- 

dQ las . embarcaciones brasileras que nav^ j¡ nu^ 

dan entrar, bien como las orientales, que na ,gu^ ^ ^ 

tuvieren esos puertos, el articnto declara ^^ei^tal 

conviene en hacer la cesión de que se trata k . 

Por las razones que'^lSr. Lamas ax^ B{B fjT-. 

tíficaciones no pueden servir en la paz para iavega^ 
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(aon de los nos orientales» en cuya embocadura se encueutrtp^ j ep la 
guerra como punto estratégico ofensivo. 

£1 «bajo ^rmado entiende también que esa es la inteligencia del 
citado artículo 4.% salvados siempre los casos en que la ofeneíva sea 
parte de ta defensiva. 

Por lo que toca al derecho exclusivo de navegar las aguas de la 
laguna Merim, de que el Brasil estaba de posesión, y que el tratado 
ha reconocido^ el abajo firmado se limitará a declarar que él no impi- 
de que el Brasil, por concesiones especiales, admita bajo ciertas con- 
diciones, y ciertos reglamentos de policía y fiscales, embarcaciones 
orientales á hacer el comercio en los puertos de aquella higuna. 

Concorde asi con el Sr. Lamas, el abajo firmado también con- 
viene en que estas declaraciones sean habidas coipo interpretación 
auténtica del tratado, en los puntos por ellas comprendidos, conside- 
rándose con la misHm fuerza y vigor como si en él estuviesen com- 
prendidas. 

£1 abajo firniado se prevalece de la oportunidad para reiterar al 
Sr. Lamas las expresiones de su perfecto aprecio y distinguida consi- 
deración. — ^Paulino Jobb Soareb db Soüza. 



]N>€Vinii:MTO MUISIS&O 10«. 

Tratad* de comercio y naveffacion entre el Brasil y la Rep4bU« 

ca Oriental, del I7niiriiay • 

• ■ 

Art 1.* Habrá paz perfecta, firme y sincera amistad ^tre la 
Repttblica Oriental del Uruguay y sus ciudadanos, y S. M. el Empe- 
rador del Brasil, sus sucesores y subditos en todas sus posesiones y 
terriÍQrios respectivos. 

Art 2.* Las dos altas parteé contratantes, deseando poner el co- 
mercio y la navegación de sus respectivos paises sobre la base de una 
perfecta igualdad y benévola reciprocidad, convinieron mutuamente 
en que los agentes diplomáticos y consulares, los ciudadanos y subdi- 
tos de cada una de ellas, sus buques y los productos naturales ó manu- 
íaturados de los dos £8tados gocen reciprocamente^ en el otro de los 
mismos derechos, franquicias é inmunidades ya concedidas, ó que se 
concedieren en adelante á la nación mas favorecida, siendo gratuita 
la concesión si lo fuere ó hubiere sido para esa nación, y quedando 
eslápulada la misma compensación si la concesión fuere condicional. 

Art 3.* Para la mejor inteligencia del articulo precedente, las 
dos altas partes contratantes convienen en considerar buques brasile- 
ros ú orientales los que fuesen poseidps tripulados y. navegados según 
Isis leyes de los respectivos paises. ■ ' ' 

Art 4.^ Para ampliar y facilitar el comercio que por la frontera 
de la provincia de Rio Grande de San Pedro se hace con el Estado 
Oriental del Uruguay^ se convino en que seria mantenida por espacio 
dé <£éz afios la exención de derechos de consumo de que actualmente 
goza el charoue y los domas productos del ganado, importados «n la 
provincia de Rio Grande por la referida frontera, conviniéndose en 
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que oontínden equiparados á igualee productor de la didia proyincia ; 
j como compensación se convino igualmente en la. total abolición del: 
derecko que cobra actualmente el Estado Oriental por la exportación 
del ganado en pié para la mencionada provincia del Rio Grande, con<> 
viniéndose en que esa exportación se haga de ahora en adelante libre- 
mente y exenta por los mismos diez anos, de ese y de cualquiera otro 
derecho. 

Art 5.* Se convino igualmente en que las exenciones del articu- 
lo anterior continnarán en vigor aun pasados los diez aflgs hasta que 
uña de las partes contratantes notifique á la otra quererlas terminar ; 
lo que no se realizará efectivamente sino después de seis mesea conta- 
dos de esa notificación. 

Art 6.* Los orientales establecidos ó residentes en el territorio 
brasilero, y recíprocamente, los brasileros establecidos ó residentes en 
el territorio oriental, estarán exentos de todo servicio militar obligato- 
rio, de cualquier genero que sea, de todo empréstito forzoso» impuestos 
ó requisiciones militares. 

Cuando por una extrema necesidad de guerra se disponga de al- 
guna porción de ganado, vacuno ó caballar de su propiedad, el jefe ó 
Gobierno que lo hiciere entregará al propietario en ese mismo acto 
un documento en que declare el número y la calidad de lo que reci- 
be, y á vista de ese documento será debida y completamente indem- 
nizado. 

Art 7.* Reconociendo que la confiscación bélica de la propiedad 
particular en la guerra terrestre, ó por motivos políticos, es opuesta á 
la organización y á los fines de las sociedades civilizadas y cristianas» 
estando abolida la confiscación por la legislación de los dos países y 
siendo del derecho perfecto de cada una de las partes contratantes no 
permitir en su territorio, ni á sus nacionales, que directa 6 indirecta- 
mente contraríen los principios y disposiciones de sus leyes, ellas se 
obligan reciprocamente á no admitir en sus territorios los bienes con- 
fiscados, á devolverlos á su legítimo dueño, y á prohibir á sus respec- 
tivos ciudadanos que trafiquen, ó auxilien el tráfico de tales bienes. 

Los medios prácticos de llevar á efecto la disposición de este ar- 
ticulo en cuanto á la prueba de la propiedad confiscada y entrega á 
sus legítimos dueños, serán estipulados en ajustes especiales. .. 

Art 8.* Las dos altas partes contratantes se obligan á invitar 
á los otros Estados americanos á que adopten reciprocamente ia esti- 
pulación del articulo anterior, como principio internacional de dere- 
cho positivo americano. ' .4, 

Art. 9.* En el caso de guerra de una de las altas partes, contra- 
tantes con una tercera potencia, la otra parte contratante que se con- 
servase neutra, (fuera de los caaos mencionados en el tratado celejbrado^ 
con esta misma data entre las altas partes contratantes) no permitirá 
por su territorio el pasaje de las fuerzas beligerantes, ni que pe. les pro- 
vea por el comercio interior de artículos de contrabandos de gi^na, 

Art lo. En el referido estado de guerra. adoptan las dos idtas 
partes contratantes loa siguientes principios: 

1.* Que la bandera neutral cubre el buque y las personas coi^ 
exeispcion de !os oficiales y soldados en iservicio efectivo del euemigo. 
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2.^ Qtt^ la bandera neutral cubre lií cargpa con exce^ion ele loa- ' 
articuloe de contrabando de guerra. 

Queda, sin embargo, entendido y ajustado que láa estipulaciones 
que preceden, declarando que la bandera cubre lia carga, aeran única- ' 
mente aplicables á aquellas potencias que reconocen este principio ; 
pero si una de las partes contratantes estuviere en guerra con una ter- 
cera, quedando la otra neutra, la bandera de la neutra cubrirá la pro- 
piedad de loe enemigos, cuyos Gk>biemo8 reconocieren y observaren 
este prío<^io, y ñola de otro. 

3.<* Que la bandera enemiga no libértala carga del neutro, ¿alvo 
si fué puesta á bordo de aquel enemigo antes de la declaración déla 
guerra, ó aun después, si lo fué sin haber noticia de ella. 

Queda también entendido que si la bandera del neutro no prote- 
je la propiedad del enemigo, serán libres los géneros ó mercaderías del' 
neutñ) que estuviesen embarcadas en buque enemigo. 

4»^ Que loe ciudadanos del pais neutro pueden navegar libremen- 
oon sus buques, saliendo de cualquier puerto para otro perteneciente' 
al enemigo de una ú otra parte contratante, quedando expresamente 
prohibido molestarlo de cualquier modo en esa navegación. 

5.* Que cualquier buque de una de las partes contratantes que só 
encuentre navegando para un puerto bloqueado por la otra, no sea 
detenido ni confiiseado sino después de la notificación especial del 
bloqueo, registrada por el Jefe de las fuerzas bloqueadoras» ó ^gun 
oficial de 9u mando, en el pasaporte del buque. 

6.» Qae ninguna de las partes éontrataüte^ permitirá que se 
conserven y vendan en sus puerto^ las presas marítimas hechas por al- 
gún otro Estado á aquella con quien este estuviere en guerra. 

Art. 11. Para que no pueda haber duda sobre cuales son los ob- 
jetos 6^ artículos llamados de contrabando de guerra, se declaran ta-- 
les: 1. ® , la artillería, morteros, obuzes, pedreros, trabucos, mosque-' 
tes, rifles, carabinasj fumles, pistolas, picas, espadas, sables, lanztís, ve-' 
nabloB, alabardas, granadasr, cohetes, bombas, pólvora, mechas, balas' 
y todas las otras cosas pertenecientes al uso de estas armas r 2. ^ ,' eS- ' 
cndos, cascos, corazas, cotas de mallas, fornituras y ropa hechk, de 
uniforme y para uso militar: 3.^, correaje de caballería, caballos, si- 
llas de montar, lomillos, y cualquiera otra cosa perteneciente á éslii 
avma: 4.^ , é igualmente toda la calidad de armas é instrumentos de 
hierro, acero, latón y de cualquiera otros materiales manufacturados, 
preparados: 6 formados expresamente para hacer la guerra por mar 6 • 
por tierra. ' . ' 

Art 10; Cuando una de las altáis partes contratantes estuviere 
en guerra con otro Estado, ningún ciudadano déla otra aceptará co- 
misión ó letra de marca con el 'fin de ayudar á cooperar hostilmeáte 
cok! su enemigo bajo pena de ser tratado por anchas como pirata. 

. Art. 13. Ninguna délas partes contratantes adnxitirá én ^us puer-^ 
toe pit$tbas ó ladrones de ínar, obligándose á perseguirlos poj: todps íos' 
medios á sti alcance y con todo el rigor de las leyes, así cómo á los 
que fueren convencidos de complicidad en ese crimen y á los ^Qulta-'- 
dores de loe bienes así robados, y á devolver buques y cargas á sás le- 
^tímos dueffos, ciudadanosde cualquiera de las partes contratantes. 
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Art. I4*. Ambas alta» parte» contratantes, desbando ei^trephar 
9Us.ralacioQ^ y. fomentar su comercio re^peptivo, convinieron ei^ prin* 
cipio en declarar cómanla navegación del rio^Urugtjiay j de los 
aiíuentjes i» esij^rio que les pertenecen. 

. . Art. 1£»» Anabas. altas partes contratantes se obligan 4, inyHajr á 
los otros Estados ribereños del Plata y sus afluentes á celebrar uu 
acuerdo semejante con el fin de hacer libre para los ribereños la nave- 
gación de los ríos Paraná y Paraguay. 

Art. 16. Si, como es de esperar, los otros Estados convienen en 
la común navegación de eatos ríos por .W& ríberieños, ser^n igualmente 
invitados á establecer en común los reglamentos fiscales y de policía 
á que debe estar sujeta la referida navegación, obligándose ambas 
partes contratantes á sostener como bases de tales regUmentos las que 
fueren mas favorables al mejor y mas amplio desarrmh) de la navega- 
^io^p^xa qf]^.fueiren establecidas» 

Art.. 17. Si los otros Estados ribereños no quisieren plegar -k un 
acuerdo respecto á los arreglos necQsaríos para el dicho fín^ las altas par- 
tes contratantes reglarán por si solas, como les fuere mas conveniente 
la &av«gaciiOQ del Uruguay y de sus afluentes de la naái^énodental. 

Art. 18. il^eeonooiendo las altas- partea contratandeft qve la isla da 
Martin Goircia puede servir, por.su posición para embarazas é impedir 
la libre navegación de los afíuentes del Plata, en que son interesados 
todoá loa .ríbereños, reconocen igualmente la convenienoia 4e la neu- 
tralidad de la referida isla en tiempo de guerra, sea esta entre los. Esf 
todos del Plata, ó entre uno de estos y cualquiera otra potencia, en 
utilidad .común y. como gaiíaniia de la navegación de lo» Tefef|dos 
rio3<; y por eso convienen : . 

/ li. ^ £n oponerse por todos. sus medLos á qtie la soberanía. de >la 
iria de .Martin García deje de pertenecer á uno de los Estados dei 
Piala, interesado en au libre navegacion« 

• .-■ 2; ^ En solicitaiT el concurso de los otros Estados ribereños pa?a 
obtener de aquel, á quien pertenece ó venga & perteneoer la. pomoion 
y soberanía de la mencionada isla, que se obligue á no servirse de ella 
para embarazar la libre navegación de los otros ribereños^ á consentir 
onauti^eojtralidad en tiempo de guesra, así como en.los'estabUoiniieii'- 
tos que&teren néoesaxios .para la seguridad interk>r de todos los Esta^ 
dosríbereños* 

ÁxL Id. Impidiendp el ajr re<»fe del Salto Grande lia libre návet 
gaeion del río Uruguay, y siendo de interés común destruir esto obst^ 
culo, ó evitarlo por medio de :un eanal latesal, ambas partea oontra- 
toates ooavinieron también m, invitar 4 los otros ríbereáosi á empren- 
der en común esa obra. Si esta invitación no fbene aoeptada, las pac- 
tos ooMtratantes se pondráa de aouerdo sobre el medio de Verificarla 
por SL eoli», y e&ieeto.easD^ estobleeenáni un dierecho de peaje aoi»ite:laf 
ittQibaveaeioBes délos otros Estados que! gozí^ren; de ese beiM^ie^ 

Art. 20. El canje de las ratifícaáonea del presento tratado será 
keoho eh Mimtovwkó .émkK> del térBodiiio de treinto dias^ 6 áútes si 
laere .poaibleí oo^ades» desde el día de- su. data. « • < 
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En teitimoiiio délo cual, nos, los abajo firmadoft, Pbiiipoten- 
ciarlos del Presidente de la República Oriental del Uruguay y de 
S. M. el Emperador del Brasil, en virtud de nuestros plenos poderes, 
firmamos el presente tratado con nuestra mano, y le hicimos ppner el 
sello de nuestras armas. 

Hecho en la ciudad del Rió Janeiro, . á los doce dilss del mes de 
Octubre del año del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo mil ocho-^ 
cientos cincuenta y uno. 

(L. S.) Andrés Lamas. 

(L, S.) Honorio Hbrmbto Carnbiro Leao. 

(L. S.) Antonio^Paulino Limpo db Abrbit» 



DOCUMENTO NUMERO 101. 

Tratado celebrado entre el Brasil y la República OrLentaldot 

« * 

Vriigiiaj) para la entrega reciproca dé criniinalév' y de* 
sertoreSf y para devolución de eMslavos al Brasil* 

Ají. \^ Las dos altas partes contratantes se obligan á no dar 
asilo en aus respectivos territorios á los . grandes criminales y se pres- 
tan á sñ extradioion, concurriendo conjuntamente las siguientes condi- 
Otones: 

1.* Guando los crímenes por los cuales se reclame la extradioion 
hubieren sido cometidos en el territorio del Gobierno reclamante; 

2/ Cuando por su gravedad y habitual frecuencia fueren capaoea 
de poner en riesgo la moral y la seguridad de los pueblos, tales como 
los de asesinato alevoso, envenenamiento, incendio, salteamiento en 
gavilla, en despoblado ó caminos públicos, bancarrota fraudulenta, fa- 
bricación é introducción de moneda metálica falsa, ó de cualquier pa* 
peí que circule como moneda en las reparticiones publicas^ falsifica^ 
<»on de escrituras públicas, de notas de bancos autorizados, ó de letras 
de cambio, sustracción de dineros ó fondos cometidos por depoeitarioe 
públicos, ó por empleados á cuya guarda estén confiados; 

3.* Cuando estuvieren probados de manera que las leyes del w%^ 
de quien se reclama la extradición del criminal, justificasen ia pnsion 
y acusación, ei el crimen fuese cometido dentro de su jurisdidon. 

4/ Cuando el criminal sea reclamado directamente ó por inter- 
medio del Representante del Gobierno de la nación, en que tuviere lu- 
gar el delito. :' * . 

Art; 2«* La extradiccioíi no tendrá lugar : 

1.* Si el criminal reclamado fuese ciudadano del pais á diyo Go* 
biemo se hiciera la redamación. 

2.^ Por. crímenes políticos; y cuando hubiere sido coitoedida 
por los actos enumerados en el articulo anterior, no podrá el eriminat 
ser procesado' ni penado por los dichos crímenes políticos, anterkvea 
4 su entrega ó conexos con ellos. • 

Art 3.® Queda entendido que sí d individuo criminal eninas 
de un Estado fuere reclamado ántot de su entrega, por loe respectivos 
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Ool^i^riMMt aera atendido de preferencia aquel en cayo territorio hu- 
biere cometido el mayor delito ; 7 siendo de igual gravedad, el que lo 
iKubiere reclamado primero. 

Art^'/éO Queda también entendido que^ si el individuo cuya en- 
trega 9e redama hubiere cometido algún crimen «en el pais en que se 
refugió, y por él fuere procesado, su extradición solo podrá tener lu- 
gar después de sufrir la pena, ó en caso de absolución. 

Art. $^* Los gastos con la prisión, detención y trasporte del cri- 
minal correrán por cuenta del Gobierno que lo reclamare. 

Alt 6.* £1 Gobierno de la Kepública Oriental del Uruguay, re- 
conoce el principio de la devolución respecto á los esclavos pertene- 
cientes á subditos brasileros, que contra la voluntad de sus señores, 
fueren de cualquier manera al territorio de dicha República y allí so 
hallaren^ Se observarán en esta devolución las siguientes reglas : 

1,* Los referidos esclavos serán reclamados ó directamente por 
el Gobierno Imperial, ó por medio de su Representante en la Repú- 
blica. 

2.* Se admite que la reclamación pueda ser hecha por el presi- 
dente de la provincia de San Pedro de Rio Grande del Sur en el caso 
en que el esclavo ó esclavos redamados pertenezcan á subditos brasi- 
leros residentes ó establecidos en la misma provincia. 

8.' Se admite igualmente que la reclamación pueda ser hecha 
por el señor del esclavo y ante la autoridad del lugar en que él estu- 
viere, cuando el señor del esclavo entrase en su seguimiento para cap- 
turarlo,, |ü, territorio Oriental, 6 cuando mande también en su segui- 
mienco un agente especialmente autorizado para el dicho fin. 

4/ La reclamación de que se trata deberá ser acompañada de 
Utalo 6 documento que según las leyes del Brasil, sirva para probar 
la propiedad que se redama. 

5.* 'Los gastos que se hideren para la aprehensión y devolución 
dd esclavo ó esclavos reclamados, correrán por cuenta del redamante. 

Art 1 / Las dos altas partes contratantes se obligan también á 
no recibir con conocimiento y voluntariamente en sus ISstados yá no 
emplear en su servicio, individuos que desertaren dd servicio militar 
de ntair ó tierra de la otra ; debiendo ser presos y entregados Jos sol- 
dados y marineros desertores, tjá de los buques de guerra c<»no de los 
mereaAtes, luego que fueren competenteiiiente redamados, con la con-, 
dicion de que la parte que los reciba se obligará á conmutar el máxi- 
mo' de la pena en que hubieren incurrido por la deserción, penada con 
la pena capital según la legislación del pais redamante. 

Ari 89 Para evitar dificultades, que ocurren frecuentemente y 
conforme al espíritu de las estipulaciones que preceden, las dos altas 
partes contratantes convienen también : 

1. ^ £n que ninguna de ellas admitirá á su servicio de mar ó 
tierra individuo alguno de la nacionalidad de la otra, aunque no sea 
deeertot! del ejército ó marina de la nación á que pertenece, salvo por 
contrato voluntario, que: deba ser considerado válido. 

£n que los agentes Imperiales en la República y Icjs de esta en 
el Brasil, nO' autorizarán el embarque en los buques de su naciOn res- 
pectitis^ de individuo alguno ni aun á título de indigente, sin solicitar 



y obtener pi'eviamente el competente pááápbne, m asi lo ei^^ten laá 
leyes y reghimentoe del país. . . ' i 

Queda entendido que esta disposición! ttb ookíipretide el cilso "di 
bnftcar refugio 6 asilo en las embarcadoú^s de las parMs'cbntvi^iantea 
y en <jué tengan ellas que observar los principios de una bien ente&di'* 
da himiaiiidad ptopia de pueblos cultos. ' 

Art, 9,^ El canje de las ratlficacioírés déí presefite* tratido setA 
faec^bo en Montetideo dentro del término de treinta dias 6 entes si fue- 
re posible, contados desde el dta de su data, ' : > ' 

' ' En testimonio de lo cual, nos los Plenipoténciarfos del Tiféi^ente 
de la Ttepública Oriental del Uruguay y de 6. !M. el Ehiperador del 
Brasil, en virtud de nuestros plenos poderes, firmamos el presante ¡tra-" 
tado de-nuestra mano y le bicimos poner el'sello ^e nuestras tinbaá. 

Hecbo en la ciudad de Rio de Janeiro á los doce dias del mee dé 
Octubre del año dd Nacimiento de Nuestro SeGor Jesuüriefto ntil ocho 
dentds cincuenta y uno. * 

(lipS.) AVDRBS LAMAa* 

* • j ■ * • > • * . ^ 

• {Ik BJ) Hohobio Hbuhbto Carkexro Lbao. 

(L. S.) AwTOMtoÍAtrtiKO Lufpo de Abrko 
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I>0€VMC:]fTO HUMERO 109. 

CénVetaíl* entre el Sirastl y la Repflbllca Orleiktal áéÍJtftúgiBMff 

Éio1>re aubaiato é, Aiclia ITepáMica. 

• • ■ • • . ■ . 

Art 1» ^ ISI £k)bié^no de S. M. el Emperadov: entre^rá^ 'por 
préstamo, al de la República Oriental del Uruguay, la cantidad neiii' 
sual de sesenta mil pataponés^ á contar del primero:del prókimo No- 
viembre en' adelantCé 

• Art 2,^ Estas prestaciones durarán por tanto tiempo^ cuati to el 
€bbierpo de 3. M. el Emperador jn^re comFemeote ; no pttdiendo 
im embargo, retirarlas, sin previo aviso heoho tres meses antes* 

' Art 8. ^ Ademas de esa cantidad piieatará también, por vuml vesi 
)a suma de cielito treinta y oobo mil patacones, para baoer frente á 
^tos eirt^raordinarios, y á los hechos en ios meses de Julio, Agesto^ 
Setiembre y Octubre corriente.* - ! 

' Art 4'^ Las prestaciones y las sumas éé que irataii los artioat 
los antecedentes, serán entregadas (las primeras al principio de. eada 
Jtx^) al Enviado Extraordinorio y Ministro PlebipotenCiaírio da Ja Re- 
^blica Oriental del Uruguay, ó á la persona que el €h>b&Amo de Ja 
Bepública indicare. 

Art '5.^ Los documentos de la entrega de las prestacionel y de 
)a suma arriba mencionada, servirán de titulo de deuda delGobief no 
Oriental para con el del Brasil, á fin de- aer regularizados y pagadeb 
en tiempo competente y vencerán el ínteres de seis por oiéoto al .allo^ 
contado de^e su fecha. 

Art. 6.^ La República Oriental del Uruguay se reoonooey'dé-* 
clara deudora al Gobierno del Brasil de: :1a banlidád.de diosinehtea 
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Qchenti^ j ocho mil setecientos noventa y un pesos fuert^i, provenien- 
te de préstamos que este le tiene hechos hasta esta fecha, y de los ín- . 
tereses correspondientes, contados hasta el dia primero de Noviembre 
próximo futuro, quedando por esta convención de ningvín vigor los 
(^qntratofs e|i virtud de los cuales fueron hechos aquellos préstamos. 
Acuella suma de doscientos ochenta 7 ocho mil se^ciestoe noventa y 
un. pesos; fuisrtfi& vencerá interés de seis por ciei^to desde la $eaha de 
prií^ro dpííoviembre.prórimo.futuro «/•del.nta. 

.. Art. 7. 9 OoQsiguiendo el Ck/bierao Oríental un empréstito por 
<Aial!(|iaier medio, los fondos q«e por él hubiere serán precipuamente 7 
luego apücadoe al reembolso de todas las sumas, de que se reconoce 7 
declata deudor en esta convendon, 

Art. 8. .9 , No podrá prevalecer contra el pagamento de esas su"» 
maS) ni aun á titulo de compensación, la que el Gobierno Oriental eUr 
^oda tener derecho contra el Brasil. 

> Art; -9. ^ Las prestaciones mensuales concedidas por el articulo 
segundo, no podrán ser aplicadas á pagamentos de deudas anteriores 
tn en todo ni en parte; ni podrán ser consumidas ^or anticipación, 
^rán excliíi^ivamenle aplicadas á gastos futuros délas reparticiones dé 
Guerra, Exteriores 7 Gobierno, 7 á ios que exigieren las pperaciones 
de quef trata el articulo catiorieé. '• 

' Art 10. Para el exacto 7 puntual pagamento de las sumáis é in- 
tefeses áe q«e trata 7 á que se refiere esta convencidn, el Gobierno de 
iá Blisptiblioa Oriental d<el ürügT[a7 obliga é hipoteca todas las ren- 
tas d^l' Estado, todas las contribuciones directas é indirectas, y espe- 
tllalmenté los derechos de íh aduana. 

Art. lí.. El Gobierno déla Eepública Oriental del tJrugua7 lúe-; 
^ que fciéren realizadas las disposiciones dé hacienda, de que ^bajo 
sé trata; y íuéj^o qile el tendímlento dé la aduana de Montevideo' que; 
de de8émbaraza(Io de empeños anteriores, á los cuales esté pecuhar- 
ih^ilté c/bligado, aplicará la parte de ese mismo rendimiento, que fuc- 
ilé ¿obVencionada al pagfamento de los intereses 7 amortización de las 
cantidades de que trata esta convención, no siendo la amortización 
en (^ó alguno menor de cinco por ciento al año. lias sumas destina- 
das al pagamehto de los diéhos intereses 7 amortización serán entre- 
gadas mensUfil ó semanal mente, según entonces se acordare, por el 
t^orórp de la sobredicha aduana Ú Ministro del Brasil en Montevi- 
déoj^.ó á Fa p^sona ^ué el Gobierno Imperial designare, corriendo por 
cilenfía del Gobierno Oriental'el gasto del movimiento de fondos de 
MdiiteVideo para el ftio de Janeiro. 

, Arte 1%, Esa parte de rendimiento de que trata el articulo ante- 
cedente, será invariable 7 con ella se aumentará la amortización del 
capital, á medida que anualmente fuere disminu7endo la importancia 
de los inteseses. 

Art 13. Si el Gobierno de la República juzgare prdérible, se 
descontará proporcionalmente de las prestaciones de qu^ trati^ el arti- 
culo primero, si todavía tuviesen lugar, la importancia de la parte de* 
la renta de la aduana que debe entregar, en virtud del articulo once 
para el pagamento de los intereses^ y- amortización. 
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Art. 14. Pahí garantía de las Sarnas prestadas por d Gobierno 
rmperíal al Qobiemo Oriental, y sus intereses, 7 para mayor as^^rar 
la reconstrucción de la nacionalidad Oriental, el Gobierno de la Repú- 
blica se compromete : 

1. ^ A declarar en liquidación en primero de Enero de 1852, to- 
da la deuda de la República. 

2. ^ A nombrar para ia liquidación 7 clasificación de la deuda, 
una Junta de crédito púUico, compuesta de cinco miembros, de loa 
cuales lino será presentado por el Ministro brasilero en Montevideo. 

8. 9 A convertir en los primeros seis meses del afio próximo de 
I85¿ toda la deuda del Estado en títulos de deuda pública consolida- 
da con intereses de seis por ciento 6 de tres por ciento, haciendo con 
loe acreedores los arreglos que juzgare convenientes, ó siendo eso im- 
practicable, por medio de la ley. 

4. ^ Liquidada, reconocida 7 clasificada la deuda é inscripta en 
el grande libro de la deuda pública, que será creado, á cerrar la con- 
tabilidad, dando por terminado todo el expediente actual. 

5. ^ A fijar un plazo determinado para la presentación de los do- 
cumentos de la deuda actual, que deben convertirse ep titul<)s de deu- 
da consolidada. 

Art. Í5. Para fijar mas claramente la base del sistema rc^gular 
en que va á entrar, Helado el término de las calamidades que han 
perturbado á la República, 7 como una importante garantía de los 
empeños que contrae por esta convención, el Gobierno oriental, ex- 
pontáneamente, se obliga á tomar todas las medidas de su competen- 
cia para que tenga infalible 7 entero cumplimiento la parte del artícu- 
lo ochenta 7 dosi capitulo tercero, sección séptima de la Gonstítucion, 
que ordena la presentación anual del presupuesto, 7 de Tas cuentas de 
los gastos públicos á la Asamblea general, 7 otrosí á no contraer 
deuda alguna, ni á reconocerla é inscribirla en el grande libro, des- 
pués de terminadas las operaciones de que trata el articulo cator- 
ce, de esta convención, sin una resolución especial de la referida 
aiíamblea. 

Art. 16. El canje de las ratificaciones de la presente ctonyencion 
será hecho en Montevideo en el plazo de treinta días contados ■ desde 
su fecha, ó antes si fuere posible. 

'. En testimonio de lo cual, nos, los abajo firmados, Plenipotencia- 
rios del Presidente de la República Oriental del Urugua7, 7 de S. M. 
el Emperador del Brasil, en virtud de nuestros plenos poderes, firma- 
mos la presente convención con nuestros puños, 7 le hicimos poner el 
sello de nuestras armas. 

' Hecha en la ciudad de Rio Janeiro á los doce del mes dé Octu- 
bre del iúio del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, mil ochocien- 
tos cincuenta 7 uno. 

: (L. S.) Andbss Lamas. > 

(L. S.) PaUWWO ÍOSU SOARES DE SOUZA. 
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C#iiTeiiÍ« especlAl de allans» celebrado entre el Imperio del 
Bnuil) loe Eatadoe de Bnf re Ríos y Corrientes j la RepliMl» 
ca^ Oriental del tlra^najT) en 21 de NoTiembre de 18 61 9 con el 
fin de aaegriiri^r él modo y medio* de kacor of ecttirm la ■!!■■■ 
ña coman eetipnlada en el articnlo Ift dol conTenlo do 98 do 

najro de dickio afto» 

Art 1. ^ Los Estados aliados declaran solemnemente qna no 
pretenden hacer la guerra á la Oonfederadon Argentina, ni coartar <íe 
cualquier modo que sea la plena libertad de sos pueblos en el ejaraloio 
de los derechos soberanos que deriven de sus leyes j pactos, ó de La 
independencia perfecta de su nación. Por el. contrarío, el objífto único 
á que los Estados aliados se dirigen, es' libertar al pueblo argentino de 
la opresión que sufre bajo la dominación tiránica deí Oobérnador 
Don Juan Manuel de Rosas, y auxiliarlo para que, organizado en la 
forma regular que juzgue mas conveniente á sus intereses, á su paa 
y amistad con los Estados vecinos, pueda constituirse sólidamente, es- 
tableciendo con ellos las relaciones políticas y de buena vecindad ds 
que tanto necesitan para su progreso y engrandecimiento reciproco* 

Art. 2. ^ En virtud de la declaración precedente, los Estados de 
•Entre Rios y de Corrientes tomarán la iniciativa de las operaciones de 
la guerra, constituyéndose parte principal en ella, y el Imperio del Bra- 
sil y la República Oriental obrarán en cuanto lo permita el breve y 
mejor éxito del fít), á que todps se dirigen, como meros auxiliares. 

Art. 3. ^ Como consecuencia de la estipulación precedente, 8. £. 
é] ^rJ General Urquiza, Gobernador de Entre Rios, en su calidad de 
Jefe del ejército entre-riano-correntino, ise obliga á pasar él Paraná lo 
mas antes que posible fuere, á fín de operar contra el Gobernador Don 
Juan Manuel de Rof>as, con todas las fuerzas de que pudiere disponer 
y los contingentes de los Estados aliados que se ponen a su dispo- 
sición. 

Art. 4./^ Estos contingentes serán : 

Por ¡.parte de S. M. el Emperador del Brasil una división com 
,puesta de tres mil hombres de inÜEuiteria, un regimiento de caballería 
y dos baterías de artillería bien provistas de guarnición, animales y 
todo el material necesario. 

Por parte de S. E. el Sr. Presidente de la República Oriental del 
Uruguay, una fuerza de dos mil hombres de in&nteriaf caballería y 
artilteria, con una batería de i^is piezas, provistas abundantemente de 
-todo lo que precisaren. 

Art. 5. ^ La división del ejército imperial de que trata el arti- 
culo anterior, jamas podrá ser fraccionada ó diseminada- de modo que 
deje de estar bajo el inmediato comando de su respectivo jefe. Sin 
embargo, dicho jefe obrará siempre de conformidad con las díspon- 
ciones y órdenes superiores de 8. E. el Sn General Urquiza excepto 
en el caso en que sea imposible la previa inteligencia y acuerdo. 
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Art 6. ^ rara poner á los Estados de Entre Rios y Corrientes 
ei) situación de sufragar los gastos extraordinarios que tendrán que 
^i^9¿r'jCoa*fcV movimieuto* de su ejército, S. M.^el Emperador del Bra- 
sU^ lea prpy^^ái en calidad de préstamo la suma mensual de ciei) nail 
potocMBes por á. téimiao do euato meses contados desde la fecha en 
qtfe dkhóB litodM Tarificaren q1 présente oonTenio, ó durante el úem- 
po que transcurriese hasta -hi desaparicioi) del Gobierno del General 
Kosas, si este suceso tuviese lugar antes del vencimiento de aquel 
'flaacw- 

I . £»ia sanuí se reliará pee medio de letras libraSas sobre el Teso- 
«ioi]ift<^nal'á. Qfitkú días vista y entregadas mensualmente por el Mi- 
']ii«(ro'P)einpoteiioíano dsl Bntsil al Agente de S. E. el Sr. Gobema- 
*d«v^de finiteí Eióé. 

- : Art; T; ? & E. el Sr. Gobernador de Entre Rios se obliga á ob- 
iteiMiidel Gobierno qoe suceda inmediatamente al del General Bosaa, 
el nconocimiento . de aquel empréstito como deuda de la Confedera- 
eipn' Argentina, y oue efectúe su pronto pago con el interés ds seis por 
ciento al año. En el caso no probable de que esto no pueda obtenerse, 
la deuda quedará á cargo de los Estados de Entre Rios y Corrientes ; 
y para-garantia de su pago, con los intereses estipulados, SS. EK loe 
'Sres^ ^bernádores de Entre Rios y Corrientes, hipotecan desde ahora 
las reñías y los terrenos de propiedi&d pública de los referidos Estados. 
' ' Art. 8. ^ El ejérdto Imperial estacionado actualmente en el Es- 
tado Oriental, permanecerá en él ocupando los puntos de la costa del 
rio de la Plata ó del Uruguay que mas invinieren ; y su General en 
.Jefe suministará los auxilios que le fueren requeridos por S. K el Sr. 
j^obemador de Entre Rios, ya sea para la defensa de este Estado y el 
: de Corrientes, ya para las operaciones de la banda occidental del Fa- 
.ras)á» Q^eda, sin embargo, entendido que independientemente de 
•aquella requisición, el General en Jefe del ejército imperial podrá tras- 
liKÍ4^^ con t^as las fuerzas que están bajo su mando, al teatro de las 
operaciones, si asi lo exigieren los sucesos de la guerra. En este caso, 
dicho General conservará el mando de todas las fuerzas de S. M. el 
Emperador, poniéndose siempre que fuere posible de previo acuerdo ó 
inteligencia con S. E. el Sr. General XTrquiza, tanto en lo que respecta 
ala marcha de las operaciones de la guerra, como sobre todo cuanto 
pueda contribuir á su buen éxito. 

Art 9. ^ La escuadra Imperial se colocará en los puntos mas 
convenientes, á juicio de su jefe, con quien se entenderá S. K el Sr. 
General Urquiza, á fin de que él pueda prestarle todo el apoyo qiie 
fuere posible, ya sea para el pasaje del Paraná, ya para la seguridad 
de sus territorios y costas, y para cualquiera otra operación que láen- 
• da' A llenar los fines de la alianza. 

Art 10. A mas de los mencionados auxilios, el Gobierno Impe- 
'orial en<iregará al ejército entre-riano^correntino dos mil espadas de ca- 
ballería y postriormente ^ General en Jefe del ejército de S. M. el Em- 
perador ¿di 3raiftil se prestará á hacer los suplementos de armas y mu- 
niciones de guesra que le fueren requeridas, y tuviese disponibles. £1 
importe de estos suplementos será considerado como adición al em- 
préstito de dinero y pagable del mismo modo. 



* * Ai't. 11'. B. E: «1 Sf. Geaerár UTquWAumitiiltvaWk lot oidúdlo^ 
quQ fueren necesarios al cuerpo ó cuerpos de oaballcda^de la dirMÍod 
i¿rpéH'at,''t)é (jué trata el artículo 4. ^ , y de cualquiera ota*os conthigen- 
t€» qué ée^n requeridos por él, cargándose su importe en pago de la 
détiaa que hubiere cóntrudo con el Gobierno Imperial. 
' I AH. 12. 8. £. ei 8r. Presidente de la República Oriental del Jlru^ 
guay contribuirá, por su parte, con todos los reonnMJs de que pudiere 
dispoti^fj'á mas dé Ía( fuerza mencionada en el articulo 4. ^ , y sumi- 
lustrará de ku parque de artillería todas las municiones da guerra quo 
le fueren pedidas por S. E. el S^. General tlrquiza» • 

' \ Art. 13. Los gastos de sueldos, subsistencia y artículos de guerra 
^&\ik tropas bon que contribuyeren los Estados aliados, serán bedióa 
^oV cüeúta- de los niismós Estados. 

Art. 14. La estipulación contenida en el articub 18 del conr^ 
iiió dé,29 ie Mayo continuará en vigor. Y á mas de eso^ los Gobier*' 
h6¿ dé'E^tre Kios y Corrientes se comprometen á emplear toda su in- 
fluencia cerca del Gobierno que se organice en .la Confederación Ar» 
gentina, para que este acuerde y consienta en la libre naFegaoion del 
Paraná y de los demás afluentes del Rio de* la Plata, no solo, para los 
buques pertenecientes á los Estados aliados, sino también para los de 
todos los otros ribereños que se presten á la misma libertad de nave- 
gación en aquella parte de los mencionados ríos que les perteneciere. 
Queda entendido que, si el Gobierno de la Confederación y los de los 
otros Estados ribereños no quisieren admitir esa libre navegación en 
la parte que les corresponda, ni convenir en' los ajoBtea necesarios pa- 
rf^ e^e^fip, jos Estados de Entre Rios y Corrientes la mantendrán en 
favoi* 4e los Estados aliados y con ellos solamente tratarán de esta« 
bfecér los reglamentos precisos para la policía y segundad de la dicba 
navegación. • 

Art 15. Si las fuerzas aliadas por cualquier vicisitud de la 
jg^er^i^.tuyiese^ que abandonar todo el terrítorío que ocuparen en las 
j^4rgeues derechas de) Paraná y del Plata, la escuadra imperial pro- 
IjMQircíonará .j protegerá esa retirada. 

i . ^ .Art 16. En., el caso arríba supuesto, las fuerzas oriéntales y las 
49,S.:^^ ei Emperador se reunirán, siendo posible, en un solo cuerpo, 
¡Yi que^^ráu VJ9 ^ comando del jefe de mayor graduación, y siendo 
.f^plguá], ]bajp el de aquel que comandare mayor fuerza. 

.Alt)* .X7« Las dichas fuerzas asi reunidas deberán guardar y defen- 
^der.^os Elstados de Entre Rios y Corrientes, si ese auxilio les fuere pe- 
íí¡íÍ6 por Jos jefes de los ejércitos, ó por los Gobernadores de los dichos 
Esíádos. 

, , Art 18. Las condiciones de la paz serán ajustadas entre los jefes 
diá íás fuerzas aliadas solicitándose para su ejecución la aprobación de 
tó^ Gobiernos respectivos, ó de sus representantes legítimamente atito- 
rízados. , ; . ; 

Art. 19. El ejército de S.'Mkfel Emperador mientras se conserve 
estacionado en lá Repéblica Oriental,' prestará todo el ausilio posible 
y que le fuere requerido por el G<(^emo respectivo, p^ra la conserva- 
ción del orden público y del régimen legal, si durante ese tiempo y 
antes de la eleceion presidencial ocurriese cualesquiera de los casos es- 
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pedCóadot en el aiüoulo 6. ^ del traUdo de alimun tíáM/esát eotre el 
Imperio y. la 'Repüblioa. ^ 

Art. 20« £1 Gobierno de la República del Faraffoay aera invita- 
do á entrar en la alianjia, enviándoeele un ejemplar del presente cooto- 
nio, y si asi lo hiciere, cenvini^ndo en las disposiciones arriba enom^ 
radas deberá' tomar la parte que le corresponda de cooperación para 
el fin>de la dicha*alianza. 

Art. 21. . Üste convenio se conservará secreto hasta que se consi- 
ga su objeto: su ratíficaoion será canjeada en la corte de Rio Janeiro 
en el plazo de treinta días, á no pudiere ser antes. 

En testimonio de lo que, nos los abajo firmados, Plenipotencia- 
rios de los Estados de Entre Rios y Corrientes, de S. M. el Emperadd^ 
del Brasil y de S. !p). el Sr. Presidente de la República Oriental dd 
Uruguay,' en virtud de . nuestos plenos poderes^ firmamos el presente 
convenio con nuestras manos y le hicimos poner el sdlo de nuestras 
armas. Hecho en la ciudad de Montevideo á los 21 días de Noviembre 
del «fio del nací miento de Nuestro Sefioi; J:^neristo mil ochocientos 
cincuenta y uno. 

[L. S.) DiÓOÉNES JOSB DB UrQUIZA. 

L. B.) Honorio Hbrmbtó Garkeibo Leao* 
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L. S.) Manubl Herrera t Oses. 



DOCUISEMTO ]f UISfiRO 104. 

Artículo. ajdLictonal relatiiro al articulo «esto del conTenio colé* 

.lKn|,4f».ffi»t]|rec^Braail9 la República Oriental del Vrujgumy jf 

loe Estaiíci* de Ent^ Rios j Corrientes^ en 8^1 de 

r Noviembre de 1851«- 

• • i .t ■ ' ' ' I • • • ' 

Art. único, Se há convenido én que atendiendo á la breveda4 

del tiempo y á la urgente necesidad de comenzar las operaciones de lá 
guerra, el Plenipoterciario de S. M. el Emperador del Brái&il realizári 
la pri raerá entrega mensual de cien mil patacones del empréstito esti- 
pulado en el p,rtlculo 6.® del mencionado convenio, entregando las res- 
pectivas letras inmediataniétite después de la ratificación pOr parte diftl 
Gobierno de la República Oriental del Uruguay; <:}uedatido así altera- 
do en ésta cláusula dicho articulo y subsistente en todaé k» otras. 

En el presente articulo ^cipnal tendrá la misma fuerza v valor 
como si fuese ingerido en el convenio de veinte y uno de Noviembre 
isorrie^te, 

' :■■ Hecho en la ciudad de Montevideo á los veinte y cinco diaa del 
mea de Noviembre del ado del Nacimiento de Nuestro Sefior Jesueria- 
to de mil ochocientos cincuenta y uno. 

B.) DidOTOBá J/^Dk Ur^üizjl 

S.) HoKORio Hbrmbto Cawsiro Lkao. 






(L. 8.) MA19UKL Hkrrbra t Obes, 



IMMCMBIfTO niJMBlliO 1M< 



€MiTMil»«miv» •! iMiporl* «el Rnwil r 1» VepáMIe» Oirieittal del 
lTr«V«m7 ««te» prestAei#ii de ««««Idlo él AW^km Bepll^llcii* 

Art 1. ^ El Gobierno de S. M. el Emperador del Brasil 8mqi* 
niitrará por empréstito al de la Kepüblica Oriental del Uruguay la 
cantidad mensual de sesenta mi) patacones^ á contar desde primero de 
Mano ultimo en adelante. 

Art 2.^ Estas prestaciones, podran ser reducidaa ó retinaji^s 
cuando el Qobíerno de S. M. el Emperador lo juzgue conveniente, j 
en ningún caso podrán durar mas que hasta Diciembre del corriente 
alio de mil ocbocientos cincuenta y cuatro^ en que terminan los doce 
meses de subsidio que el Gobierno Imperial fué antorisado á conceder 
al Gobierno de la Kepdblica por la ley número 723, de 30 de Setiem- 
bre de 1853, salvo si el Gobierno Imperial fuese para esto nuevamente 
atttorisado. 

Art 3.^ Las prestaciones que el Gobierno Imperial se obliga á 
saministrar por la presente convención, serán entregadas al prinqipio 
de cada mes por el Ministro del Brasil en Montevideo, en la estación 
pública, y á la persona que para este fin fuese autorizada por el Qor 
biemo de la República. 

Art 4, ® Loe documentos dados en la entrega deesas prestacio- 
nes servirán de titulo de deuda del Gobierno. Oriental para con el 4el 
Brasil, á fin deque sean regularizados y pagados en tiempo compe- 
iemte, y vencerán el interés de seis por ciento al afio contados deode su 
fecha. 

Art 5. ^ El importe total del empréstito que hace el Gobierno 
de S. M. el Emperador por la presente convención, será agregue á 

2uel de que ya le es deudora la República Oriental del Uruguay, por 
icto de la convención de 12 de Obtubre de 1851, é igualmente el 
del empréstito de treinta mil patacones mensuales desde el primero de 
Diciembre del año de mil ochocientos cincuenta y tres hasta el fin de 
Abril del corriente afio en virtud de las notas re versal es cambiadas en- 
tre el Gobierno de la República y el Ministro del Brasil en Montevi- 
deo, el 31 de Enero del corriente año de 1854. 

Art 6. ^ El pago de Tos empréstitos arriba mencionados, á sa- 
ber: el de que trata esta convención, y el que ha sido suministrado 
al Gobierno Oriental en virtud de las notas reversales de 31 de Etí^ 
del corriente año, será realizado en el tiempo y del modo declarado en 
los artículos 7, 8, 10, 11, 12 y 13 de la citada cenvencion de 12 de 
Octnbre de 1851. Estos artículos tendrán, por lo que respecta á los 
'dos referidos empréstitos, la misma fuerza y aplicación, que siee hn- 
bieran insertado aquí palabra por palabra. 

Art 7. ® El Gobierno de la República reconoce como dendaen- 
- ífa al Gobierno del Brasil, el importe de ochenta y cuatro mirpesos 
con ios réditos vencidos, que la casa de Gúimaraes ét d* prestó al 
'Gobierno de la República por contrato celebrado en 9 de Mayo de 
lt58, mediante loa buenos oficios del Ministro Tesidentedeli Brasil, 
qne ae bailó presente á la celebración del contrato, tomando el Gobier- 
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no Imperial 'sobré' ií ^pMfjtfátreMimxfÚkiMOfiBm declaración de 
que los intereses de uno y medio por ciento, quedaran reducidos á 
seis por denlo anoal. ámá^ iátfe^ feo- ^t^ .Ift.p]BBenlai«#Mf«NMM» 
fiíere ratlficadli, y4e que ehteeinpi>éBtko:aAr&» picado «poil«L^JWbífrno 
de la República, en el tiempo, del modo j con las condiciones estipu- 
ladas en el articulo aiitececíeiiie,'i'elativam«nte li los .0trd6.fn)pní|stitos 
de ^«e él trata. 

Art 8. ^ Conformándose el Pienipotenoiario de B«,M^ elJE)mpeT 
rador con las declaraciones que le hizo el Pienipotenoiario .ppr partid 
del' Gobierno de la República en el acto de celebrarse la pres^t^e con- 
vención, se convino en las siguientes condiciones: 

1.* Que el Gobierno de la Repúbüoa continuará coupándos^ v¡^ 
cesantemente en concluir la liquidación j clasificación de U 4euda ^ 
Estado para ser luego convertida en títulos dé deuda púbiioa fconsoUr 
'dada. .<■!'.'' I 

2.* Que las prestaciones de que tratan los artículos axUieclentes, 4 
contar del 1. de Marzo en adelante, no podrán ser aplicadas al pagp 
^e deudas anteriores, ni en el todo^ ni en parte, ni consufuidas por an- 
ticipación. . i . ' 

Serán exclusivamente aplicadas á los gastos futuros^ de los J^pa^ 
taiíientos de Guerra, Marina, Exteriores y Gobierno, á contar d^de: el 
mismo dia primero de Marzo en adelante. , ; . . 

Art 9. ^ £1 canje de las ratificaciones, se hará lo jnas pronta- 
mente que fuere posible, en la Corte del Rio de Janeiro. 

En fe de lo cual nos los abajo firmados Plenipotenoiarips.d^I Pre- 
sidente de la República Oriental del Uruguay y de 8. M, el Sn;iperi|- 
dor del Brasil, en virtud de nuestros plenos poderes, firmamos' la. pre- 
sente convención con nuestros puños y le hicimos poner el sello de 
nuestras armas. . :.i. . - 

Hecha en la ciudad de Montevideo el dia primero del mea. de }%• 
nio del afio del nacimiento de Nuestro Sefior Jesucristo de ik^ilocho- 
¿ientos cincuenta y cuatro* 

(L. S.) Mateo MAOARil^ofl. « , 

(L. S.) Jobs Mabia do Amaral. /. 



BOCIJIlIElfTO nvmEWÍO 106. 

JkíonmTám de 6 de Ai^oeto de 1854» determinando la diuraicloit y.lme 
eondlclones del auxilio de fuerza militar prestado por . 
el Imperio él la República Oriental del U^ugitüy. 

* , * i 

£1 Brigadier General Venancio Flores, Presidente de la Repiibli- 

-ea Oriental del Uruguay, á cuantos el presente vieren hacemos ^aber: 
que en 5 de Agosto último, nuestro Enviado Extraordinario y Miniatio 

-irleAípotenciario en la Corte de Rio de Janeiro celel^ró cp^ eil ^cmo. 

, Sr. Ministro y Seoretario de Estado de Negocios Extranjeros, de, 3..y. 

: el emperador del Brasil, un acuerdo con el fin de determinar Jos ob- 
jetos, duración y oondicáones del auxilio de fuerza, inilitar qi^e, recibe 

.la República del Imperiov 7 cuyo tenor copiadora la. letrA,^.{CjCMno 

" '^ ■ ' . »•».... ú.^i'.i^' «!>».. i»' ;»-. y. j 
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PROTOCOLO. . . , , 

A los cinco días del mes de Agosto de mil oclió^.ientos oincttétíta 
j cuatro, en esta ciudad dbl Rio de Janeiro 7 en la Secretaria de Es- 
tado de los Negocios Extranjeros, reunidos los Excmos. Sres. Don An- 
drés Lamas, Knviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de, . 
la República Oriental del Uruguay, y Consejero Antonio Paulino Lita** 
po de Abreo, Ministro y Secretario de Estadb* de tos Negocios Bxtran- • 
jeros, con el fin de cumplir las órdenes de sus Téspectívos- G^pbiíetmos, 
determinando con claridad el objeto, las oondicionesy la -dntracion déir 
auxilio de fuerza militar que actualmente presta el Oobieirho cfel Bia* 
sil á la misma República, puesto que re*conocen que él diéKo auxilio ' 
no está suficientemente desarrollado y esplioado en la letra. deltraftado 
de 12 de Octubre de 1851, después de haber conferenciado sobre la . 
materia, convinieron en reducir á protocolo las siguientes declara- 
ciones: 

1.* El auxilio de fuerza militar oue actualmente presta ellmp»- 
rio del Brasil á la República Oriental del Uruguay, tuyo y tienei por 
único objeto auxiliar al Gobierno de dicha República, según loex^gifin;, 
y exigen sus circunstancias, para fortifícair la nacionalidad Qri^aital ¡por 
medio de la paz interior y de los hábitos constitucionales, quefMé'.y'e^:. 
uno de los fines principales de la alianza celebrada en 12 de Octubre 
de 1861. 

2/ La duración de este auxilio dependerá del acuerdo d^ los dos - 
Gobiernos, pero en ningún caso podrá exceder el actual periodo. pr^- ' 
sidencial. : . f 

3.* El Gobierno Imperial declara muy explícitamente qne en el 
mismo dia en que le notifique el de la República que se encuentra ,ei^ - 
las felices circunstancias de poder dispensar la presencia de las tropas 
brasileras en el territorio Oriental, ordenará la completa é inmediata 
evacuación del dicho territorio por aquella fuerza, debiendo la evacua- 
ción efectuarse en el menor espacio de tiempo posible, no pudiendo en 
ningún caso exceder á dos meses contados de la fecha de la notifica- 
ción. 

4.' El Gobierno Imperial podrá también, antes de concluir el 
plazo de que trata la declaración 2.', retirar la fuerza en parte, ó en el 
todo, con tanto que notifique su resolución al Gobierno Oriental con 
anticipación de un mes. 

6.* Aunque se ha estipulado en el acuerdo celebrado y aprobado 
por la honorable Asamblea General de la República, para la entrada 
de las fuerzas Imperiales en el territorio Oriental, que los gastos que 
con ellas se hiciesen correrian por cuenta de la misma República, en 
los términos del articulo 10 del tratado de alianza de 12 de Octubre 
de 1851, el Gobierno Imperial deseando dar una nueva é inequívoca 
prueba del desinterss con que presta aquel auxilio y de su sincero an- 
helo de mejorar el porvenir del Estado Oriental, ha convenido en acce- 
der al pedido del Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de ese Estado, alterando la mencionada estipulación solo para el pre- 
sente caso, en los términos siguientes : 
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g 1.* Loa sueldos ordÍDarios dé los jefes, oficiales y soldados de 
la tropa de línea de la división brasilera, su equipo y armamento cor- 
rerán por cuenta del Imperio del Brasil. 

8. 2.* Todos los otros gastos hechos con la tropa de linea, con 
la única excepción de los declarados en el parágrafo anterior, y todos 
los de guardia nacional sin excepción alguna, que hizo ó hace parte de 
la misma dÍTÍsion, correrán por cuenta de la Kepáblica. 

6»* Queda entendido que permanecerá en pleno vigor y será 
aplicado y cumplido, en cuanto las circunstancias lo aconsejen, el ar- 
ticulo 11 del tratado de alianza de 12 de Octubre de 1851, y especial- 
mente el § 4.* del dicho articulo que dispone lo siguiente : 

§. 4.* El Gobierno de la República se obliga á tomar medidas 
eficaces para restablecer y conservar á todos los habitantes de la Be* 

Í>ú)>lica en el pleno goce de las garantías que les conceden los articu- 
os 180, 134, 136, 186, 140, 142, 143, 144, 145, 146 y 147 de su 
ooBstituoion. 

7 * Queda igualmente entendido que el auxilio de fuerza presta- 
do por el Gobierno Imperial no se estenderá mas allá de los casos e»* 
pecificados en el articulo 6.<* del tratado de alianza de 1¿ de Octubre 
de 1851, y del modo en él determinado. 

8.* Los Ministros que firman el presente acuerdo lo someterán' á 
la aprobación de sus Gobiernos y desde el dia que se comunique res- 
pectivamente la aprobación de los dichos Gt)biernoB, se considerará 
por ambas partes acto perfecto y consumado para todos los efectos. 

Leido el presente protocolo y encontrándolo exacto, ambos Mi- 
nistros lo firmaron en dos autógrafos y sellaron con sus respectivos 
sellos. 



(L. S.) 
(L. S.) 



Andrés Lamas. 

Ahtokio Paulino Limpo ds Abrso. 
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